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INTRODUCCION
 
   A principios del siglo XXI el hombre no sabía del miedo. A mediados de éste, era lo único que conocía y que fue usado por los poderosos para controlar a la sociedad, domesticarla y a posteriori, sacrificarla. 
 
   Es fácil quedar fascinado por la guerra cuando no se ha vivido una. Íntegro cuando no se ha devorado al propio hermano. Insuflar coraje cuando se tiene esperanza. Valiente cuando no se ha pisado el páramo. 
 
   Antes del cataclismo el hombre no conocía su rostro. 
 
   Miedo innato, aprendido, primogénito del terror y del que ha de llegar y te consuma.
 
   Fruto de la locura, de la desesperanza, del pasado y del futuro que se cierne.
 
   Miedo a los seres informes, a la sombra que se arrastra tras uno y que no es la propia, a la respiración en la nuca cuando se está solo; a no encontrar el camino de vuelta en los corredores subterráneos. A no despertar a la mañana siguiente, a la oscuridad, a la comida emponzoñada; a las criaturas que pululan en los sueños. Al veneno invisible que entra en la carne. A la muerte sigilosa, a las bacterias, a las ratas, a sus iguales, a los arcanos. A Dios.
 
   Todos lo sentían. Las madres a quedarse en cinta y a parir a sus hijos muertos, a parirlos vivos y verlos crecer como abominaciones. A la locura, a la radiación, a la guerra por venir y a la plaga por pasar.
 
   Lo sentían los mineros en las galerías, los padres cuando no había alimento para sus hijos y éstos, cuando los mayores los miraban con oscuras intenciones. 
 
   Miedo en las murallas, en las alcobas, en los templos, en las viviendas miserables y en el palacio del Patriarca. En las ciudades muertas, en los pantanos hediondos, en las cavernas insondables.
 
   La gente olía a miedo, a excrementos cuando se lo hacían encima de puro terror; a orina en el pantalón. A pánico, cuando iban a morir y cuando ya era demasiado tarde.
 
   Pavor a los muertos y a los vivos. A vivir y a morir para ir a un sitio aún más terrible que el que dejaban. A quedar en medio como los espectros que viven entre los humanos y los odian. 
 
   Anidando en los corazones y en los estómagos de los que van a combatir en las profundidades. En las piernas cuando los monstruos cargan. En el pecho cuando no hay salida. El temor que anula el raciocinio. El que rezuma por los poros cuando se oyen las pisadas de los dioses en la tierra, cuando se oyen los gritos de terror y cuando se escucha a la muerte aproximarse. El que eriza la piel, que seca la boca y encanece el pelo de golpe y cae marchito a puñados. 
 
   Miedo a morir aplastado, destripado, ciego, o devorado a mordiscos. A deshacerse entre brumas negras que licuan hasta el alma. A morir por terrores de otras dimensiones, por monstruos que la mente no es capaz de imaginar. A lo que es capaz de hacer el prójimo y a lo que desconoce. 
 
   Porque es un mal que se transmite a través de la mirada. Peor que cualquier enfermedad, pues no necesita de contacto físico, ni del aire para transportarse, es volátil y no se huele y se extiende en progresión geométrica para destruir una comunidad o una civilización. Es la sensación más democrática, pues la aristocracia y la plebe, los pobres y los ricos, los honestos y los políticos, lo sienten por igual.
 
   Después del juicio final pocos lo sentían porque eran pocos los que quedaban. Pero el miedo fue un fiel compañero que nunca los abandonó. 
 
   Esta es su historia.
 
   Y la de los que lo sufrieron.
 
   


  
 

1        
 
   Ciudad Santuario
 
   El muchacho vio pasar la procesión de condenados que partían de la ciudad en llamas. 
 
   De repente, Al Samid y dos fornidos encapuchados quitaron las cadenas al anciano que estaba a su lado para despedirse del joven con una mirada de súplica, pues el destino se le había sido desvelado sin que se hubiera escuchado palabra humana. 
 
   La Muerte mitigaba el sufrimiento susurrándole al oído que no temiera. 
 
   Su calvario acabaría pronto. 
 
   Sabedor de sus últimos momentos, el viejo miró a la fortaleza que resistía orgullosa en el cielo de la gigantesca cueva. Lo pusieron de rodillas y con un certero movimiento obtenido con la práctica, su cabeza fue seccionada, trazando un arco en el aire para caer en la pira. 
 
   Gotas de sangre tibia cubrieron el rostro del muchacho y se estremeció por la humedad en la piel. 
 
   El tronco se desangraba a sus pies cual botella de vino volcada. 
 
   Deseó que su turno llegara pronto. Temía al dolor, pero más la maldad que lo rodeaba y que marcaría el sueño eterno convirtiéndose en una interminable pesadilla de la que no habría de despertar.
 
   Fue lanzado al suelo con violencia. Ante él, se plantó el Zamital Al Samid armado con una espada en cada mano y le habló. 
 
   –Estoy harto de tanta esterilización y vamos a hacer esto más divertido. Te propongo un juego. Allohm nos deja elegir, pero no siempre elegimos bien. Voy a traer a un condenado y deberás escoger si quieres que viva o muera. Si dispones que muera, así se será y tú vivirás. Si por el contrario propones salvarlo y yo también opto por ello, viviréis los dos. Pero si he decidido que muera, moriréis los dos. Mientras más sentencies, mayores serán tus probabilidades de sobrevivir. Cuantos más salves, mayor riesgo de que mueras. ¿Lo has entendido? –. Sin esperar su contestación gritó para que le trajeran el primer reo.
 
   Por un momento pensó que aquello era irreal, que ese infierno no estaba ocurriendo. Todo daba vueltas a su alrededor y el calor de las hogueras repletas de cadáveres lo embotaba. 
 
   Quizás fue un error abandonar la seguridad de su búnker un año antes. Aquel útero confortable y blindado a salvo del mundo que dejó atrás para perseguir una quimera que ahora le iba a costar la vida y quizás su alma.
 
   La Muerte ya expelía un murmullo fétido junto a su oído.
 
   


  
 

2        
 
   El Búnker
 
   El muchacho creció solo en el enorme complejo subterráneo. Le acompañaban los cadáveres de su familia junto con decenas de personas que sucumbieron despedazadas vivas. 
 
   Cuando vagaba por las galerías oscuras evitaba pasar cerca de los resecos restos humanos y aquellos en el que los huesos de algún ser indescriptible formaban una barricada para su mente. Las manchas que salpicaban las paredes ya eran de un color marrón oscuro. 
 
   Apenas recordaba lo sucedido. Fue poco después de su sexto cumpleaños, cuando apenas era un niño.
 
   Los años pasaron y las ilimitadas cantidades de agua, latas, comida deshidratada y las pastillas de campaña lo podrían haber alimentado durante varias vidas. 
 
   Conocía el complejo de arriba a abajo, o eso creía. A menudo le gustaba bajar a las salas de intendencia. Empujaba la pesada puerta y pulsaba los interruptores que la iluminaban. Disfrutaba al pulsar esas clavijas que convertían en día aquella oscura tumba de hormigón. Un ligero empujón y el mecanismo se disparaba como la alegría en una mascota acariciada por su amo. 
 
   Las gigantescas salas de pertrechos militares, podrían haber engordado a un ejército durante incontables guerras. Se preguntaba qué habría sido de las tropas que debían recibir semejante cantidad de suministros. Quizás no tuvieron tiempo de llegar hasta el complejo o a lo mejor estaba destinado para al personal que debía resistir durante años.
 
   Muchas puertas blindadas habían permanecido cerradas y nunca se había atrevido a abrirlas. No era sólo el esfuerzo de intentar mover una mole de metal cuyos mecanismos estarían oxidados tras décadas de desuso, era el miedo a descubrir lo que habría tras ellas.
 
   El único aliciente en su miserable y solitaria vida era seguir día tras día absorbiendo conocimientos. Aprenderse cada uno de los volúmenes que poblaban la gran biblioteca. Pero todo ese saber no tenía aplicación alguna en un búnker bajo tierra.
 
   Sus ojos podían leer una hoja en apenas diez latidos de su corazón. Devoraba libros como las termitas las librerías de madera; el otro depredador en el templo del conocimiento. Pero el vacío que llenaba su corazón nunca podría ser saciado por todos los textos del planeta.  
 
   Conocía la historia de la humanidad, las disciplinas del saber; la psicología, la arquitectura, las múltiples ingenierías y las religiones. Todo era un universo virtual que no conocía en la práctica. Dudaba de que existiera realmente y le invadían deseos de salir al exterior a descubrir lo que le había pasado, pero afuera reinaba la muerte.
 
   Las puertas impedían que nada pudiera entrar y lastimarlo. Aunque quizás la locura encontrara un resquicio para invadir su fortaleza.
 
   Su cuerpo empezaba a tomar las formas de un adulto pero se marchitaba a la misma velocidad que su mente, ya que su psique era una nebulosa fría y oscura de contradicciones. Posponiendo día tras día lo inevitable. 
 
   Con el tiempo la rutina se enquistaba en su monótona existencia bien atada y controlada. Los días marcados por un reloj de pared discurrían monótonos y tristes. Uno tras otro idéntico al anterior. Abandonar su confortable seguridad lo aterraba. Dormía, se alimentaba y leía. 
 
   Su vida varada consistía en un estúpido bucle que le mantenía ocupado pero sabía que en el fondo estaba desperdiciando cada valioso segundo que se le había brindado. Pensaba que al nacer cualquier hombre, se le otorgaba un libro en blanco en el cual debía de rellenar sus acciones. Para él, cada día era una hoja gastada y consumida y desde que nació nada destacable habría sido digno de ser grabado en él. 
 
   Los sueños eran las gratificantes novedades. Le fascinaban los extraños colores que veía y gozaba con sus padres como si todavía estuvieran vivos. Pero la presencia de los fantasmas del pasado lo sumía en una profunda melancolía de vuelta a la realidad. Todavía recordaba a su madre tan bella, con su pelo liso y moreno sobre sus hombros. Le hablaba y él se acercaba para sentir su calidez, para evaporarse al rozar su silueta. Como un hechizo roto su imagen desaparecía dejando un charco de sangre que lo sacudía y lo expulsaba del sueño. Entonces, se despertaba con terribles dolores de cabeza y acusaba la pena que lo azotaba. Su cerebro era un mecanismo a altas presiones a punto de estallar. Siempre el mismo sueño. Siempre el mismo dolor. 
 
   Cuando la soledad amenazaba con desplomase sobre él, visitaba el dormitorio de ella. Se sentaba sobre un mullido taburete y allí se limitaba a mirarla. Un bulto cubierto por una fina sábana de seda que se pegaba a la forma momificada. Oscuras manchas salpicaban el tejido pero en ningún momento sintió asco o miedo. Ella seguía allí, transformada, pero su madre. Tumbada de lado le ofrecía la espalda y sólo se mostraba el pelo que caía en hilos de tinta. Así, no tenía que mirar al rostro de la muerte.
 
   Engañó el olor a descomposición que saturaba la estancia empapando en colonia el pañuelo que ella se anudaba al cuello. 
 
   Un dulce perfume que siempre llevaba puesto y que cada noche que ella entraba en su cuarto a hurtadillas y se acurrucaba a su lado, impregnaba su almohada. 
 
   Él se hacía el dormido y se dejaba querer de aquella manera furtiva. Entonces le daba un beso de buenas noches y le apartaba el mechón de la frente. Durante unos deliciosos instantes notaba cómo la mirada tierna recorría sus facciones. Se sentía tranquilo y seguro bajo aquella vigilancia materna. Al cabo de un rato, ella se levantaba con el mismo cuidado que usaba para agazaparse a su lado y cuando abandonaba la estancia, él hundía su nariz en donde ella se había posado durante aquel plácido ritual. La tela suave y el fresco olor lo acunaban hasta que caía en un narcótico y cálido sueño. Mientras ese olor estuviera en su memoria, ella no le abandonaría. 
 
   Apenas comió durante semanas. La acompañaba en largas vigilias. La veló hasta que al fin las últimas gotas de aquel frasco delicado de perfume se agotaron y ella se marchó para siempre. 
 
   Ese fue el día que comprendió que aquella sombra amortajada no se levantaría nunca más. 
 
   Se había convertido en un mueble más de aquella habitación y debía volver a la vida so pena de quedarse allí a perpetuidad. Durante un segundo dudó entre dejarse llevar y permanecer quieto emulando a su madre, pero su instinto lo espoleó para sacudirse aquel sentimiento de zozobra. Cual autómata comandado por una rutina de programación, algo tomó el control. Se incorporó casi dejándose el alma pegada al lecho y se dispuso a decirle adiós. La miró detenidamente en un vano intento de descubrir el suave movimiento de la respiración. Nada se movió. Acarició por última vez su largo pelo negro y una parte de su alma quedó rota en su interior. Atravesó la habitación con el mismo sigilo que ella utilizaba en su juego cada noche y cerró la puerta con cuidado de no hacer ruido. Nunca más volvió a entrar en aquella habitación aunque su corazón siempre anheló, que algún día, se volviera a abrir la puerta desde dentro.
 
   Los años pasaron como en un sueño. 
 
   Estaba condenado en una cárcel a prueba de evasiones y asedios. El reo más protegido de la historia de la humanidad. Y el más solitario.
 
   Su desazón no se disolvía y la voz que le gritaba que saliera de aquella tumba se crecía. Con los años su organismo también empezó a rebelarse y una sensación que no sabía cómo definirla lo asaltaba cada poco tiempo. Una urgencia que le creaba un gran desasosiego lo torturaba. Su cerebro y sus genitales le empujaban a librarse de la opresión. Ya no era un niño y se había desarrollado, pero su yo le gritaba un mensaje que no sabía descifrar. Un gigantesco imán lo empujaba. Un terrible clamor que no podría ignorar por mucho más tiempo. Una fuerza invisible que le llamaba desde el ignoto exterior.  
 
   Cada noche soñaba con una perturbadora forma femenina que lo llamaba desde la penumbra. Jamás acertaba a verle la cara y aunque no parecía humana por completo, se sentía terriblemente excitado con su sinuosa presencia. 
 
   Y cada noche en el mundo onírico la extraña mujer le llamaba, le seducía y a la vez le mortificaba para desaparecer entre brumas. 
 
    
 
   


  
 

3        
 
   La Colmena
 
   Hoy es el gran día. Me despojo de las ropas y avanzo sin mirar atrás, no tengo miedo. 
 
   Oigo las voces y el murmullo que se apaga entre la muchedumbre. Noto sus miradas en mi espalda desnuda. Un cielo arenoso nos cubre. El sol es un fantasma en su regazo. 
 
   No tengo miedo. La paz está conmigo. Tengo fuerzas de sobra. Los mullahs me instruyeron bien y me siento invencible. Estoy preparada para encontrarme con mi Dios y los elegidos serán bendecidos por su propia mano. Allohm recibirá mi energía vital. El me poseerá. Me haré un todo con él y perviviré en la eternidad como una parte de su ser. 
 
   Mis fuertes y torneadas piernas me llevan a mi destino. Las observo y parecen poseídas por una energía propia que las guía. Siento que seres alados me empujan y me acompañan.
 
   Mi paso no flaquea. Siempre mirando al horizonte. El me encontrará y yo lo recibiré. No podré apartarme del sendero pues éste me lleva al ser supremo. No importa que corra o me detenga pues voy irremisible a su encuentro. 
 
   Noto la brisa suave en mi piel. Tan sólo la máscara me cubre y me permite respirar en el feudo contaminado y yermo de mi dueño. Cuando llegue a su presencia me desprenderé de ella y no habrá nada material entre él y yo. 
 
   No estoy sola, pues el más allá está de fastos por mi llegada. No te oigo, mi Señor, pero noto una vibración en mis pies descalzos. Has oído mi plegaria y te prestas a recibirme. Percibo tu presencia incluso sin verte, al igual que tú sientes mi alma pura. 
 
   Ningún varón me ha tomado, pues desde pequeña me han preparado para ti. No existe el pecado ni en mi mente ni en el cuerpo que me otorgaste. He sido humilde servidora y siempre he seguido tus preceptos. Estoy en paz desde que me consagré a ti y me he esforzado por no defraudarte. Siendo una niña mi madre me habló de mi destino, y aunque sentí miedo, pronto se tornó en una gran dicha porque tú, mi Dios, me elegiste como Virgen de los Imanes de entre todas las demás. 
 
   Aunque no lo supe en ese momento, fue el momento crucial de mi existencia. Hoy, en la Fiesta de la Alegría, me siento ebria de felicidad y es cuando todo cobra sentido y la prosperidad de mi pueblo se verá recompensada por la fe en ti.  
 
   Sabes que no he hecho sino recitar tus mantras y he renunciado a los placeres a los que se da el vulgo. La responsabilidad es demasiado grande y cualquiera no habría cumplido con el destino que me has deparado. 
 
   Las mujeres, elevadas por nuestro pueblo a divinidades, deben prepararse para lo que Allohm las ha creado. Con la luz y a la verdad, se convierten en los receptáculos de la simiente del hombre. No así el mío que ha quedado vacío para mi Dios. 
 
   En mis dieciocho años he pensado a menudo en ello y aunque se me ha negado lo que para las demás mujeres es su razón de existir, dar vida, nunca podría imaginar la dicha que siento en mi ser. 
 
   Los maestros del libro sagrado me han ungido con el aceite de hifa y con pétalos de flor de las cimas nevadas. Recibí la bendición de manos del Gran Orador y observé su mirada deleitándose en mi piel morena y desnuda. Te daba gracias y mostraba gran satisfacción por la generosidad de un pueblo que se consagra a su creador.  
 
   Madre ha llorado en mi partida y aunque veía más tristeza que alegría, me resulta raro que no compartiera el mismo gozo desbordante que el resto. 
 
   Espero que no llorara porque no me creyera digna del mayor de los honores con que la comunidad puede bendecir a una de sus hijas. Su mirada mostraba dolor cuando me alejaba de la comitiva de la fe. ¿Por qué? Espero que los mullahs borren esos erróneos sentimientos de su corazón. 
 
   La brisa levanta mi largo pelo negro. Tu aliento debe estar agitándolo. Miro atrás y todos han desaparecido de vuelta a la seguridad de la colmena. Una larga fila de clérigos justos escoltados por mis hermanas. Todas hermosas cubiertas con sus largos velos rojos que sólo muestran su ojos. Portando velas que tintinean con la respiración del viento. Algún día ellas también ocuparán mi puesto.
 
   El cielo sucio que me cubre se verá pronto iluminado por tu aura y se abrirá este melancólico atardecer. 
 
   De repente, un rugido emitido por un ser tan alto como una montaña rompió el silencio del inhóspito erial. 
 
   La muchacha interrumpió sus pensamientos y se quedó petrificada al ver al titánico ser. No pudo correr. Sus piernas no obedecieron. El terror se enroscó en su corazón y le fue imposible apreciar a la velocidad a la que se desplazaba su dios.
 
   La mole se plantó sobre ella y la ciclópea masa eclipsó la exigua luz del sol.  
 
   Los bellos ojos marrones de la vestal vieron por única y última vez la tez de una deidad. Un ser gigantesco y deforme que se abalanzó para devorarla con unas fauces tan oscuras como la puerta del infierno.
 
   El Gran Orador bajó los prismáticos.
 
   –Vámonos de aquí –dijo a su séquito –. Allohm estará ahora satisfecho con nuestra ofrenda de carne a su siervo.
 
    
 
   


  
 

4        
 
   El Búnker
 
   Las energías que se hallaban libres por aquel inmenso complejo eran demasiado poderosas para ser contenidas por paredes. 
 
   Cada noche, el muchacho podía escuchar con angustia sonidos parecidos a pasos que se detenían ante su habitación y que le ponían la carne de gallina. Sus ojos parecían salirse de sus órbitas mirando la manivela que abría la habitación, pero esta nunca giraba. Se quedaba paralizado esperando un fatal desenlace que no se producía. 
 
   A veces, se quedaba dormido intentando no dejarse vencer por el sueño, tan sólo para vivir pesadillas con una intensidad que, cuando despertaba, no sabía si eran realidad o el producto de su imaginación.
 
   La voz femenina que lo llamaba en sus sueños anulaba su voluntad. Poco a poco una idea se forjó en su cabeza en una catarsis desatada por las preguntas que lo asaltaban. Y debía encontrar respuestas.
 
   Una noche oyó una invocación mientras dormía. Alguien había susurrado al otro lado de la puerta. Una sensación de pavor desembocó en miedo paralizante. Se quedó tan quieto, agudizando sus oídos, que creía poder atravesar la puerta con los sentidos. En aquel reino no había nadie excepto él. O así debía ser. Razonó que quizás alguna maquinaria del complejo podía haber producido un sonido parecido a una voz humana. Algún generador o un montacargas podía haber exhalado su último aliento con gran estrépito. O quizás, detrás de aquella puerta de acero, algo que escapaba a su raciocinio le acechaba constituyendo un peligro inimaginable. 
 
   Acorralado, cogió su cuchillo militar con forma curva y dientes de sierra. Entonces vio una luz azulada bajo el resquicio de la puerta y oyó unos pasos que se perdían en la maraña de galerías. 
 
   Resolvió plantar cara al intruso. Con suma cautela, abrió la puerta para enfrentarse a lo desconocido. Se asomó y miró a derecha e izquierda para intentar ver algo en el lóbrego pasillo. Apretaba con tal fuerza el cuchillo que su mano empezó a temblar. El corredor, pobremente iluminado con bombillas marchitas separadas cada diez pasos, estaba salpicado de charcos de oscuridad. No vio a nadie. Hacía años que todos habían muerto, pero a veces sentía que no estaba solo en aquel inmenso laberinto y que alguien jugaba al ratón y al gato con él. 
 
   Caminó sin hacer ruido. Amortiguando cada paso que daba. Aguantó la respiración justo cuando bordeaba la esquina y entones vio una puerta abierta que daba a un nivel inferior, un pórtico que comunicaba con la nada. Temía entrar en ese lugar siniestro y ser engullido. El miedo se impuso al fin y bloqueó su avance. Se quedó quieto clavando su mirada sobre aquella negrura. 
 
   Se armó de valor y asiendo el pomo la selló. 
 
   Desde ese día, las pesadillas se hacían más y más recurrentes. Unas veces se despertaba en mitad de la noche al soñar con cadáveres que deambulaban por el complejo ignorándolo. Otras veces se materializaba en un desierto liso con arena blanca y fría, rodeado de montañas que parecía observarle en todo momento. Todo vibrante bajo un cielo rojo y cambiante. El paisaje era hermoso pero a la vez inquietante. En el centro de la planicie un gran lienzo estaba suspendido de la nada y tras las cortinas, oía una voz susurrante de mujer que le invitaba a descorrerlas. La sensual voz le producía una quemazón que le calmaba y le provocaba a la vez. Siempre se veía desnudo en su sueño y cuando se acercaba a la tela, una fuerte erección terminaba por despertarlo. Excitado y desalentado tardaba un gran rato en volver a caer en el sopor del sueño para repetirse de nuevo. Aquella voz llegó a ser tan familiar como su cara en el espejo.
 
   Así continuó durante meses con los mismos sueños húmedos invocados por la figura tras el velo, mientras su cuerpo cambiaba y sus gónadas producían la semilla que debía esparcir. 
 
   Un día, no lo aguantó más y decidió salir a buscar al ente que lo llamaba.
 
   Necesitaría protección ante lo desconocido. Aparte del afilado cuchillo, allí no había armas y si las había, estaban fuera de su alcance. De hecho ni siquiera sabría cómo utilizarlas y, de haber un arsenal, estaría tras las masivas puertas del complejo. 
 
   Rebuscó en las estancias que se conocía de memoria, y descartando alguna barra de acero apenas sí había algo con lo que hacer frente a algún enemigo. Salir allí fuera era condenarse a una muerte segura si no podía defenderse. Seres de pesadilla habían matado a todo el personal de aquella instalación antes de morir achicharrados por el sistema anti intrusos y contra fuga biológica, y afuera podía esperarle algo mucho peor.
 
   Bajó a los innumerables laboratorios de alta tecnología, tanto botánicos como biológicos, a las salas de mantenimiento y a las dependencias para el personal, pero allí no había nada útil. En un ataque de frustración se dirigió a la zona militar marcada con una gran uno pintado de color rojo. Odiaba esa compuerta y lo que hubiera detrás. Intentó manipular la terminal que debía controlar su apertura, pero el teclado y su pantalla llevaban años muertos. Golpeó el monitor y lo maldijo en voz alta. Frustrado retrocedió por la enorme galería hasta la zona que era su hogar. 
 
   El muchacho recordó el juego de magia que una vez le hizo su padre. Excitado, buscaría la lupa flamígera. Así llamó su padre al artefacto calorífico que usaba para podar ramas seleccionadas de los grandes árboles subterráneos o para secar las plantas no deseadas que tenían en los huertos hidropónicos. Confinados en el infierno, los sabios que se retiraron al subsuelo decidieron llevar un poco de su mundo. Crearon plantaciones para alimentar a la pequeña población del complejo y unos jardines que les recordaran el hogar arrasado que ya nunca más verían.  
 
   Uno de los árboles mutados crecía frondoso cada pocos días y para controlarlo disponían de ese artefacto que concentraba la luz hasta secar sus ramas o incluso hacerlas arder en unos segundos. Funcionaba con una lente que podía concentrar los rayos del sol en una pequeña superficie. Su padre le contó que cuando era niño usaba la lupa de su abuelo para quemar las hormigas que invadían su hogar en justo castigo. El olor a insecto chamuscado nunca lo había olvidado y se sentía mal por aquello. Él nunca había visto ni una lupa, ni por supuesto el sol, pero le fascinó la idea de achicharrar seres que pululaban por las cocinas. 
 
   Hacía años que no había bajado al invernadero. Las luces todavía funcionaban cuando la enorme estancia dedicaba a los cultivos vegetales volvió a la vida. Sin embargo, allí todo estaba muerto. Moviendo cajas y abriendo armarios escudriñó entusiasmado en los almacenes, pero no encontró el arma de destrucción masiva de ramas. Desilusionado, el muchacho paseó despacio entre las ruinas que eran los árboles. Secos y quebradizos habían sucumbido sin el cuidado del jardinero. En ese momento cayó en la cuenta de lo valioso que había sido su padre para ese vergel y para él mismo. 
 
   Se sentó en un banco de metal y deseó que estuviera a su lado. Algo en su interior quedó incompleto y vacío el día en que murió, junto a todos los demás. Sacudió la tristeza y se concentró en la tarea. Recordaba que el artefacto era metálico y de medio brazo de largo. Escrutó y apartó plantas muertas. Miró detrás de cada árbol y matorral y por fin lo encontró. Estaba sucio y no parecía estar en muy buen estado. Lo sostuvo y con la manga de su jersey limpió los botones de control. Se preguntó si después de más de diez años el dichoso artilugio aún funcionaría. Apretó un botón rugoso y un pequeño zumbido sacudió el aparato. Recordó que las células energéticas internas estaban diseñadas para proveer un suministro casi ilimitado siempre que se les dejara auto recargarse. 
 
   La lente delantera era la que focalizaba el calor. Si se abría mucho un cono de energía abrasadora secaba cualquier organismo vivo. Se preguntó hasta qué punto se convertiría en un arma. Giró la lente delantera hasta reducir el foco y conectó el equipo. Lo apuntó hacia el tronco de un árbol, y nada sucedió. No entendía qué había hecho mal. Tocó con su mano la superficie del árbol y tuvo que retirarla de inmediato. Estaba muy caliente. Su intelecto jugó con las posibles combinaciones destructoras de su juguetito. Alejándose o acercándose podía concentrar el haz invisible al igual que la diabólica combinación de sol y lupa mataba a las hormigas. El problema era que el punto de focalización y a la vez de máxima concentración de calor estaba siempre en un punto entre los tres y los cuatro metros. Fuera de ese rango, apenas calentaba el aire.  
 
   Empezó a practicar. Colocó una caja metálica a unos dos metros y medio y enfocando con la lente apretó el botón hasta la máxima intensidad. En unos segundos el metal se calentó hasta ponerse al rojo vivo. Excitado buscó otras dianas con las que practicar. Tras mirar por todos lados y no encontrar nada digno de ser vaporizado, decidió subir a sus dependencias para buscar nuevas víctimas. Pasó por la cocina y junto a la gigantesca sala de provisiones y se detuvo. Retrocedió. Miró de reojo y allí la vio, quieta y engreída, la lata de odiosas judías. Las había detestado desde niño y ahora era el momento de ajustar cuentas. La puso en la mesa. Se separó unos tres de metros y le apuntó con su arma de venganza. En ese momento se percató de una ruedecita que controlaba el tiempo de exposición. Lo ajustó a dos segundos y a media potencia. No habría piedad. Apuntó y disparó. Un segundo, dos segundos y nada pasó. Bajó el aparato tras su fallido ataque genocida y se dio la vuelta para buscar nuevas víctimas. 
 
   La explosión lo arrojó contra el suelo. Innumerables trozos de metralla de judía habían barrido la habitación. El techo estaba cubierto de decenas de estalactitas blandengues y humeantes. Su espalda era una obra de arte abstracto de legumbres. Por primera vez en años, una risa salió de su garganta.  
 
   Al día siguiente, el muchacho sabía que era el momento de partir.  Decidido a abandonar ese encierro bajo tierra, se dispuso a preparar las provisiones. 
 
   Recogió comida de combate deshidratada y comprimida en minúsculas dosis. Recordaba cuando su madre le obligaba a tomar unas de esas pastillas naranjas que le dejaban un horrible sabor en la lengua y que combatía con un poco de azúcar moreno. Mientras le acariciaba el pelo le decía que aquellos densos comprimidos le aportaban todas las vitaminas y nutrientes que necesitaba, pudiendo incluso omitir las comidas. Miró el bote que contenía suficiente cantidad para varios meses y lo guardó en su mochila. Cogió el arma, un traje de batalla y todo lo que creyó necesario para buscar respuestas.
 
   Una enorme pesadumbre oprimía su pecho y se sentía abrumado pero no podía volverse atrás. La gigantesca estructura de hormigón y acero quedaría atrás y sería otro monumento al fracaso de la humanidad como especie. Cientos de túneles, paredes indestructibles y sistemas defensivos contra un enemigo inexistente. El ataúd de otro santuario del conocimiento que quedaría relegado al olvido. Podrían pasar centurias antes de que algún humano pudiera volver a pasar sus manos sobre los volúmenes polvorientos.  
 
   Una a una fue cerrando las puertas, lacrando el saber en una pirámide de roca artificial para dormir el sueño del olvido en los brazos de la historia.  
 
   Tan sólo una vez, de noche y junto a su madre, había atravesado el portal que le brindaba la seguridad del complejo y jamás se había vuelto a aventurar. Abrió la última de las pesadas puertas del búnker, disimulada con maestría en un recoveco de la montaña y un viento rojizo penetró en la cámara de aislamiento y descontaminación. Una vez en el exterior activó el mecanismo de cierre. 
 
   La cripta quedó envuelta en un omnipresente silencio, derrotada. Una moderna tumba de faraones, sellada hasta el final de los tiempos.
 
   Se encontraba en un lugar que le era extraño por completo. Miró alrededor y lo que vio le recordó las láminas que había visto sobre la condena del más allá. Sólo que lo que veía no era producto de la mente romántica de un poeta de siete siglos atrás, sino la viva imagen del infierno.  
 
    
 
   


  
 

5        
 
   El Páramo
 
   El cielo rojo ocultaba un sol enfermo que apenas calentaba la tierra arrasada que debía regir. Las nubes, meros jirones arrastrados por el exánime viento que rozaba su rostro. 
 
   La zona se mostraba deprimente, leprosa y una extraña quietud parecía sostener al aire saturado de un polvo rojizo que quedaba perenne en suspensión y que cubría sus ojos, como si fuera un filtro de lente que enfermara a todo cuanto mirara. 
 
   Una bruma vaporosa, como salida de los crisoles del averno, cubría las colinas. Oculto a sus ojos, un ejército de muertos podría estar apostado en sus lomas dispuesto a cargar sobre él y nada podría hacer salvo dejarse aplastar.
 
   En el suelo, raíces rojas de todos los tamaños nacían retorciéndose. Un zarzal desprovisto de cualquier patrón de crecimiento. Hifa. Así la llamaban los científicos. La estructura que seguían los hongos al crecer y adoptaban la misma forma. Un gigantesco micelio que cubría todo ante su vista. Advirtió que incluso una enorme roca había sido partida en dos y una raíz emergía victoriosa de su impoluto cadáver. Ni siquiera la piedra soportaba su empuje. 
 
   Toda la vegetación había muerto. La malla rojiza, en dura competencia con otras formas vegetales, parecía haber ganado una guerra de conquista por los recursos y arrebatar los nutrientes a cualquier forma de vida en una loca carrera por la supervivencia.  
 
   Durante los primeros días de marcha, sus ojos no daban a vasto con el escenario desplegado a su alrededor. No pasó mucho tiempo hasta que el monótono y devastado paisaje hiciera desfallecer su interés. 
 
   Se maravilló al ver que el traje de batalla se mimetizaba con el color descarnado del suelo, formando parte del terreno muerto a sus pies. Parecía un camaleón deambulando por los restos de un bosque quemado.
 
   La prenda no tenía sistemas electrónicos que pudieran ser inutilizados por el enemigo y la energía necesaria para su funcionamiento la aportaba la triste luz del sol, el calor corporal y el movimiento. Tampoco disponía de dispositivos acústicos que avisaran del peligro y su diseño se había basado en aumentar las probabilidades de supervivencia del portador en medios hostiles.  
 
   Llegó a un valle desolado y yermo bajo un cielo gris vacío de lluvia pero cargado de muerte. Nubes bajas y compactas pasaban sobre su cabeza apretadas una contra otras mientras avanzaban a una velocidad pasmosa. Cuando se detenían, se apelotonaban en capas de algodón sucio. Inmisericordes, se afanaban en que ningún rayo de sol fugado reconfortara su corazón. Los posibles huecos que dejaban eran taponados con rapidez por una manta de oscuridad. Un cielo de acero que le recordaba que estaba en el tártaro.
 
   En muchos de los interminables libros que había leído, se hacía referencia a un cielo azul; pero en todo el tiempo que llevaba en el exterior sólo había contemplado desazogado un cielo plomizo. Irreal, metálico y oscuro.
 
   Si no infectado, el sol parecía al menos cansado. Su luz apenas lo rozaba. Quizás el destino de los hombres lo había contagiado de nostalgia y su antiguo furor se había desvanecido en el mismo sueño que anquilosó a la humanidad. 
 
   Sus hijos predilectos ya no estaban allí para adorarlo y la aflicción parecía apagarlo poco a poco. Ahogado en un mundo doliente, sus rayos luchaban por abrirse paso para poder respirar bajo las nubes. 
 
   Grandes charcas oscuras salpicaban el territorio como la piel infecta de la fruta podrida. Algunos vehículos oxidados emergían de las aguas. Pecios asomando la quilla en un mar de sargazos. En la orilla, un musgo rojizo penetraba en los lodazales para atiborrarse de inmundicia.
 
   Aquella extensión agreste era un erial fustigado por trazos oscuros imposible de reparar, y sobre esa tierra baldía, el ocaso teñía el cielo con trazos rojos, púrpura, y bermellón. Los colores del infierno.
 
   Al llegar la primera noche, esperó ver una bóveda celeste de negro satén moteada de tintineantes destellos de plata. Pero todo lo que veía era un cielo preñado de nubes sofocando una luna que naufragaba en un baño de luz sangrante.
 
   Era testigo del doloroso espectáculo de ver morir a la naturaleza tan hecha añicos que sus trozos no sanarían en siglos. Sería el último escribano que certificaría su defunción. Ante él, sólo el silencio y una extensa región baldía. Un vacío apabullante. El exterminio dejado a medias por un dios perezoso. 
 
   Encontró vestigios marcando el paso del hombre. Los postes de la luz abatidos. Los cables serpenteando en el suelo añorando el suave mecer del viento. 
 
   Quedarse allí era una invitación a la postración y a la muerte.
 
   Cruzó esa comarca cauterizada donde el suelo costroso crujía al pisarlo. Sus ojos absorbieron el color gris que reflejaba.
 
   Algo tiraba de él hacia el horizonte hasta que reparó en que coincidía con el norte de su brújula. A veces no tenía ni que mirar el artilugio sabiendo que iba en la dirección correcta. Debía de salir de aquel páramo o su mente quedaría atrapada en un bucle sin fin.
 
   De día andaba cual autómata. De noche los sueños no dejaban de perturbarle. La fémina le animaba a que descorriera la cortina. Búscame, le susurraba.
 
   Las jornadas pasaron monótonas una tras otra. Las semanas, se devoraron entre sí y un día perdió la cuenta. El tiempo tragaría los meses por venir, dejando un vacío imposible de llenar.
 
   De vez en cuando el reloj en su traje carraspeaba advirtiéndole del veneno en la zona. Prudente, daba un gran rodeo hasta que se calmaba.
 
   Enfiló hacia el norte. Los pocos árboles que aun sobrevivían parecían a punto de fenecer. Descarnados no aguantarían otro invierno. Algo invisible los mataba.
 
   Una tarde creyó que su brújula le estaba jugando una broma macabra. Parecía andar en círculo. Siempre el mismo paraje. Colinas surcadas por profundas hendiduras de la erosión dejando el costillar de un gigante. El aciago cielo plomizo. Un laberinto desolado. Una rueda sin fin en la que nunca avanzaría.
 
   Vagaba por una llanura vetusta y polvorienta. Una desolación en donde otras criaturas se movían temerosas bajo un sol que apenas era un borrón anémico. Algunas acechando para cazar pero todas evitando ser devoradas. 
 
   Allí no importaba el número de hileras de dientes que se poseía ni la fuerza prensora de las garras. Otra bestia del infierno podría haber sido parida en el alba, matar toda forma de vida terrenal en su camino y perecer en un atardecer ensangrentado. Y así, el infierno incubaría otra bestia en la más terrible oscuridad de la noche para concebirla en un nuevo amanecer. Y el ciclo de muerte continuaría.
 
    
 
   


  
 

6        
 
   El Reducto
 
   Las luces de las hogueras destacaban bajo la negrura de la montaña. A sus pies, subía un aire caliente saturado de olor a carne quemada que lamía las lomas. Brotando de las piras, las pavesas incandescentes parecían fuegos fatuos que se elevaban sobre los cadáveres.
 
   El Zamital Al Samid Ghani, el mullah guerrero, miró con satisfacción las llamas que salían del interior de la guarida humana. Para que un nuevo heredero germinara en la tierra, el Homo deus, debía de barrer la basura que había creado su antecesor, el Homo sapiens.  
 
   La especie había estado al borde de la extinción y ahora golpeaba a su propio hogar, a su  colmena. Sus mujeres habían dejado de dar a luz a niños sanos por la maldición que asolaba sus vientres. La gran mayoría de los recién nacidos tenían que ser desechados en el momento de dar a luz. Sin piedad. Sin excepciones.
 
   Había nacido en el peor capítulo de la humanidad, pero el pasado se podría reescribir. El futuro conquistar. 
 
   A lo largo de la historia, los infieles habían derrotado a sus antepasados a las puertas de sus murallas y ciudades. Viena resistió y Al Ándalus jamás fue recuperada. Pero ya no quedaban ciudades ni apenas infieles. La redención en la yihad para la creación del Califato Global era la empresa más excitante a la que podría enfrentarse un soldado. Siempre había otro arroyo que vadear, otra montaña que escalar y otro agujero que limpiar de infames adoradores de falsos dioses. 
 
   Una vez leyó en uno de los pocos libros que no se habían enmohecido por la humedad de su madraza, que un general lloró ante la orilla de un río porque ya no podría continuar conquistando más territorios al haber llegado al confín del mundo. Él mismo quizás tampoco lo conseguiría, pero la simiente que crecía en sus tres esposas tendría éxito donde todos los grandes guerreros habían fracasado. Y él sabía por qué los antiguos no habían triunfado en la empresa; porque no tenían suficiente fe. 
 
   En la antigüedad, era la codicia lo que empujaba al hombre a arrojarse a la guerra para saquear. El oro, el dinero, el sexo, esos eran los deseos que movían a la civilización y que acabó por destruirla. Ahora, la riqueza era una concepción absurda, pues la única moneda de cambio era la vida. En el pasado, a los mercenarios se les podía comprar para formar fantásticos ejércitos, pero lo que se puede comprar se puede vender y ellos nunca dejaron de prostituirse ante el mejor postor. En esta nueva era de conquista no había nada que reclamar. Lo que no había ardido en el infierno del Apocalipsis, había sido saqueado por los escasos supervivientes. 
 
   Lo más importante para él era servir a su dios y al profeta, pero su auténtica motivación le esperaba en el más allá. Su recompensa le llegaría cuando muriera en la batalla. Si en la tierra tenía tres mujeres, en el paraíso prometido le esperarían treinta vírgenes voluptuosas siempre dispuestas a fornicar. Matar y purgar lo hacía por placer, lo que aumentaba sus posibilidades de conseguir un sitio privilegiado en el vergel que sería su hogar hasta el fin de los tiempos.  
 
   Mientras su lugar en los cielos se iba forjando, él tendría que continuar aniquilando cualquier alimaña hostil a su credo. Esa era su misión. 
 
   Sus tropas llevaban años retomando el mundo y, algún día, después de rodearlo y tras salvar el último efluente que el antiguo general no pudo vadear, sus ejércitos se encontrarían en alguna árida estepa, se abrazarían y sabrían que su misión habría concluido. Cantarían salves a su dios y rezarían entre lágrimas de gozo dando gracias al cielo por haberles encomendado la yihad sagrada. Poco importaba si eran sus hijos o sus descendientes de diez generaciones posteriores. Habría una sola especie con un único dios, una misma religión, una misma lengua y los mismos sueños. Era un futuro por el que bien valía la pena luchar. 
 
   Una vez que el planeta volviera a ser suyo, entonces el hombre podría ajustar cuentas con los demonios que habían destruido numerosas expediciones y asentamientos. Seres que el páramo creaba del mismo barro y que serían aniquilados.
 
   Entre sus víctimas estaba su primera mujer embarazada y algún día las tripas de aquellas bestias se desparramarían por el suelo al igual que terminó el primogénito que esperaba. Miles de aves carroñeras se alimentarían durante años de sus restos y sus ojos disfrutarían del espectáculo hasta que se cerraran para siempre. Los seres de pesadilla que pululaban libres serían barridos y las puertas del infierno selladas. Pero para eso quedaba aún mucho tiempo y él no lo vería. Ahora debía de concentrarse en destruir aquel asentamiento subterráneo y aniquilar a los impíos que en él moraban.
 
   Abandonó sus pensamientos y miró de nuevo a la montaña en donde contaba al menos diez entradas de diferentes tamaños. Esfínteres por donde esos despojos se comunicaban con un reino devastado. La gran cantidad de entradas permitía la buena ventilación de aquel hormiguero humano asegurando constantes corrientes de aire que ahora ayudaban a insuflar el oxígeno que quemaría la madriguera. Los agujeros por donde huían aquellos excrementos con brazos y piernas quedarían purificados. De esas oscuras ratoneras no brotarían nuevas plagas para contaminar la tierra. 
 
   Las llamas en la parte alta de la montaña coronaban ese reducto con un halo de un intenso color rojo que se fusionaba con el tono del cielo en una continuidad de pureza. Un manto perfecto a la mayor gloria de su creador. ¡Qué gloriosa imagen!, pensó. 
 
   Algunas figuras salieron tambaleándose de los agujeros que ardían incontrolables. Debidamente dispuestos, sus fieles muyahidines ataviados con túnicas que cubrían la totalidad de sus cuerpos y máscaras con filtros de aire, se encargaban de rematar con el acero lo que el fuego no aniquilaba. 
 
   Vio a un infiel envuelto en llamas agitando los brazos entre una terrible angustia. Otra antorcha humana corrió durante un trecho fascinante para terminar por desplomarse y agonizar entre convulsiones. Pecadores consumiéndose en piras que se alimentaban de su propia carne.
 
   Cuando los gritos cesaron y el silencio cubrió la montaña, todo fue armonía. Las salidas ya no vomitaban más infección.
 
   Una figura se estremecía en el suelo agitándose por los estertores. Sus manos comprimían el vientre impidiendo que se volcara su interior mientras la muerte ya espolvoreaba el talco que cubre el rostro de los difuntos. 
 
   El Zamital se acercó al moribundo, levantó su careta antigás y sacando una moneda de su túnica se dirigió a él.
 
   –Escucha, antes de que nos dejes te propongo un juego. 
 
   Tumbado en el suelo el herido miró hacia la sombra que le hablaba. Un frío terrible lo abrazó.
 
   –Es muy fácil amigo. ¿Cara o cruz? –preguntó–. Cara, tú ganas; cruz, tú pierdes. ¿Y bien?
 
   La mente del herido era incapaz de soportar el dolor y entender lo que se le pedía.
 
   –¿Cara o cruz?
 
   –Agua –fue la súplica que apenas se oyó de sus labios.
 
   –¿Cara o cruz?, vamos ¿cara o cruz?
 
   El brazo del malherido se elevó tocando el pantalón del Zamital y éste se retiró como el que pisa un excremento.
 
   –No me toques –amenazó–. ¿Cara o cruz?
 
   Ningún sonido congruente salía de aquella boca sedienta de vida que se consumía cual charco en el desierto.
 
   –Me estoy cansando. ¿Cara o cruz?
 
   El hereje se retorcía y se contraía con tanto dolor que se formaban decenas de arrugas en cada centímetro de su cara.
 
   –¿Cara o cruz?
 
   Un vómito sangriento manchó la bota remachada del Zamital.
 
   –Maldito perro –dijo hirviendo de ira. 
 
   Las patadas encontraron suficiente carne para parar los golpes hasta que el Zamital se detuvo sudando. Contrariado se dirigió a sus hombres:
 
   –¡Qué retiren los despojos! ¡Fuera todos! –gritó mientras miraba absorto las llamas. 
 
   Los disciplinados soldados los arrastraron monte abajo. Ninguno se atrevió a permanecer en su campo de visión. Con rapidez y sin ninguna orden superflua, apilaron las decenas de cadáveres. 
 
   Las cimas de las montañas circundantes recogían los últimos destellos de sol mientras el collado ardía. Las fogatas prosperaban sobre cualquier material combustible, madera, ropa o piel humana. Alrededor, el silencio sólo era roto por el crepitar de las llamas o los gemidos de los moribundos que pronto eran acallados. 
 
   Más abajo, un valle desolado empezaba a ser engullido por la oscuridad. Bestias carroñeras ya estarían oliendo la sangre derramada y seres de naturaleza diabólica podrían converger en ese punto para llevarse los cadáveres al centro de la tierra y devorarlos en la negrura del Yahannam ardiente. 
 
   Debía de terminar el trabajo pronto y partir. No habría tiempo para disfrutar con los posibles prisioneros. Tanta luz era un faro en una tempestad y avisaba de la presencia humana a fuerzas de la naturaleza imposibles de dominar. Llevaban demasiado tiempo en campo abierto y un zabaneya gigantesco, uno de los servidores de Allohm, podría aparecer con la rapidez de un relámpago para sembrar la muerte entre los suyos. 
 
   Sus tropas marcharon y él se quedó allí durante un buen rato contemplando su obra de arte. Una imagen dantesca bañada con tonos anaranjados que siguieron danzando hasta bien entrada la noche.
 
    
 
   


  
 

7        
 
   El Páramo
 
   Desde lo alto de aquella colina el muchacho podía contemplar el paisaje en kilómetros a la redonda. Decidió sentarse y su traje mimético cambió poco a poco adoptando el color y la textura del terreno lo que lo hacía casi invisible al ojo humano. No así al de las bestias. 
 
   Miraba fascinado la rugosa superficie que copiaba los trazos de colores de un planeta moribundo. A su pesar, rara vez tomaba tonalidades distintas a las grisáceas o las marrones. Nunca había mostrado ningún tono verde como ilustraban sus cuentos infantiles.
 
   Subido al promontorio podía contemplar el nuevo y el viejo mundo. 
 
   A su derecha se encontraba un bosque muerto. Una enorme extensión sembrada de troncos marchitos incapaces de sobrevivir al veneno que empapaba el terreno y que enrarecía el aire. Aquella masa sombría había exhalado su último aliento. Lo que durante miles de años habían sido pulmones para el planeta, ahora eran cadáveres mudos y esqueléticos en un paraje cubierto de silencio. 
 
   A su izquierda, una enorme extensión hifa roja que iba conquistando la planicie reseca del fondo del valle. 
 
   En el límite de su territorio, una muralla de hifas negras como gigantescas patas de cangrejo se retorcían en posiciones imposibles y se elevaban imparables hacia el cielo. Ebrias de gloria y únicas herederas en un erial sin dueño, se mostraran exultantes y adoptaban demenciales posturas sabedoras de que eran libres de hacer cuanto quisieran.  
 
   En la distancia, un enorme grupo de ellas se agitaban en un baile macabro. Ensañándose con alguna presa desafortunada. Despedazándola.
 
   Aquella madeja negra se asemejaba a una enredadera demoníaca y retorcida de al menos veinte metros de altura, capaz de atrapar incluso a un semidiós. 
 
   Entre esa pesadilla crecían enormes estructuras biológicas que vomitaban las partículas rojizas que saturaban el cielo. La cosecha del infierno florecía bajo la protección de sus hermanas. 
 
   El muchacho se preguntó si las nubes perennes sobre su cabeza no tendrían algo que ver con tanto polvo en suspensión. Quizás las finas partículas atrapaban la humedad resultando en las nubes fofas. 
 
   Aquel ser invadía el planeta a una velocidad vertiginosa y sin oposición. Un virus multiplicándose implacable en el organismo huésped. En cierta manera, le recordó a lo que había hecho el hombre antes de sucumbir a su propia decadencia al conquistar todos los hábitats del planeta, consumiendo sus recursos y contaminado aire, océanos y continentes. Tras su brusca desaparición, aquella especia reptante había ocupado el espacio dejado por los antiguos amos. Quizás la vida consistía en eso. Una eterna lucha de especies en donde el ganador se llevaba todo el botín. 
 
   El crepúsculo vino acompañando de un viento frío del norte que parecía advertirle; aquellos no eran dominios aptos para humanos. 
 
   Absorto en sus pensamientos, detectó por el rabillo del ojo un movimiento en una de las grandes estructuras rechonchas y de superficie húmeda y venosa. Las contracciones se hicieron más y más rápidas hasta que aquella mole carnosa reventó ante sus propios ojos. Trozos de aquella cosa salieron despedidos en todas direcciones. De entre los restos brotaron decenas de pequeñas criaturas de cuatro patas, más parecidas a arañas que a cualquier otro ser. 
 
   Infinidad de gemidos inundaron la vasta llanura golpeándolo desde cada lado. En el parto, hasta las criaturas del inframundo lanzaban su llanto de dolor.
 
   Sus miembros temblaban y todas y cada una de ellas realizaba enormes esfuerzos por incorporarse. En apenas unos minutos las decenas de recién nacidos se encontraban de pie. Entonces, empezaron a dar unos pasos torpes al principio, para ir moviéndose más seguros en su dirección. 
 
   El muchacho, al ver que se acercaban, se escabulló alterado hacia el otro lado de la montaña. 
 
   Aquella masa de animales ensangrentados tomaba más y más velocidad. Acortando la distancia entre la jauría y el humano. 
 
   Su miedo aumentaba. Corrió cuanto pudo mientras caía la noche. Cayó varias veces y otras tantas se levantó. Tenía que poner toda la distancia que pudiera entre ellos y su vida. De vez en cuando miraba por encima de su hombro, temeroso de los peligros que seguían su rastro. 
 
   Los gritos de los engendros se acercaban cada vez más. Por fortuna, sus débiles patas eran más torpes que las suyas. 
 
   La persecución continuó hasta que la luna argentada salió para lucir con un resplandor irreal. Muda en el firmamento, parecía enferma al igual que todo lo demás.
 
   Llegó a un collado en donde las rocas estaban cubiertas por un limo grisáceo y resbaladizo. Parecían de metal bruñido y la humedad sobre la piedra aumentaba la sensación de frialdad. Si se escurría podría precipitarse por la pronunciada ladera o hacer suficiente ruido para alertar a todo ser maligno que pululara en ese paisaje inquietante. 
 
   Agotado, se escondió para recobrar el aliento en una grieta bajo un farallón rocoso.
 
   El aire era frío y penetraba en sus huesos cual daga en la carne. Las nubes pasaban rápidas sobre su cabeza y la concentración del polen plomizo en la atmósfera hacía que las sombras tomaran tonalidades nacaradas a su alrededor.  
 
   Sabía que las bestias lo buscaban al otro lado de la colina. Acechando. Olfateando el aire. Dispuestas a traer la muerte a su lado. 
 
   Esperó acurrucado durante largo rato a que la horda desistiera y se marchara. Si salía de la oscuridad y quedaba bañado por el tenue fulgor metálico, quedaría delatado. 
 
   Un brote de hifa roja se agitó inquieto ante su presencia. 
 
   Oyó un gemido que cruzó la noche. Algún ser lanzaba un lamento a la luna que fue coreado por sus congéneres. 
 
   La sangre se le heló en las venas. El miedo rasgó su pecho y el pánico entró en tromba por él. No podía ver a sus perseguidores pero debían de formar un gran número, pues sus gimoteos se oyeron por toda la montaña. Animales, espectros o almas perdidas no iban a dejar escapar ni su cuerpo ni su alma. Ya se lo repartirían. 
 
   Preso de la desesperación no supo qué hacer hasta que vio una pequeña hondonada en el terreno abajo. 
 
   Los chillidos se aproximaban cada vez más y sintió que la salvación se escaparía entre sus dedos. Con las alas que da el miedo, arrancó en una alocada carrera por la cañada. 
 
   Entre la tenue claridad creyó adivinar la forma de los entes que coreaban quejidos fúnebres. No eran los retoños hambrientos. Éstos eran demonios parecidos a lobos sin pelo y tan grandes como una persona. La luz de la luna bañó su piel descarnada y la abultada musculatura quedó a la vista. Colmillos afilados inundaban sus fauces y unos ojos despiadados reflejaban la luz mortecina. 
 
   Otra especie se sumaba a la cacería.
 
   Corrió tanto como sus piernas lo impulsaban ladera abajo. 
 
   Uno de esos engendros, soberbio cual zigurat, intentó cortarle el paso pero una muralla de arbustos espinosos impidió que se abalanzara sobre él.
 
   El muchacho ganó unos segundos pero más abajo se frenó en seco. Se vio perdido. 
 
   Las bestias de patas débiles le esperaban en la negrura y rodearon al muchacho. Entonces algo extraño ocurrió. Se giraron y se encararon con los grandes lobos sin pelo. Quizás se disputaban la carnaza. 
 
   En la confusión el muchacho huyó por el desfiladero. Nada lo siguió. Oyó los gruñidos y los gemidos en la distancia. Las dos especies se aniquilaban. 
 
   Corrió hasta asegurarse de que no le alcanzarían y no paró hasta estar seguro de haber dejado atrás a la muerte. 
 
   Salió a campo abierto y durante horas estuvo alternando el paso rápido con el trote. La noche se asentaba y aún no había encontrado refugio. 
 
   La luna se mostraba inusualmente grande y bañaba su cara con una luz fantasmal. Una gran moneda de plata que había acompañado al hombre desde que abandonó la seguridad de su cueva para formar la civilización y que había sido su compañera desde la noche de los tiempos. Pero aquel páramo no le había ofrecido ninguna ruina, ni agujero, ni cloaca donde guarnecerse y se sabía acabado. 
 
   Al amanecer, las bestias supervivientes continuarían buscando carne, y él era la única res en los alrededores. 
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   Ciudad Santuario
 
   El minero más veterano, de nariz aguileña, rechoncho y desagradable a la vista, llevaba un buen rato maldiciendo su destino. Cavando cual topo desde joven para proveerse sustento y no lograr ni un ascenso. Odiaba al capataz, al jefe de sección, al responsable de la explotación y a los miles de chupópteros que se lucraban con su sudor. En secreto soñaba con vengarse de ellos, de los desprecios de las mujeres y de los niños que se reían de él. Y algún día, todos se arrepentirían. 
 
   Sus brazos picaban la roca como una máquina entrenada para no desfallecer. Golpeando con saña. Imaginando los rostros de sus enemigos en las vetas que formaban la pared asignada para esa jornada. Todo para buscar una de esas malditas raíces.  
 
   La ira bullía y supo a quién aborrecía con todo su corazón: al dios que le había dado ese aspecto. Si hubiera sido apuesto no habría terminado en ese agujero infecto. Habría sido uno de los oficiales que se pavoneaban en la Plaza del Conocimiento mientras iba cogido de alguna bella joven. O quizás se abría unido a la iglesia y estaría engordando en la Ciudad Santa probando vinos de muscíneas y tubérculo dulce. Su barriga crecería al mismo ritmo que su desidia. Pero no, por obra y gracia de su señor había terminado cavando piedra.  
 
   ¡Cómo lamentaba que la sublevación de los ángeles no hubiera triunfado y derrocado al déspota que reinaba en los cielos! Tras la derrota, el ejército maldito había sido enviado al infierno. Pero claro, la historia la escribían los vencedores y los escritos sagrados los llamaban los caídos, y su líder, Lucifer, debería arder en la nueva morada. 
 
   No podía dejar de sentir simpatía por el rebelde y es que estaba seguro de que él mismo se sentiría despreciado entre los bellos querubines que rodeaban al dios clasista. Sólo la belleza tenía cabida en el paraíso y los poco agraciados quedaban fuera de lugar. ¡Lástima Lucifer que tu plan no triunfara! ¡Ojalá hubieras ganado en la contienda que se libró en las constelaciones! ¡Habría dado cualquier cosa por ayudar en la rebelión de los apestados!, se dijo indignado. 
 
   Con más inquina que nunca, golpeó con fuerza hasta que un trozo de la pared se desprendió. Un gran cristal negro se mostró desnudo. A pesar de estar rodeada de piedra, la gema se hallaba pulida como si hubiera sido hundida en magma y se hubiera solidificado a su alrededor. Quedó fascinado por sus líneas puras y brillantes.
 
   No pudo resistir la llamada de aquella preciosidad que quería que la poseyera. Una lujuria que no sentía desde su juventud le subió encendiendo su carne. Se le abrieron los ojos, la sonrisa brotó deslumbrando a la misma oscuridad de la sima y el deseo hizo que la tocara. 
 
   Algo sucedió en un segundo. Aquel material le sacudió y le transmitió una carga de energía abundante y maravillosa. Había sido bendecido con un nuevo signo. Sin embargo, en el breve instante del roce, sintió que algo etéreo había salido de su cuerpo, algo que no era ni calor, ni dolor, ni materia, pero infinitamente importante. 
 
   Ignorando esa desazón supo que, de pronto, podría contagiar de dicha a todo aquel que lo mirara e influir en las personas, conquistarlas y sojuzgarlas bajo el hechizo de su perfección. Además, le traería estatus, dinero y mujeres. Un futuro deslumbrante llenaría la caverna que era su hogar.
 
   En ese momento, sus compañeros giraron las cabezas al unísono, llamados por el bramido de la cornucopia anunciando abundancia y prosperidad. Pero lo que vieron fue un ser rechoncho que proyectaba un gran poder. Recularon temerosos pero se sentían atraídos y asqueados a la vez. Dejaron sus quehaceres y se sometieron a ese individuo convertido en un semidiós. 
 
   El minero los miró con desprecio y por primera vez en su vida se sintió importante. Siempre le habían llamado feo, aborto y deforme y ahora se sabía convertido en un ser tocado por una fortuna inconmensurable. Se sintió más alto, estirado y sus músculos vibraban con la energía de los que fraguan en el infierno las rejas que impiden que las almas escapen. 
 
   Los mineros se sintieron desesperados al sentir que la suerte no los tocaría. Entonces, quisieron ocupar su lugar y la fascinación tornó en codicia y en frenesí. Todos se miraron y supieron que no podrían ser partícipes de tal regalo. Que el heredero ya había sido elegido y que no habría más aspirantes. El recelo brotó en ellos y necesitaron librarse de la sensación que los ahogaba. El miedo de verse apartados de la gloria y privados de sus sueños se transmutó en desesperación. La inquietud mutó en asco y éste en odio. Aquel hombre les robaba el aire y debían librarse de su avaricia. De la misma manera que la pleamar, el odio se retiró para volver convertido en siete olas gigantes dispuestas a matar. 
 
   Se abalanzaron sobre él y lo destrozaron con piedras, manos y uñas.
 
   Cuando hubieron acabado se miraron los unos a los otros. El primer vencedor puso sus dedos sobre la gema y los restantes sintieron de nuevo un furor que los retorcía. La locura empezó de nuevo. Se estuvieron matando sin advertir que cada vez que alguno la tocaba perdía unos pocos gramos de algo extremadamente ligero y apenas sin importancia pero fundamental para la vida eterna.
 
    
 
   Esa misma tarde, Artemiu, el responsable del pozo 23, bajó solo a la galería al ver que su cuadrilla no regresaba. 
 
   Se topó con la carnicería. 
 
   Ocho hombres se habían despedazado entre ellos. Las cabezas pisoteadas, los picos hincados entre costillas, la sangre mezclándose.
 
   Medio mareado vio al ónice cerca de los cadáveres. 
 
   Se quedó tan rígido como la piedra muerta que le rodeaba. Ya había visto esa espantosa imagen con anterioridad. Hacía muchos años y cuando era un aprendiz de minero. 
 
   Sus hombres habían despertado a una tomadora de almas. Una amante fría y seductora que nublaba el raciocinio de los hombres prometiéndoles placeres sin fin. Ella buscaba una fugaz caricia sobre su gélida superficie. Un roce que sería suficiente para arrebatarles todo lo que queda cuando ya no se tiene nada. Ni siquiera la vida.
 
   Supo como obrar. Ignoró la llamada y no la miró bajo ningún concepto. No la escuchó prometiera lo que prometiera. Ignoró sus ofertas de gloria y riquezas y buscó algo con lo que cubrirla. Ciega no podía susurrar la perdición a los hombres. 
 
   Con la mente embotada agarró unas lonas y las echó sobre la gema maldita. Sólo quedaba sacarla de la explotación. Arriba, en Ciudad Santuario, y lejos del laberinto de túneles, perdería el poder de cautivar a los mortales con sueños imposibles. 
 
    
 
   Mientras sus ayudantes se llevaban el ónice, Artemiu miro atrás con odio, hacia la negrura de los corredores y marchó de vuelta a la luz.
 
   Ignoraba que justo en ese momento la mina, caprichosa y cruel, había jurado venganza al ser desposeída de uno de sus tesoros y preparaba un justo castigo al saqueador que la miraba con llamas de rencor en los ojos. 
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   El Páramo
 
   La vida, antaño floreciente, había desaparecido de aquellos dominios. Un campo de hifa roja cubría todo aquel lugar hincando sus zarcillos en la tierra maltrecha. 
 
   El muchacho temía al sueño y a que si descansaba, esa cosa lo cubriera por la noche y no despertara jamás. No había ninguna roca a la que trepar ni ningún refugio que le cobijase. El tiempo se acababa y estaba agotado. 
 
   De nuevo un aullido. Desmoralizado forzó su vista en busca de una escapatoria. Corrió torpe hasta desembocar en una espantada que lo dejó exhausto. Apoyándose en las rodillas respiró jadeante, y mirando las puntas de las botas observó como la hifa se retorcía. Durante la noche, la malla despertaba. Quizás si usara su arma contra ella podría achicharrar una buena área lo suficiente para permitirle descansar un rato. Pero las bestias a buen seguro que ya estaban sobre su pista. Se obligó a buscar abrigo. 
 
   Aprovechando el resplandor de la luna, fijó su vista en el horizonte. Una torre o una formación rocosa de forma rectangular se divisaba no muy lejos de allí. 
 
   Aceleró el paso jugándose todo a una carta. Observó una luminosidad en lo alto de la estructura. Aquello era algo hecho por manos humanas. No importaba si era la morada de un demente, un mutante o el mismísimo diablo pues tendrían que hacer sitio para otro más.  
 
   A su alrededor, el suelo dejaba de ser terroso mostrando parches dispersos de arena. La hifa ya no crecía en esa área siendo sustituida por pequeños matorrales que sobrevivían en un pequeño oasis reseco. 
 
   La atalaya sin almenas ya estaba a apenas cien metros de él y entonces, la vegetación desapareció de repente. Sólo estaban él y esa extraña mole negra con una verdosa luz que brotaba de una oquedad. Detuvo su carrera y se aproximó cauteloso intentando escudriñar la naturaleza de sus moradores. Se acercó poco a poco con todos sus sentidos alerta, procurando no hacer ruido.  
 
   Se topó con unas grandes raíces negras que proyectaban sombras amenazantes. Gigantescas marañas, tan ciegas como mortales, pero poseedoras de otros sentidos más refinados y letales que los del ser humano. Quizás no eran raíces, sino las flores del infierno y sus auténticas raíces se hundían en el centro de la tierra. Alimentándose de un manto inagotable y fecundo de almas condenadas. Creciendo hasta la superficie del planeta sabiendo que la maldad del hombre y su letal capacidad para matar las proveería de alimento hasta el fin de los tiempos.
 
   Las hifas circundantes salieron de su letargo en una sacudida de su sistema nervioso. Apuntando hacia él, más de cinco imponentes raíces se retorcían con su presencia. Cualquier movimiento a uno u otro lado era seguido por ojos invisibles. La mayor de ellas estaba flanqueada por otras mucho más pequeñas de un color blanco lechoso, como una masa de gusanos blancos que crecen en la descomposición de un cadáver.
 
   Entonces, como si hubiera metido el brazo en una guarida de serpientes, las hifas se agitaron presas de una locura que aterró al muchacho. Hipnotizándolo en un baile macabro. 
 
   Recordó que la persecución continuaba y se adentró en ese jardín maldito. Las raíces lo siguieron cuales girasoles siniestros. Enormes signos de interrogación que se mantuvieron amenazantes pero que no le atacaron. Y continuó hasta la estructura.
 
   Un pestilente olor a aguas estancadas rodeaba la fortificación. No se atrevió a acercarse demasiado y rodeó la buscando la puerta. Era la primera construcción humana que no estaba en ruinas desde que partió de su hogar. 
 
   Pensó que el fulgor lunar jugaba con él, pues no había entrada ni abertura que permitiera el paso al interior. Sólo la abertura solitaria a unos diez metros del suelo. 
 
   En ese momento escuchó un aúllo fantasmal en la distancia que le abrió la carne. Gargantas acunadas por el mismo demonio lanzaron sus respuestas a la noche. Un coro de voces lastimeras dirigidas por un dolor infinito que se evaporaban entre la oscuridad. Más parecidos a lloros que a desgarradoras llamadas entre congéneres que se sumaban a la caza. 
 
   El vello le se erizó. La muerte venía a por él y sus mensajeros anunciaban la llegada. Pareció que la negrura aumentara la acústica del dolor que transmitían, reverberando a través de la noche para hacer estallar su valor en mil pedazos. 
 
   Su cuerpo no respondió a sus órdenes y se quedó clavado en donde los segundos parecieron eones. Los seres que lo acechaban eran los dueños del páramo. Sólo reaccionó cuando un fuerte olor a azufre quemó sus fosas nasales sacándolo de la parálisis. 
 
   Sabiendo que su única oportunidad estaba allí arriba, se apresuró a escalar el fortín. Palpó la superficie y le pareció un tanto extraña, no siendo de roca ni de ningún material de construcción que conociera, pero era irregular y dura con numerosos asideros que le permitirían el ascenso.
 
   Armándose de un aplomo que pareció sacar del fondo de su mochila, se apoyó en al primero de los salientes. Fijando sus ojos en cada uno de los posibles agarres se olvidó de la altura y trepó con cuidado. Una caída podía ser fatal o quedar lesionado de gravedad y un animal cojeando no llega muy lejos cuando una jauría de bestias ha iniciado la caza. 
 
   A mitad de camino, olió la fetidez que brotaba del orificio. Quienquiera que allí viviera ya no estaba entre los vivos. Con un último esfuerzo consiguió agarrarse al alféizar. Asomando la cabeza, no podía ver en el interior pues una pared estaba plantada frente a él. Una luz fantasmal se proyectaba a través de un pequeño pasillo paralelo a la cara exterior. Haciendo un último esfuerzo se encaramó al borde de la ventana para reparar en su blanda consistencia. Una sensación de triunfo le embriagó. Esas bestias tendrían que buscarlo otro día, pues de allí no se movería. 
 
   Se incorporó y avanzó cauto por el pasillo para desembocar en una estancia dantesca. Se quedó tan turbado que no se percató de cómo la ventana carnosa se plegaba sobre sí misma con gran silencio. Un fuerte esfínter que no dejó ni un resquicio entre el interior de la torre y la noche. Con el mismo sigilo, la pared del pasillo se apretó con fuerza sobre el muro externo sellando la macabra estancia. 
 
   La mosca en la trampa. 
 
   El suelo estaba cubierto de una masa a medio digerir de carne y huesos; una pulpa sanguinolenta, licuada y maloliente. Al menos una docena de esqueletos con trozos adheridos de piel descansaban en retorcidas posiciones. El techo era el que emitía la luz verduzca y pulsante cual corazón débil. 
 
   El muchacho sabía que aquello era el estómago de la muerte. Quiso escapar y se dio de bruces con la pared carnosa que segundos antes no estaba allí. Al saberse burlado, la golpeó con los puños y maldijo aquel fortín satánico. Frustrado, sacó su cuchillo y lo clavó en la superficie que apenas si le hizo algún arañazo pues era dura y similar a un caparazón. 
 
   La mosca se revolvía. 
 
   Chilló y maldijo y se juró que no acabaría allí sus días. Cogió el arma para descargar su ira sobre la pared y entonces notó un movimiento en su costado. Una cabeza lo miraba con ojos desencajados a la vez que levantaba un brazo que apenas si era un trozo de carne colgando. 
 
   Aquel estómago gigante salivaba con el nuevo manjar. Entonces unas gotas cayeron del techo sobre el muchacho. La piel de la mano le ardió y se disolvió cayendo sobre el blando suelo. El muchacho gritó de dolor. Otras gotas cayeron sobre todo su cuerpo pero el traje resistió el ataque. Se miró el dorso de la muñeca y vio ante sus ojos los estragos del ácido. Con la otra se apretaba la muñeca como así si pudiera diluir el dolor. 
 
   Los jugos gástricos emitieron un tufillo al contacto con la carne del muchacho que la torre olió e hizo que se estremeciera. 
 
   Justo antes de descargar su arma contra la pared, ésta se retiró. El muchacho dudó ante lo que podía ser una estratagema para no verse destrozada por el humano. De un salto se coló por el corredor y el muro carnoso no hizo amago de aplastarlo. Cuando llegó a la ventana, ésta ya estaba dilatada. El silencio reinaba en la noche. No había rastro de los cánidos. 
 
   Aterido por el dolor se descolgó con cuidado y se internó en la oscuridad. Entonces tropezó con el cadáver destrozado de una de las bestias. A su lado una raíz negra se movía hipnótica. 
 
   Funcionado con el combustible de la adrenalina y la desesperación, echó a correr monte abajo medio desquiciado. 
 
   Y así, la mosca escapó.
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   El Páramo
 
   Hacía más frío que de costumbre y el muchacho se abrochó su prenda todo lo que pudo. 
 
   Perdido en sus pensamientos, observó las ruinas en las que se escondía. Una casa de una planta con paredes desnudas, desperdicios por doquier y el techo derrumbado. 
 
   La hecatombe global obligó a la gente al saqueo de cualquier fuente de alimento y los pocos que sobrevivieron quedaron condenados a vagar al igual que él ahora. 
 
   Pasó una noche intranquila. Sueños absurdos y oscuros sin significado pero que disparaban todas las alarmas. Formas tenebrosas y sombras informes se materializaban murmurando frases incomprensibles. ¿Qué susurraban? ¿Quién le acechaba en sueños? Si era un mensaje desde el mas allá o desde el infierno ¿por qué se molestaban en aparecérsele para mascullar incoherencias? ¿Era su cerebro el que se rebelaba? ¿De qué quería advertirle? Quizás era la válvula de escape de un órgano torturado y agotado por el miedo y la tensión. Sea lo que fuere, se despertó con un fuerte dolor de cabeza. Ni siquiera había amanecido pero no pudo volverse a dormir. Se quedó allí acurrucado entre el murete de ladrillos desmoronados con forma de anfiteatro. 
 
   Intentó recordar lo que había soñado pero tan sólo revivía imágenes que le producían desasosiego.
 
   Quizás su mente se protegía olvidando el dolor y la desesperación, pero las aguas negras de su inconsciente siempre afloraban. No importaba cuánto quisiera olvidar la tristeza y la desesperación, pues sus demonios se hacían fuertes cuando dormía y las tambaleantes puertas de su  intelecto no resistían los golpes de sombras más fuertes que él. Por el día luchaba y avanzaba; durante la noche se retiraba y se defendía.  
 
   El joven había empezado a comprender esa estepa inhóspita y los signos que se mostraban eran inquietantes. Su nuevo hogar era un animal con reacciones y patrones de conducta propios y durante la noche se comportaba como un depredador. 
 
   Los escasos pájaros que aún sobrevivían habían desaparecido rumbo al sur. Puestos a salvo en el precioso tiempo que se les da a los condenados antes de que se descargue sobre ellos el golpe final. 
 
   Lejos de allí, en las colinas, se oía el sonido de un lamento. Un lobo, o su equivalente en ese escenario de pesadilla, anunciaba el preacto. 
 
   Cada poco tiempo sentía movimientos en el suelo, señal de que las hifas eran sensibles a lo que se preparaba en la superficie. El aire estaba cargado de electricidad estática y temía que, con sólo moverse un poco, el mundo saltara en pedazos. 
 
   Por fin, la mortecina luz del amanecer traspasó sus párpados. El sol lastimoso se elevaba en el horizonte moribundo. 
 
   Desde hacía un rato se sentía incómodo. Una extraña sensación, quizás achacable a las pesadillas o al aire frío, lo mantenía alerta. Se sintió observado. Hizo caso omiso de aquella quemazón y esperó a que la aurora le permitiera ver con más claridad. La impresión de ser vigilado no remitió. Y entonces distinguió la forma que aparecía en la periferia de su visión. Giró su cabeza hacia el cielo y quedó horrorizado. Un gigantesco ser permanecía flotando justo sobre la casa. Justo sobre su cabeza. 
 
   Del monstruoso globo caían seis patas articuladas por tres o cuatro segmentos que terminaban en afiladas puntas negras. En su vientre, una abertura rodeada de protuberancias que terminaban en un orificio de podredumbre. 
 
   Si quisiera destrozarlo tan sólo tendría que dejarse caer sobre las ruinas para realizar un baile mortal con las terribles extremidades. 
 
   ¿Cuánto tiempo llevaba esa monstruosidad posada sobre él? ¿Le habría visto? Quizás la poca luz que aún se filtraba lo había mantenido a salvo entre las ruinas. Paralizado, no movió ni un músculo por miedo a ser descubierto 
 
   Los minutos pasaron lentos y dolorosos. Sudaba y el pánico, todavía bajo control, se revolvía en su interior. 
 
   Ponerse a cubierto sería un proceso angustioso. La razón le gritaba que huyera y empezó a retirarse con tensa lentitud milímetro a milímetro.
 
   La abominación descendió unos cuatro metros; se abrió un hueco en su centro, quizás un ojo, quizás una boca, y justo, cuando creía que iba a fulminarlo con un rayo de maldad o a devorarlo, se detuvo y tomó altura. 
 
   La vio elevarse hasta que desapareció tras el telón rojizo del cielo. El sudor y el terror le empapaban, pero seguía vivo para la siguiente función. 
 
   El páramo era el escenario de la muerte y sus actores conocían su papel a la perfección. Aquella obra había acabado. 
 
   La bestia se alejaba rápida para dar cuenta de su descubrimiento.
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   Ciudad Frontera
 
   Alexander temblaba. Los pasillos se tornaban interminables y ni una respuesta podía arrancar de aquel laberinto de sombras en que se había convertido la urbe bajo tierra. La vida y la luz eran inexistentes. Su linterna arrojaba una tímida claridad pero la verdad no se dejaba ver. El destino de aquella ciudad quedaba tan oculto como el futuro a los ojos de los humanos. 
 
   El frío no era lo que le hacía tiritar. A pesar de ser un explorador curtido, el miedo cristalizaba. Una telaraña que le atrapaba con cada paso y le hacía más duro avanzar. Pero no podía detenerse. Debía averiguar el destino de Ciudad Frontera, el último reducto de civilización junto a Ciudad Santuario.  
 
   Desde hacía meses no se tenían noticias y cada partida enviada por su gemela se había perdido. Todo el que se había internado en aquel brumoso averno no volvía jamás. 
 
   Él era el último superviviente de una expedición militar devorada por la nada insondable que se tragaba a todo incauto que se aventurase en sus dominios. 
 
   Jamás había visto un demonio y aunque había destrozado seres inclasificables dentro de cualquier especie, todos sangraban y eventualmente morían. Pero ahora era distinto. Algo con un tremendo poder había destrozado las defensas de la ciudad y no había ni rastro de sus habitantes. Los restos de lucha eran visibles por todos lados.
 
   Entró en una enorme sala, la iluminó y la estancia más bella jamás decorada se mostró ante sus ojos. Techos abovedados y sublimes, gigantescos pilares y pequeñas construcciones de dos pisos de altura conformaban altares desde donde hablar a los congregados en un lugar de reunión que podría haber acogido a toda la población de Ciudad Santuario. Un palacio que irradiaba la sabiduría de sus constructores para celebrar que seguían vivos. Un búnker de conocimiento dentro de otro de hormigón armado. Extasiado, miró las pinturas, los bajorrelieves, las tallas de madera que adornaban las paredes con imponentes figuras de héroes y sabios que le hacían sentir insignificante. 
 
   Alumbraba intentando escudriñar cada recoveco de aquel templo cargado de mística. Sin embargo, el cono de luz que salía de su linterna era demasiado pequeño para hacer justicia a las dimensiones de semejante construcción. Se detuvo. Ni sus ojos ni su cabeza habían detectado nada anormal, pero algo muy dentro de él chillaba sin sonido, disparando todas sus alertas interiores. Respiró y miró muy despacio cuanto le rodeaba. 
 
   El silencio le envolvía en una cortina viscosa imposible de romper. Demasiado intenso y tan abrumador que por un momento dudó si soñaba. Empezó a sentir el latido de su propio corazón y que su nuca era el blanco de miradas. 
 
   Allí no había nadie, le mostraron sus ojos. Nada emitía sonidos, le susurraban sus oídos. Estás solo, le recordaba su cerebro. Pero él seguía sin dar un paso. ¿Qué estaba mal? ¿Quizás su olfato, que incapaz de apreciar ningún olor, podía detectar moléculas de lo invisible? Sea lo que fuere sus pies no avanzaban porque algo en su ser, quizás escrito en sus genes, le advertía de que no debía hacerlo. Recordó el primer mandamiento del explorador: nunca creas lo que tus ojos te muestren, sino lo que tu mente advierta. Entonces decidió hacer caso de esa minúscula vocecita que le hablaba de un peligro inminente y retrocedió.  
 
   Y sus ojos encontraron el enigma de Ciudad Frontera. 
 
   Su piel se erizó ante la revelación más sobrecogedora que podría imaginar.
 
   Sus habitantes no habían huido en un éxodo. Jamás lo intentaron, pues no había escapatoria a lo inevitable. Contempló el muro interminable de cuerpos rígidos apilados que se confundían con las paredes de la piedra. Cientos, miles de ellos. Una macabra construcción en donde la cuidadosa alineación de los cadáveres sostenía a los que se elevaban hacia el techo ciclópeo. Todos desnudos en un acto íntimo en el regazo de la oscuridad. 
 
   Muchos permanecían con los ojos abiertos reprochándole la vida que le calentaba. Ni abrazados podían darse el calor que la muerte les negaba. Descubrió por qué no brillaba el mármol del suelo. Una capa de sangre seca formaba un estanque a los pies del la muralla humana.
 
   Sólo dos palabras se formaron en su cerebro; ¿Por qué? 
 
   Y entonces comprendió. 
 
   Jamás hubo intención de apiadarse de aquellas personas. Una rendición total e incondicional tras una lucha desesperada para ser masacrados allí mismo. Supo que no hay mejor manera de conquistar que prometer el perdón del enemigo y una vez desarmado, degollarlo en su propio lecho. 
 
   El odio era tan fuerte que la sentencia estaba escrita mucho antes de claudicar. Simplemente debían morir y desaparecer, pues la mera existencia era intolerable para su fanatismo. 
 
   Caminó cada vez más rápido contemplando las montañas de carne inerte. La angustia no le dejaba tragar saliva y su corazón pareció detenerse acongojado. La linterna iluminaba el cuadro dantesca que le perseguiría hasta el fin de sus días. Pasó el aparato varias veces de mano esperando que las horrorosas imágenes fueran a desaparecer tras el despertar de una pesadilla. 
 
   Sus piernas iniciaron un trote inconsciente y luego una carrera por la enorme basílica hasta que se le mostró algo peor. Hileras de crucificados. Decenas de crucetas hechas de cualquier material para prolongar la agonía de aquellos que no habían renunciado a sus creencias. Infames estructuras para drenar la vida. 
 
   Los muñecos rotos que una vez fueron personas, yacían dispuestos a ambos lados de los pasillos creados para que sus asesinos desfilaran ante ellos. Infieles que merecían mucho más que ser ajusticiados, pero cuyos corazones torturados al fin habían dejado de latir, exhaustos. 
 
   Una matanza en nombre de algo que no entendía.
 
   Corrió iluminado por la trémula luz que rasgaba la negrura. La sangre se agolpaba en las venas a punto de reventarle las sienes. Evitaba enfrentarse a la visión de los mártires. Sus pies apenas tocaban ya el suelo perseguido por las miradas de reojo de los muertos desde el más allá. 
 
   Al final del orbe subterráneo acertó a discernir una tenue fosforescencia. Quizás la salida que lo sacara de aquella cripta gigantesca y que lo llevaría de vuelta a la superficie. Ciudad Santuario debía saber del destino que había sufrido esa comunidad. Dar la alarma sobre el terrible peligro que se cernía sobre ella. 
 
   De repente, el fulgor desapareció cuando una enorme figura, de al menos el doble de su altura, se interpuso entre él y la luz. Dos, tres, cuatro seres similares le bloqueaban el paso. Bestias que no habían podido ser creadas por hembra alguna. 
 
   Frenó en seco.
 
   Entonces acertó a ver las caras de aquellos monstruos. Rostros humanos que lo miraban con sonrisas macabras.
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   El Páramo
 
   Los despojos del mundo se hallaban mortalmente pálidos. Una niebla que humeaba a lomos de cerros intentaba penetrar en cada resquicio del terreno. El frío de la mañana parecía que iba a quebrar aquella superficie metálica y el muchacho imaginó el ruido de aquel mar gris al romper en un millón de espejos.
 
   Pasaba horas andando entre paisajes devastados. Desconociendo el motivo, su cuerpo le empujaba al norte. Sacaba la brújula y sentía que la llamada provenía de allí, hasta el punto de que si cerraba los ojos siempre sabía cómo orientarse. 
 
   La presencia de la maraña de hifa aumentaba a cada kilómetro. El jardín del infierno floreciendo en la tierra. Se preguntó sobre su naturaleza. Ésta, brotaba del suelo cual pústula maloliente. Una masa vegetal que estallaba desde el subsuelo y vomitaba raíces que, aplastándose unas contra otras, daban la impresión de gusanos dándose un festín sobre un cadáver. Crecía sobre roca, ruinas o vegetación moribunda. Incluso los riscos escarpados estaban ocupados por hifas que se aferraban a las paredes verticales. La sempiterna capa escarlata conquistaba más y más territorio. Nada la detendría. En el fondo de su ser sintió admiración por esa obstinada especie.
 
   Los animales de la parte superior de la pirámide de la evolución se alimentaban de los otros más pequeños y estos a su vez de insectos y plantas. Pero la cadena se había roto con la aparición del nuevo invitado que podía hacer todo lo anterior. Extenderse como un microorganismo y reinar cual depredador rey. Tanta perfección destructiva llevaba una particular huella que la evolución no habría destilado con tanta eficiencia.
 
   Algunos pequeños animales e insectos se habían adaptado al nuevo invasor y a duras penas sobrevivían con las migajas que caían de la mesa del único comensal en el banquete.
 
   Florecía arrasando todo a su paso, hasta dejarlo yermo e inútil. Cuanto más desangelado se veía un paisaje, más  voluminoso era el tamaño de la hifa que reptaba sin descanso. Los bultos que aparecían en su superficie parecían grotescas verrugas a punto de estallar. Protuberancias de la misma textura que la hifa que emergían del suelo para adoptar tamaños que llegaban a sus rodillas o que sobrepasaban el tamaño de una casa. Bulbos espeluznantes, frutos malditos. Una cosecha que brotaba libre de toda intervención de la mano del hombre. Todo cuanto le rodeaba era una telaraña siniestra y él era la polilla volando a ciegas.
 
   Pisarla le daba un profundo asco, pues parecía andar sobre una arteria o un intestino repleto de heces. Cuando lo hacía a propósito, harto de su presencia, disfrutaba con el daño que le infligía y ésta reaccionaba reverberando por toda la malla carnosa. 
 
   –La muy zorra se queja –decía con desprecio suponiendo que aquella masiva masa orgánica fuera hembra. 
 
   A veces se dejaba llevar por la ira, y en su frustración, la aplastaba con el tacón de la bota. Gozoso, veía un líquido viscoso y rojo que salía de las secciones aplastadas. Aquellas cosas sangraban. 
 
   Se imaginó el nacimiento del manto a partir de la túnica de un demonio que hubiera caído de su joroba. Allí habría quedado extendida sobre la tierra, y animada por un soplo de aire maléfico, haber hincado sus micelios en el suelo. Cubriendo el mundo hasta ese día.
 
   En su marcha, debía andar con cuidado pues desperdigadas por la llanura se erguían poderosas raíces negras montando guardia. El páramo se había convertido en una gigantesca trampa que activaba la muerte que acechaba bajo la superficie. Curvadas sobre sí mismas, se alzaban sobre el terreno para inspeccionar el origen de la intrusión en su territorio. Centinelas ocultos vigilando las llanuras asoladas mientras dejaban pasar un bípedo insignificante. Permitiéndole el paso. Por ahora.
 
   Comía poco y el hambre nunca desaparecía por completo. Las pastillas militares, aunque le daban energía y parecían cubrir sus necesidades orgánicas, no conseguían engañar a su estómago. Después de semanas de ingerir la misma monótona dieta, sus tripas se rebelaban. 
 
   Atormentado por el hambre, se decidió a probar el único ser vivo que poblaba la descarnada región. Con esfuerzo y sirviéndose de su cuchillo arrancó un buen puñado de las raíces que se hincaban profundas. 
 
   –Veremos a que sabes –dijo en voz baja. 
 
   Encendió un fuego. Troceó las hifas y las puso sobre una pequeña sartén de campaña con agua. Añadió un sobre de pimienta y sal y rezó para aquel mejunje estuviera bueno. Por fin, empezó a hervir y aquellos gruesos rizomas se estremecieron. El muchacho se retiró asustado. Aquello todavía estaba vivo. Tras unos segundos hipnotizado por el último suspiro de las raíces, los espasmos cesaron. Burbujas rojizas cubrieron la sartén. Al cabo de unos minutos la retiró y con los dedos probó una. Nada ocurrió ni en su boca ni en sus entrañas y las devoró hambriento.
 
   A lo lejos, una cordillera sobresalía como las vértebras de un dragón, y entre sus picos, renqueaba el sol que parecía desangrarse. Ven hacia mí, parecía decirle, para terminar de rematarlo estrellándolo contra sus cumbres.
 
   El muchacho se preguntó dónde estaba el cielo que había visto innumerables veces representado en los libros. La paleta de colores del mundo real y del imaginado parecía que habían sido emborronadas por un demente mezclando tonalidades. 
 
   Recordó cuando su madre se sentaba junto a él para dibujar a su familia, su mascota, su hogar de la infancia y un círculo amarillo sonriente rodeado de nubes esponjosas sobre un cielo azul. Miró hacia arriba y se preguntó cuándo dejó de ser tan bello. Quizás su madre tampoco lo había vivido y se limitaba a describir una leyenda que pasaba de generación en generación. Una imagen idealizada y nostálgica. 
 
   Lo que más le perturbaba era la bruma pegajosa. Una niebla que amortiguaba los sonidos creando silencios interminables y angustiosos. Todavía no acertaba a entender si era producida por la misma hifa o por algún mecanismo que desconocía y que hacía que las nubes se desplomaran, atrapadas en la gigantesca malla que comprimía el planeta. Un éter que se extendía para narcotizar la vida que resistía bajo él. Una vez a su merced, se convertiría en abono rico en nutrientes.
 
   Una tarde, la alfombra viviente le hizo caer de bruces. Un brote se había curvando formando una bien disimulada trampa. Indignado, se levantó maldiciendo a la raíz y le propinó varias pasadas. No contento con ello la pisoteó. El odio y la frustración que arrastraba desataron su ira sobre ella. Después, intentó arrancarla del suelo con ambas manos. 
 
   –Maldita mierda, te vas a enterar –dijo entre dientes. 
 
   El muchacho tiró con todas sus fuerzas pero aquella cosa penetraba tan profunda que al final desistió. Confuso, pensó por primera vez sobre el poder de aquella cosa. Era más fuerte que él y la tierra era suya para nunca renunciar a ella. 
 
   Él, era un animal derrotado. Un mamífero inútil.
 
    
 
   


  
 

13    
 
   Ciudad Frontera
 
   La puerta cedió a los salvajes envites. Con un ruido atronador, las hojas de madera maciza se desplomaron sobre el suelo elevando una densa nube de polvo. El primero en atravesar el arco de la puerta fue el corpulento Zamital, con su espada curva en una mano y un revólver en la otra, presto a segar vidas. Tras él, una escuadra de yihaidines sucios y harapientos con largas barbas entró en tropel. Los ojos inyectados en sangre y olfateando a su presa. 
 
   Llevaban dos días buscando al intruso que había conseguido escapar de la encerrona en el templo cuando sus cuatro gigantes le habían bloqueado la única salida posible. Había visto demasiado, y los secretos son para mantenerlos a salvo. Si le arrancaban la lengua era algo que ya decidirían. Lo que esa rata escurridiza ignoraba era que Ciudad Frontera estaba plagada de esos arietes de carne humana. Seres mutados por el Profeta para llevar la guerra santa a los infieles y que habían destrozado las líneas de esa ciudad subterránea hasta desbaratar toda resistencia.
 
   Cuando el polvo se disipó, no podían asimilar la visión sobre el suelo del amplio patio de columnas. La derrota de una mole de más de cuatro metros de altura. 
 
   Lleno de odio y frustración, Al Samid Ghani se acercó despacio a su criatura mientras los soldados se desplegaban por el amplio zaguán.
 
   No concebía la lucha librada en aquella estancia y en donde sólo quedaba un semidiós vencido sobre el suelo de los mortales. La explosión, que le había reventado las entrañas, salpicaba la baranda de la planta superior. Las costillas quebradas se asemejaban a un galeón destrozado contra las rocas.
 
   El Zamital inició una plegaria mientras miraba la mole ensangrentada del vencido. Un mártir que había sido bendecido por la hifa del todopoderoso para anidar echando fuertes raíces hasta hacer de él un superhombre. 
 
   La piel tomaba un intenso rojo saturada del huésped que discurría bajo la dermis y sus músculos estaban hinchados por abultados nudos fibrilares. El poder de semejante musculatura quedaba plasmada en la destrucción a su alrededor. Ninguna otra arma había demolido aquel patio. Sólo las manos de un fiel servidor y su fe. 
 
   –¡Buscadlo! –bramó el mullah guerrero. 
 
   Miraron tras los pilares y bloques de piedra. Hallaron paredes macizas que no presentaban aberturas por donde escapar. Puertas selladas desde el otro lado y una escalada imposible al primer piso. Las caras barbudas fueron posándose una tras otra sobre su líder, que irradiaba furia contenida, conforme desistían de su búsqueda entre los restos de la batalla. El responsable de la muerte del titán no estaba allí y permanecieron inmóviles esperando nuevas órdenes.  
 
   –¡Encontrad y matad al infiel! –gritó rabioso a la vez que levantaba su espada. 
 
   El tono amenazante con que blandía el acero pulido los empujó a buscar a conciencia. Tantearon las paredes en busca de portillas falsas. Agitaban con fuerza las puertas asegurándose de que permanecían cerradas. Algunos incluso intentaban trepar por las columnas en un vano intento de llegar al piso superior. 
 
   Vencidos y en silencio, uno a uno los yihaidines fueron saliendo por el único acceso a aquel mausoleo, hasta que sólo quedó el oficial. Ni el Profeta ni los Maestros de Fe estarían contentos con su fracaso. Abatido, giró lánguido sobre sus talones y abandonó la estancia. 
 
   El polvo se fue asentando y la luz fantasmal que cubría la estancia pareció congelarse en el tiempo. 
 
   La bestia eviscerada mostraba su interior de pulpa carnosa y tejidos desgarrados como si aves de rapiña se hubieran dado un festín con sus restos. 
 
   Cuando los ecos de la batalla quedaron absorbidos por las paredes, se oyó un gemido que partía del centro del patio. Un tenue movimiento y, de repente, los intestinos de aquel guerrero se irguieron. Cual parto de un ser del averno, una figura emergió del mismo vientre del cíclope. Un fantasma cubierto de sangre y despojos que salió a duras penas del ataúd de carne, y una vez fuera, volvió a meter las manos para sacar su lanzagranadas. Se quitó la máscara y un vómito de apenas bilis brotó de su estómago mortificado. Recomponiéndose y sin hacer ruido, Alexander salió de aquella sala emulando a un espectro. 
 
    
 
   


  
 

14    
 
   El Páramo
 
   El muchacho abrió los ojos, pero el día no tenía prisa por despuntar. La oscuridad era difícil de batir en aquel mundo aciago. Por fin el sol se recompuso y empezó su lento ascenso. Las sombras amenazantes de la noche huían para recargarse de odio.
 
   Al rememorar sus pesadillas, se dio cuenta de que soñaba con las mismas tonalidades monótonas. El color había sido desterrado del entorno y de sus sueños.
 
   Posó sus ojos en un roto entre las nubes gangrenadas. Un retazo de cielo azul entre el gris y rojo que lo rodeaba. Una ventana de claridad. Un espejismo que fue enterrado con rapidez. 
 
   Recogió sus cosas y se puso en marcha. 
 
   Tras una jornada agotadora, se plantó en lo alto de un collado esperando encontrar algún resto de civilización. 
 
   En campo abierto, una niebla se desplazaba presurosa, quizás portada por demonios que se cubrieran con ella para no caer fulminados por la luz del sol.
 
   Su búsqueda se detuvo al mirar hacia arriba. Se quedó embobado. Miles de gigantescos seres,  semejantes al ser globo que había visto sobre la casa en ruinas, se movían por el cielo. Una masa compacta de mensajeros rojos que avanzaba arrastrada por un invisible río aéreo.  
 
   Poco a poco fueron aminorando la marcha hasta quedar flotando.
 
   Impotente, los observó abriendo las carnes para descargar su semilla. Puñados rojizos que caían sobre otro valle para hacerlo suyo. 
 
   La peregrinación venía de una dirección oculta por el cerro. Intrigado, corrió hacia la loma y llegó a su cima. Ante él se descubrió un espectáculo difícil de concebir para su mente.
 
   Erguido en la planicie emergía victorioso un ser que se elevaba a cientos de metros sobre el suelo. Parecía un gigantesco árbol cuya superficie podrida floreciera de moho negro. En lugar de ramas tenía membranas retorcidas que estaban pobladas de miríadas de flotantes anclados bajo la piel del coloso. 
 
   A la sombra de aquella monstruosidad brotaban decenas de otros de menor tamaño. Aquella manifestación biológica era la más grande que había tenido ocasión de observar, y sabía que pronto, los retoños de ese árbol infernal se unirían a los engendros que invadían el cielo. 
 
   El fuerte viento arrancaba los globos carnosos ya maduros que se desprendían para, una vez libres, iniciar su viaje. Sin oposición, se dejaban llevar por todo el planeta siguiendo las corrientes de chorro de las capas altas de la atmósfera. Luego entraban en las áreas bajo la influencia de masas locales de aire frío que los depositaban muy lejos. Una lenta pero segura colonización economizando fuerzas y energías. Un gigante creciendo imparable para diseminar su progenie. Sin impedimentos ni depredadores naturales esas moles seguirían emergiendo en cualquier sitio, lentos y callados conquistando territorio tras territorio.  
 
   Absorto ante semejante fenómeno se sentó a observar la migración masiva. Quería empaparse de aquella imagen. Era el único testigo de un fenómeno en la naturaleza difícil de contemplar. Ni una erupción volcánica, ni el desplome de un glaciar lo habría embelesado más. A fin de cuentas un volcán es la respuesta de la tierra a su propia evolución, pero ¿qué era aquello? La naturaleza no había creado esa monstruosidad. 
 
   Quizás el todopoderoso se había cansado de la creación original y deseaba un cambio donde el hombre y la naturaleza ya no eran necesarios. Ni siquiera el sol era ya el centro de la vida. 
 
   En sus largos años escudriñando libros en soledad, jamás se había mencionado ese tipo de manifestación biológica. Sospechó que los textos que conformaban su preciosa biblioteca describían algo fantástico, porque nada de lo mencionado en ellos existía en el páramo por el que él penaba. ¿Acaso le habrían gastado una broma macabra? ¿Dónde estaban los árboles, los animales de bello pelaje, las flores y todo cuanto se mostraba en aquellas ilustraciones? ¿Qué le había ocurrido a los bosques misteriosos y las sublimes puestas de sol ensalzadas en los poemas? 
 
   No lejos de allí divisó una zona llena de pozas y llamas que brotaban del suelo. Justo en dirección norte e imposible de evitar. Se encaminó a su destino.
 
   El muchacho llegó a una zona árida y sucia. El suelo, lleno de salpicaduras, parecía que adolecía de alguna enfermedad. A medida que avanzaba vio charcos de una sustancia negra y pegajosa que se adhería a cualquier piedra o planta marchita. 
 
   El cielo se oscurecía con la presencia de fuegos lejanos que emanaban de lagunas. Géiseres de fuego se elevaban alimentados desde la misma tierra. Si el infierno existía, no debía diferir en mucho de ese panorama dantesco.
 
   El aspecto era desolador. El olor de las lagunas se le metía en la nariz incluso a través de los filtros de la máscara produciéndole un ligero dolor de cabeza. No había resquicio alguno de flora. Sólo la omnipresente hifa se adentraba tímida en ese reino de sangre coagulada. 
 
   Observó en la distancia la presencia de cuatro grandes globos orgánicos que se encontraban anclados a tierra por gruesos conductos flexibles. Conforme avanzaba, reparó en su gran tamaño y en la superficie húmeda y gelatinosa. El color azulado de la dermis, surcada por venas rojas e hinchadas, parecía el de un cadáver inflado por los gases de la descomposición. 
 
   Uno de ellos, aumentaba su tamaño lenta pero inexorablemente para adquirir unas dimensiones enormes. De esa manera, se elevó. 
 
   El tubo flexible empezó a sufrir espasmos, y aquel apéndice no era sino un tentáculo gigantesco que emergía de la tierra herida liberando un enorme chorro de un líquido oscuro. Como un catéter arrancado de la arteria de un brazo, la viscosa sustancia salía a borbotones manchando el terreno. El ser, ya hinchado, inició un lento ascenso después de haber ordeñado el subsuelo cual vampiro satisfecho del festín de su presa. El tentáculo se retraía babeando dentro del monstruo. Entonces, unas garras flácidas y blancuzcas cayeron obscenas de su vientre. 
 
   Al alejarse, pareció reparar en la figura del muchacho que, absorto en la escena, le observaba. El gigantesco ser giró sobre su eje y quedó apuntando al humano con un insondable orificio. De repente, como si un millar de trompetas anunciaran el fin de los tiempos, el ser emitió el más terrible de los sonidos que sus oídos jamás oyeron. Un perturbador ruido que retumbó por toda la llanura mientras sus congéneres se unían al más terrible de los tronares. Ni las puertas del cielo anunciando el fin de los tiempos habrían podido crear semejante eco de terror.  
 
   El muchacho no supo cómo reaccionar hasta que los otros tres seres se desprendieron de sus ataduras elevándose titánicos. El miedo se apoderó de él cuando los cuatro entes se desplazaron en su dirección. La distancia entre ellos sería de al menos un kilómetro, pero los etéreos organismos avanzaban sin prisas en pos del intruso. 
 
   Emprendió una frenética carrera para desandar el camino. Esquivaba lagunas que borboteaban a su paso. Miró de reojo a los monstruos que estaban cada vez más cerca. Las dimensiones de aquellos seres sobrepasaban su capacidad de concebir abominaciones. 
 
   Cuatro jinetes del Apocalipsis que arrastraban sus tentáculos como los miembros inertes de un cadáver por el valle de la muerte. 
 
   Tarde o temprano había de fallar en sus largas zancadas y uno de sus pies desapareció en una charca cubierta de polvo. Oculta a sus ojos, la débil superficie cedió al peso y se hundió en el residuo. 
 
   Los movimientos por sobreponerse e intentar librarse del lecho pegajoso eran amortiguados por su densidad. Poco a poco se sumergía en la poza que lo tragaba con lasciva calma. Si no se ahogaba, las cuatro abominaciones se encargarían de rescatarlo de la muerte para ofrecerle otra, si acaso más cruel. Sus brazos, su tronco y sus piernas ya habían zozobrado. Pugnaba por mantenerse a flote y a pesar de su lucha se hundía sin remedio. Alzó la cabeza hacia el cielo para poder respirar. 
 
   Los filtros de la máscara quedaron cubiertos y cuando ya se manchaban las lentes, su pie tocó fondo. Se había detenido al pisar una superficie dura. El muchacho, que ya había cerrado los ojos esperando el fatal desenlace, los abrió y se concentró en la punta del pie que mantenía el precario equilibrio. Una simple piedra le había salvado. 
 
   Aún sacudido por su suerte, quedó bloqueado cuando la luz del sol mortecino quedó oculta por la sombra que se colocaba frente a él. En ese momento pudo apreciar el tamaño de la pesadilla que se mantenía suspendida en el aire. 
 
   El primero de los seres en llegar sacudió su tentáculo en el aire para colocarlo justo sobre él. No se hizo ilusiones sobre las intenciones del monstruo. En ese erial regido por la muerte, ese era el destino de los débiles.
 
   A partir de ese momento todo fue confusión. Un gigantesco ser sin piernas pero con brazos como edificios y que usaba para desplazarse, se abalanzó sobre uno de los monstruos. El ruido y la violencia a su alrededor nubló su pensamiento. 
 
   El hambre había empujado a aquella bestia a enfrentarse con un enemigo superior en número. Una lucha titánica se desató entre los flotantes y el ser tullido que los golpeaba con una furia irreal. Uno de ellos cayó herido de muerte. Los otros tres no esperaron su turno. Fuertes tentáculos se comprimieron bajo el cuello de la bestia. Al verse perdida y sin remedio, emitió una tremenda descarga de electricidad a su alrededor. 
 
   La brutal explosión sacudió el páramo. 
 
   La llamarada lamió máscara del muchacho, que evitó que su cara ardiera. Brutal, la onda expansiva cubrió toda la zona de las lagunas. La energía liberada en el suelo lo sacudió dentro del cieno y sus órganos internos acusaron el dolor del impacto. El mareo le hizo perder su apoyo y la laguna se lo tragó. Su tumba quedó cubierta con un manto de oscuridad.
 
   Desesperado, agitó las manos y rozó un tronco. Se asió a su salvación. Con un esfuerzo sobrehumano puso todos sus músculos en tensión, y gritando con la desesperación que sólo brinda la muerte, salió fuera de sustancia negra. 
 
   Pequeñas llamas todavía ardían sobre la superficie. 
 
   Se quitó la máscara y un calor abrasador penetró en su garganta. Había sobrevivido y, agotado por el esfuerzo, su visión se desvaneció para caer en el pozo del olvido.
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   El Páramo               
 
   Poco a poco el manto negro que le cubría se fue levantando y los sonidos le llegaron a su cerebro aturdido. Despertando de un largo sueño, la realidad desentumecía sus sentidos. El muchacho abrió los ojos y sintió que un millar de granos de arena se revolcaban sobre sus pupilas. Tuvo que cerrarlos de nuevo bajo el insoportable escozor. 
 
   Se encontraba magullado en el suelo. El costado le dolía horrores. Sintió arcadas. Un hilillo de saliva, surgió sucio y manchado de sangre. Un sudor frío cubrió su frente. La negra toga de la muerte lo había rozado.
 
   Las pozas llenas de líquido inflamable ardían desbocadas y manantiales de fuego brotaban del suelo. La llanura había sido barrida por el soplo de los dioses. 
 
   Vientos huracanados se tragaban los cúmulos para destrozarlos en hilachos y las partículas arrastradas golpeaban su cara obligándole a protegerse con las manos. Un calor insoportable encumbraba las corrientes de aire volteando toda clase de detritus y que amenazaban con lanzarlo al limbo. 
 
   Había un olor nauseabundo mezclado con el humo de la combustión de todo material susceptible de arder. Madera, carne e hifa. 
 
   Trozos de terreno cuarteado habían estallado para quedar de cualquier forma. Un tablero saltando por los aires para lanzar a sus piezas en todas direcciones. 
 
   Nubes de polvo se elevaban hacia el cielo, que más naranja de lo habitual, parecía incluso herido por la hecatombe. 
 
   Salpicando el campo de batalla aún se podía ver grandes estructuras orgánicas ardiendo y vencidas por las llamas. Si el infierno existía, ese debía ser su aspecto. Un feudo de fuego y destrucción en el que reinar. Tan sólo quedaba por aparecer el demonio cabrío que brotara del averno a tomar posesión de su nuevo legado. 
 
   Los cuatro globos carnosos yacían achicharrados. Reventados en una orgía de estallidos y energía.
 
   Un latigazo sacudió su cerebro y el pánico le hizo marearse de nuevo. El gigante que se había batido en el terrible duelo no estaba entre los restos humeantes. 
 
   Salió de aquella zona con premura. 
 
    
 
   Durante ese día contempló la profusión de estructuras vomitando polen. Viéndolas romper los vientres preñados para esparcir sus excrecencias. Sin oposición. Sin testigos. Invadiendo lenta pero incansable el paisaje consumido. Difuminando la luz ambiente para dar la falsa sensación de un amanecer eterno. Tan bello era a los ojos del muchacho como tóxico para sus pulmones. 
 
   Harto de la máscara decidió prescindir de ella. Por fin, sintió el aire fresco sobre la cara e inspiró profundo. Una sensación de libertad que duró poco al ser sacudido por un repentino ataque de tos. Las letales esporas saturando el aire no consentían ser respiradas. Hasta el aire era suyo. 
 
   Entonces vio llegar a una bestia igual a la del combate con los seres globo. Debía medir casi sesenta metros de altura y todo su ser le infundía pavor. 
 
   No podía parar de toser. A pesar de estar a un kilómetro de distancia pensaba que en dos zancadas lo atraparía si no se callaba. 
 
   Por suerte, el gigantesco ser empezó a escarbar en la hondonada del valle. Enormes surtidores de tierra salían despedidos con cada mazazo de sus miembros delanteros. El agujero excavado parecía la explosión de un mini sol en la misma superficie del planeta. 
 
   La bestia levantó un brazo y pudo ver una gigantesca raíz de hifa que colgaba de su mano. Meros restos de un ser que rivalizaba en tamaño con el suyo. No se podía imaginar que algo vivo pudiera llegar a alcanzar tales dimensiones. 
 
   Durante más de una hora estuvo devorando a su presa con fruición y cuando hubo acabado, arrojó lejos los despojos.
 
   Entonces recordó el miedo que le producía la figura trece del tarot que su madre usaba. El arcano XIII. La réplica de la carta existía. 
 
   Una mole enviada a la tierra para sembrar la muerte.
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   La Colmena
 
   Al Samid Ghani bajó a los sótanos de información. Un bonito eufemismo para designar a las cámaras de tortura y donde florecía ese refinado arte siempre dispuesto a ser mejorado. Había solicitado personalmente obtener datos del bastardo que había acabado con uno de sus gigantes.
 
   Las puertas levadizas sellaban el destierro. Operadas desde centinelas en un nivel superior, se necesitaban de gran fuerza y los adecuados mecanismos de poleas para elevarlas. Los chirridos, como gemidos dolientes, mostraban la enorme tensión a las que eran sometidas las cadenas que las forzaban. Cruzar el complejo de principio a fin, podía llevar horas debido a la gran cantidad de portillas que sortear. En caso de motín, las zonas estancas se encargarían de retrasar su progreso, para luego, acabar con la infección metódicamente, zona por zona.
 
   Se sintió abrumado por las sensaciones que emitían las paredes negras y húmedas. Los techos bajos acrecentaban la sensación de claustrofobia de aquel reino del espanto. La oscuridad era casi absoluta y la vista se atrofiaba, por lo que los otros sentidos florecían para ser martirizados mejor. En aquel mundo enrarecido, el olfato podía detectar la muerte. 
 
   Algo se arrastraba por el suelo para esconderse en minúsculos agujeros. Una masa pululante observaba en la cerrazón y con los años, el oído entendía el lenguaje que hablaban las pequeñas criaturas. Así entendió que el terror era el auténtico dueño de las catacumbas. 
 
   A los presos se les privaba del único salvavidas que los mantenía cuerdos; la esperanza. Todo el que entraba sabía que nunca volvería a ver la luz del sol agónico. La enorme distancia que apartaba al prisionero de la superficie acrecentaba aún más su desesperación por saberse desterrado. De igual forma, los que no se volvían locos, morían por los malos tratos de los carceleros. En realidad, su futuro acababa en cuanto iniciaban el descenso. Una vez traspasada la puerta, no había vuelta atrás. Jamás hombre alguno volvió para contar los sufrimientos físicos ni los tormentos de la razón. 
 
   La vida ni se crea ni se destruye, sólo se transforma, decían los cautivos más ancianos del lugar. Cuando alguien moría, sus restos se dejaban para que se pudrieran en alguna celda y así el olor impregnara al resto de reos. La descomposición daba lugar a una explosión demográfica de seres reptantes. Al cabo de poco tiempo, sólo algún hueso quedaba como vestigio del infortunado. Una vez muertos, serían libres de vagar por toda la eternidad.
 
   Alexander volvió del pozo de la inconsciencia que lo había mantenido a salvo del sufrimiento. Por desgracia, seguía vivo y el tormento no había llegado a su fin. 
 
   El dolor en sus piernas era insoportable. Abrió los ojos y la visión no le llegó a través de los dos, por lo que asumió que uno de ellos ya no estaba allí. Le habían amenazado con vaciarle las cuencas con una cuchara y entonces todo se había nublado. Debía haberse desmayado por el sufrimiento que le destrozaba la cara y que penetraba hasta su cerebro. 
 
   Apenas recordaba cómo había llegado allí. Hizo memoria y recordó verse rodeado por el enemigo en Ciudad Frontera y aunque abatió a muchos, fue capturado ante la superioridad numérica. 
 
   Yacía bocabajo sobre una mesa de madera y su cara pasaba por un agujero hecho en ella. Su cuerpo, o lo que quedaba, estaba inmovilizado bien por las ataduras o porque ya no respondía a su mandato. Se supo acabado y hecho añicos. Con el ojo sano vio sangre y la saliva saliendo de su boca para estrellarse contra el suelo formando un charco escarlata. 
 
   La luz de las antorchas se reflejaba en esos líquidos internos que ya no formaban parte de él. 
 
   Su cerebro empezaba lentamente a convivir con los mensajes desquiciantes que le enviaban su piel desgarrada, sus músculos macerados y sus huesos rotos. Deseaba vomitar pero sus intestinos sufrían de unos espasmos que no podía controlar. El frío que sentía podía ser fruto del gélido lugar donde se hallaba o a consecuencia de la vida retirándose como la marea de la orilla. Lento pero inexorable, su tiempo se acababa. Ya había asumido su pronto final. Jamás se imaginó que suplicaría para que la dama sombría llegara cuanto antes. Siempre esquivando su cuchilla curvada para no fundirse con ella. Burlándola cada día. Pero ahora clamaba por su llegada y ella se vengaba demorando la agonía. Tantas veces despechada que ahora se haría de rogar. Alexander pagaba por su arrogancia y su capacidad de supervivencia con un dolor que jamás creía que se pudiera experimentar. Su desesperación le empujó a llorar pero sería un placer para los artífices de su ruina. No suplicaría. Aguantaría hasta que su corazón no pudiera más y su alma pudiera escapar. Sintió pena por su carne y le pidió perdón. 
 
   Un cubo de agua helada que le cortó la respiración.
 
   –¡Despierta perro! –chilló una voz–. ¡Tu cabezonería sólo te traerá más ruina y podemos hacer que dures tanto que te creerás inmortal! 
 
   Alexander no sabía de dónde provenía la voz.
 
   –Escúchame, me estoy hartando y si no confiesas sacaremos tus intestinos ante tus ojos. No te preocupes porque no morirás. Te llenaremos de hifa y serás un puto muñeco de trapo relleno de retales. Vacío de carne pero vivo. Esas jodidas raíces poblarán tu organismo y te mantendrán vivito durante años si queremos. ¿Entiendes? Esa cosa no te dejará marchar. Podemos arrancarte uno a uno los pocos dientes que te quedan y las uñas de las manos  porque ya no tienes dedos en los pies. Pronto ya no quedará mucho por cortar –dijo con una risita–. Tranquilo que la lengua será lo último que te quitemos. ¡Ah! eso que sientes que se mueve bajo la piel es la hifa haciendo un nidito y creciendo al calor de tu sangre.
 
   Alexander quiso morir en ese momento. Todo estaba perdido y su suerte echada.
 
   –Os lo he dicho todo, dejadme ya –digo apenas con un susurro.
 
   –¿Si?, eso mismo nos dijo tu compañero pero no le creímos y tuvimos que ayudarle a recordar. Quizás quieras saludarlo tú mismo –dijo con un tono siniestro.
 
   Un sonido tintineante emergió de las sombras. Algo metálico chirriaba y protestaba al avanzar. La mano del verdugo tiró de su cabello para mostrarle el artefacto apostado en la penumbra. Alexander quedó horrorizado. Un espectro encadenado a una jaula salpicada de despojos y excrementos se debatía poseído. La cara había sido arrancada por completo y el hueso aparecía limpio de carne y músculo. Ningún tejido se había regenerado. El cuero cabelludo se hallaba salpicado de mechones con pegotes coagulados. Nariz, labios y rostro borrados. Los dientes rotos por los golpes. La mandíbula caía inanimada. Las órbitas de los ojos vacías. Dos abismos instalados en su cráneo. 
 
   El horror le recorrió la espina dorsal y un escalofrío sacudió su alma. Sólo un artista de lo macabro habría limpiado con tanta meticulosidad cualquier vestigio de humanidad. Únicamente con la ayudad de un pincel, un poderoso ácido y una genialidad maligna se podía alcanzar tal cota de maldad. Un lienzo mostrando el rostro del terror. 
 
   El autor que había plasmado con maestría el arte de la desfiguración también dominaba el de la escultura. Alambre de espino entraba y salía de la piel a través de pequeñas hendiduras salpicadas de costras secas. Realizadas a poca profundidad y con la pericia de un cirujano, el acero no producía hemorragias que pusieran en peligro la supervivencia del condenado. El dolor, sin duda, enloquecedor. 
 
   Aquella víctima sin rostro emitió gruñidos espeluznantes para lanzarse de un sitio a otro de la jaula. No pudo reconocer a su compañero. 
 
   La locura reinaba en la catacumba y como una bendición, Alexander se desmayó.
 
   Despertó desorientado varias horas después. Se encontraba débil y embotado. El maltrato continuo, el hambre, el frío, la sed, la humedad de aquella mazmorra y la terrible presión psicológica lo deshacía. Su cerebro le jugaba malas pasadas. La falta de sueño le impedía pensar. El raciocinio se veía anulado. 
 
   Los martirios habían dejado lesiones de las que nunca se recuperaría, pero habían producido en su interior un efecto contrario al que esperaban sus torturadores. Obsesionados por obtener una confesión arrancada de sus labios, lo habían quebrado y sumergido en un estado impasible en el que quedó varado sin remedio. Su psique se retrajo a un punto minúsculo de la consciencia, y allí se encerró aislándose del maltrato, de la falta de sueño, del frío, del hambre, la sed, la humedad y del saber que más pronto que tarde, moriría. 
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   El Páramo
 
   Esa mañana el aire estaba saturado de polvo. Le picaba la nariz a causa del aire reseco y se frotó con fuerza el tabique nasal. El muchacho notó humedad y una intensa mancha roja cubrió sus dedos. Por instinto, echó la cabeza hacia atrás para detener la hemorragia y sintió el sabor de su propia sangre deslizarse por la garganta. Pensó en cuanta gente habría muerto violentamente con ese último aliento cayendo por la tráquea. No era una sensación agradable fagocitar la propia vida. 
 
   Se sentía un argonauta a la deriva. Maldito por un conjuro que le había hecho olvidar donde estaba su Ítaca. Condenado a vagar hasta encontrar la senda a su destino. Al menos Ulises sabría reconocer su hogar. Él no tenía ni la más remota idea de qué buscaba, pero se obligaba a seguir haciendo camino. Al norte, siempre hacia el norte, le decía su corazón.
 
   Llegó a las ruinas de un antiguo castillo tan vapuleado como cualquier estructura que hubiera visto. Las murallas eran de piedra y un extraño material gris y macizo. La dureza de semejante elemento de construcción había evitado su completa desaparición. La disposición de los muros, y un foso delante de ésta tuvo que suponer un magnífico elemento defensivo. Un ejército debería de haberse empleado a conciencia para demolerlo. Si la destrucción hubiera llegado por la ira de un arcano no quedaría piedra sobre piedra, pero la fortificación había sido diseñada para contener la ira de los humanos, no la de un dios.
 
   Avanzó hasta las puertas de la enorme fortificación. Un baluarte de cuando los soldados se defendían tras muros de las huestes enemigas. Obsoleto para la guerra moderna en la que las armas arrasaban enormes extensiones de terreno. Aún así seguía siendo una defensa formidable. Emplazado en lo alto de aquel risco, usaba con habilidad la piedra de la montaña para levantar paños y puntos fuertes. Las torres cubrían cada lado sin lugar para puntos ciegos. Si el enemigo deseaba conquistarla y conservar la estructura sin arrasarla, debía de emplearse a fondo en su captura. Los enormes torreones, las gruesas tapias y los parapetos podrían soportar un enorme castigo de armas convencionales. 
 
   Desde sus faldas se sintió un insecto contemplando a un animal muerto, listo para devorarlo pero demasiado grande para hacerlo él solo. 
 
   La puerta principal estaba destrozada y le fue fácil entrar. Se veían impactos en los muros. La suciedad, los pertrechos desperdigados y cajas de provisiones saqueadas afeaban el primer patio. 
 
   El viento batía el polvo y algunos arbustos habían logrado anidar en los resquicios. La derrota había sojuzgado al hombre pero la vida de una forma u otra, se afanaba por prosperar.
 
   Reparó en los grandes fragmentos de piedra caídos, como si los trozos de las almenas hubieran sido arrancados por la fuerza bruta. Si se había derramado sangre, los cadáveres habían recibido sepultura pues a pesar de la violencia desatada no quedaban restos. Le reconfortaba saber que los combatientes encontraban el calor de la tierra una vez cumplido con su deber. Esperaba que si moría, sus huesos no terminaran blanqueados por el sol.
 
   Conforme avanzaba estudiaba los gruesos murallones. Incluso bajo un intenso bombardeo, aguantarían un castigo terrible. Además, sabía que un castillo no eran sólo sus defensas. Bajo sus pies un laberinto de catacumbas, galerías y almacenes conformaban una ciudad que alimentaba la maquinaria de guerra de la superficie. Hospitales, polvorines, armerías, capillas, aljibes; todo a cubierto bajo toneladas de la más dura piedra. Su propio hogar era un castillo bajo tierra. Formidables construcciones para soportar largo asedios de años y no desfallecer, y él hallaría la forma de bajar y descubrir sus secretos. 
 
   Aún recordaba el libro sobre caballeros medievales que miraba una y otra vez soñando con gestas heroicas y bastiones cubiertos de oro. Campeones del rey conteniendo el asalto por una causa justa. Un reino perdido. Historias para niños que llorarían al ver el real. Una pesadilla en la que quedarían atrapados y de la que ningún paladín los salvaría jamás.
 
   Se paseó y llegó a una gran plaza ceremonial. Una iglesia se elevaba altiva en el centro, rodeada por un jardín con arcos de medio punto. Dos estanques secos eran los mudos espectadores de una zona dedicada a la contemplación mientras afuera, la muerte y la guerra se desataban. En su esplendor, ese oasis ahora destrozado, debía haber sido magnífico, con canales para que circulara el agua. El frescor de la mañana empaparía de rocío el mármol veteado y los saltos de agua harían de aquel desierto un vergel. Ensimismado en la belleza marchita del pasado, se deleitó con las columnas entorchadas y las inquietantes gárgolas que acechaban. 
 
   Incluso en aquella amplia zona había trozos de almenas rotas cual lluvia de meteoritos caída sobre la plazoleta. Los impactos habían levantado el suelo y destruido numerosos elementos ornamentales. Alzó la vista para mirar las dañadas torres. Quizás el enemigo había conseguido penetrar en la fortaleza y el infierno se había desatado. 
 
   Entonces en medio de sus divagaciones y quebrando del silencio se oyó un alarido inhumano. El muchacho, alarmado, no pudo calcular su procedencia. 
 
   El sol quedó oscurecido por un momento y un sonido estridente rasgó el aire. Entonces lo vio. Algo grande, una enorme sombra negra que parecía absorber la poca luz ambiente como un vampiro desvalijando la energía vital a su alrededor.
 
   Deseó poder lanzar un hechizo que paralizara el tiempo. El páramo le había enseñado a ponerse a salvo sin mirar atrás y corrió hacia la galería de arcos que rodeaba el jardín. Sus piernas eran rápidas pero la mole jugaba con la gravedad y las poderosas batidas en el aire. 
 
   Un tremendo estallido lo lanzó al suelo. Rocas y esquirlas de todos los tamaños salieron despedidas a su alrededor convertidas en un enjambre de proyectiles. 
 
   Cuando se disipó la polvareda vio una enorme roca a apenas un par de metros de él en un cráter en el suelo. Tosiendo, reparó en un montón de huesos que habían estado fuera de su campo visual. Tapados por un muro de piedra, se amontonaban esqueletos destrozados. Una calavera partida en dos mostraba los efectos de un impacto similar. 
 
   La sombra había girado en redondo para recargarse con munición asesina. El muchacho  aprovechó la ocasión y buscó vías de escape. 
 
   ¿Qué demonios era eso? Ni siquiera había visto su forma. La bestia era capaz de triturar una parte de la almena, transportarla en el aire y lanzarla con diabólica puntería. Miró a una de las gárgolas que le apuntaba a los ojos. ¿Habría revivido uno de esos seres? Ya no le sorprendía nada. Había visto demasiadas aberraciones. 
 
   Una segunda explosión de piedras lo arrojó al suelo. Aún a cubierto, la efigie alada había lanzado otra gran roca con efecto para que, rebotando sobre el suelo, entrara con toda su fuerza en el techado de piedra. ¿Pero cómo podía saber donde estaba? ¿Qué oscuros sentidos podía tener ese ser para dar con él? Quizás podía detectar almas. Su halo cegador actuaría como un faro. Si quieres matar al guarda, dispara a la luz.
 
   Dos fallos por muy poco. No era un blanco fácil pero la ley de las probabilidades apostaba en su contra y tarde o temprano lo alcanzaría. El cazador había anotado los movimientos evasivos de su presa y ahora actuaría en consecuencia para anticiparse a su próximo movimiento. 
 
   El grito que lanzó la bestia lo petrificó. En ese mismo momento entendió la lucha que había tenido lugar en aquella fortaleza. El invasor no intentaba escalar los muros ni tomar la plaza. El enemigo quería devorar a los que vivían en ella y las murallas que debían protegerlos serían el arma que los mataría. Con una fuente inagotable de piedras, ese monstruo habría asediado la fortaleza desde el aire. Las marcas de flechas, proyectiles y grandes destrozos en las partes altas de las torres eran el legado de la derrota. No quedaban defensores y la bestia reinaba en su dominio. 
 
   Quedarse allí era un suicidio. Tarde o temprano la trayectoria de una roca quedaría alineada con su él y nunca sentiría el impacto que lo machacaría. Si corría hacia a los patios interiores podría encontrar algún refugio, pero era demasiado arriesgado. Si volvía atrás todavía podía sobrevivir entre los estrechos corredores y callejuelas que serpenteaban por el interior de la fortaleza. Incluso podría intentar entrar en alguna dependencia para ponerse a salvo.   
 
   Echó a correr y oyó el crujido de nuevo. Recordó que habían pasado varios segundos desde ese ruido hasta el impacto que casi lo había matado. La bestia tendría que acomodar la roca entre sus fauces, desplegar las alas, planear y lanzar la mortífera carga. Si había calculado mal moriría. 
 
   Sus piernas lo lanzaron hacia la oscura callejuela. 
 
   El bólido de piedra pasó justo a su lado para estrellarse con inusitada fuerza. La metralla voló en todas direcciones y se golpeó contra la pared. Allí quedó aturdido. Quedó en un perfecto ángulo de tiro para su ejecutor. Unos segundos para reaprovisionarse y su vida habría acabado. Se acurrucó en una esquina. 
 
   La sombra pasó tres veces por encima de él como una exhalación, pero vacilaba. Quizás no era un buen objetivo en aquel recodo y su gran tamaño le impedía bajar para devorarlo. 
 
   Se incorporó mirando al cielo en busca de su cazador. 
 
   El mundo mantenía la respiración para ver el desenlace del ratoncillo escapando del implacable halcón. Un auditorio cruel que deseaba verlo destripado. 
 
   En campo abierto estaba perdido. Maldijo su suerte. El único sitio techado estaba a unos veinte metros. Escuchó, pero lo único que percibía era el salvaje golpeteo de su corazón luchando por ponerse a salvo. Con cuidado se asomó por la esquina. Varios edificios de dos plantas lo escoltaban. Parecía que no había peligro. Quizás la bestia había desistido de su macabro juego y esperaba una mejor oportunidad. Avanzó sigiloso.
 
   Un tornado de aire maloliente lo golpeó con tal fuerza que casi lo derribó. Un aullido que le destrozó los tímpanos dejándolo paralizado y tiritando de miedo. Medio loco miró hacia arriba y vio la cara de un demonio mostrando unas fauces negras con empalizadas superpuestas de colmillos. Sus ojos desbordaban maldad y el fulgor que emitían lo dejó hipnotizado. La locura tenía un rostro. 
 
   Le lanzó una terrible dentellada. Se quedó corto. Su cuerpo alado era demasiado voluminoso para maniobrar en un espacio tan pequeño. 
 
   El muchacho se tiró al suelo para evitar un segundo envite y se arrastró desesperado. El ratón aguantaría otro combate.
 
   Se escabulló por un agujero y penetró en una de las casas a oscuras. Una enorme rata se le cruzó por delante. Algo inofensivo comparado a la bestia que, burlada, comenzó a lanzar graznidos de odio hacia su presa. Pero ésta no saldría. 
 
   Durante horas la esfinge estuvo olisqueando, levantado piedras y reventando tejados en busca de carne. El muchacho no se movió de su escondrijo. Podría quedarse allí hasta morir de hambre y sed pero salir conllevaba un final aun más horrible. El miedo lo convirtió en sabio y paciente.
 
   Al cabo de un rato se oyó un fuerte aleteo y luego el silencio. Estuvo escuchando durante largos minutos hasta que supo que la cacería había terminado. Gateó por el suelo lleno de escombros hasta una ventana por la que entraba un haz de luz. Su ojo escrutó el exterior en busca de algún signo hostil. El aire estaba saturado de polvo y no conseguía ver mucho. Con cuidado descorrió un cerrojo y abrió el postigo. Los destrozos en la plaza habían sido cuantiosos y una de las casas contiguas se había desmoronado bajo la ira alada. El cielo estaba rojo. 
 
   Una nube de flotantes brotaba de entre las nubes y vertía sus entrañas cancerosas sobre la zona. La fortaleza se cubría de una capa sanguínea. 
 
   De repente, un terrible estruendo y la plazuela se lleno de polvo y metralla. Una sombra se movía entre la tolvanera. Agitándose en un borrón. Los graznidos sonaron, pero esta vez con otro tono. El del triunfo. Cuando se asentaron las partículas, el monstruo se mostró victorioso sobre el ser desinflado y plagado de tentáculos. Grandes trozos de carne desaparecían tragados por su garganta. Una bestia cetrera degustando su premio. 
 
   El muchacho no esperó a verla acabar el festín. El camino hacia la salida quedaba expedito. Escabulléndose entre ruinas y escombros se desplazó silencioso. 
 
   Arriba, el enjambre se arremolinaba dejando caer su magia, ignorando a la bestia. Eran muchos más que los que sería capaz de engullir en un año. 
 
   El muchacho corrió por el terreno yermo, dejando atrás a los carroñeros que luchaban entre sí por los restos del planeta.
 
   La masa flotante siguió su plan. Imperturbable ante la muerte que la rondaba. Cubriendo la retirada.
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   La Colmena
 
   Alexander evitaba por todos los medios atraer hacia sí más violencia innecesaria. Las torturas se habían vuelto rutinarias. Imploraba misericordia en un intento de rebajar la intensidad de las vejaciones. Los huesos rotos le provocaban un dolor insoportable y realizaba esfuerzos contumaces por aguantar el armazón roto que sostenía su cuerpo.
 
   Sujeto por los brazos a una argolla sobre su cabeza, colgaba flácido y apenas podía mantenerse en pie. La postura le impedía respirar con normalidad y cada inspiración suponía tener que forzar el tórax y hacer palanca con las extremidades. Preso de la desesperanza había intentado poner fin a su existencia. Se había dejado caer a plomo para así lograr la asfixia que lo liberaría del tormento, pero el instinto de supervivencia, maravilla humana y a la vez su mayor maldición, se había rebelado, y sus músculos habían lanzado un espasmódica y desesperada sacudida para llenar los pulmones de aire.
 
   Los guardias entraban en la estancia por el simple placer de mortificarlo o para satisfacer sus bajos instintos. Su cerebro fue poco a poco apagándose, lo que le impedía pensar con claridad e incluso creyó estar en la antesala de la locura. Sabía que una vez puesto un pie en ella no había camino de retorno.
 
   Incapaz de discernir entre la noche y el día, de la calma y el sufrimiento y del sueño y la vigilia intentó buscar una catarsis que desconectara de la realidad y quedar muerto en vida, pero su mente actuaba igual que una presa herida renunciando a dejarse matar.  
 
   Perdió la noción del tiempo al no haber ventanas exteriores, ni cambios de temperatura, ni turnos en los cambios de guardia. La oscuridad era completa hasta el momento en que una leve luz apareció en la puerta. 
 
   Se presentó una imponente figura ataviada con una armadura de combate hecha de corteza de dura raíz negra. Decorada con maestría y tan fuera de lugar entre de andrajos y miseria. 
 
   –Alexander. Mi buen Alexander –dijo la sombra en la penumbra sacudiendo su cabeza con una sonrisa–. Mírate cómo estás.  Apenas comes nada y no queremos que te deteriores aún más. ¿Verdad? –dijo mirando la carne desnuda del cautivo.
 
   –¿Por qué le importa si me duele? –dijo en un susurro apenas audible. 
 
   Sintiéndose un desecho y con un profundo odio hacia su interlocutor, evitó lanzarle una maldición o insultarle con los improperios que se agolpaban en su cabeza.  Sabía que un agravio tan sólo serviría para ser golpeado durante horas, y por ese día ya había soportado más de lo que podía aguantar.
 
   –Ya que lo preguntas, me preocupan tu estado físico y tu intelecto. Puede que tu cerebro se esté resintiendo por el proceso al que tú mismo le has sometido, pero el dolor que te auto infliges es necesario para que entiendas. Sabes que no tengo prisa y me da igual que me lleve días o años mientras este calvario te abra a la verdad.
 
   Alexander lanzó una mirada furtiva a la mole de su interlocutor. Negra y brillante, la armadura le confería la apariencia de una estatua de basalto, pesada e imperturbable.
 
   Se sentía desecho sometido al continuo "proceso de comprensión". Deseó que existiera un mecanismo que controlara el volumen de energía que aún anidaba en su ser, y que con un simple movimiento, apagara el último aliento. Pero no era tan fácil. El afán por vivir que evita que el animal se acerque peligrosamente al abismo y coma hasta el más desagradable de los alimentos era tan poderoso como sus propias ganas de morir.  Su tragedia era que sólo con su muerte evitaría la de otros muchos. Su fin implicaba que otros vivieran y su desaparición la esperanza del resto. Alexander era consciente de que ya no había futuro para él. No volvería a ver el triste cielo plomizo, ni las altas cumbres, ni los calmados lagos negros ni a rozar sus frías aguas. No era el paraíso pero era su mundo. Esas sensaciones y recuerdos, los retazos vividos, no los volvería a experimentar pues estaba en la antesala de su final. Sin embargo, estaba preparado. 
 
   –Tan sólo dime de dónde vienes y qué hacías en Ciudad Frontera.
 
   Alexander debía mantener la disciplina mental para que se convenciera de que no poseía información valiosa.
 
   –Soy un errante y busco comida. 
 
   La sombra miró hacia un lateral donde se apilaba su traje de combate y diversos artilugios. Un tesoro que permitía sobrevivir en un ambiente tóxico.
 
   –¿Me tomas por estúpido? El material que portabas cuando te capturamos es imposible de obtener estos días. Puedo ver el trabajo de relojeros, artesanos y maestros. Manos delicadas y dotadas para el ingenio. No como las tuyas que son las de un soldado o un labriego. Y no veo ninguna azada entre tus cosas.
 
   –Dios me ha mandado que predique entre los que viven bajo tierra –dijo el reo–. Al igual que  sentencia tu dios Allohm, busco bajo tierra a aquellos hipócritas que fingen ser buenos creyentes para llevarlos al infierno.
 
   –¡No blasfemes! –estalló el Zamital en un ataque de ira– ¡Mira dónde estás! ¡Toneladas de piedra se agolpan sobre nuestras cabezas porque este es el único sitio seguro que nos queda a los justos! ¡Estamos exiliados! ¡Expatriados de la superficie y te atreves a mancillar mi fe! ¡Tú has perdido el derecho a tener un cielo, y morirás en estas decrépitas bóvedas que enmohecen hasta el alma! ¡Cómo osas siquiera enunciar la santa obra y su dogma! ¡La humanidad dará a luz por segunda vez y tú, despojo, no serás un escollo en el camino, pues tú y tu estirpe seréis aplastados! –dijo blandiendo su puño cerca de su cara. 
 
   Alexander temió ante el feroz arranque de furia que despertó en su enemigo.
 
   –Perdóname pero tu ingenuidad es conmovedora –dijo calmándose–. Sois el vestigio de una sociedad decadente que fracasó y terminó hecha jirones. No sois más que insectos perdidos que buscan el fulgor en la oscuridad y nosotros somos esa luz.
 
   –Una luz que nos quemará.
 
   –No mi tozudo amigo. Será la luz que dará ilusiones a vuestras vidas sin esperanza.
 
   –Las llenareis de fanatismo y muerte.
 
   –Fanatismo, no. Orden y fe. Amor y determinación.
 
   –No podréis doblegarnos.
 
   –Apenas sois un grupo de renegados.
 
   –Somos miles que os aplastaran.
 
   –¿Miles de tullidos?
 
   –Miles de bravos con familias que proteger y que no dudarán en machacaros.
 
   –¿Con manos deformes? ¿Con sus bocas chorreando baba mientras sus cabezas nacidas sin cerebro vegetan bajo tierra? ¿Miles de medio hombres?
 
   –Miles de hombres sanos y fuertes esperando a que toquéis un pelo de los suyos.
 
   –¿No me digas? ¿Miles incluyendo a niños y ancianos en vuestras filas?
 
   –No. Más de cinco mil valientes sanos, entrenados y armados dispuestos a reventaros los testículos a patadas.
 
   –No existe ninguna comunidad tan grande en cientos de kilómetros a la redonda y menos aún libre de las enfermedades del odio.
 
   –Deberás buscar mejor.
 
   –Los zabaneyas os habrían encontrado y machacado.
 
   –¿Qué coño son los zanabeyas? –dijo forzando una sonrisa socarrona.
 
   –Zabaneyas, estúpido, los diecinueve guardas gigantes del infierno que, abanderados por Malik, han venido a la tierra a acabar con los infieles. 
 
   –Ah. Colosos. Esas bestias titánicas son más tontas de lo que parecen y hace tiempo que no nos visitan. Id y preguntadles a ellas. Seguro que entre vosotros os entenderéis muy bien.
 
   –Bueno, mi joven amigo, veo que es imposible tu colaboración por lo que tendré que dejarte con el maestro del dolor, que creo que ya has tenido el gusto de conocer –dijo el Zamital.
 
   Una mirada de terror brotó del soldado sin saber que ya había sentenciado a su pueblo.
 
   La siniestra figura abandonó la estancia mientras al fondo un fuelle avivaba las agónicas ascuas del fuego que debían de poner pinzas, tijeras y bisturíes al rojo vivo. 
 
   Una vez fuera de la mazmorra el Zamital hizo un gesto a su subalterno. 
 
   –Avise a El Profeta. Las ofrendas a los zabaneyas han dado sus frutos. Hemos sabido de la existencia del mayor de los tesoros. Un regalo del todopoderoso a sus fieles, imposible de encontrar en estos días y que pondrá fin a la maldición que aflige a nuestro pueblo. Ordene que la Senda de Fe derive un túnel hacia el oeste. Que los mullahs envíen partidas de exploradores para buscar signos de actividad humana en zonas que cumplan estas características: poco transitadas por zabaneyas, en áreas montañosas y lejos de poblaciones urbanas arrasadas. 
 
   La localización exacta la sabremos pronto. Lo que no hemos averiguado por el tormento lo conseguiremos con el placer.
 
   En unos meses obtendremos un botín inmenso.
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   El Páramo 
 
   Caminando junto a un arroyo, el muchacho se detuvo y miró al sol que brillaba temeroso y proyectaba una tenue luz sesgada. Manchas negras contaminaban las aguas y temió que sin oposición, emergieran para robarle la vida.
 
   Cuando llegó al pico de un cerro se sentó a descansar. Contempló el valle a sus pies. Una región inhóspita invadida de formas enormes y amenazantes. Falos gigantes marcando su territorio. Negras protuberancias iluminadas por el atardecer. Un lugar indómito pero carente de alma mientras el viento siseaba una intrigante melodía. 
 
   Miró al horizonte y creyó ver una enorme catedral satánica de torres góticas, en donde las  raíces se alzaban altivas y desafiantes al cielo queriendo derribarlo. Otras estaban replegadas sobre sí mismas emulando patas de moscas muertas.
 
   Desde la loma vio que el terreno se elevaba en varios puntos. Los antiguos campos de labranza, convertidos en áridas parcelas, mostraban los signos de la lenta invasión. Grandes montículos señalaban las tumbas en que moraban las raíces. Bultos similares aparecían a corta distancia. Medio ocultas y prestas a desatar la muerte a su alrededor. Trampas mortales para los incautos o los locos.
 
   Más adelante, la carretera, que corría paralela al camino por el que andaba, había reventado. El terreno había cedido a la enorme presión subterránea. 
 
   Una raíz asomaba imponente y proyectaba una sombra alargada que parecía querer atrapar sus pies.  
 
   El muchacho pasó junto a una populosa colonia que se retorcía consumida por dentro. Los espinazos, ciegos pero letales, emergían musculosos entre un lodazal dibujando la silueta de algún monstruo legendario.
 
   Todo permanecía en silencio producido por una quietud artificiosa. Se sentía asediado. Vigilado por el ojo de un dios que lo mirara desde las nubes mientras él se desesperaba en una urna de vidrio. La maqueta de un reino devastado habitada por un minúsculo ser que vagaba sin saber que los límites lo marcaban gruesas paredes de cristal, imposibles de detectar y menos aún de atravesar.
 
   Una sacudida del terreno lo alarmó. Pequeños desprendimientos cayeron por los terraplenes. Nadie salió aterrado de sus casas ni ningún animal se espantó, sólo estaba él para sentir el pánico de algo que se escapaba a su control. 
 
   Los temblores cesaron. Quizás el dios se había cansado de agitar la prisión cristalina para que el minúsculo hombrecillo se moviera y pudiera seguir estudiándolo. 
 
   Cuando se sintió más tranquilo y creyendo que no había llamado la atención de ninguna deidad, continuó la marcha. Miró a sus espaldas y ningún monstruo estaba allí plantado.  
 
   Sin embargo, bajo la superficie algo grande se deslizaba y penetraba en la roca. Avanzando cual parásito bajo la piel de aquel imperio calcinado. Sin mostrarse. Invisible pero abrumador.
 
   De repente, el suelo reventó. Piedras de gran tamaño volaron. Púas enormes, de más de cincuenta metros de altura, emergieron ante él.
 
   No sabía hacia qué dirección correr. El páramo temblaba y parecía que en cualquier momento se abriría. Más de aquellos aguijones en un rugido tal que parecía que las columnas que sostenían al cosmos estuvieran tambaleándose. Aquellas no eran las hifas negras móviles y letales que se movían a latigazos. Ésas eran hifas rígidas a las que se le salían otras de igual forma para convertirse en un tronco gigantesco y espinado. Si una de aquellas criaturas decidía brotar bajo él, moriría ensartado. 
 
   El ruido ensordecedor auguraba el advenimiento del tártaro. Colonizando la superficie desde el averno donde sus árboles coronaban la hazaña con un sonido demoníaco. Pronto, aquella planicie sería un bosque erizado que cubriría la mortecina luz del sol. 
 
   Una estructura en ruinas desapareció en una sima. La grieta con forma de relámpago se hizo cada vez más grande formando un enorme acantilado. 
 
   La tierra se deshizo literalmente ante sus ojos. Su pierna se quedó sin apoyo y se hundió hasta la rodilla. 
 
   Las vibraciones y los temblores amenazaban con hacerlo de saltar por los aires. De súbito, el terreno se inclinó en el génesis de una explosión capaz de partir el planeta en dos. 
 
   No dudó. Esprintando cuesta abajo corrió para alejarse del enorme montículo que crecía por momentos. Cuando se alejó lo suficiente del enorme vientre, el paraje estalló. 
 
   Una pequeña porción de la corteza terrestre salió volando por la enorme presión que había generado Satán. El muchacho rodó mientras las piedras que volaban caían a su alrededor. 
 
   Un tronco recién engendrado, colosal y coronado de estructuras puntiagudas reinaba. 
 
   Cubierto de polvo miró hacia arriba para contemplar la bestia que había estado pugnando por liberarse. No entendía qué fuerza la empujaba hacia el cielo. La energía necesaria para que aquella masa oscura emergiera escapaba a su comprensión. El pedregal, ya vencido, cedía ante otras agujas titánicas que surgían cada pocos minutos. Ni siquiera el mismo mundo era capaz de parar las monstruosidades que se incubaban en su interior. 
 
   El infierno se daba mucha prisa por parir sus aberraciones o quizás ya era el dueño de la creación y la fina línea que los separaba se difuminaba día tras día. 
 
   Por fin los temblores cesaron. Miró a su alrededor y de nuevo la sensación de estar viviendo una pesadilla se enroscó en su corazón. Decenas de moles astilladas habían brotado de un desierto para reclamarlo como propio. 
 
   El silencio fue poco a poco adueñándose del erial ocupado por sus nuevos moradores mientras él era expulsado.
 
    
 
   La deshidratación estaba haciendo mella en él. Se sentía débil y cada paso era un esfuerzo continuo que debía de planificar y ejecutar. Hacía horas que estaba sediento y lo rodeaba un páramo baldío. Decenas de pastillas potabilizadoras capaces de sanar ciénagas y ni rastro de humedad. 
 
   Un olor penetrante le había estado hostigando durante un buen rato y cada vez se hacía más persistente. Entonces aparecieron barrizales con un color verdoso que salpicaban el suelo cuarteado. Sabía que el color no era un buen presagio y aquello sólo podía significar agua corrompida. Un sorbo ponzoñoso podía ser fatal.
 
   La garganta le ardía como si hubiera bebido arena. Se agachó junto a una amplia charca oscura y miró durante un tiempo la superficie estática. La cubría una película grasienta y era difícil encontrar una zona libre del residuo pegajoso. 
 
   Armado de valor se dispuso a meter la mano en ella. Un movimiento lo detuvo. Algo se había movido bajo la superficie. Se alarmó y se retiró despacio. Pequeñas ondas se dibujaron en la costra que flotaba. Alarmado cayó sobre su trasero y se retiró ayudado por brazos y piernas. ¡Qué maldita cosa podía vivir en esa poza maloliente! –pensó angustiado.  
 
   Se alejó todo lo que pudo y el desánimo se cebó en él. Forjaba oscuros pensamientos sobre su muerte. No aguantaría muchas más horas sin beber pero no quería terminar sus días rodeado de lagunas podridas. Si moría quería buscar un prado y encontrar flores, mariposas y pájaros. Algo imposible en el páramo. 
 
   Fijó su mirada en el horizonte. Algo despuntaba a lo lejos. El calor pegajoso y la bruma anaranjada le habían ocultado unas extrañas siluetas. Conforme se acercaba se hizo más claro el perfil sinuoso de aquellas formas que parecían ser una mezcla entre animal y planta, pues sus superficies se contraían rítmicamente. Sin duda la impronta de las hifas se hallaba en su interior. 
 
   Reparó no sólo en su enorme tamaño, sino en los estanques limpios que las rodeaban.  
 
   Multitud de gotas transpiraban por la extraña dermis formando un sudor ligero que caía en chorrillos para verterse en las charcas salubres.
 
   Posó la palma de su mano sobre la fría piel. La estructura biológica no reaccionó al tacto del muchacho y multitud de gotas llenaron su mano. Se llevó los dedos húmedos hasta los labios. No descubrió ningún olor extraño, ni sabía mal, tan sólo agua pura, tan distinta del gusto ferruginoso de la que había bebido siempre en el complejo subterráneo. Si aquello era el producto de su metabolismo, su orina o su sudor eran reconfortantes en extremo.
 
   Llenó su contenedor hasta que no cupo ni una gota más. Bebió hasta saciarse, lanzó un sonoro eructo y sonrió. 
 
   Entonces reparó en que esos organismos convertían charcos malolientes en balsas de rocío. 
 
   Quizás el universo inmisericorde en el que luchaba por sobrevivir le ofrecía una pequeña tregua.
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   La Colmena
 
   Los efectos de la metamorfosis no hicieron sino comenzar. La musculatura de Alexander se expandió, una sensación de pesadez primero y un fuerte malestar después. Las fibras cambiaron. En un proceso irreversible, los microscópicos zarcillos de hifa se unieron a su carne entrelazándose, fusionándose. La sensación de poder no tardó en hacer acto de presencia. Levantó su brazo para mirarlo. Un aura de energía parecía estar formándose alrededor de la piel. 
 
   Espoleada por la mutación, la testosterona lo empapaba. Un chorro de adrenalina inundó su riego sanguíneo desbordándose por el cauce de sus venas. Todo en él se transformó. La grasa del tejido adiposo fue devorada con gran rapidez por los músculos hambrientos, ávidos por absorber cualquier nutriente a su disposición. 
 
   Las contracciones lo lanzaron al suelo y el sufrimiento se tornó insoportable. Retorciéndose, se arrancó la ropa para liberar la enorme cantidad de calor creado en el proceso. Su dermis tomó un intenso color rojo. La actividad cardíaca se disparó hasta límites incompatibles con la vida, pero su propio corazón estaba tomando unas dimensiones de casi el doble de su tamaño. El de un toro enfurecido en el torso de un hombre. Si se le abriera el pecho en ese momento, podría bombear hasta la última gota de sangre antes de detenerse en un espasmo final. 
 
   Los pectorales se agarrotaban formando nudos. Las glándulas tiroides y pituitaria sufrieron una actividad frenética. Su próstata y sus testículos se inflamaron tornándose grotescos. El dolor era excruciante. 
 
   Los tejidos blandos de su organismo fueron los que más se desarrollaron en esa explosión molecular. En ellos, la hifa encontró espacio en donde crecer con facilidad ya que las zonas magras ofrecían una resistencia mucho mayor. El invasor encontró poros por donde penetrar y asaltó cada una de las estructuras óseas. Se extendió hasta el más recóndito rincón. Sus huesos eran invadidos y destrozados por dentro. Al igual que una villa es derribada para edificar una nueva polis, su ser quedó demolido para erigir nuevos templos más sólidos. Cada órgano interno fue bendecido por la presencia de hifa. El poder regenerativo del conquistador se propagaba en ellos blindándolos contra la degeneración y agresión externa. Los dedos de los pies le volvieron a crecer. Los destrozos de la tortura sanados.
 
   En el terrible trance que lo sacudió durante horas, un tejido esponjoso en particular sufrió la conversión más que ningún otro. Libre de crecer a su antojo y sin apenas resistencia la hifa se abrió paso por su miembro viril. Los tejidos cavernosos permitían la llegada del nuevo el dueño. Fácilmente replicables, las microfibras moldearon la estructura del órgano sexual a su antojo y creció sin control. 
 
   Perdido en la semiinconsciencia, experimentó un tremendo ardor. En medio del martirio y creyéndose morir, sintió un poder creciendo en su bajo vientre. 
 
   La hifa estimuló cualquier hormona disponible para evitar un fallo multiorgánico. Las endorfinas se liberaron en cantidades ingentes y el suplicio quedó amortiguado. Su huésped no debía morir. Una simbiosis irreversible que convertía a su portador en una nueva especie. El tormento y la oscuridad fueron inseparables hasta que lo sumieron en un estado catatónico que lo dejaron postrado en el olvido. 
 
    
 
   Despertó dos días después cubierto de sudor sobre un camastro sucio y maloliente. Los calambres habían cesado, y una extraña sensación lo poseía. Se sentía rejuvenecido y a la vez cambiado. Errante en aquella estancia bañada por una tenue luz rojiza. Se incorporó vacilante. No sabía dónde estaba. Tan sólo recordaba las horripilantes catacumbas y al Zamital.
 
   Una figura se alzaba frente a él. Un espejo en medio del aposento le devolvió la imagen de una bestia musculosa que lo miraba con ópalos de fuego. El blanco de los ojos estaba cubierto de las hebras de hifa rodeando dos rubíes ardientes que influirían el terror en el enemigo.
 
   Apenas entendía lo que veía. Algo enorme, del tamaño del grosor de un brazo, colgaba entre sus piernas hasta rozarle las rodillas. Entonces entendió que significaba ser poseído por la hifa. 
 
   Ahora era poseedor de un arma de enormes dimensiones. Mucho más grande que las que se habían usado contra las mujeres del enemigo en la historia de la humanidad. Semejante falo no sería fácil de acomodar en carne alguna. 
 
   Sus testículos habían crecido en la misma proporción que el órgano reproductor masculino alcanzando el tamaño de grandes puños callosos.  
 
   Una sed acuciante lo empujó a buscar algún líquido que beber. Tambaleante se dirigió hacia una cortina que ocultaba el resto de los aposentos. Antes de descorrerla reparó en las bellas punzadas de hilo dorado y granate. Algo bulló en su interior.
 
   Descorrió el dosel para entrar en una sala en penumbra, perfumada con sándalo e incienso. Primorosas reliquias que, al olerlas, lo transportaron a un pasado aún glorioso. 
 
   Alfombras rojas de seda cubrían el suelo para facilitar la unión de los lascivos. Cojines, sofás y divanes dispuestos para el acoplamiento en cualquier postura que la imaginación concibiera y el cuerpo ejecutara. Un templo del placer consagrado a crear nueva vida.
 
   Sobre las repisas descansaban cuencos con óleo, sebo y falos de madera de diferentes tamaños y formas. 
 
   Su olfato también se había desarrollado. Cerró los ojos y dejó que otras esencias lo embriagaran. Olía a aceites y ungüentos, y sobre todo a sexo. Sudor, humedad de hembra satisfecha y al olor corporal segregado tras la cópula. 
 
   Sobre un taburete vio jarras de vino joven obtenido de la fermentación de polvo de hifa y hongos. Una bomba que desataba la pasión de los más recatados. La mente desinhibida convertía al ser humano en un único órgano sexual. 
 
   Bebió hasta saciarse. 
 
   El aroma dulzón de mujer saturaba el aire penetrando en sus fosas nasales, excitándolo. 
 
   Oyó unos gemidos y entró a una recámara contigua. Su pene respondió a la escena hinchándose vigoroso.
 
   Sobre una cama yacían dos chicas desnudas en pleno acto carnal. La más joven estaba abierta de piernas mientras la otra mantenía ambas manos en el interior de su amante. Preparándola para el macho. Dilatándola para alojar el enorme cetro de carne que la tomaría. 
 
   Giró su cabeza y le sonrió con ojos lascivos. 
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   El Refugio
 
   El cielo estaba sucio con el rojo de las partículas en suspensión y la luz tenue se hallaba tan perdida como el muchacho. El suelo, cubierto de una fina tierra cobriza le permitía un paso firme. 
 
   Se encontró ante una estrecha garganta con paredes altas a los lados. Una falla en un macizo de piedra. Una herida profunda en el corazón de la montaña. 
 
   Avanzó, y al girar en la primera curva se detuvo. Una estatua al menos veinte veces su altura lo miraba fijamente a los ojos. Una cara severa. Un silencioso guardián que vigilaba un desfiladero sagrado. Se dijo a sí mismo que no era más que piedra pero no dejaba de mirarlo y seguía petrificado. Un titán que conocía un hechizo que paralizaba las piernas de los impuros en un lugar vetado a los mortales.
 
   Las proporciones estaban distorsionadas con una pequeña cabeza en comparación con las piernas y un pecho pronunciado sobre el que se cruzaban unos fuertes brazos. 
 
   Un hábito de monje lo cubría y la capucha le caía hacia atrás para mostrar el aviso de muerte en unos ojos que transmitían odio. Sin quitar la mirada de la efigie, avanzó y rodeó el monstruo que parecía seguirle a donde quiera que se moviera. Al dejarlo atrás se encontró un escenario aún más inquietante. Decenas de estatuas similares franqueaban la senda hasta el interior de una enorme caverna.
 
   La entrada, tallada en roca viva, estaba coronada por una cabeza de monje y a ambos lados dos grandes números medio borrados; un uno y un seis. Puesta a buen recaudo en el regazo de la cordillera podría haber sido olvidada por la frágil memoria humana.
 
   Penetró y se sintió ciego hasta que se acostumbró a la penumbra subterránea. 
 
   Un zumbido omnipresente se introducía en su cerebro y le hacía difícil pensar. ¿Esos susurros eran producto de su imaginación o estaba oyendo palabras en algún extraño idioma? Quizá las corrientes de aire le jugaban una mala pasada o el fluir de un hálito entre las estancias producían turbulencias. Intentó protegerse elucubrando teorías sobre las voces, pero en su corazón sabía que el viento era sólo viento y que no transportaba los lamentos de seres atormentados. Estaba seguro. No había duda. 
 
   Siguió atento.
 
   De nuevo se forzó a dar unos pasos. Parecía que el hombre había estado muy ocupado bajo suelo, y su capacidad constructiva, aunque degenerada, seguía produciendo estructuras gigantescas. 
 
   Los contrafuertes, bóvedas y columnas no parecían ubicados para sostener semejante mole de piedra, sino que se sostenía a ella misma del colapso.
 
   Con la ayuda de maquinaria pesada y con una vida consagrada a ese proyecto, una comunidad suficientemente motivada podría haber construido ese sinsentido arquitectónico. O quizás una tropa de almas torturadas con picos y palas durante generaciones. 
 
   No sabía que sería más terrible, si un genio loco o un ejército consagrado a una empresa que podría haber llevado cientos de años para su finalización. Y lo peor de todo ¿En honor a quién podían haber consagrado sus vidas? ¿Qué deidad habría sido la elegida para que miles de almas consumieran su energía vital? ¿Por qué durante la historia de la humanidad la gente había muerto creando monumentos para mayor gloria de sus dioses? Los únicos verdaderos eran los que estaban ahí fuera. Destruyendo para saciar su ira. ¿Qué pensarían las antiguas generaciones si les dijeran que sus dioses eran falsos y que sólo los actuales eran los reales? Tendrían mil excusas para justificar que los suyos eran los auténticos y magnánimos. Pero sería un choque mortal para sus psiques el conocer la verdad. 
 
   Inmerso en sus pensamientos se había internado para descubrir que lo había engullido un laberinto. Frente a él, un pasillo tétrico y oscuro hacia peligros latentes. Un vacío presto a tragarse todo cuanto entrara en él. Retroceder significaba no haber averiguado nada. Continuar le ponía la carne de gallina. Sabía que allí había algo. Aquel pozo insondable lo llamaba sabiendo que no tenía alternativa. 
 
   Se sumergió en la negrura. 
 
   Las paredes estaban erosionadas. El suelo pegajoso y resbaladizo con restos orgánicos e inmundicia. El desorden, los restos de muebles y los escombros se convertían en los brochazos de un cuadro anárquico. El corredor de un asilo de dementes con destino a la locura. 
 
   Un desagradable olor en el aire enrarecido penetraba por su nariz para mezclarse con la saliva produciéndole intensas ganas de escupir. 
 
   Alzó su linterna creyendo fulminar a las bestias que morasen en el silencio de aquellos corredores colmados de espanto. El foco creaba sombras dispuestas a devorarle.
 
   Se detuvo. Las paredes parecían respirar. Sus ojos quedaron presos sobre ellas. El cerebro le estaba pasando una mala pasada. No dejó de vigilarlas. Quizás ellas también jugaban con él. 
 
   Sintió que algo se agazapaba con siniestras intenciones. La muerte debía mostrarse ya. Salir de las sombras y poner fin a tanta incertidumbre. Pero se hizo esperar. Prefería acecharlo en sus oscuros dominios. Se podía permitir el lujo de esperarlo indefinidamente y dejarse caer con todo su poder en un golpe fulminante que destrozara su carne. 
 
   De repente, un ruido. Sus músculos se solidificaron. La boca se le secó. Apagó la linterna. 
 
   Un roce gigantesco se abría paso. Sus ojos luchaban por discernir algo. Sus oídos se convirtieron en el único sentido de utilidad en aquella pesadilla. Algo grande, muy grande se desplazaba hacia él. 
 
   La fricción creció en intensidad. Su miedo se desbocaba. Retrocedió y pisó algo cilíndrico. El sonido metálico resonó con un profundo eco en el inmenso túnel. Aquello que palpitaba incorpóreo ahora sabía que estaba allí. Permaneció inmóvil esperando a que el eco se extinguiera. De repente, el roce se convirtió en estruendo que avanzaba cual rompehielos y él era un témpano de miedo. 
 
   Se lanzó a oscuras en una loca carrera por donde había venido. Perdió el equilibrio y cayó al suelo. El temblor se aproximaba. Quedó desorientado y no sabía en qué dirección correr. Sopesó encender su linterna a sabiendas de que delataría su posición. Se condenaría a un final seguro pero la oscuridad era dolorosa. Temblando, pulsó el botón. Apenas a unos metros delante de él vislumbró el ente que le acechaba. Una masa negra brillaba. Un ser cubierto de grandes mucosas que llenaba por completo la galería. Se detuvo y un pozo negro se abrió en la superficie del monstruo. Ofrecía su interior al muchacho. La muerte tenía una antesala oscura y húmeda. Reparó en el negro marco en la pared. Ni siquiera pensó. Su cuerpo actuó por sí solo y  lo lanzó hacia lo desconocido en un pasillo perpendicular. 
 
   La bestia pasó arrastrándose. Dejando una masa de secreciones. La babosa pasaba imparable con destino al infierno. Lo que no imaginaba era que el terror podía venir acompañado de más terror. Aquella cosa no lo perseguía. Huía como él mismo. Encaramada a su parte posterior había formas que se agitaban. Polizones salidos de una pesadilla. Garrapatas de forma humana arrancándole grandes trozos de carne negra. Devorándola. Abriéndose paso para comérsela desde dentro. 
 
   Se le deshicieron las fuerzas. Decenas de ojos se iluminaron ante el haz de su linterna. Seres que una vez pertenecieron al mundo de los vivos para serlo ahora del de los muertos, y que acababan de encontrar otra presa. 
 
   Una de sangre caliente.
 
    
 
   


  
 

22    
 
   Los Malditos
 
   Su piel, cubierta de ampollas y escaras, era blanca a la luz de la luna y la extrema delgadez de su brazo permitía ver las venas azuladas que lo surcaban. Los músculos, apenas tendones, habían sido canibalizados por su propio organismo. La cabeza, con grandes protuberancias en el cráneo y sin pelo, le daba un aspecto cadavérico. Su barriga hinchada no había recibido alimento en días y se asemejaba al cráneo deforme. Apenas unos harapos le cubrían. Los ojos, pasaron de estudiar sus escuálidas extremidades a deleitarse en la belleza fría del astro que reinaba esa noche. Aquel ser parecía una estatua solidificada bajo un fulgor metálico, producto del delirio de un escultor cruel. 
 
   Permanecía sentado en un agujero de lo que una vez fue una morada, con los pies hundidos en el barro. Las sombras nocturnas se derramaban en aquel sumidero. Impasible, ofrecía su rostro a la lluvia mientras el agua se deslizaba como gotas de cera. 
 
   Las cuantiosas precipitaciones de los últimos días habían limpiado la atmósfera del polvo rojizo que todo lo conquistaba. Las esporas de hifa eran la nueva plaga sacada de un libro del Apocalipsis. Una nube que llegaba a todos sitio para atormentar a los seres vivos. Menos a ellos. Despojos humanoides que a base de radiaciones y armas de todo tipo se habían hecho resistentes a casi todo. Junto a la hifa, era de las pocas formas de vida que podían subsistir en el exterior y respirarse mutuamente sin morir.
 
   El maldito llevaba un buen rato dejándose empapar. No le importaba el frío contacto serpenteando por su carne, pues sentía que esa misma agua borraba la sensación de suciedad que atormentaba su alma. Un acto de constricción para purgar los pecados en un infierno congelado. La desesperanza hacía tiempo que lo había vencido. 
 
   Un gemido lo trajo de vuelta a la pesadilla que era su existencia. Un ser parecido a él, pero con genitales femeninos, sostenía una criatura que se afanaba por robar una gota de leche de sus pellejos. Los esfuerzos eran en vano pues no había nada que drenar de aquel cuerpo. 
 
   La hembra giró lastimosa su cabeza para mirar al vigía que escrutaba la noche y compartía su misma tumba abierta. Las miradas se cruzaron, y la breve sensación de bienestar que había experimentado contemplando la luna se desvaneció. La mirada lánguida lo sacudió y lo trajo de vuelta a la realidad. 
 
   Ignoró la súplica y se refugió de nuevo en la hipnótica luz del satélite que se mantenía limpio en el firmamento y a salvo de la podredumbre que pisaba. 
 
   Su mente trabajaba espesa y consideró el llevar a cabo un misericordioso esfuerzo final, pero acabar con la hembra y la criatura en un acto de piedad, consumirían sus energías. Una vez realizado, sólo tendría que dejarse llevar hasta que la muerte bajara y lo transportara a la arena plateada que cubría a su amante en el firmamento. 
 
   Una procesión de espectros serpenteaba entre los escombros y el lodazal en que se había convertido la explanada. Esqueletos andantes desnudos y macabros con paso lento y cansino que parecían no tener prisa en llegar a ningún sitio. Las crías pegadas a sus madres.
 
   Las lágrimas que caían de algunas mejillas eran atrapadas por la lluvia. Pero, ¿para qué llorar si el dolor era parte indisoluble de un paisaje desolado? Las pérdidas de los congéneres era un alivio para la comunidad al limitarse el consumo de alimentos. 
 
   El ser que miraba la luna, sabía a dónde iban aquellas almas en pena. Con seguridad, él tendría que unirse a aquella comitiva en un breve lapso de tiempo. 
 
   El promontorio en donde ardía una débil hoguera no quedaba muy lejos. Las decenas de cruces que salpicaban su cima parecían hincadas por el brazo de un gigante. Los crucificados que en ellas se descomponían eran poco más que carcasas vacías. Sólo los grandes tatuajes de dragones rojos marcados en el pecho contaban que una vez fueron capitanes de guarida. Ya no les quedaba ni un trozo de carne que aprovechar.
 
   Las pupilas del humanoide se volvieron a clavar en aquel hermoso espectáculo nocturno sobre un territorio estéril en donde la belleza no tenía lugar. Unos ojos celosos, que se unieron a los otros cientos que miraban embelesados a la luna desde los incalculables cráteres y madrigueras que salpicaban la llanura embarrada. 
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   El Refugio
 
   Todo había sucedido muy rápido. La turbamulta de espectros se había lanzado tras el muchacho embriagada por su olor. Corrió hasta desembocar en unas instalaciones subterráneas. Su linterna, casi agotada, apenas si alumbraba donde pisaba. 
 
   Subiendo por rampas había terminando aislado en una plataforma a gran altura del suelo. Acorralado, se había defendido a cuchillazos contra esos seres torpes pero letales que una vez fueron humanos. Los engendros habían tratado de morderle, arañarlo y destrozarlo con sus garras, pero el traje lo había resistido todo. Sintió dientes como tenazas que se cerraban sobre su carne intentando arrancarla. Cuando se ya se veía perdido, la pasarela oxidada que pisaban se había venido abajo por el exceso de carga. Sólo cuatro habían entrado en la torre metálica y ahora eran despojos ensangrentados. 
 
   Se agitaba desesperado por la plataforma de unos diez metros de diámetro. Andaba arriba y abajo desesperado intentado buscar una salida. 
 
   La única forma de salir de allí era saltando hasta el otro lado o dejarse caer hasta el suelo. En ambos casos la distancia era mayor de ocho metros. 
 
   En la oscuridad al otro lado le acechaban más de aquellas criaturas ansiosas por abalanzarse sobre él. El continuo gemido que emitían lo sacaban de quicio. 
 
   –¡Callaros! –gritó para liberar su frustración al verse atrapado. 
 
   Una vez más se asomó al abismo y descartó la bajada. La superficie era lisa y no encontraría asideros que le permitieran un descenso seguro. No tenía cuerda y si destrozaba el traje para hacer una escala, no podría volver al exterior contaminado. Rajó el saco de dormir y sólo encontró un material endeble e inservible. Maldijo para sus adentros. 
 
   El aborrecimiento le hizo volverse hacia los entes que habían entrado en el reducto. A pesar de haberlos despedazado, todavía se agitaban. Brazos que intentaban asir objetos inexistentes y piernas que luchaban por poner en pie cuerpos mutilados. 
 
   Se resistían a morir. Los espasmos, animados por una energía que burlaba a la propia muerte, le producían escalofríos. 
 
   Sus ojos se posaron hipnotizados sobre un tronco abierto en canal. Aquel ser se había sujetado las entrañas antes de que lo decapitara. La huesuda mano sostenía unas vísceras negras que despedían un tufo repugnante. 
 
   Y entonces una idea, retorcida pero salvadora, se forjó en su mente. Respiró hondo y buscó algodón que conservaba en la mochila. Cogió un trozo y formó dos pequeñas bolas que introdujo en sus fosas nasales. 
 
   Primero se aseguró que ninguno de los caídos, aún animados por fuerzas oscuras, pudieran herirlo. Seccionó dos cabezas y las dejó caer al negro pozo que le rodeaba. Antes de arrojar la última reparó en que sus ojos diabólicos lo miraban con odio. Agarrándola de los cabellos la lanzó lejos. La negrura la engulló de inmediato y le devolvió un golpe apagado cuando se estrelló contra el suelo. A no ser que nervios inmateriales se unieran a sus antiguos dueños, ya no podrían atacarle.
 
   Se quedó mirando la materia prima que le proveería de su herramienta de escape y salvación. Puso los cadáveres en fila. Sacando el cuchillo abrió uno que aún se retorcía y, aguantando las arcadas, introdujo los dedos en el abdomen. La hifa roja había inundado las cavidades interiores. Con unos cortes rápidos sacó las inmundas tripas. Realizó la misma operación con el resto, que se agitaban al hurgar en ellos. 
 
   El último tenía el abdomen espantosamente hinchado y parecía que iba a reventar por la presión de un millón de moscas que lucharan por salir. Cuando clavó la hoja en ella, los hediondos gases de la descomposición salieron como si reventara una vejiga de vino. La terrible nube de gas lo envolvió y le mareó. El muchacho tardó un rato en recomponerse. Su piel se había tornado nívea y se sintió aliviado de que fuera el último, pues su estómago no hubiera aguantado más. 
 
   Un gruñido cada vez más alto se oía desde el otro lado del puente. Los monstruos parecían excitados por la fetidez que había secuestrado el oxígeno de aquellas cavernas y su hambre se había acrecentado. 
 
   –Malditas bestias, hoy no me comeréis –gruñó entre dientes.
 
   Una vez recompuesto, metió sus dedos entre la masa blanda y escurridiza y desenrolló los intestinos hasta quedar extendidos. Uno a uno los fue alineando con los demás hasta que un tapiz viscoso invadido de hifa cubrió el suelo. Ahora que tenía el material, sólo quedaba crear la herramienta.
 
   Palpando los extremos, seleccionó los tres que parecían más enteros y fuertes. El intenso color rojo de la hifa que había anidado en aquel tejido se correspondía con las tripas en mejor estado. Y comenzó el desagradable trabajo de trenzado. Pasándolos por turnos los entrelazó hasta que su macabro cabotaje tomó forma. Al terminar, tenía un formidable elemento de evasión de al menos siete metros de longitud, considerable grosor y de una consistencia que esperaba aguantara lo suficiente.  
 
   Guardó sus pertenencias en la mochila. Realizó un nudo con los intestinos alrededor de la barandilla y dejó caer el resto. Se oyó un latigazo húmedo. Dudó de que la longitud fuera suficiente. Tendría que arriesgarse. 
 
   Tiró con fuerza de aquella carne entrelazada para comprobar su resistencia. Se dilató sin mostrar desgarros. Un asqueroso pero efectivo aparejo para el descenso. 
 
   Agudizó su oído para intentar detectar la presencia de más enemigos. Al otro lado del puente el grupo de infectos gemía, intuyendo su fuga. Se puso en posición para bajar lo más rápido posible. En caso de caída, cada centímetro que estuviera más cerca del suelo significaría una menor cantidad de energía que sus huesos tendrían que absorber. El dolor a soportar sería proporcional a la distancia al suelo. 
 
   Se puso el arma a la espalda y se descolgó por la viscosa superficie rumbo a la oscuridad.
 
   Abajo, una disciplinada tropa de espectros mantenía el silencio de los que no tienen lengua. 
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   Ciudad Santuario
 
   Las brumas del sueño se desdibujaron cuando el familiar sonido despertó sus sentidos. Unos sollozos en la estancia contigua sacaron a Arianne del dulce sopor de la noche. 
 
   Desde que había sido madre, su sueño nunca había llegado a ser lo profundo que era antes. Una semivigilia siempre instalada en su cabeza la mantenía en una alerta constante de todo murmullo que proviniera de su hogar.
 
   La bella mujer se sentó en la cama y se incorporó un poco desorientada. La ausencia de luz en la habitación le hizo moverse con cautela para evitar tropezar con los parcos muebles que poseía. A tientas, fue tocando la pared de piedra hasta abrir la puerta del dormitorio. Los sollozos eran mucho más claros y su oído le guió en la dirección correcta. Abrió la puerta de la habitación de Evna. 
 
   –Shhhh. Ya estoy aquí –dijo con voz calmada. 
 
   Desplazándose a ciegas, llegó hasta el lecho espartano y buscó al cuerpo perdido entre mantas. 
 
   La pequeña alargó su bracitos para encontrarla en la negrura. Cual náufrago desesperado, se aferró a Arianne que le devolvió el abrazo con fuerza. 
 
   –Ya estoy aquí, preciosa –dijo con un dulce susurro. 
 
   Intentando calmarla buscó a tientas la vela. Agarró unas cerillas y unas chispas prometieron luz. La llama por fin arrojó claridad en la gruta excavada en la roca. 
 
   Lágrimas pesadas se deslizaban por el rostro infantil. La madre se apresuró a limpiarlas con sus dedos y así acariciar sus mofletes. 
 
   –¿Has tenido otra pesadilla? –preguntó angustiada. 
 
   La chiquilla asintió. 
 
   Arianne sintió un desasosiego que sólo había experimentado al ser madre. Un dolor en el alma más intenso que el que había sentido nunca en la carne. 
 
   Le acarició los rizos hasta que se calmó. El pelo castaño y ensortijado le daba un aspecto de pilluela que la tenía encandilada, pero esa noche no era sino un cachorro asustado. 
 
   Cuando se hubo calmado, la abrazó de nuevo y la dejó largo rato pegada a su pecho. Era difícil criar a una hija ella sola y debía proveerle del doble de cariño. Entonces la pequeña preguntó: 
 
   –¿Mami, existen los monstruos? 
 
   Dudó durante unos segundos antes de contestar y por fin replicó. 
 
   –Eso que ves en tus sueños no son más que malas pasadas que nos juega la imaginación. Los monstruos no existen. Además recuerda que soy una centinela y te protejo.
 
   –¿De verdad que no existen? –volvió a preguntar con la duda en el alma. 
 
   –Claro que no –dijo sonriendo y esforzándose por emplear un tono lo más convincente posible–. Todo es producto de tu cabecita –y le dio un sonoro beso en la frente esperando aplacar su miedo. 
 
   –Te voy a dejar esta vela encendida y a D. Pillo contigo para que cuide de ti –dijo con una sonrisa. 
 
   Buscó entre las sábanas el peluche mil veces cosido y se lo puso junto al cuello. 
 
   La chiquilla lo agarró fuerte y se tumbó sin dejar de mirarla. 
 
   Arianne ajustó las sábanas y la cubrió hasta los hombros. Le recogió el pelo y lo dejó extendido sobre la almohada. 
 
   Evna cerró los ojos y apretó a su amigo. 
 
   Durante unos minutos la acarició. Por fin, cuando la respiración de la pequeña se hizo más pesada, se levantó sigilosa y abandonó la habitación. De vuelta en su cama, intentó conciliar el sueño. Un pensamiento no dejaba de ocupar su mente. A veces era mejor hacer un mal menor para hacer el bien absoluto. Ella odiaba la mentira, pero aceptar la verdad y ser honesta haría más daño a su hija. 
 
   No tenía más que apoyar su oreja contra la fría pared y esperar largo rato. Tarde o temprano notaría las vibraciones y le confirmaría lo que todo adulto intenta ocultar durante el máximo tiempo posible a sus hijos. 
 
   Abajo, mucho más abajo, en las profundas entrañas de la montaña en la que vivían, los monstruos convivían con ellos desde hacía largo tiempo. 
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   El Refugio
 
   Los intestinos resistieron, no así el suelo. Tras descolgarse, el pavimento se desplomó bajo los pies del muchacho para caer entre escombros y tablones de madera. En el mismo instante que había llegado a salvo a su destino. En el mismo instante en que decenas de sombras se acercaban a su presa.
 
   Por fortuna, algo blando había detenido su caída. Encendió la linterna y entonces se mostraron ante él. 
 
   Sus ojos se movieron enloquecidos intentando detectar algún movimiento entre las formas amenazantes que lo rodeaban. Los segundos parecían no consumirse. Aquellas sombras no se abalanzaron sobre él para descuartizarlo y hacer propia su carne. La calma empezó a embridar su desbocado corazón. Relajó los músculos. Aliviado, el aire salió de sus pulmones. Jamás había visto tantos humanos juntos; ni tantos muertos.
 
   Cientos de soldados momificados, de pie y apilados los unos sobre los otros. Compañeros hasta el final, las cabezas de unos reposaban sobre los hombros de otros, dormitando un sueño eterno. 
 
   Uno yacía en los brazos del compañero de al lado que lo sostenía más allá de la vida. Tan sólo unos pocos estaban en el suelo rompiendo la disciplina que mantenía unido al grupo de espectros. 
 
   Cascos y uniformes en perfecto estado haciendo de cada sombra un guerrero inanimado. Esos caparazones lo miraban y perecían retener la misma pregunta en sus labios. 
 
   Ellos eran cientos pero entre todos no tenían ni un gramo de la vitalidad que el muchacho rezumaba. Aunque él la desprendía con miedo a la par. Quizás lo miraban con la callada envidia con que lo hacen los muertos a los vivos. 
 
   Cada uno tenía un cuerpo, una presencia que producían espanto en el joven. Desde el más allá todavía generaban un campo magnético de emociones. Espectadores mudos que alteraban el entorno y de lo cual no eran conscientes. Cientos de actores en una obra llamada realidad y de la que no tenían noción de participar en ella. Presencias inanimadas como la estatua de un demonio junto al camino que aterra a los viajeros, cuando es un mero trozo de piedra. 
 
   Sólo él, un muchacho abrumado por la soledad era consciente de la paradoja. Podría ser el rey eterno,  tener todas las riquezas de la historia y a ninguno de ellos le importaría. En la muerte nada existe por mucha abundancia que haya tenido. Nada importaba una vez allí. Pero él no quería estar en ese estado todavía. 
 
   Vacilando, se acercó al primero. La costra negra que invadía los seres incorruptos de los que había escapado no estaba presente. El miedo se disipó. El guerrero se mostraba altivo. La barbilla levantada. Su cabeza poseía apenas algo de piel. Debió de afrontar el fin con coraje, encarando a la dama de la guadaña cuando le rozó el corazón con su fría mano.
 
   Sintió pena por los que tuvieron que morir de esa manera esperando algún acontecimiento que nunca llegó. ¿Eran acaso una fuerza de choque preparada para un combate? ¿Fueron descubiertos y gaseados en aquel sitio? ¿Murieron tan rápido que ni se dieron cuenta de que ya no existían?
 
   El elemento que los fulminó los dejó intactos. Las caras resecas no mostraban dolor alguno, sólo sorpresa de verse sorprendidos por última vez. No tuvieron tiempo de pensar que morían. En un segundo estaban esperando alguna orden y al siguiente no pertenecían al reino de los vivos. Había bastado un instante para perderlo todo. Les fueron arrebatados sus seres queridos, sus posesiones, sus recuerdos y sus sueños. Pasar de la consciencia al olvido sin anuncio ni preparación. Esos hombres no estaban listos para la Muerte y ella se los llevó sin avisarlos. 
 
   A pesar de estar rodeado de cascarones vacíos, el muchacho sentía una presencia que lo arropaba. No era una sensación de maldad y no se sentía incómodo. Quizás ellos le agradecían el compartir unos momentos de su existencia. Seres inanimados que durante un breve momento en el tiempo eran parte de alguien. Desde que salió de su hogar cada forma de vida con la que se había topado había intentado arrebatarle la suya cual depredador de almas. Ellos no. 
 
   Se abrió paso dejándose rozar y se sintió reconfortado al sentir el contacto humano de aquellos que ya no lo eran. De igual manera ellos sentían su calor y sanaba las heridas por donde el aliento vital los había abandonado tan bruscamente. El muchacho era un bálsamo entre un ejército de muertos. 
 
   No sentía miedo pues los consideraba víctimas. Ellos eran piezas eliminadas del tablero pero que todavía contemplaban la partida. Mudos ante el superviviente de un bando que aún resistía. 
 
   Justo cuando ya salía de la masa de momias, creyó sentir una mano en el hombro. No abrió los ojos ni quiso saber la procedencia del contacto. Algo le animaba a no rendirse. 
 
   Tuvo la extraña sensación de que cientos de miradas se clavaban en su espalda. No miró atrás.
 
   Por primera vez en años no se sintió solo. 
 
    
 
   Recorrió oscuros corredores hasta que se topó con una puerta atrancada con un trozo de metal, y tras ella, bullían sonidos inquietantes.
 
   Se quedó escuchando largo rato. Oyó los gruñidos. Sabía quiénes eran y que ellos también notaban su presencia. Cada vez más bufidos y pies que se arrastraban. Se excitaban, arañaban la puerta, y su número iba en aumento. No dejarían que se marchara del lugar con su insultante juventud.
 
   Observó el agujero encima de la puerta. Miró a su alrededor y vio una silla medio destrozada.  Apoyándola contra la pared trepó y se asomó. La negrura era total. Agarró la linterna y disparó con ella a la oscuridad. Una marea de cabezas putrefactas se orientó hacia el destello. 
 
   De repente, la masa incorrupta lanzó al unísono un grito maléfico hacia la luz que había sido desterrada de aquel dominio frío y oscuro. Un coro de maldad que retumbó en aquella gigantesca cripta. Sintió que cada una de esas bocas intentaba absorber su alma y se sintió morir. La ola de maldad lanzada sobre su persona le hizo retroceder instintivamente y perdió el equilibrio. Cayó mientras el ejército seres se volvía loco.
 
   Desataron su odio abalanzándose sobre las puertas. Los primeros entes fueron aplastados por la presión de los cientos de seres ataviados con uniformes militares. Los pestillos crujían. No aguantarían mucho. 
 
   Echó a correr. Salió del pasillo para desembocar en una amplia cueva. Frente a él, un puente medio destrozado salvaba el cauce de un río subterráneo, apenas un chorro de agua que brotaba de la pared para precipitarse por una brecha hasta el centro del planeta.  
 
   No había ningún otro sitio al que huir. Las paredes lisas le impedían la escalada. Se aproximó al borde del cauce y apuntó con la linterna hacia abajo. Un salto sería imposible y la caída fatal. 
 
   La humedad había corroído el puente metálico y un lado colgaba destrozado. Se aproximó y pisó con cautela la estructura oxidada que protestó y gimió bajo sus pies. 
 
   Un eco avanzó por el pasillo. Un murmullo siniestro creció de intensidad y un himno maligno resonó. La puerta no había resistido. Los portones del infierno se habían abierto y sus impacientes siervos marchaban sin oposición. No había marcha atrás. 
 
   Miró al puente y le suplicó que aguantara. Con infinito cuidado comenzó a andar por el lado en mejor estado. El metal chirriaba y dudó si seguir avanzado. Pero ya estaban allí. Sintió las miradas sin vida taladrándole. La estructura cedió un poco. Los pernos inferiores se rompieron. Tomando impulso se lanzó hacia adelante. La construcción desapareció bajo sus pies. Se vio a sí mismo cayendo. El puente golpeó el fondo del cauce con un estruendo de metal retorcido. Seguía arriba. Agarrado con las dos manos al muñón de la pasarela. Se izó hasta apoyar un pie en el borde. Salió y se tumbó boca arriba jadeando. Se giró y allí estaban. Un ejército de cadáveres se alzaba justo al otro lado.  
 
   Aquella formación contravenía las leyes de la naturaleza. No estaban muertos. Tampoco vivos. Ni eran cadáveres ni eran seres humanos. Eran una aberración fabricada por aquella propiedad en el que había osado entrar. El resultado de la unión del plano real y el infierno. Engendros traídos a su nueva realidad cuando las leyes del universo se fracturan y nuevas son creadas. 
 
   Diez metros de aire lo separaban de la legión del averno. El mismo abismo que casi había acabado con él, ahora lo protegía. Muertos o no, aquellos seres no podían caminar sobre la nada y por un momento se sintió seguro. 
 
   Disciplinados se habían detenido para desatar el golpe final sobre el enemigo. Sus caras estaban recubiertas por una fina capa roja de una sustancia desconocida para él. Muchos todavía conservaban cascos integrales que escondían rostros cadavéricos. Otros tenían las viseras levantadas y presentaban un avanzado estado de descomposición, pero en todos brotaba y se extendía la carnosa sustancia.
 
   Miró a su espalda. Tras él se alzaba una enorme puerta de plomo medio entornada. Intentó abrirla pero fue imposible. 
 
   Un golpe seco lo alarmó. Escuchó intentando localizar la procedencia del sonido. Dos más. Venía del cauce que lo separaba de la legión de muertos. Vio a uno de los seres precipitarse sin miedo. 
 
   ¡Serán imbéciles!, pensó con satisfacción para sus adentros. Alumbró y los vio aplastados contra el duro lecho rocoso. A su izquierda otro se dejó caer al vacío. El ruido de las piernas al partirse le heló la sangre y a pesar del impacto seguía retorciéndose. Un pensamiento sombrío cruzó su mente. No puede morir lo que no está vivo, ni sentir lo inanimado. Aun en la muerte ese ejército ejecutaría sus órdenes. 
 
   Dos, tres seres más se lanzaron sin dudar. Los vio retorcerse intentando ponerse en pie con sus miembros rotos. Insensibles al dolor y guiados por un único motivo. Su carne. 
 
   Cada espacio libre en la formación era ocupado por otro espectro. Después de haberse inmolado decenas de ellos el sonido cambió. El pavoroso sonido sonaba más apagado. Miró con ansiedad. Entre el amasijo había algunos que no estaban en tan mal estado. Amortiguada la caída, le miraban desafiantes desde abajo. 
 
   Dios mío, pensó. No importa cuántos se destrocen. Llenarán la maldita zanja. 
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   La Colmena
 
   La mujer estaba concentrada en el trabajo. Sus puntadas entraban precisas en el bordado que ensalzaban las palabras del profeta. Obligaba por la parca luz de la estancia, se pegaba al candil para no forzar aún más su vista cansada. Pero el esfuerzo valdría la pena. 
 
   El agujero en la piedra que era su hogar había sido suficientemente grande para criar a cinco varones. Cuatro mártires y uno que pronto lo sería. Amina, se revolvía en su asiento cada vez de pensaba en su hijo menor. Ya había cumplido dieciséis años y su espigado cuerpo de corredor estaba preparado para unirse a las huestes del pogromo. 
 
   Su padre estaba ebrio de orgullo al haber contribuido con tanta sangre de su linaje a difundir la palabra del libro sagrado. Pronto, el Comité de Imanes lo felicitaría una vez más y le entregaría el quinto pendón de los honrados. Las paredes de su dormitorio quedarían casi ocultas con los colores verde y negro de los valientes. 
 
   Cosía junto a una vetusta mesa, sobre la que descansaba el quinqué con que se iluminaba. A su lado, un gran espejo alargado. La luz que se reflejaba en la superficie incidía por el otro lado de sus manos. Todo en su sociedad se aprovechaba. No existía el concepto de desperdicio pues la escasez de todo los hacía muy eficientes. Cualquier cosa era susceptible de ser empleada como arma o utilizada en la fabricación de una. El trozo de tela que se anudaría su hijo en la frente sería un estandarte que imbuiría coraje a las tropas. 
 
   En un descuido, la aguja penetró en su piel y una mota carmesí brotó de la yema. Chupó el dedo con fruición y se quedó mirando su reflejo mientras degustaba la humedad salobre. Las canas ya pululaban entre sus cabellos y pronto serían legión, pero la belleza siempre anidaría en su rostro. 
 
   Su perfil era distinguido con una nariz recortada y una piel tersa y aceitunada. En su juventud numerosas familias de los mullahs habían pujado para que contrajera matrimonio con sus primogénitos.  Nassar, el hijo de uno de los oradores del templo, había sido el elegido. Estudioso del libro sagrado estaba encaminado a seguir los pasos de su padre. Una gran responsabilidad con su dios y la comunidad. 
 
   El día de su boda fue el más feliz de su vida. Aunque no amaba a ese hombre, su matrimonio estuvo bendecido por cinco varones que se empaparon de la fe del profeta. A los quince años el mayor fue llamado a cumplir con el destino orquestado por su padre; los Mahads, la legión de purificadores. La fuerza de fe más homogénea y pétrea de la historia. Ni el demonio podría penetrar un centímetro entre esas prietas filas de creyentes. Criado como guerrero y mullah se convirtió en un mártir al igual que los cientos que formaban su cohorte. 
 
   El día de la partida de su hijo mayor, Amina se mantuvo altiva y sonriente, henchida de orgullo junto a su esposo. Era el sostén de un guerrero y de un justo. 
 
   Cuando supo de su muerte, el mazazo la dejó tambaleante durante semanas, pero se centró en sus restantes hijos y continuó su labor de esposa. Al año, el segundo vástago se presentó ante ella con una sonrisa que mostraba la mayor de las alegrías, despertando en ella una desesperación que tuvo que ocultar estoica. 
 
   Él también partió con un pañuelo negro y verde. 
 
   Durante los años siguientes cosió un tercero y un cuarto. Cuando nadie la veía, sus ojos se enrojecían, pero luchaba por continuar siendo la mejor madre posible para el último.
 
   Una tarde, su marido vino al hogar con la misma sonrisa que había visto en su amada prole y no supo cómo reaccionar. Su hijo menor ya estaba en la lista de la próxima cohorte del profeta y le rogó que comenzara a perfilar el nuevo bordado. Ella no supo reaccionar. Dejó la plancha de ascuas sobre la piedra de la cocina y le rogó a su marido que retirara el nombre de su benjamín. El fervoroso padre se indignó y la conversación deterioró en una acusación a su falta de fe en el Único Dios y su mandato. Sus hijos no eran de ella sino de la comunidad y del Creador y ella debía contribuir con su simiente a la noble idea de un mañana puro. 
 
   Amina suplicó, invocando la necesidad de apartar al último de la llama de la guerra. Se puso de rodillas y agarrada a las ropas de su marido lloró implorando por el abandono de su decisión. El hijo y nieto de mullahs se sintió traicionado por su propia mujer, herido en su orgullo por estar con alguien débil y llena de dudas. Rojo de ira agarró la plancha de hierro y descargó un terrible golpe sobre aquella hembra indigna de su religión. 
 
    
 
   Habían pasado seis meses. Amina se tocó el rostro mientras recordaba aquel día y remisa, giró la cara. El espejo le devolvió una imagen que no podía mentir. Un rostro con un solo ojo, con los labios medio sellados por una superficie arrugada y desfigurada. Sin piel ni pómulo. 
 
   Torció de nuevo el rostro y una bella mujer volvió a aparecer en la plateada superficie. Bajó la vista y continuó bordando la palabra "fe" con hilos verdes y negros. 
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   El Refugio
 
   Aterrorizado por el ejército de no–muertos, el muchacho había observado impotente cómo iban llenando el cauce del río hasta que la linterna había expirado. 
 
   Poco a poco se había hecho a la negrura. Creía que el ojo humano no era capaz de vez en la oscuridad, pero tras forzar la visión detectó volúmenes y formas. De dónde salía el fulgor que tan exiguamente iluminaba las profundidades de la tierra era algo que lo perturbaba. En las tinieblas, sus pupilas se habían dilatado hasta ser dos trampas ansiando fagocitar fotones. Su oído se había desarrollado y era capaz de oír el movimiento de las criaturas que se arrastraban por la roca húmeda. Era increíble que a decenas de metros bajo la superficie hubiera algo que luchaba por sobrevivir. O quizás eran los seres del inframundo que subían para devorarla con avidez. 
 
   Estaba atrapado en el averno sin ninguna otra salida más que la gigantesca puerta blindada. La distancia entre las dos hojas era de menos de un palmo, apenas ocho dedos muy juntos. Había intentado introducir la cabeza entre el pequeño espacio y ésta no había pasado. Sería incapaz de atravesarla. 
 
   Los minutos pasaban como en una condena con el tétrico sonido de los engendros al despeñarse.
 
   Su desesperación se propagaba y los excitaba aún más. Ellos jamás renunciarían a su presa. La paciencia de los muertos era infinita pues el reloj de la vida ya se había parado y el tiempo no tenía sentido. 
 
   Retrocedió hacia la puerta. La golpeó con rabia y el golpe fue absorbido por su masa sin inmutarse. La furia tuvo el mismo efecto que una hormiga golpeando una montaña. 
 
   Una idea cruzó su mente. Se desnudó por completo. Cogió su mochila y sus ropas y las lanzó a través de la rendija al otro lado. Agarró uno de los limacos que se desplazaban silenciosos. El contacto con el animal le dio un terrible asco. Era frío y húmedo y se retorcía en su mano queriendo liberarse de su captura. 
 
   En ese momento crucial no había lugar para los escrúpulos. Aplastó el molusco contra su cuerpo sintiendo un moco resbaladizo. Ahora no es el momento de remilgos, salva el pellejo, se dijo. Mientras se embadurnaba cogió otros más, los estrujó y se los pasó por la cara y el pelo. 
 
   El olor que desprendían era insoportable, con una mezcla a putrefacción y humedad. La repugnancia le superaba. Tras exprimir cinco o seis, se plantó ante la puerta. Su delgadez le ayudaría a pasar. 
 
   Los sonidos guturales eran cada vez más fuertes. Presentían la fuga. Miró hacia atrás para ver con horror unas manos cadavéricas arañando el filo de la sima. Habían llenado el foso.
 
   Ya estaban allí. 
 
   Controlando su estómago, puso su cráneo entre las dos hojas de la puerta. Sus músculos, atiborrados de histeria, empujaron hasta más allá de su capacidad, y el miedo, el más poderoso de las motivaciones humanas, lo hizo inmune a la capitulación. 
 
   Apretando con fuerza, la carne se empezó a desgarrar. La presión era horrible. El flujo adherido facilitaba en gran medida la tortura. Su cabeza pasaba tras pagar un tributo de sufrimiento. Ahora le tocaba al resto. Se puso de perfil y expulsó todo el aire de sus pulmones. No pudo avanzar. ¡Maldita sea, estoy atascado!, pensó histérico. El dolor lo vencería y tendría que desistir.
 
   Al ver a su presa atrapada, los despojos se crecieron. No los vería llegar. Sólo sentiría sus garras y sus dientes escarbando en su interior sin poder oponer resistencia. Un final terrible y angustioso entre un dolor infinito. No podía suceder. No les dejaría, aunque su cráneo se partiera y su piel se hiciera jirones. Empujó un poco más y topó con las orejas. Gritó. Imposible pasar. No tuvo elección. Podría salvar una pero no las dos. Empujó y sintió el desgarro, el cartílago rajarse y la sangre brotar. En un chillido de desesperación consiguió deslizarse. Cayó al suelo exhausto jadeando y con su corazón a punto de explotar. Miró hacia atrás y vio la cara del terror mostrando sus dientes podridos. La costra roja lo cubría y con un chillido de impotencia intentó seguir los pasos de su presa. 
 
   Consumido por el odio, el muchacho se levantó y cogió una gran piedra. Sus ojos iluminaban la oscuridad con ira. El golpe hizo que una masa de sesos e hifas cayeron por el rostro del no–muerto. La bestia siguió bramando y mordiendo el aire. Parecía imposible pero aquello no caía.
 
   La cólera invadió al muchacho y, a través del hueso destrozado, introdujo su mano. Sus músculos se contrajeron y el cerebro estalló. La masa viscosa se deshizo y salió entre los dedos vencida. Un chorro licuado cayó envuelto en un hedor nauseabundo. La bestia quedó inerte. Si no estaba muerta, al menos haría de tapón para el enjambre que le seguía. Otros brazos asomaron por la rendija, pero ya estaba fuera de su alcance. 
 
   Reconfortado por la venganza aplastó miembros hasta quedar cercenados. Las bestias chillaban en el matadero. No de dolor, sino de frustración. Golpeó sin cesar hasta que se agotó. La carne segada aún se retorcía en el suelo. 
 
   Desnudo, estaba cubierto de sudor, sangre y detritus. La oreja chorreaba copiosa por el desgarro, pero seguía vivo y había ganado. El vencedor de las Termópilas de plomo.
 
   Les dio la espalda e hizo caso omiso de los gruñidos que dejaba atrás. Exhausto, recogió sus pertrechos y ni siquiera miró atrás. 
 
   A resguardo de ataques exteriores, el refugio había sucumbido por dentro y él lo había derrotado. Dejó atrás aquella comunidad maldita, condenada con sus habitantes a vivir una pesadilla para la cual no había despertar. 
 
   Subió por una amplia rampa hasta la superficie disfrutando de la luz tenue. Por fin salió a la claridad y quiso abrazarla. 
 
   Jamás pensó que echaría de menos los colores rojos y anaranjados del páramo. Las brumosas nubes, saturadas de polen de hifa, le parecieron incluso bellas. Un reino condenado quedaba atrás. Otro maldito le daba de nuevo la bienvenida. El receso en la partida por la supervivencia se acababa. Tras el descanso de cortesía, los contendientes volvían a sus esquinas. Curó como pudo las heridas y se vendó. Un combate que nunca podría ganar pero que no podía perder.
 
   Su espíritu le dijo que siguiera al norte. Sin detenerse. 
 
   Los sueños habían sido cada vez más recurrentes y la forma femenina que contoneaba sus caderas ofreciéndosele le decía que continuara, que cada vez estaba más cerca. Su cuerpo y su sexo a punto de explotar. 
 
   Cuando llegó a lo alto de una loma, la visión lo enmudeció. Se le formó un nudo en la garganta que estuvo a punto de asfixiarlo. No podía ser. Tras su victoria no se merecía aquello. Él podía subir montañas y bajar a las profundidades del infierno si se lo hubiera propuesto, pero no podía con aquello. Una barrera infranqueable. Se sentó sobre una piedra abatido. 
 
   Una enorme extensión de agua se perdía en el horizonte.
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   Los Túneles
 
   La figura encorvada y calva avanzaba por la galería que discurría por los cimientos de Ciudad Santuario. Le acompañaba el Minero Jefe que abría paso entre las decenas de operarios preparados con toda clase de herramientas que esperaban las órdenes para iniciar la explotación. Se apartaban más por aversión a aquel hombrecillo que por respeto. Entre ellos  caminaba un engendro de la naturaleza, un mutante de una nueva era, extremadamente útil, pero un monstruo. 
 
   Pronto dejaron atrás a los trabajadores que los miraban ansiosos. El minero tosía cada poco tiempo y el eco se perdía entre los recodos. Al poco rato estaban solos en la fría y tétrica explotación subterránea.
 
   –Pare –dijo el jorobado.
 
   Buscaba una presa. Se aproximó a la pared húmeda. Esa serviría. Se quitó los guantes. 
 
   El capataz le pudo ver las manos, del tamaño de un niño. Estaban cubiertas no de un vello fino, sino de cerdas largas y oscuras como alambres que brotaban de su piel y que parecían moverse con voluntad propia. 
 
   El minero se apartó asqueado. Más tarde juraría que los pelos palpaban como las antenas de una cucaracha en la oscuridad.
 
   El jefe pegó las manos a la roca. Cerró los ojos y se concentró. El mundo desapareció a su alrededor y sólo notó la rugosidad entre sus yemas. La acarició intentando leer en su interior. Sus dedos parecían fundirse. La montaña se dejó hacer y le permitió penetrarla. Sintió la inmensidad de la cordillera que lo atrapaba y lo asfixiaba aplastado por millones de toneladas sobre él. Cada célula de su cuerpo se fundía con la mole. Se convertía en piedra, en la estatua severa de un dios vengativo. Quedó unido en una extraña muerte. La lápida que sella la tumba, la losa sobre el pozo insondable, la tapia que empareda. Se hizo uno con la omnipresencia de la tierra. Y hurgó en ella. 
 
   Apreció los manantiales que atravesaban el macizo. Descubrió las fallas y sus labios, los estratos, diaclasas, cavernas, simas y grutas. Penetró en sus cavidades y le acarició las coladas volcánicas, las lagunas de lava y sus jameos. Le acarició los minerales, metales valiosos y gemas. Pero todo lo descartó. Había algo mucho más valioso en sus profundidades. 
 
   Encontró algo que no era piedra. Era algo vivo, reptante, enorme. Un tentáculo horadando la tierra. Lo persiguió durante minutos y por fin lo rozó. La masa serpenteó al sentirse descubierta y se sacudió como si hubiera tocado una superficie grotesca. Su propia piel. La dermis de un humano. 
 
   Ya la tenía. Una cepa madre. De las más grandes. Una raíz gigante repleta de fluidos. Un manantial de savia. Podía degustar el sabor de aquel ser. Savia que saboreó en la punta de su lengua, en sus fosas nasales, inundando su garganta. Atiborrando sus entrañas. Inflándole las tripas. Y entonces la soltó. La dejó escapar como un pez escurridizo entre sus dedos. 
 
   Se sabía descubierta y trataría de retraerse al centro del planeta. Pero ya era tarde. 
 
   Abrió los ojos aturdido y retiró las manos que sentía rocosas.
 
   El minero jefe lo miró asustado. Tosió de nuevo y se separó de aquel hombrecillo que le producía un asco enfermizo. No era miedo, era repugnancia. Una abominación capaz de detectar cualquier cosa con las manos. 
 
   Los ojillos oblicuos buscaron los suyos y sonriendo pronunció:
 
   –Nivel 35. Busquen en el nivel 35. Galería norte.
 
   Apoyó la mano desnuda sobre el hombro del subalterno que no hizo ademán de apartarse. Temía que notara su aversión y pudiera obrar contra él en consecuencia. 
 
   Al contacto, el hombrecillo percibió una mancha mortal que se extendía por los pulmones de minero. Devorándolo poco a poco para terminar colonizando el resto de órganos internos sin remedio. 
 
   Se puso los guantes de cuero envejecido. El jorobado anotó mentalmente que en breve debería iniciar un proceso de selección para el puesto de capataz. En pocos meses quedaría vacante. 
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   La Costa
 
   El muchacho sintió como si le faltara el trozo de mapa que guarda una sorpresa. Una broma macabra del destino. Un mar infranqueable para alguien que no sabía nadar.
 
   La llamada en su pecho le decía que su sombra y guía estaba todavía más lejos. Pero ahí se acababa su larga marcha. Todo para nada. Su integridad física puesta en peligro en numerosas ocasiones para verse varado como un cetáceo en aquella playa. El páramo se había reído de él. Había confiado en una estúpida corazonada. Persiguiendo a un ente de su imaginación que se manifestaba todas las noches. 
 
   Sacó su brújula. No había duda. El norte se perdía en aquella masa de agua negra e indomable. Grandes olas encabritadas que rompían contra las rocas levantando nubes de espuma. Si osaba entrar en ese dominio sería barrido. 
 
   El cielo cubierto de nubes, tan deprimente como aquel mar estéril, no le ofrecería consuelo. 
 
   Derrotado y antes de perderse tierra adentro, lo miró por última vez. Un piélago frío y gris disolviéndose en lontananza. Tras él, un vendaval pegado al suelo, reptaba para borrar sus huellas y lanzarlo al olvido. 
 
   Tierra adentro, se topó con un gigante vencido. Un enorme puente de acero caído sobre el fondo oscuro de un barranco. Algunos vehículos aplastados en el fondo con gente que llegó puntual a su cita con la muerte.
 
   Se sintió un corresponsal de guerra sorteando las cicatrices de la guerra. 
 
   El gemido del aire pasaba a través de la estructura. Animándole a saltar al río abajo donde remolinos le mostrarían el fondo. El agua encontrándose con vida después de tanto tiempo huérfana. Déjate caer, parecía susurrar. Te cogeremos.
 
   A lo lejos, pudo ver una ciudad siniestra donde se agazapaba acechante el silencio más absoluto. Todo quieto y siniestro dominado por esqueletos de edificios como lápidas de un cementerio para gigantes. Un laberinto esperando que se acercara para cerrarse tras él. Tragó y saliva y supo que tendría que atravesar aquella jungla de hormigón herrumbroso o dar la vuelta sobre sus pasos.  
 
   Armado con sus prismáticos descubrió los tumores bermellones que brotaban entre las ruinas. Creciendo imparables. Apartando los edificios a un lado para desplomarse vencidos. Atalayas de carne elevándose sobre las estructuras del hombre. 
 
   Se quedó frente a la morbosa estampa. Un siniestro pensamiento parecía formarse en su cabeza. Ven a mí o muere ahí afuera.
 
   Sus fosas nasales detectaron de nuevo el familiar perfume embriagador. Se retiró la máscara para oler la esencia que se mezclaba con el aire húmedo. El olor de tierra mojada había desaparecido y notó la dulzura del nuevo aroma en la punta de su lengua. Respiró profundo y su temor se confirmó cuando reparó en la dirección de la que provenía. 
 
   El viento, cargado del irresistible efluvio, brotaba de la población fantasma. 
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   Ciudad Santuario
 
   –Un minero experimentado no se esfuma así como así –dijo el responsable de la búsqueda–. No desesperes. Mañana volvernos a mandar otra expedición. Tu hijo es un tipo fuerte y resistirá. 
 
   –Ya será tarde –contestó Artemiu.
 
   –Varias cuadrillas han estado dos días enteros rebuscando entre los innumerables corredores de ese nivel y están agotadas. Mientras tanto, todo lo que puedes hacer ahora es rezar.
 
   –Orando lograré que Dios me escuche, pero no lo convenceré de que me devuelva a mi hijo, además no creo que su poder llegue tan profundo en la mina. Otras fuerzas que habitan allí abajo son más fuertes que su omnipotencia y quieren castigarme.
 
   –Comprendo tu dolor, pero debes aguardar y mantener la esperanza.
 
   –La esperanza es para el que es paciente, no para el que es padre.
 
    
 
   El montacargas se sacudía con cada nivel que descendía envolviéndolo en negrura. Artemiu penetraba como un extranjero en un territorio alienígena y hostil que deseara librarse de él cuanto antes. El veterano minero de marcadas ojeras y pelo blanco de luz de gas miraba la piedra que pasaba ante sus ojos grises y cansados. El submundo lo aguardaba.
 
   Rememoró sus años en las minas hasta que había entregado el relevo a su hijo. Su corazón ya no podía soportar más la lenta tortura de esos túneles. El médico le había sugerido que pasara el tiempo que le quedaba disfrutando de su familia, pero ahora aquel maldito laberinto le había arrebatado lo único auténticamente suyo, la carne de su carne. Y lo iba a pagar. No podría causar más dolor a aquellas profundidades que cegando sus corredores para que nadie volviera a dejarse la vida allá abajo.
 
   Los explosivos que portaba serían suficientes para poner fin a aquella sangría. Demasiados habían sido tragados por esa zona que se alimentaba de desgracia. Engullendo uno a uno y durante años a amigos, parientes cercanos y ahora a su propio hijo. Y sabía que ningún desaparecido había vuelto. Jamás. Los que se evaporaban convertían su carne en un recuerdo en la mente de los que seguirían esperándolos durante años.
 
   Había tenido que sobornar al encargado de las voladuras, robar y amenazar, pero su venganza descansaba plácida en el zurrón, deseando convertir la oscuridad de aquellos corredores en día. Un galgo de destrucción esperando que le quitasen la correa.
 
   En el largo descenso por el pozo pensó en el rostro de su hijo cuando era sólo un niño. Una cara regordeta con un mechón de pelo negro caracoleando entre la frente. Amaba su sonrisa a prueba de llantos y su desmedido afán por aprender. Él mismo le había enseñado a leer sosteniéndolo en su regazo mientras pasaban lentamente las hojas de una enciclopedia de los mares. Las ilustraciones mostraban los habitantes de los océanos en cada estrato según la temperatura y la profundidad. Criaturas que se hacían más extrañas cuanto más cerca del Palacio de Poseidón en las profundidades. Algunas de ellas terribles, como el pez dragón. También había bellas fotografías de los mamíferos que los surcaban: marsopas, cachalotes y unas ballenas asesinas que no recordaba. Tampoco se acordó del nombre de las criaturas abisales que usaban reclamos para cazar a sus presas. Bestias marinas que podían vivir sin luz a tremendas presiones.
 
   De repente, una presencia penetró en su cuerpo para oler cada poro de su piel, fuerte como un imán que quisiera desmembrarlo, intenso cual torbellino en su cerebro que quisiera robar cada uno de sus recuerdos. Se sintió violado. El laberinto sabía que estaba allí y exploraba cada célula del intruso. Buscaba sus debilidades. 
 
   Un golpe seco le libró de esas desagradables sensaciones. La maquinaria del ascensor se había detenido. Se armó de valor y encendió la lámpara de carburo. El familiar olor de la combustión empapó su pituitaria. 
 
   Entró en las tinieblas. 
 
   Se movió esperando una reacción del entorno tétrico y silencioso que le rodeaba. Agudizó el oído esperando descubrir la voz de su hijo pidiendo auxilio. Recordó que los estúpidos y los ignorantes son más felices porque desconocen la verdad. Disfrutó engañándose a sí mismo, pero sabía que los túneles nunca dejaban marchar a una presa una vez que la habían agarrado. Sus fauces no soltaban nunca.
 
   Avanzó a sabiendas de que cada metro que se alejaba del ascensor lo acercaba a la muerte. Pero a su edad ésta no le infundía miedo, sólo respeto. Una vieja amiga que tarde o temprano volvería a aparecer en su vida. 
 
   Aquello no lo hacía únicamente por su hijo sino por sí mismo. Por ajustar cuentas. Por ganar la última partida a un correoso rival antes de que no quedara tiempo para la venganza. 
 
   Su odio hacia aquella mina le había llevado a zanjar ese asunto para siempre. Si el Consejo de Mineros no había cegado esa ramificación maldita, él lo haría aunque le costara terminar sus días en prisión.
 
   Tan sólo le faltaba un tramo para llegar al cruce en donde se hallaban las vigas maestras de contención. Un parapeto de piedra, madera y acero para asegurar que toda aquella galería nunca se viniera abajo. El punto débil de aquel sector consagrado por el aliento del demonio.
 
   Abrió la bolsa y tocó los cartuchos de explosivo plástico. Acarició el cable y el detonador. Armas de justicia en manos del justo. Lo colocaría en los puntos clave y se marcharía para oír la terrible explosión mientras subía a la calidez de Ciudad Santuario.
 
   Entonces el murmullo le llegó apagado. Detuvo su plan al oír un sonido que no podría producir una mina. Lo siguió tanteando las paredes húmedas. El sonido se acrecentaba. Débil pero inconfundible. Sacó su arma en previsión de lo desconcertante. La voz formó sílabas. Las sílabas le enervaron la piel. 
 
   Papá, dijo una voz aflautada. 
 
   Avanzó mientras su entereza se descascarillaba. Intentó controlar su desesperación pero la zozobra le pudo. La voz de un niño lo llamaba. Su corazón se retrajo. Su memoria sufrió una convulsión. Esa voz era tremendamente familiar. La misma voz que le había llamado tantas y tantas veces al llegar al hogar.
 
   Vio una figura de corta estatura al final del corredor en tinieblas. Un crío iluminado por una luz verduzca lo llamaba. 
 
   –Papá –dijo de nuevo.
 
   Se aproximó alzando el farolillo y, cuanto más cerca estaba, mayor era su certeza. Se plantó a sólo unos metros y quedó bloqueada por la emoción. Distinguió unos mofletes y un pelo oscuro y rizado. 
 
   Sus ojos, resecos de esperanza, se llenaron de lágrimas. Era imposible, pero era real. Aquel era su hijo tal y como lo recordaba de niño veinte años atrás. El odio en su corazón quedó borrado por la dicha del reencuentro. Se llevó el puño a la boca y, emocionado, lo apretó con los dientes. Dejó la lámpara sobre la gravilla y guardó el cuchillo. 
 
   Avanzó hacia el aura verdosa del chiquillo que le abría los brazos y sonreía angelical. Se dejaba coger. Fue en su busca hasta que cayó de rodillas para abrazarlo. Aunque lo absurdo tomara forma. 
 
   Algo no cuadró. No había linterna ni candil que lo iluminara. La luz que lo envolvía brotaba del mismo cuerpo. Entonces lo vio. Un tentáculo tan negro como la hulla emergía de la nuca del niño para llegar al techo. 
 
   En ese instante todo tomó sentido y una amarga sonrisa se formó en la cara de Artemiu. No recordó el nombre del cetáceo asesino, pero sí el del depredador que vivía en el fondo del océano y que iluminaba las simas abisales para guiar a sus víctimas. Mostrándoles una hipnótica luz verdosa plantada en la oscuridad más intensa. Justo delante de sus fauces. Ofreciéndoles un bello espectáculo antes de devorarlos.
 
   El último que él contempló.
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   La Metrópoli
 
   El muchacho se deslizó por los arrabales y continuó por una avenida silenciosa. Atravesó callejones infectos y casas desplomadas. Barrios enteros arrasados por una maquinaria gigante hasta que llegó a los suburbios.
 
   Entonces un alarido rasgó la atmósfera inquietante. No supo determinar la procedencia del sonido más parecido al lamento de un alma condenada que a la de un ser salvaje. Echó a correr por calles en ruinas para escapar de la ciudad. Salió a una explanada para darse de bruces con una extraña catedral que se alzaba indemne entre la destrucción. Avanzó hasta ella y se quedó mudo.
 
   Toda ella estaba cubierta por los huesos de sus fieles.
 
   Recorrió el exterior del templo para contemplar la macabra arquitectura y se detuvo ante la fachada principal. La parte frontal estaba ocupada por una estatuaria donde Cristo aparecía flanqueado por doce ángeles portando incienso, y tras ellos, una fila de esqueletos portadores de largas guadañas.
 
   Se entraba al templo salvando una pronunciada escalinata. Subió hasta las puertas que mostraban bajorrelieves en bronce y que representaban los hechos principales de la historia del antiguo testamento, la llegada del Armagedón y la construcción de la nueva catedral. 
 
   Después de mucho dudar, se decidió a penetrar en sus entrañas. Allí dentro habitaba la oscuridad y esperó hasta que sus ojos se acostumbraron a la penumbra. 
 
   Los muros interiores que habían caído estaban ocupados por huesos humanos, como si la piel de piedra se hubiera desprendido para mostrar el esqueleto que la articulaba. 
 
   –Pasa hermano –dijo una voz de ultratumba. 
 
   Se sobresaltó y un anciano cubierto por un hábito recio y áspero se mostró ante la luz ceniza. La piel blancuzca estaba salpicada de manchas negras y azules y su perfil encorvado parecía a punto de quebrarse. Su extrema delgadez era la viva imagen de un moribundo, pero la energía de aquel hombre parecía que viniera de una caldera que arraigara en el centro de su cuerpo.
 
   –¿Quién eres? –dijo el muchacho retrocediendo.
 
   –Soy el cabildo de esta catedral. Este es un refugio de fe y no tienes nada que temer. Puedes llamarme David.
 
   El muchacho se aproximó temeroso pero excitado por encontrar una persona y no a una bestia con garras dispuesto a despedazarlo. 
 
   –Pasa, acércate. Pareces cansado pero no temas, esto es terreno neutral y sagrado. Nada te dañará aquí. Acompáñame y te mostraré nuestra magnífica catedral –dijo el clérigo, y la figura arqueada empezó a andar por el pulido suelo de mármol. Al darse la vuelta, bultos adiposos se adivinaron bajo la espalda deforme. 
 
   El muchacho lo siguió titubeando mientras miraba hacia el techo oscuro del baptisterio.
 
   –¿Qué sucedió?¿Por qué toda esta destrucción?¿Donde está la gente?  
 
   Las palabras del muchacho se pisaban las unas a las otras, sediento de conocimiento y para entender el territorio indescifrable que lo vapuleaba cada jornada.
 
   El anciano se paró, se giró y con sus penetrantes ojos escudriñó la mirada del muchacho. 
 
   –¿Me preguntas qué sucedió?¿Pero de dónde has salido? ¿Acaso no sabes nada de la ira celestial? –preguntó incrédulo.
 
   El muchacho no supo qué decir sacudido por el poder hipnótico de sus ojos.
 
   –Escucha porque sólo lo oirás una vez –dijo el anciano. 
 
   Levantando sus brazos escuálidos se retiró la capucha para mostrar un cráneo surcado de arrugas y pliegues amontonados de pellejo. 
 
   –La lujuria, las perversiones sexuales, la envidia y el pecado anidaban entre las Torres de Babel de las ciudades. Los gusanos que adoraban al dinero crecían por días hasta corromperlo todo y formar legiones. Una terrible maldición causada por la codicia se abatió sobre la humanidad.  Así, la ira de Dios no tardó en desatarse. El Todopoderoso envió las plagas del cielo y a los arcángeles titánicos para asegurarse de que ninguna metrópoli, templo pagano o centro de poder, permaneciera en pie. La sociedad corrupta fue destruida y las culpas expiadas.
 
   –¿El mundo se ha acabado? –preguntó ingenuo el muchacho.
 
   –Oh no. Todavía queda mucho idólatra vagando por este páramo. El juicio final todavía no ha llegado. La ira de los arcángeles no será nada comparada a la que se desatará en el final de los tiempos para barrer de una vez por todas al impío ser en que se ha convertido el hombre. Sólo algunos de nosotros y nuestros hijos seremos apartados de la llama pura que consumirá este erial para que en siete días, Dios vuelva a rehacerlo sin errores.
 
   Sus ojos se acostumbraron a la penumbra del interior y entonces reparó en la tétrica arquitectura. Ante sí tenía un lateral de la catedral en donde al menos diez mil calaveras lo contemplaban. Jamás había sentido la muerte de aquella forma tan brutal y contundente. No pudo reprimir un escalofrío. Las numerosas columnas estaban recubiertas de fémures y las costillas se adaptaban a los arcos de medio punto que daban forma a las bóvedas. No había ni un solo espacio que no estuviera recubierto por un resto humano. 
 
   Abrumado, el muchacho señaló a las tenebrosas paredes cubiertas de esqueletos.
 
   –¿Quiénes son todos ellos? ¿Qué les pasó? –dijo acongojado. 
 
   El rostro del anciano transmutó a un semblante severo y oscuro.
 
   –Una lluvia incineradora cayó del cielo para arrasar la capital de este estado. El número de refugiados que consiguió escapar alcanzaba un millón y con el resto del país destruido, una multitud vagó por el páramo en busca de una tierra de redención hasta llegar a los arrabales de esta urbe, que ya había sido castigada, y en donde acamparon creyéndose a salvo. Pero Dios sabía que la epidemia que corrompía el cerebro viajaba con ellos y que la mera destrucción física de las poblaciones pecadoras no acabaría con la falta de fe que se había cimentado en el corazón del hombre. Para asegurarse que los justos no tuvieran mala hierba entre los suyos, un día, una extraña luz azul se abrió paso entre las nubes y el verdadero rostro de los congregados quedó expuesto. Los puros se salvaron implorando piedad a Cristo, mientras que los que poseían un alma negra se abalanzaron los unos sobre los otros. En esas jaurías del infierno cada varón, mujer o niño se convirtió en el monstruo que llevaba oculto. En una jugada maestra del hacedor y una vez despojados de sus falsos disfraces, confundió las mentes de los demonios para que se destruyeran. La orgía de odio, sangre y genocidio se alargó por tres días hasta que del millón de peregrinos apenas quedaron unos miles de inocentes. Cuando la ira cesó, los pocos que vivían, temerosos y agradecidos se encomendaron a su salvador. Entre lágrimas y dando gracias al padre redentor decidieron festejar la destrucción del mal y glorificar su obra con la construcción de una catedral. 
 
   El muchacho comprendió y sus ojos recorrieron el blanco que lo envolvía. 
 
   –Con los estragos de la hecatombe ya no quedaban bosques del que obtener madera ni máquinas operativas para trabajar la piedra. Todo artefacto estaba muerto. El alma satánica que animaba lo inerte había sido enviada a los infiernos. Pero el Señor no podía esperar. Teníamos un campo de batalla que se extendía hasta el horizonte con un sinnúmero de cadáveres de impíos. 
 
   –¿Cómo sobrevivisteis? –preguntó el muchacho. 
 
   El anciano se acercó y le puso una mano en el hombro.
 
   –En esa época las raíces rojas aún no brotaban y no se nos permitía alimentarnos con ese maná que surgía del suelo. Tuvimos que hacer cosas horribles para obtener sustento. Cosas a nuestros semejantes que no me atrevo a repetir –dijo el sacerdote palpando su carne. 
 
   Recomponiéndose, lanzó un suspiro y continuó:
 
   –El planeta estaba destruido pero Dios nos enviaba su fe para alimentar a su pueblo hambriento. Las abominaciones del infierno ya pululaban sin trabas y la superficie no era un lugar seguro, por lo que nos escondimos en cuevas y refugios bajo tierra. Nuestros padres tenían el pecho hinchado de agradecimiento y consideraron que sería un sacrilegio adorar a su Dios en templos bajo tierra, por lo que surgió la idea de erigir un templo digno de su magnanimidad. Pero estos parajes eran una planicie sin recursos naturales. Las ciudades habían sido aniquiladas o estaban contaminadas. Un día el obispo Leo comenzó a recoger los huesos de los días de la locura. Haciendo caso omiso de su seguridad personal y con un escuálido chiquillo por compañía, apilaron cientos de restos mortales. Alimentándose del agua de la lluvia y de lo poco que aún brotaba de los campos, inició la reparación de esta iglesia en ruinas. Temeroso de que Dios la declarara maldita, la cubrieron con los huesos de los caídos en señal de constricción. Milagrosamente, ni los arcángeles ni el Diablo los molestaron y poco a poco decenas y luego cientos de los supervivientes del cataclismo salieron de sus refugios para ayudar en la glorificación del Creador. Lo que era una iglesia destartalada fue creciendo usando los restos del millón de caídos en aquella llanura, hasta levantar un tributo de fe.
 
   –¿Y cómo se mantienen los huesos unidos? –preguntó el muchacho intrigado mientras andaban por la catedral silenciosa.
 
   –Nuestro profeta descubrió una pasta a base de hueso mezclado con arena, grasa y agua que cocinado con gran sabiduría se convertía en un magnífico mortero. ¿No es un milagro? Usaron el polvo del que están hechos los cuerpos, el barro al que le fue insuflado aire divino para dotarle de vida en la creación. 
 
   El muchacho asintió y el sacerdote continuó su recorrido por el Sagrario.
 
   –Con las manos desnudas apilamos millones de piedras y restos humanos para la construcción de la catedral –dijo el anciano–. Debía de llegar lo más alto posible para estar cerca de Dios y no reparamos en la cantidad de materia prima disponible. Ligeros, porosos y duraderos, recogimos los huesos de los sacrificados y construimos las paredes, techos y arcos con su esencia física. Dios quedó embelesado y nos perdonó y admiró la obra del hijo pródigo que había caído en desgracia y que por fin, había vuelto al hogar. El infinito amor del Todopoderoso permitió la reconciliación. Todavía hoy, cuando el peregrino entra en este templo puede sentir el millón de almas torturadas que sucumbieron a la locura pero que por fin hallaron la paz –dijo alzando su dedo índice hacia la cúpula de la catedral.
 
   Cada uno de aquellos restos había pertenecido a alguien, con una historia, sentimientos y esperanzas. Familias enteras se habían embarcado en una peregrinación que había concluido en un monumento a la muerte. Ahora eran silenciosos espectadores de su gigantesca cripta común. Padres, hijos, amantes, todos juntos en la eternidad.
 
   El sacerdote lo guió hacia el final de la planta en cruz.
 
   –Este es mi lugar preferido; el Santuario de los Inocentes –dijo henchido de orgullo. 
 
   Dos enormes cruces casi arañaban el techo. El muchacho no pudo reprimir su desasosiego y se llevó las manos al rostro.
 
   –La de la izquierda está hecha en su totalidad con las calaveras de los niños que murieron en los tres días de la purga. La otra con el resto de sus esqueletos. Ambas se enfrentaban la una a la otra mostrando la tragedia de los que cayeron –anunció el cabildo. 
 
   El muchacho observó que en una de las cruces quedaban algunos huecos por rellenar. Intentó recomponerse y miró hacia los techos. La catedral giraba a su alrededor mientras la voz del anciano parecía narcotizarle.
 
   –La obra no está completa. Por desgracia en nuestra comunidad ya quedan muy pocos creyentes y no puede quedar inconclusa. Sólo una vez finalizada podremos descansar tranquilos. Por eso precisamos de tu ayuda. Te necesitamos, mi joven amigo –dijo mirándolo con una amplia sonrisa.
 
   Un terrible impacto sacudió la espalda del muchacho. El segundo golpe en la cara fue brutal. Aturdido se palpó a la frente. Sus manos aparecieron cubiertas de un reguero de gotas carmesí que cayeron sobre sus ropas. Una brecha en su ceja descorrió una sábana roja sobre sus ojos, seguido de un manto negro que ahogó su consciencia mientras se desplomaba.
 
   –¡Maldito estúpido! –gritó David a una figura que cubría sus deformidades entre harapos mugrientos.
 
   –¡Dios no admite imperfecciones! –bramó indignado– ¡Un cráneo destrozado no tiene cabida en una obra divina!
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   La Colmena
 
   Alexander caminaba desnudo escoltado por cuatro soldados entregados a la hifa como él. Fuertes y poderosos. Los brazos de explorador estaban inmovilizados por cadenas imposibles de romper, incluso en su nuevo estado.
 
   La comitiva avanzó por corredores iluminados por antorchas. Los sonidos de metal de las armas y los grilletes los acompañaban.
 
   Alexander miró a la cara de los guardias y entonces descubrió que eran los mismos que le habían cerrado el paso en Ciudad Frontera. Los mismos que se habían reído de él cuando ahogaron cualquier esperanza suya de huir y que lo redujeron a golpes en los subterráneos. 
 
   No podía dejar de pensar en sus rostros, porque no les eran desconocidos.
 
   Llegaron a un rico salón con un trono cromado en el centro, y sobre él, reinaba el Zamital Al Samid. El victorioso guerrero de fe, purificador y azote de infieles. 
 
   –Te preguntarás por qué sigues vivo y qué te ha pasado –dijo melancólico.
 
   No contestó. Alexander se sentía un semidiós con todo aquel poder y fuerza corriendo por su cuerpo. Jamás se había sentido así. Poco le importaba cómo lo había conseguido.
 
   –Parece que la hifa ha prendido en ti. Has sido bendecido por ella porque quiere que seas su profeta entre los hombres. La gran mayoría de los que lo intentan mueren en la transformación que has sufrido. Por eso considérate afortunado y sé digno de ser un elegido. Permite que su legado siga creciendo.
 
   Ni un músculo se movió en la cara del reo.
 
   –Si alguna vez queremos repoblar la tierra debemos ser inmunes al polvo de hifa y a las toxinas. También hemos descubierto que las hifas negras no atacan a los bendecidos por lo que aumenta drásticamente las posibilidades de supervivencia. Como tú ahora. Los hijos de los transformados también adquieren esa habilidad y pueden prosperar en el exterior y poblar el páramo. Yo mismo he sido recompensado por el Profeta por su devoción y seré el padre de innumerables nuevos servidores de Allohm. 
 
   El Zamital se levantó y contempló la gran musculatura del cautivo que incluso sobrepasaba a la suya.
 
   –Eres muy valioso, Alexander, y un gran guerrero. Te hemos visto luchar y aguantar la tortura. Muchas veces los peores enemigos se tornan nuestros mejores soldados en la transformación. Mereces ser un Mahad; guerreros de élite como esos que te acompañan y donde sólo los bravos y más fieles creyentes pueden unirse a ellos. Puedes aportar buenos genes a los hijos de las Hermanas de la Fecundidad que nos harán más resistentes a enfermedades. Eres impuro pero la hifa limpiará tus pecados. 
 
   Alexander miraba a la nada con profundo odio.
 
   –Sé que nos aborreces por los tormentos que te hemos hecho pasar, pero, cuando te conviertas en un reproductor, nos agradecerás que te hayamos convertido en uno de nosotros. Pero antes queremos algo de ti. Sígueme, quiero mostrarte algo. 
 
   Se abrieron dos gruesas puertas de madera con planchas de acero. Lo que se le mostró mantuvo a su cerebro preso de lujuria. 
 
   Multitud de cuerpos enroscados y desinhibidos gozando entre luces rojas de velas. Un enorme templo consagrado al sexo en una orgía sin fin.
 
   Vio tinajas con bebidas que reponían los líquidos vertidos. Respiró las fragancias, las hormonas y los efluvios. 
 
   Miró los hermosos lechos desperdigados al nivel del suelo y cubiertos de almohadones. La arena donde gladiadores del placer se batían hasta la extenuación contra las formaciones de vírgenes a fecundar.
 
   Finas sedas cubrían a los que descansaban. Todo envuelto por un sonido hipnótico de tambores a lomos de música tocada por chicas semidesnudas. 
 
   Desde la escalinata tenía una visión completa de la amplia estancia, exquisitamente decorada con columnas regias, paredes curvadas, techos altos y colgaduras de terciopelo. Con todo, ninguna representación humana, estatua o pintura se podía encontrar allí. El sacrilegio habría sido destruido de inmediato.
 
   Una enorme piedra negra presidía la sala. Un dios sin forma que ofrecía el cielo o el infierno a aquel que alargara la mano para conseguirlo.
 
   –Estas jóvenes que ves han sido traídas del exterior porque los vientres de las nuestras están malditos. Ven, debes empapar tus sentidos.
 
   Pasaron entre parejas que copulaban sin prisa. Grupos que incluían a varias muchachas turnándose para aguantar la pasión de un semental Mahad. En otros, las más experimentadas calmaban a las inexpertas, relajándolas mientras les abrían las piernas para recibir al macho. Otras ayudaban a eyacular a un reproductor ya casi exprimido.
 
   –Las confidencias de alcoba susurran que los elegidos son capaces de fornicar hasta diez veces por día y en cantidad suficiente para inundar una vagina –apuntó Al Samid. 
 
   Alexander comprendió que no eran exageraciones.
 
   Al abrigo de la penumbra, niñas, apenas adolescentes, miraban a sus compañeras, lugar que tomarían algún día y cuando estuvieran listas.
 
   Llegaron a un palacete sólo ocupado por mujeres. Gemidos y suspiros serpenteaban en el aire. Entregadas a los besos, al placer, al desenfreno. Un templo dedicado al placer mostrado a los ojos por las lenguas llameantes de las chimeneas.
 
   –Cada futura madre tiene una mentora que debe abrir su interior para permitir el acoplamiento de un guerrero. Para ello utilizan falos de todos los tamaños, dilatadores y sus propias manos –dijo el Zamital deleitándose con la vista. 
 
   Las muchachas se desnudaban las unas a las otras y se perfumaban las partes íntimas. Untándose con aceites que facilitaran la penetración y ungüentos dulces que creaban sabores nuevos y desconocidos sobre la piel. 
 
   Vio a jóvenes llenas de vida cubiertas por vaporosas gasas transparentes. Insinuando algo. Mostrando nada. Despertando su fiebre.
 
   Llegaron hasta un camastro en donde dos hermanas de la fecundidad se abrazaban. Una voluptuosa joven rubia de ojos azules, de melena rubia y piel pálida, y su institutriz de ébano ya madura. El Zamital señaló a la primera y se dirigió a Alexander.
 
   –Esta será tu primera hembra. Tras cada misión, se te asignará una tras otra hasta que vacío ya no pueda más. Mientras más nos plazcas más te recompensaremos. 
 
   Se quedó prendado con la muchacha que se le ofrecía. La delicadeza contrastaba con la exuberancia de sus pechos. Aterciopelados, embriagadores, generosos, excesivos. Cada seno un edén de carne. Su escueta cintura y sus lujuriosas caderas eran de piel blanca y tersa. Tirante y barnizada por los aceites, reluciente. Una yegua firme y sedosa, rezumando lujuria. Una grupa dócil presta a dejarse montar.
 
   La concubina poseía una piel oscura y brillante, que reflejaba la luz de las antorchas en sus poderosos cuartos traseros. Sólo piel y músculos tensos. Dura de cuerpo y suave de labios. 
 
   De todos. 
 
   Una fuente de placer por cada uno de sus manantiales. Insaciable como su compañera. Fácil de excitar y difícil de contentar. Libre de los pecados de la mente que se entrega a los placeres sin culpa.
 
   Entendió que era la sirvienta de la chica pero mostraba modales altivos. Quizás fuera la sucesora de un rey poderoso que se había amoldado con dignidad a su nuevo rol sin perder la soberbia. No debía sentirse una mera servidora, ni una esclava sexual, pues era una orgullosa hija del páramo. Una reina hasta en un harén y que cumpliría el papel encomendado con altivez. 
 
   De rodillas tras la chica, la nubia le agarró los pechos, los juntó y se los ofreció al varón. No sonreía sabiendo que la tomaría y que ella pasaría a un segundo plano. Tendría que aguantar los celos. Un amor lésbico que se iba a romper y ya nunca sería igual. Estaba de luto porque sabía que perdería una amante; a su amante.
 
   La chica abrió las piernas. Se dejó hacer. Disfrutaba sabiéndose un objeto sexual. Sin vergüenza a mostrarse expuesta, ofreciéndose, anunciando la gloria, sus amplias caderas que eran un fértil jardín para atraer nuevos creadores de fe sufriente. Su piel blanca, perfecta, contrastaba con la piel chocolate tras ella. Miraba al macho. Lo reclamaba para fundirse en una cópula. Separó aún más sus piernas invitándolo a que la poseyera. Le sobraba el mundo alrededor, sólo debían fusionarse. Nada impediría la invasión. 
 
   Alexander vio la vulva henchida de la muchacha. Los labios rojos. Sin duda, durante toda la tarde, le habían estado dilatando para que albergara su mástil de carne. Siguió inmóvil.
 
   Ella no entendía por qué no la tomaba ya. Le dolía el interior de esperarlo. Las contracciones de su cavidad se tornaban dolorosas. 
 
   La nubia escondió la cabeza tras la de su pupila pero sus manos oscuras buscaron ansiosas el sexo para estirarlo, pellizcarlo. Lo azotó varias veces.
 
   Alexander no supo si los reflejos cristalinos en sus ojos tintineaban en oleadas de placer o dolor hasta que los desesperados gemidos lo sacaron de dudas. 
 
   Dedos largos y finos separaron su hendidura mostrando a todos que estaba completamente empapada, que la sometía a un dulce tormento.
 
   Los rasgos de aquel rostro aterciopelado empezaron a contraerse con las azotainas que la encabritaban. 
 
   Se dejó hacer y respondió gimiendo. Aquella mano experta conocía sus recovecos más íntimos y sabía cómo darle placer. La chica giró el rostro sin dejar de mirar a Alexander. Divisó a su ama, sacaron las lenguas y las entrelazaron. 
 
   La institutriz le apretó los labios blandos y jugosos y le introdujo cuatro dedos, forzándola, dilatándola, ofreciendo lo que pronto ya no sería suyo. Se tocó queriendo saber lo que sentía su novicia al ser profanada.
 
   La estimulación del clítoris lanzó la chica al orgasmo, provocando que un chorro partiera de su vulva para caer sobre Alexander. 
 
   Él respondió con media erección. 
 
   Ella lo miró con ojos entrecerrados, suspirando sabiéndose deseada por la mole plantada frente a ella. Necesitaba ser inundada, cubierta. La tortura de la lascivia la consumía. Quería ser penetrada.
 
   El deseo torraba el aire más que las propias fogatas y candelabros. Tornando rojas las paredes por la pasión que se pegaba a ellas.
 
   La chica se le acercó, empinándose para besarle los labios. Dejó que su olor a hembra lo volviera loco. 
 
   Los soldados obligaron a Alexander a sentarse en una recia silla antes de que pudiera abrazarla. 
 
   La contempló. Una cintura imposible encaramada a unas caderas amplias donde los huesos se le marcaban sutilmente, marcando todo el territorio a llenar. La uve que formaban las ingles hasta las caderas era pronunciada. Una flecha mostrándole el camino. Suficientemente profundo para hincar su pica y reclamarlo suyo. Piel y carne para que abrevara de su sexo hasta saciarse. Prendado de su belleza, su pene pugnaba por tomar partido en la gesta que se avecinaba. 
 
   La chica acercó el suave montículo del vientre a Alexander quien sintió el pubis en el brazo. El vello se tornaba más denso y oscuro al acercarse a la entrada que protegía. Haciéndolo menos visible a los ojos de él. Un misterio que debería desvelar a fuerza de saborearlo.
 
   Ella abrió las piernas obscenamente. Sus pezones erectos suplicaban ser torturados, ansiando tanto dolor como placer en una línea difícil de marcar y fácil de traspasar.
 
   Olió los hálitos de mujer que nacían de su secreto húmedo y donde el sudor tornaba en mar salado. Inspiró lenta pero profundamente y se saturó de las vaharadas del amor que lo embriagaron hasta hacerlo enloquecer. Ni mil cadenas habrían sujetado al mortal postrado en la silla. 
 
   Ella se quedó mirándole los enormes genitales. Uno solo de los testículos no cabría en su palma y apenas sí podría sostenerlo por el tremendo peso que aparentaban. Maldijo para sus adentros que el tamaño del falo impidiera atraparlo entero entre sus labios. Se contentaría con recorrerlo de arriba abajo cubriéndolo de besos. Impregnándose de su aroma intenso y dulzón. 
 
   Se hincó de rodillas.
 
   Alexander podía sentir como el hervor en su sangre y la excitación hinchaban su sexo. Su miembro enhiesto cabeceaba con cada latido de su corazón hasta que se quedó apuntado directamente a la cara de la muchacha. Le declaraba la guerra.
 
   La chica usó la boca para satisfacer durante largo rato su lascivia.
 
   Lo inflamó el deseo. Enfebrecido por una avidez desconocida quiso poseerla, tomándola una y mil veces, y buscando doblegarla bajo su arma henchida de venas.
 
   No hizo falta. Ella se sentó a horcajadas sobre él. Levantó los brazos que permanecían presos por las muñecas y los pasó sobre su cabeza. Las manos de Alexander terminaron tocando los hemisferios carnales de su grupa. 
 
   Juntaron los labios desesperados. Deslizándose por el estilizado cuello de la muchacha, mordisqueándole el lóbulo de la oreja, poniéndole el vello de gallina. Sumergió el rostro entre los grandes pechos que se desplazaban hacia las axilas y que ahogaban cualquier hueco entre ellos. 
 
   Se besaban desenfrenados, tanteándose con las puntas de la lengua. Ella murmuraba, zozobrando, cayendo, dejándose atrapar en un torbellino que la hacía palpitar. Con los ojos cerrados la chica no recibía más información del mundo exterior que el de los sentidos. Sentía las manos de aquel gigante acariciando sus nalgas, sus muslos. Todo en ella se abría, los músculos se relajaban, las aberturas se contraían con la excitación y esperaban impacientes el asta caliente que habría de forzarlas.
 
   Guió al hombre hasta su intimidad y se acopló no sin esfuerzo. Los envites perseverantes y la voluntad de doblegarla hicieron que se abriera. Tomarla no fue fácil, pues ese espolón no encontraría jamás la horma de su zapato. La humedad de la cavidad pareció ahogar su miembro erecto y entonces la supo vencida. Todo espacio en ella quedó lleno.
 
   La lengua y los dedos no pararon de escarbar. Tres hendiduras pugnando por no dejar escapar al invasor. Un abrazo imposible del que zafarse mientras que los gritos de placer no hacían sino animarlo a aumentar la cadencia de las envestidas.
 
   El olor a macho y sudor brotaban de ese semental, abriéndole las carnes hasta lo imposible, dejándose hacer en sus manos. Entregada a él para que hiciera con ella lo que quisiera.
 
   Con firmeza, manos experimentadas la abrían desde atrás sin violencia. Le sorbía los pezones encabritándolos, endureciéndolos y volviéndola loca, perdiendo todo control de sí misma. Empezó a retorcerse, ronroneando primero, gimiendo después. Cada vez más húmeda en un vergonzoso estado de excitación. Sus órganos sexuales ya no respondían ante ella, sólo ante el nuevo dueño. 
 
   Lo besó en el torso, palpó los brazos fuertes y musculosos. Cabalgó apretándose contra la columna de carne, echando la espalda hacia atrás, sacando el culo, llenándole la boca con sus senos; con galopes cada vez más fuertes.
 
   En un arrebato golpeó con tanta fuerza que temió trizarla. 
 
   Ella se sintió corneada en las entrañas a punto de perder la consciencia.
 
   Cuando vio los ojos en blanco que naufragaban, supo que si seguía, la mataría, pero de placer. Su sangre entró en ebullición al acercarse al clímax. Se hundió más y más entre esos muslos femeninos. Su ariete entrando victorioso y saliendo sin oposición empapado.
 
   El resuello de las gargantas tornó en gruñidos de satisfacción.
 
   No pudieron contener más lo inevitable y ya no supieron donde estaban. Ella gritó en el éxtasis y lloró de gozo al ser empalada y crucificada en nombre del placer. Dos seres poseídos por el fuego de la lujuria hasta que no fueron más que orgasmo.
 
   Ella se sirvió de Alexander para llenarse, como éste de ella para vaciarse, pero desde ese momento, ella se convirtió en recipiente de vida y él en instrumento de muerte.
 
   Los guardias no dejaron que Alexander disfrutara del dulce reposo. Desclavaron a la muchacha y a él lo llevaron casi en volandas ante Al Samid que miraba complacido desde un altar la excitación que seguía cociéndose a su alrededor. 
 
   –Alexander ya has probado las delicias que te ofrezco –le dijo–. Podrás saciar la sed de tus testículos hasta que se sequen. Hundirás tu rostro entre capiteles de hembra y encontrarás al fondo el altar que te esperará ansioso, día tras día, para que tu cetro presente su ofrenda.
 
   Pero el Zamital no le dijo toda la verdad. Toda bendición divina conlleva su penitencia. Un nuevo reloj biológico se acababa de poner en hora en su interior y su juventud se consumiría con la misma velocidad que sus orgasmos se multiplicaran. El elegido se vaciaría durante meses antes de que cayera vencido por el esfuerzo. Hasta que un día lo llevaran, ya inútil, al matadero.
 
   –No encontrarás religión más dulce que la de servir pleitesía a las hijas de Allohm –continuó–. Ningún dios te ofrecerá a sus siervas aquí y en el más allá. Penetrarás una y otra vez hasta que el universo se extinga.
 
   Por primera vez, Alexander lo miró a los ojos. Se hinchó de saber que el gozo sería infinito, que abrazando esa religión sería un sacerdote del placer y la guerra, todo a cambio de seguir fielmente un dogma lujurioso y guerrero.
 
   –Has probado el infierno y el cielo que te ofrezco, y bien, ¿qué eliges? Todo esto será tuyo si nos dices dónde podremos encontrar más úteros sanos que tú te encargarás de fecundar. Sólo tienes que indicarnos donde están. Cavaremos un túnel que permita llegar hasta allí sin peligro de que nos machaquen los colosos. Llevar un ejército por el páramo sería un suicidio. 
 
   Alexander entendió. Las caras de los Mahads que lo escoltaban eran las de exploradores de Ciudad Frontera. Traidores que habían participado en la conquista de su propia urbe mostrando las entradas secretas.
 
   –¿Qué decides? ¿nos lo dirás? –preguntó Al Samid.
 
   El reo dudó un poco, quizás un poco más que otros antes que él, pero finalmente y sin decir una palabra levantó sus manos encadenadas para que lo liberaran. 
 
   Su miembro estaba de nuevo en erección.
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   La Metrópoli 
 
   Cuando el muchacho abrió los ojos en aquella oscura habitación destinada a obtener la materia prima de la catedral, la sangre aún brotaba de su cara. 
 
   Los religiosos, convencidos de su muerte tras ser testigos de la enorme cantidad del fluido rojo que había escapado de su cabeza y seguros de que no despertaría jamás, lo dejaron tendido junto al desagüe. 
 
   Las sienes le dolían horrores con el bombeo de su corazón y su frente estaba hinchada como si un puño fuera a brotar de su cráneo. No sabía dónde estaba.
 
   Se alzó a duras penas del suelo. Miró a su alrededor y se vio en una tosca mazmorra recubierta de trozos irregulares de hueso. Una sólida puerta de hierro separaba la estancia del resto de la catedral. Fue hasta ella pero no tenía manivela ni había posibilidad de abrirla desde dentro.
 
   Frente a él, se hallaba una mesa cubierta de utensilios cortantes. Un instrumental tosco pero efectivo que limpiaba los huesos y los dejaba mondos y blanqueados. La dedicación de los monjes por obtener material constructivo de calidad hacía que el calcio y el tuétano nunca se dañaran. En el proceso, grandes cantidades de líquido eran vertidos y canalizados hacia un sumidero en el suelo. Con una suave inclinación y con un cubo de agua los restos desaparecían y evitaban dejar el suelo resbaladizo y pegajoso, aunque el escarlata de la sangre nunca se desvanecía del todo.
 
   –Me van a matar –susurró con desesperación–. Madre ayúdame. No quiero morir. ¿Por qué me abandonaste?
 
   Fue hasta la mesa y asió un escalpelo. Si querían su cuerpo tendrían que venir a por él. Los minutos se hicieron eternos, que se apilaron para formar horas angustiosas. 
 
   Agazapado, esperaba tras el mueble. Vio una luz azulada bajo el resquicio de la puerta. Entonces oyó un chirrido metálico. El cerrojo de la puerta se descorrió. Su turno había llegado. Agarró el escalpelo con fuerza. El sudor le empapaba las manos y la tensión le electrizaba la piel. Su estomagó se encogió. Sus testículos buscaron refugio en su interior. Pero la puerta no se abrió. Dejó pasar los segundos. Quizás jugaban con él. A lo mejor sabían qué les esperaba y tomaban precauciones. La angustia le cerró la tráquea. No fue capaz de tragar saliva. Nadie entró. Envalentonado, se acercó a la puerta, escuchó y no oyó nada. Puso su oreja sobre la fría superficie. El silencio saltó del metal a su oreja. Se decidió a empujarla y cedió. Los goznes dieron parte de su fuga, pero nadie salió a su encuentro. En el pasillo estaba su traje, su mochila y su arma. Los cogió y salió a la nave de la catedral. Se escabulló entre la sombras y salió al exterior. 
 
   Un mistral cálido lo recibió con un dulce beso en la cara. Al segundo, el aire estaba de nuevo frío y la soledad de la ciudad fantasma le esperaba hostil.
 
   Corrió y penetró en una avenida amplia y el concepto de destrucción cambió para él. Todo lo que veía eran esqueletos de edificios reventados. Las vigas retorcidas salían de las estructuras desnudas. Algunas edificaciones se hallaban medio desmoronadas. Los destrozos indicaban que aquella ciudad no había muerto de causas naturales.
 
   Poco quedaba en pie o no había sufrido el azote devastador. Construcciones a punto de desplomarse sobre él. Cráteres donde debían alzarse casas. Enormes grietas habían reventado el pavimento de las calles y manzanas enteras de viviendas habían caído unas sobre otras formando auténticas pirámides de escombros. Ni un terremoto habría causado semejante devastación. Parecía que todo hubiera saltado al aire para caer a plomo después.
 
   La ciudad debía llevar años desierta. Un silencio sobrecogedor parecía absorber cualquier sonido y disolverlo. Todo estaba cubierto de basura y desperdicios. Ruinas calcinadas. Montañas de desechos. Cascotes sobre piedras y más cascotes. 
 
   Multitud de cables eléctricos yacían vencidos sobre el suelo. Lianas de una selva de hormigón. Vehículos en mitad de la calzada con sus dueños momificados aún agarrados al volante. Caos en la huida. Destrucción y pesadumbre para el que quedaba atrás. 
 
   La mayoría de los bajos comerciales estaban destrozados y apenas conservaban vidrio en puertas y ventanas. Buscó algo de comida para variar su monótona dieta, aunque no albergaba muchas esperanzas de encontrar mucho entre aquellas ruinas esquilmadas. Los asaltos tuvieron que ser comunes entre una población presa del pánico. 
 
   Se acercó a la puerta de un supermercado reventado por los cuatro costados. Entró y vio los estantes saqueados que alguna vez florecieron a rebosar de alimentos. Ahora todo era oscuridad y suciedad. Cajas aplastadas. Contenedores de plástico de algo consumido a toda prisa en mismo lugar. Migajas de alimentos devorados por las ratas. 
 
   La civilización desmantelada y secuestrada por la anarquía. 
 
   Encontró unas latas hinchadas. Prestas a estallar. Prefirió no arriesgarse. Seguiría comiendo hifa cocida y sus malditas pastillas que no saciaban el apetito.
 
   Reparó en un edificio con un enorme agujero en la fachada y que aparecía atravesar el forjado de cada uno de los pisos. Algo debía de haber atravesado una a unas las plantas sin haberlo derrumbado. 
 
   Entró en el vestíbulo y algo grande y metálico sobresalía del suelo. Un enorme cilindro negro con cuatro alerones en su cola y una espoleta defectuosa se hallaba semienterrado entre cascotes. Un artefacto creador de desgracias caído del cielo y que nunca llegó a detonar. 
 
   Salió y se topó con vehículos militares medio aplastados. Grandes y pesados formaban una columna desbaratada. 
 
   Los bloques de oficinas parecían observarlo. Sus innumerables ventanas se le antojaban ojos inquisidores. Hasta el viento parecía sentirse incómodo con su presencia acostumbrado a la paz más absoluta. 
 
   Se quedó mirando las hileras que árboles resecos que permanecían anclados al grisáceo hormigón. Agudizó el odio en un absurdo afán por querer oír sonidos que no existían.  
 
   Un poco más adelante se plantaba una edificación con un turbio color amarillo. La tenue luminosidad del atardecer y la difusa rojiza luz que se reflejaba en el cielo bañaban su superficie, y por un momento le pareció poseer una gran belleza. Creía haber retrocedido en el tiempo a una época en donde los mortales andaban por las calles despreocupados del negro futuro que se habría de abatir sobre ellos. Le hubiera gustado gritarles la prosperidad que disfrutaban y con qué facilidad la perderían. Ojalá les hubiera podido contar lo que el futuro les deparaba si no obraban de forma diferente. En su presente ya no había ni ideologías, ni gobiernos, ni facciones. Sólo la vida y la muerte. Y ésta última iba ganando la contienda. 
 
   ¿Cómo pudieron llegar a eso? ¿Quizás nunca pensaron que su final llegaría igual que le llega a cada individuo? Los hombres tienden a creer que la existencia rueda segura hasta que la muerte les señala. Menos aún pensarían que reinado se acabaría con la misma facilidad con que se extingue una simple llama. No conocían la terrible capacidad de la dama oscura para tragar almas si se ponía a su disposición una especie entera. El planeta mismo en bandeja. Pero ya no había nadie para escucharle. 
 
   Los templos de las religiones que incitaban a destruir a las demás eran demasiado numerosos para contener todo el odio generado entre sus paredes. Una presión que debía de salir con terrible violencia. Una energía que canalizada por sus creencias formaría ejércitos de víctimas estrellándose contra sus iguales. Sus dioses bendecían sus llamadas a recobrar lugares santos y reliquias sagradas en manos de los impuros. Legiones de los cegados por los libros sacros que en lugar de ensanchar la mente la encorsetaban para evitar el flujo de la razón. 
 
   Dentro de él se albergaba la terrible certeza de que si hubiera podido proyectarse aguas abajo en el tiempo, nadie lo habría escuchado. Lo habrían tomado por un lunático. Incluso si hubieran sabido la verdad muchos no habrían movido un dedo. Demasiada gente con intereses creados en un sociedad que no sería igual sin conflictos, ni odios y que habían enriquecido a muchos. Tanto, que nunca pudieron gastarlo. Una vez muertos sólo necesitaron una moneda para cruzar el río Aqueronte del Hades. 
 
   Pasó junto a un edificio regio presidido por un mástil, y en lo alto, un trozo de tela agitándose hecho jirones. Una antigua bandera de un país que ya no existía. Conceptos abstractos para una realidad donde lo único tangible era la tierra devastada.
 
   Pero sí conocía el significado de las grandes letras que anunciaban el edificio del gobierno y lo que albergaba: armas. 
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   Ciudad Santuario
 
   Había llegado su hora. El Prelado, al contrario que su todopoderoso padre, el Gran Patriarca, se sentía muy cansado. Su cuerpo, castigado por la dura vida a sus espaldas, crujía cual madera de barco. Su rodilla, antaño fuerte como un gozne de metal, protestaba con cada paso que daba. 
 
   A sus cincuenta y dos años y a pesar de los achaques, se consideraba un éxito de la naturaleza. Recordó a los amigos que habían quedado en el camino y que no estaban allí para contemplar su larga melena blanca. Cualquier joven engreído lo miraría por encima del hombro juzgándolo por su porte fatigada. Sin embargo, ese hombre había sobrevivido a cuantas enfermedades sacudían la era en la que le había tocado vivir. Aquellas manos habían empuñado cualquier objeto susceptible de ser usado como arma y con ella había dado muerte al enemigo. Otros jóvenes vigorosos de su juventud habían quedado en el camino ensartados en dagas, destrozados en batallas y consumidos por enfermedades devastadoras. Y él seguía allí. 
 
   Hacía largo tiempo que no se molestaba en contar cada invierno que habían contemplado sus ojos y sería difícil calcular los años vividos. Los hijos que había enterrado y las amantes a las que había despedido en la pira de los difuntos superaban los dedos de las manos, y ya no le  quedaban lágrimas que honraran su memoria. 
 
   Sus incontables pecados no habían sido indultados, pero apenas quedaba quien pudiera señalarlo por los errores cometidos en el pasado. Nadie que le recriminara el no haber amado más a los suyos o haber defendido con más pasión los ideales justos. Sin embargo, no era el momento de saldar cuentas ni recriminarse sus desaciertos, sino el de prepararse para el adiós y hacerlo con sosiego. El poco tiempo que le quedaba lo viviría manteniendo su orgullo. 
 
   La piel blanquecina, surcada de venas rojas y azules, hacía largo tiempo que había olvidado las caricias del sol y no quería despedirse sin sentir por última vez el embriagante calor en sus huesos. Quedaba muy lejos la última vez que sintió su roce. Acaso cuando era muy joven y el cielo era azulado. Quería sentirse un Perseo, cerca de la luz y no una cucaracha en un oscuro pozo frío a cientos de metros bajo la superficie. 
 
   Por fin, abrió la última puerta que le separaba del olvidado exterior. 
 
   Inspiró el aire y tosió hasta casi desarmarse. Aquello era irrespirable. Claudicó y usó una máscara.
 
   Contempló abatido la desolación que sus ojos alcanzaban a ver. El astro era poco más que una brasa en el horizonte y apenas ofrecía consuelo, mientras que el cielo, enfermo y opresivo, se había convertido en una pesadilla de color rojo que apenas permitía el paso de luz.  
 
   No se veía rastro alguno de la población vegetal que antaño cubría la región. Los densos pinares se habían consumido. En su lugar, un mar de hifas rojas había colonizado el páramo alrededor de la montaña en la que se había enterrado durante años. Entre ellas, brotaban horribles cepas negras que apuntaban hacia el cielo como garras cadavéricas. 
 
   Se sentó en una piedra con una amplia visión de los alrededores. Había elegido el que sería su palco en donde disfrutar de la última función. 
 
   El crepúsculo se unió a las nubes teñidas de coágulos y al color escarlata de la malla de hifa surcada de venas pulsantes.
 
   Intentó apartar de su mente el hórrido recuerdo de los rescoldos humeantes del ayer. Las ciudades quedaron arrasadas y aquel mural desfigurado guardaba las leyendas que ya nadie contaría.
 
   Algunos ancianos decían que el hombre había caído de su trono y que la naturaleza había tomado el cetro del poder. Su comportamiento, cual virus contra el resto del planeta, había confabulado tremendas fuerzas en su contra y la naturaleza había devuelto el equilibrio. Pero sus ojos sólo veían el trono vacío de un depredador usurpado por otro aún más despiadado. 
 
   Perdido en sus pensamientos, un sonido a sus espaldas lo trajo de vuelta.
 
   –Sabía que vendrías tarde o temprano –dijo el prelado sin ni siquiera girarse.
 
   Una imponente figura ataviada con una armadura negra de hifa se plantó ante él. 
 
   –Has tardado mucho –dijo sin emoción a la mole oscura.
 
   –No ha sido fácil –retumbó una voz dentro del casco.
 
   –¿Tiene que ser así?
 
   –¿De qué otro modo si no?
 
   –Yo no quería hacerlo pero no tuve elección, de verdad –dijo bajando la cabeza.
 
   –Eso no es cierto. Pudiste hacerlo de otra manera –su acusación sonó como si brotara de una caverna.
 
   –Lo hecho, hecho está –dijo el Prelado levantando los hombros.
 
   –Por eso estoy aquí.
 
   La efigie blindada sacó un cuchillo de doble filo. 
 
   El sentenciado miró la resplandeciente hoja que de un golpe desapareció en su pecho. La armadura quedó salpicada de motas oscuras y tibias. Agarró el brazo que se hundía en su cuerpo sin aflojar la presión. La mirada se tornó vidriosa y flaqueó sin vida.
 
   Con cuidado, fue dejado caer sobre la roca descarnada. Allí se enfrió bajo un cielo rojo, cual bloque de carne cruda, que se extendía hasta el confín de la tierra. 
 
   Las nubes parecieron a punto de estallar en sangre. Augurio de los tiempos por llegar.
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   La Metrópoli
 
   El muchacho entró en el edificio víctima de vándalos anteriores a su llegada y rebuscó entre habitaciones sumidas en el caos y la suciedad. No encontró nada entre armarios ni cajones reventados. Bajó a los pisos inferiores para hallar pequeñas celdas de detención. Algunos huesos marcaban el triste final de los que no pudieron salir a tiempo. Entonces creyó ver dos puntos azulados en la oscuridad y un terrible rugido destrozó el silencio con su omnipresencia. Buscó refugio en una de las minúsculas celdas de barrotes. Entró y cerró la puerta casi orinándose encima. Ya era demasiado tarde. La puerta no tenía ni manivela ni cerrojo. Una bestia de dos metros de altura se mostró. Sólo tenía que abrir la puerta para devorarlo pero la sombra introdujo los brazos entre los barrotes para atraparlo. El monstruo se apretaba contra los barrotes combándolos y haciéndolos gemir. Un demonio con tanta fuerza como falta de inteligencia. Cuanto más empujara más la deformaría y mas difícil sería abrirla. No reparó en lo fácil que sería devorar aquel humano enjaulado. 
 
   El muchacho chillaba mientras la bestia arañaba el aire con rabiosa velocidad. Se acurrucó contra la esquina de la celda intentando separarse lo máximo posible del torbellino que lo haría pedazos. Sus ojos amenazaban con salirse de las órbitas. Esperó el golpe que lo destrozara. Su cara quedaba a unos tres palmos de las garras afiladas. Un borrón de muerte en movimiento. 
 
   No lo alcanzó. 
 
   ¡Mátalo!¡Mátalo!, le gritó entonces su cerebro. 
 
   Si se acercaba, la bestia le arrancaría la cabeza. La furia creció en su interior y ya no se sintió una presa. 
 
   Sacó el cuchillo monolaminar. El último recurso en la línea de defensa personal. Una fina hoja construida con las más duras aleaciones capaz separar cadenas moleculares de casi cualquier material. Cuando no hay armas que matan más rápido y desde más lejos, el soldado siempre confía en el frío acero que penetra entre las costillas del enemigo. Fácil de blandir y difícil de dominar. Un durmiente e infalible compañero siempre dispuesto a segar vidas.
 
   La bestia sólo podía mover los brazos arriba y abajo y el muchacho aprovechó esa inmovilidad. Se lanzó contra los barrotes y se apretó contra el brazo de la bestia. Le asestó varios tajos hasta que casi lo cortó. El ser dio un alarido. Siguió intentando agarrarlo, pero estaba atascado. El muchacho se retiró buscando la seguridad de la esquina del ring. El brazo, medio seccionado, se seguía moviendo con terribles espasmos. Envalentonado se lanzó al otro lado para repetir su hazaña. Sujetó el brazo, pero la bestia lo levantó en el aire con una fuerza increíble y lo lanzó contra la pared. Un choque brutal y el dolor en el cráneo casi le hizo desmayarse. Pensó que había sido derrotado, que iba a morir. Se tocó el pelo y descubrió sus dedos mojados en sangre. Aquello no podía terminar así. 
 
   El cuchillo no estaba a la vista y los chillidos de la bestia lo confundían todavía más. Lo vio al otro lado de los barrotes. Desesperado miró alrededor buscando algún arma. Reparó en un lateral del camastro oxidado que colgaba de la pared. Una barra metálica no mucho mayor que su brazo. 
 
   Sería suficiente. 
 
   Afloraron sus más bajos instintos. Se centró en el brazo sano que se agitaba a tal velocidad que era difícil verlo. No le importó. Sabía dónde estaba. Golpeó el aire una y otra vez. La bestia no lo retiraba. Con una morbosa sonrisa disfrutó con los golpes que descargaba en esa carne. Gozó descargando su odio hasta que el brazo era un amasijo de carne y huesos rotos. Los chillidos del monstruo le parecieron distintos ahora. El brazo colgaba ensangrentado. El muchacho agarró la mochila. Sacó el arma calorífica y esperó a que se cargara. Apuntó con cuidado al engendro. 
 
   La explosión de hueso y masa gris salpicó en todas direcciones. La bestia se desplomó sin cabeza ni hombros. Había apuntado demasiado alto. Sacó la linterna y miró los restos. Quería saber que había matado.
 
   En un principio, esa cosa había sido humana. Ahora era una llaga supurante. Cubierto de pústulas debía ser insensible al sufrimiento o su existencia habría sido terriblemente dolorosa. 
 
   Destrozado, todavía se agitaba. Los órganos internos aún palpitaban. ¿Cómo era posible que destrozado siguiera vivo? 
 
   Las garras, se contraían con intensos espasmos. Le faltaban uno o dos dedos y ni siquiera sangraban. Esa aberración podría seguir allí hasta que él muriera de viejo y ese miembro aún intentaría destriparlo. 
 
   Un dolor fuerte en el pecho le atenazaba y le impedía respirar con normalidad. Se abrió el traje y vio que no estaba herido. Su corazón no estaba preparado para soportar tanto terror. 
 
   Quizás se había alterado el universo. En el viejo orden, un miembro no podía seguir vivo sin su dueño. Ahora la vida y la muerte parecían no estar delimitadas. Una nueva era en donde ambos estados podían cohabitar contra natura.  
 
   Ese ser, pudriéndose desde hacía semanas o meses y mucho más fuerte que él, parecía volver cargado de energía para vengarse de los vivos. 
 
   Observó el enorme bulto negro y viscoso pegado a la espalda. ¿Un gigantesco tumor? ¿Una deformación? ¿Era esa cosa la responsable de la monstruosidad animada desde el infierno? 
 
   La luz de la linterna languidecía y la apagó para que la célula que lo alimentaba se recuperase. Decidió salir de aquel vasto edificio. Avanzó entre tinieblas alumbrando a intervalos. Un coto sombrío donde sombras fantasmales se materializaban a través de las columnas y maquinaria desvencijada. 
 
   Se preguntó si no había sido un error el haber salido de su hogar. Quizás podría haber mantenido a raya el impulso que lo había sacado de su entierro en vida. Sin exponerse a peligros hasta que la muerte lo hubiera reclamado. Aunque, ¿qué habría pasado si no lo hubiera recogido? En este mundo maldito quizás su alma se habría quedado prisionera en un cadáver en descomposición al igual que la bestia que había dejado aún respirando. Un cuerpo incorrupto que permanecería degradándose tan despacio que podría ver el final del universo. 
 
   Llegó a lo que parecía un montacargas. Odiaba esos aparatos pero si quería llegar a la superficie tendría que usar aquel antiguo armatoste. 
 
   Recordaba que su padre le decía que en caso de peligro sólo usara los montacargas diésel y se olvidara del los primarios. En un fallo de corriente se podía quedar encerrado durante horas en aquellos minúsculos espacios. 
 
   De pequeño, desafiaba las normas hasta que un día, huyendo de unos niños, cogió un ascensor eléctrico a los niveles inferiores. Una vez dentro, se sintió victorioso pues sabía que no lo encontrarían en las profundidades del complejo. Los otros chicos eran demasiado asustadizos para bajar a las plantas malditas. Así los llamaban porque allí sucedían cosas extrañas. Voces susurrantes, luces que parpadeaban y una sombra que decían que pertenecía al soldado que murió sin encontrar la salida en el laberíntico subterráneo. 
 
   Él sabía que todo era mentira y que era una burda excusa que su padre les contaba para que no se aventuraran en niveles poco seguros.  Con la invencibilidad que otorga la juventud, se montó en el ascensor y pulsó el botón al último nivel. El nivel trece. Lo llamaban la puerta del infierno porque en ella estaban confinados los especímenes de investigación. Allí nunca lo molestarían. Salió del ascensor y anduvo por un túnel que olía a excrementos. 
 
   Por fin estaba solo lejos de los mayores y sus absurdas reglas y castigos. 
 
   Se quedó durante horas disfrutando de su libertad. Oyó unas súplicas pero no les hizo el menor caso. Ya las había oído con anterioridad, pero esas voces se equivocaban si le hablaban a él. Llegó a una puerta pesada y se hizo con el enorme candado que la sellaba para dar muestra de que había burlado las prohibiciones. Volvió tras sus pasos y se encaminó a los niveles superiores.
 
   El ascensor subió hasta que a medio camino, se detuvo. La luz interior se apagó. Lo único que podía ver a través de los cristales translúcidos era la luz roja que iluminaba la galería pintada con un enorme siete. Una sirena se disparó.
 
   Aquello no debía suceder. Los sistemas automáticos de energía no necesitaban supervisión. El búnker estaba diseñado para ser autónomo y habitable durante un siglo. Los sistemas de generación estaban triplicados para evitar un apagón general. Lo que las estadísticas dictaban con sus leyes matemáticas se había ido al traste en su juego del escondite. 
 
   Al principio esperó con paciencia a que la energía regresase. Jamás había fallado el suministro eléctrico durante tanto tiempo. Los minutos esperando su rescate se convirtieron en horas y las horas en desesperación. Golpeó los botones y chilló con todas sus fuerzas pero nadie le escuchó. El aire le faltaba en los pulmones y la angustia lo volvía loco. Para alguien acostumbrado a vivir bajo suelo, la claustrofobia no era susceptible de desarrollarse, pero en esas circunstancias su psique sufrió una fuerte sacudida. 
 
   Se asomó por la ventana translúcida para intentar ver algo y entones, se quedó turbado por la imagen. Un hombre se movía entre las débiles luces de la planta. No era un caminar normal. Avanzaba hacia el ascensor arrastrando la pierna malherido. Su silueta se difuminaba tras el cristal y el corazón se le encogió cuando se detuvo. 
 
   La figura golpeó la puerta pidiendo auxilio pero su voz naufragaba. De repente, unos gritos acompañaron una lluvia de golpes aun más fuertes. 
 
   El cristal empezó a rajarse y motas de sangre lo cubrieron. La mano desapareció dejándola como la vidriera de una catedral. Roja y cuarteada.
 
   Se hizo el silencio. 
 
   La energía retornó y el elevador continuó hasta a la planta superior. Salió asustado y las luces parpadeaban al son de una alarma cansina. Encontró la primera víctima. 
 
   Los restos ensangrentados de los demás habitantes de aquel recóndito submundo se hallaban mezclados entre criaturas informes. Nadie, humano o bestia, quedaba vivo. El sistema de defensa autónomo había funcionado. Una bruma aún flotaba sobre los cuerpos mezclados, arropándolos.
 
   Su cerebro quedó bloqueado. Las imágenes aparecían una y otra vez en su retina y era incapaz de salir de ese bucle de sufrimiento. El dolor, el desamparo y el miedo se anclaron en su cerebro privándolo de cualquier capacidad de decisión. 
 
   Se sentó en una silla para quedarse mirando la superficie negra de una pizarra. Sus ojos ni parpadeaban, la respiración apenas renovaba el aire de sus pulmones y la mirada quedó perdida sobre la pulcra superficie. Las horas pasaron y tras dos días de coma emocional, cayó rendido sobre el suelo. 
 
   Durmió y durmió para revivir las pesadillas que le atenazaban el alma. 
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   Ciudad Santuario
 
   Olan, el veterano Capitán de Guardia, pasaba las horas en sus estancias y su otrora lúcida mente se hallaba bloqueada por un nudo de lúgubres sentimientos. Sus ojos hinchados delataban las lágrimas vertidas y aunque se guardaba de que nadie lo viera llorar, el rostro mostraba el profundo dolor de su corazón. 
 
   Los soldados murmuraban y se preguntaban dónde estaba su líder.  
 
   Sobre la mesa de madera se encontraba el esquema de la fortaleza y los planos de las innumerables galerías y fortines del subsuelo diseñados para aniquilar a cualquier monstruo o furtivo que osara penetrar en el último reducto de la civilización.
 
   Sentado en una esquina junto a la cama miraba el metal en su dedo anular y lo acariciaba girándolo sobre la piel. Su cabeza embotada, perdida en un bucle sin fin, repetía un nombre; Samara. Militar al igual que él, la encontraron en un pasadizo, destrozada por la hifa madre. Nadie entendió su osadía para acercarse tanto a la bestia. 
 
   No le dijo adiós ni dejó ninguna nota. Ella nunca le perdonó haberle confesado su secreto y el castigo había sido justamente merecido. El sabía que le culpaba de su desdicha cuando entendió que su vida era una farsa.
 
   La anilla resplandecía con la tenue luz y entonces recordó las bellas manos de Samara, con dedos largos y suaves.
 
   Rasec, el espigado maestro de lucha, llevaba un rato ante los aposentos de su superior. Mirando al suelo agudizaba el odio para intentar escuchar el silencio que transpiraba la gruesa puerta del dormitorio del capitán. 
 
   –Mi señor ¿estáis bien? –. Dudó un segundo, pues la pregunta llevaba implícito la acusación de debilidad en el hombre de acero. La devoción que le profesaba rozaba la adoración y verlo en ese estado rompía todos los esquemas que tenía de él. Su ídolo estaba tocado. 
 
   El silencio irradiado por las paredes le preocupaba. 
 
   –Capitán. ¿Me oís? –. Ignorando las estrictas normas jerárquicas omitió el seco "adelante" y entró en la dependencia. 
 
   Olan ocultó el anillo. La estancia era un caos absoluto. El sobrio mobiliario estaba destrozado. La ola de cólera que había inundado la habitación se había retirado pero la pena aún flotaba en el aire. Una vela iluminaba la habitación y, escondido en la semioscuridad, el capitán era una sombra de sí mismo. La mole se encontraba derrotada en una esquina. Con la cabeza hundida entre los hombros, apenas se distinguían sus facciones. 
 
   Ignorando los restos de la batalla, la alargada figura del teniente se deslizó evitando pisar la cerámica destrozada y las rasgadas telas de preciosos bordados. Un escaso retazo de belleza en un imperio gris. 
 
   –Mi capitán, lamento molestaros pero os requieren en el salón del Patriarca –dijo preocupado. 
 
   Ninguna respuesta partió de la esquina oscura, ni movimiento alguno agitó la figura callada. 
 
   Las palabras que llegaban al cerebro de Olan resonaban pero no producían efecto alguno en él. Sonaban a un idioma largamente olvidado. El orgullo le impedía derramar una lágrima delante del subalterno y el nudo que oprimía su garganta apenas le permitía hablar. Intentó aparentar entereza. El deber le llamaba.
 
   –Ahora voy –gruñó.
 
   El soldado abandonó la estancia desdeñado.
 
   Una vez solo, Olan miró el pulido anillo de metal. Un artefacto se mantenía oculto en la otra mano. Con cuidado de no soltar el pasador, insertó la anilla en el agujero que hacía de seguro. Dejó de hacer fuerza y el terrible poder destructivo del objeto quedó contenido. Se levantó y se peinó ante el espejo. 
 
   Salió de la habitación mientras dejaba la granada de mano sobre la mesa.
 
    
 
   Olan entró en la alta estancia. El eco de los pasos crepitó por el suelo pulimentado y el reflejo le devolvía su sólida figura. La capa rozaba el mármol como el terciopelo la suave piel de una mujer. Un cono de luz tenue apenas perfilaba al anciano sentado en el trono que presidía la sala. 
 
   La larga caminata hasta llegar al regio pedestal estaba diseñada para medir la confianza de las personas. Adam Bor, el Patriarca, el anciano, el sabio, sostenía que la forma de andar estaba gobernada por el motor interno del alma. Los sujetos decididos y arrojados daban grandes zancadas y no flaqueaban hasta plantarse a sus pies. 
 
   En la larga vida, una de sus misiones había sido la de juzgar a sus congéneres y escarbar en el fuero interno en busca de la valentía, la nobleza y el arrojo. Era experto en mirar en el interior y averiguar cómo funcionaban las mentes. Las peligrosas misiones de exploración, espionaje y asesinato no eran aptas para el soldado común. Él buscaba el destello.
 
   En el trato cotidiano podía detectar a los individuos fuera de lo común o con habilidades latentes por descubrir. Los auténticos líderes aparecían en la historia después de cataclismos y momentos críticos. Él debía encontrarlos sin la sacudida destructiva que los arrojara a la superficie. En las guerras, los mejores siempre caían los primeros y debían pasar  por su tamiz antes de que la muerte se los llevara. En una comunidad reducida a la supervivencia, los genios estaban ocultos en una población adormecida. Su habilidad consistía en descubrir los genes más sobresalientes disueltos en una isla humana.  
 
   –Mi señor –se anunció marcial y envarado. 
 
   –Veo que su herida no ha sanado, mi estimado capitán. 
 
   Olan se bloqueó y le chocó que el anciano hubiera detectado la casi imperceptible cojera que mantenía escondida a pesar de su avanzada edad. Nadie sabía de la continua molestia que suponía su rodilla lastimada en un combate años atrás. Se había esforzado en ocultarlo para evitar cualquier síntoma de debilidad. ¿Cómo era posible de un anciano decrépito, con casi un siglo sobre su encorvada espalda, en la penumbra y desde un enorme trecho, hubiera detectado la zancada imperfecta? Se preguntó si no sería un farol lanzado para desarmarlo y tomar una posición dominante en la conversación.
 
   –Seré viejo, pero no ciego y menos aún estúpido –dijo el Patriarca sin esperar una contestación.
 
   Sorprendido, Olan se preguntó si el maldito viejo no sería también capaz de leer en su interior. Inconscientemente, evitó crear ningún pensamiento por si fuera un brujo con poderes ocultos. Desechó tan estúpida idea y se recompuso.
 
   Los ojos del anciano salieron de la oscuridad para clavarse en los suyos. Oscuras cuentas de cristal penetrantes y afiladas. Si algo funcionaba con precisión en esa figura era, sin duda, su cerebro. 
 
   Con porte marcial se dispuso al combate mental que se avecinaba. Los preceptos de la guerra advertían de que nunca se debía subestimar al adversario y no se dejó engañar por la frágil figura que lo examinaba. Ni su mirada, ni su modulada voz eran la de un octogenario, por lo que no estaba ante tal. El alma de un guerrero es un espíritu titánico que anida en un cuerpo humano; y se encontraba ante uno formidable. Se percató de que las historias contadas sobre esa reliquia humana, susurradas en los pasillos de la fortaleza, no eran meras leyendas.
 
   No se dejó amedrentar y plantó batalla.
 
   –Me habéis mandado llamar y aquí estoy –contestó Olan.
 
   –Os agradezco vuestro tiempo y soy consciente de lo ocupado que está y de los graves tiempos en los que vivimos –dijo con deliberada calma–. Pero cuento con vuestro brazo para manejar los envites del destino. 
 
   En vez de sentirse halagado, el Capitán se sintió incómodo por el modo en que se hablaba de su brazo. Lo hacía como si fuera suyo. 
 
   –Siempre a vuestra disposición –dijo con una reverencia. La conversación escoraba a un pulso que no pensaba perder. Diligente pero no servil, no se amedrentaría ante su interlocutor.
 
   –Sé que en el pasado no ha habido sintonía entre nosotros, pero ese no es el tema que nos trae. El que haya más o menos afinidad no es relevante para el futuro de esta comunidad. Nunca hemos reído juntos ni hemos luchado codo con codo contra el enemigo. Con toda probabilidad crea que ha sido tratado injustamente por mi persona y que ha recibido las más desagradables tareas mientras que a otros les he premiado. Su superior, el general Dotokaris, es un buen militar. Rudo en maneras pero que ha mantenido esta comunidad funcionado. 
 
   Olan pensó si el anciano conocía la naturaleza corrupta del hombre que los unía en la escala jerárquica. 
 
   –Por supuesto que tiene sus debilidades y limitaciones –continuó el anciano. 
 
   ¡Otra vez la sensación de que el maldito carcamal leía sus pensamientos! 
 
   –El general no tiene la perspectiva de estadista que requiere mi cargo. No estamos hablando de mi sucesión después del asesinato de mi hijo, ni os estoy entregando el trono, pero sois la única persona que creo capacitada para entender lo que os tengo que decir y lo suficiente discreta para lo que quiero que hagáis –dijo el viejo con solemnidad. 
 
   Olan quedó intrigado ante la confidencia del regio mentor. 
 
   –Dígame, ¿cuándo fue la última vez que estuvo en el exterior? 
 
   –Hará unos quince días.
 
   –¿Por qué tanto tiempo? –. Un silencio incómodo se instaló entre ellos. 
 
   –No sabría decirlo. Nuestras defensas de superficie son seguras. No creo que necesiten más supervisión. 
 
   –Olan, ¿qué siente cuando está ahí afuera? –dijo de modo inquisitorio. 
 
   –¿A qué se refiere? –contestó incómodo. 
 
   –¿Qué le transmite el mundo exterior?
 
   Olan meditó su respuesta y por fin replicó; –Rezuma maldad.
 
   –Veo que no soy el único que lo percibe entonces. Cuénteme más –instó el Patriarca–. Hace mucho tiempo que no lo visito pero no necesito pisar ese erial para percibir lo que usted siente.
 
   –Algo grande y malévolo crece día a día. El cielo tiene un color antinatural. La luz es exigua y enfermiza. El suelo es estéril y los animales han desaparecido –dijo Olan. 
 
   –¿Y las hifas? 
 
   Clavó sus ojos en los del anciano. Esos oscuros pozos entreabiertos absorbían sus pensamiento y su mirada.
 
   –La hifa sigue conquistando cada palmo de terreno y su polvo inunda la atmósfera.
 
   –¿Ha visto nuevas variantes?
 
   –No. Siguen siendo las mismas pero están aumentando en tamaño y virulencia. La semana pasada perdimos una partida de exploración y no se ha encontrado ni un vestigio de su paso por el páramo. Se han evaporado. 
 
   –¿Podrían haber sido obra de escoria humana? ¿Los malditos?
 
   –Lo dudo. Habríamos vistos señales de lucha, sangre o alguna pista. Seguimos sus huellas y en un punto desaparecieron –dijo el Capitán. 
 
   –¿Qué cree que ocurrió?
 
   –No lo sé –dijo aturdido–. Todo esto me sobrepasa. No soy un hombre de ciencia pero parece como si la existencia estuviese cambiando. El tiempo parece detenerse ahí fuera. Las leyes de la naturaleza parecen alteradas. Y esa sensación opresiva... Algo crece y nos aplasta. Un algo invisible pero real que cada vez es mayor y tiene más entidad. No sabría explicarlo pero es real. Ni siquiera los atardeceres son bellos. Más bien parece el anuncio de una masacre. Colores nunca vistos que presagian desgracia. El cielo está permanente encapotado, el agua se ha marchado a otras latitudes. Una niebla corrupta crece por el horizonte. Todo lo inerte, el aire, el suelo, han cobrado vida. Insuflado con malignidad. Y parece que tiene celos de los humanos, de las plantas, de los animales, hasta el punto de que han acabado con ellos. Fantasmas envidiosos que odian a los vivos y confabulan para robarles jirones de su esencia.
 
   El soldado bajó la cabeza avergonzado de mostrar sus sentimientos.
 
   –Continúe –replicó el Patriarca.
 
   –Hace tiempo que se palpa entre los hombres. Están temerosos. Tienen miedo a alejarse de la montaña y empiezan a surgir historias y supersticiones. La moral se ha desplomado y cada partida que organizo se realiza bajo amenazas. Algunos curtidos soldados se han vuelto niños asustados de la oscuridad. Y es que a un maldito se le puede matar porque se le ve y se le toca pero ¿cómo hacer frente a lo intangible y que exuda una sombra que engarrota los corazones de los bravos? Algo terrible está creciendo ahí fuera y ni siquiera hemos visto su forma o si está siquiera vivo. Los mutantes han desparecido. Las abominaciones se las ha tragado la tierra. Los portadores de polen se quedan suspendidos allí arriba para ser los ojos que todo lo ven y cada vez son más numerosos. Hace años que no he visto una flor y el animal más grande que se agazapa en ese océano de muerte no es mayor que mi mano. Me temo que lo que nos acecha cambiará nuestro mundo para siempre.
 
   –¿Ha hablado con alguien de lo que le aflige?
 
   –No –dijo alzando la barbilla–. La franqueza de sus ojos no escondía mentira alguna. 
 
   –La moral de mis tropas se resentiría si vieran que su jefe flaquea. Pero desde hace un tiempo tengo pesadillas y mi lecho no me reconforta. Temo que mis gritos en la noche hayan llegado a los oídos de mis soldados. Algunos me miran de soslayo y sé que murmuran. El Capitán tiene pesadillas, piensan, y eso no augura nada bueno. El miedo es la peor de las enfermedades. Se contagia con mayor facilidad que cualquier dolencia de la carne. Se trasmite con tan sólo mirar al que lo posee y éste salta a tu espíritu. Y temo que mis ojos ya muestren la semilla.
 
   –¿Cuántos suicidios ha habido entre los soldados y los mineros este mes? –preguntó el Patriarca.
 
   –Demasiados –dijo Olan.
 
   –Bien. Tengo un encargo para usted. Quiero que encuentre una hifa madre y deje el cuerpo de mi hijo junto a ella mientras aún está fresco. Ya sabe cómo hacerlo. Funcionó con el General Dotokaris.
 
   –Sabe que si no sale bien volverá a la vida convertido en un monstruo sin raciocinio.
 
   –Hágalo. Correremos ese riesgo.
 
   


  
 

37    
 
   La Metrópoli
 
   De nuevo estaba rodeado de ascensores y miedo, pero si quería salir de allí debía de contar con aquella odiosa maquinaria. 
 
   La puerta era una verja de acero retráctil y el motor parecía muy viejo. Tanto que a lo mejor arrancaba. El muchacho sabía que los equipos de última generación, que incorporaban electrónica o nanotecnología, habían muerto. Mientras tuvieran combustible los motores diésel debían trabajar como lo habían estado haciendo los generadores que alimentaban las máquinas de su búnker. Simples pero robustos podían haber durado eternamente mientras envejecían en la monumental cripta bajo tierra. 
 
   Se acercó al equipo autónomo que controlaba el elevador. Oprimió el botón verde y un ronroneo fue audible en las tripas de acero. Nada ocurrió. Soltó el botón. Maldito cacharro, pensó. Dejó pasar unos segundos y pulsó de nuevo. El motor, agónico, no se inmutó. Indignado, le asestó una fenomenal patada. Miró sus botas con refuerzo de acero y se alegró de no llevar el cómodo calzado de su hogar. Pulsó una tercera vez y el equipo resucitó. Una sonrisa de satisfacción, oculta por la máscara, se dibujó en su rostro. El ruido retumbaba por todo el nivel y se alegró de que algo todavía marchara. 
 
   Abrió la reja chirriante y la cerró tras de sí. El techo estaba perforado por lo que podía ver el hueco que se perdía en la negrura. 
 
   Estaba en un nivel profundo. Dos sucias flechas indicaban la dirección a tomar por aquella jaula. Pulsó la que marcaba la libertad. Con una brusca sacudida se movió con lentitud. Los engranajes y poleas habían estado ociosos durante años y ahora protestaban ante las tensiones a las que eran sometidos. 
 
   Intentó no pensar en el pequeño espacio que le aplastaba. Cerró los ojos y pensó en las planicies desérticas que había conocido. Visualizó las colinas ondulantes y las abruptas montañas en el horizonte bañadas por la roja luz del sol. 
 
   Sus oídos percibieron sonidos extraños. Intentó centrarse en el sonido. Las paredes parecían cerrarse sobre él y un sentimiento perturbador empezó a asfixiarlo. 
 
   El ascensor traqueteaba. De repente, un rugido. El muchacho se alarmó. Oyó gruñidos de gargantas antinaturales. Cada vez se acercaba más a un coro demoníaco que le coaguló la sangre. ¡Dios mío, no! pensó con angustia. Al final de su trayecto una comitiva salida del infierno le esperaba para  despedazarlo. 
 
   Pulsó la flecha hacia abajo. Apretó varias veces. El botón de paro no respondió. El ataúd metálico lo llevaba a la Estación Muerte, su última parada. La estructura chirriaba a cada metro que se elevaba.
 
   Los gritos se hicieron más fuertes. Invisibles, los engendros se excitaban. Ningún animal sabía operar una invención del hombre, así que lo que viajaba en ese carruaje metálico era carne humana.
 
   Algo lo quería devorar, pero decidió que esos seres iban a ser testigos de dos prodigios: contemplar la luz del cielo en el averno y ser barridos por su arma. 
 
   Conforme subía, la oscuridad se hacía más impenetrable. El montacargas llegó al último nivel con un choque sin amortiguación que lo hizo saltar. 
 
   Y se hizo la luz. El foco fue tan potente que se apartaron azotados por la espada de ese Arcángel.
 
   Los seres más pavorosos que su mente hubiera podido concebir se mostraron ante él. Sus dientes parecían cuchillos y las bocas, pozos de maldad. Las caras deformes estaban cuajadas de costras, cicatrices y grotescas carnosidades que salpicaban la piel. Los órganos internos estaban fuera de los torsos y colgaban cual genitales expuestos. 
 
   Tres bestias chillaron y zarandearon la reja que no aguantaría las embestidas. 
 
   El muchacho miró su arma. La batería estaba en la parte roja de la semicircunferencia por lo que solo tenía para una descarga. Calculó la distancia y se pegó a la pared. La familiar vibración le reconfortó y disparó. 
 
   La enorme cantidad de energía concentrada en algún minúsculo punto del aire alcanzó la temperatura de varios cientos de grados en décimas de segundo, creando enormes presiones en los tejidos orgánicos. Una fabulosa explosión creó una nube rosa. Órganos, vísceras y fluidos cubrieron a sus congéneres y a él mismo. 
 
   La máscara quedó cubierta de una miríada de despojos y apenas podía ver algo. Limpió las gafas con los dedos para ensuciarlas aún más. Histérico se la arrancó. La batería estaba muerta y tendría que pasar mucho rato antes de que otro festival de vísceras animara la lucha. 
 
   Aturdidas, las dos restantes contraatacaron. Sus brazos, fuertes como prensas hidráulicas, estrujaron la puerta abatible sin esfuerzo. 
 
   Los chillidos no le dejaban pensar. Pulsó el botón hacia abajo pero el ascensor no se movió. 
 
   Los monstruos zarandeaban la reja que presentaba síntomas de desarmarse. El metal estaba tan destrozado que se había incrustado en la pared. No tardarían mucho en dar buena cuenta de aquella maleable puerta de acero. 
 
   Presintió su fin. Se dejó caer en el suelo. Había sobrevivido a casi todo pero esta vez la muerte le había acorralado en un portentoso jaque mate. Ya lo acariciaba. Sus dos peones estaban listos y sólo quedaba descargar el golpe de gracia.
 
   La sacudida lo sacó de su desesperación. El montacargas se descolgó casi dos metros. La puerta por fin quedó libre de los raíles que la sujetaban. 
 
   Una de las bestias, crispada al ver que su presa escapaba, se tumbó y metió los brazos en el espacio que quedaba entre el piso y la estructura de hierro. Los espumarajos de su boca salpicaron al humano que gritó al borde del colapso. Las garras lo rozaron. 
 
   Un sonido se oyó lejos. Ambos seres dudaron y se giraron. El muchacho no entendía qué pasaba. Sólo tenían que penetrar un poco más en la jaula y destrozarle. 
 
   Algo poderoso retumbó por los corredores. Y entonces sintió el temblor.  
 
   Una enorme sombra salió de la penumbra y se lanzó contra ellos como un tren descarrilado reventando traviesas. 
 
   El choque hizo que la pared saltara en mil pedazos y uno de los seres quedó aplastado en un amasijo de sangre. El otro reaccionó y le dio un zarpazo con su garra. Un gran trozo de carne salió despedido del hombro. 
 
   Un error fatal. 
 
   La ira de la abominación del infierno se desató en la tierra. Con facilidad estrelló al ser contra el suelo. Poseída por una furia satánica lo desmembró entre terribles aullidos de agonía y abriendo sus fauces, le aplastó el cráneo con un crujido. A continuación, cogió el tronco y lo golpeó contra una columna. Al cuarto o quinto brutal impacto no quedaba nada sino una masa sanguinolenta. Las vísceras malolientes lo cubrían todo.
 
   El monstruo descubrió al enclenque que se escondía en la jaula. 
 
   Con un grito lanzó los restos contra el elevador, salpicándolo de despojos. El armazón gimió. El golpe se trasmitió a los frenos y el contrapeso se desplazó, desplomando el ascensor medio metro hasta quedarse atascado. 
 
   El muchacho pudo ver las enormes patas sobre él. Una cabeza gigantesca con unos ojos blancos que se clavaron en su alma. Le mostró las fauces llenas de carne. Su ira interior no tenía fin.
 
   El diabólico ser intentó sujetar la maltrecha estructura. De nuevo, el mundo se vino abajo. Los dedos de la garra quedaron seccionados cuando el aparato se hundió en el vacío. 
 
   El muchacho cerró los ojos y gritó con desesperación. 
 
   El ruido era ensordecedor y las chispas volaban por la fricción. Los cables de acero se confabularon para salvar su vida al enredarse y frenar el desplome, pero el choque contra el suelo fue brutal en medio de un gran estruendo.
 
   Quedó semiinconsciente. Un chillido de odio lo trajo de vuelta. Ese engendro sacudía los muros por el dolor y la rabia. 
 
   La pierna le dolía horrores y apenas si podía moverla. Podía tenerla rota. Gimiendo, salió del montacargas. 
 
   Un estrépito lo lanzó al suelo levantando una nube de polvo. No podía creerlo. La bestia se había lanzado al vacío en su persecución. 
 
   Le clavó la mirada ardiente para mostrarle la garra que todavía goteaba sangre. 
 
   Él le había hecho eso. 
 
   El muchacho reptó por el suelo para alejarse del Juggernaut. Allí estaba a su merced y le haría  pagar caro su osadía. 
 
   El monstruo estaba atrapado en el armazón pero aquello era enjaular a un león en una covacha de cañas. No duraría mucho. 
 
   Correr era imposible. Debía plantar batalla allí, luchar o morir. Entonces vio la oportunidad. Podía ver la mole que pugnaba por deshacer los nudos del acero. Miró con ansiedad la esfera de energía del arma y la euforia brilló en sus ojos. Una carga estaba lista. 
 
   –¡Te vas a enterar, hijo de puta! –. Le gritó. 
 
   Apuntó. 
 
   Las patas no paraban de moverse. 
 
   Observó el patrón que seguían. Entonces las tuvo a tiro. Un zumbido y un miembro reventó en mil pedazos humeantes. 
 
   Los aúllos de dolor reverberaron en el complejo. Malherido, golpeó todo cuanto estuvo a su alcance en un remolino de destrucción haciendo que trozos del techo y las paredes cayeran. Ahora era más peligroso que nunca. Lleno de cólera empezó a triturar los hierros.
 
   Deseó que aquel edificio decrépito aguantara su furia. Dos a uno cabrón, pensó triunfante. Un miembro y varios dedos perdidos contra una pierna machacada. 
 
   El ente sacó los brazos y la pata sana de su confinamiento. La otra colgaba, todavía humeante, hecha jirones. 
 
   El muchacho miró con desesperación el marcador de la batería. 
 
   –¡Maldita seas, cárgate ya! –gritó como si su ira pudiera insuflar energía a base de improperios. Frustrado, se arrastró para huir. 
 
   La penumbra no le permitía ver con claridad y sólo acertaba a adivinar su amenazadora silueta. Otra carga estaba lista. Tenía una sola oportunidad; si fallaba y sólo calentaba el aire, sería despedazado. La mole era visible al estar cerca de la tenue luz roja de emergencia del generador.  Se encomendó  a los dioses y disparó. A la explosión de músculo, hueso y tendones le siguieron los gemidos. 
 
   –Tres a uno, cerdo. Ahora veremos que tal reptas hasta el infierno –le increpó desafiante. 
 
   A pesar de las terribles heridas, la bestia avanzó dejando un rastro de sangre por el suelo. Incluso tullido se movía rápido. 
 
   El joven entró en pánico. Intentó reptar pero el dolor en la pierna era insoportable. Más adelante había un techo desplomado con un hueco entre las vigas, pero el Leviatán se movió más rápido y ya estaba a unos pocos metros. El juego llegaba a su final. 
 
   Como un gusano puesto en fuga se coló por el hueco cuando una zarpa tocaba su traje.  Burlado, su perseguidor chilló durante un buen rato. 
 
   Se internó por unos corredores que lo llevaban a lo desconocido. Los bramidos cesaron pero su mente siguió torturándose con la naturaleza de aquel ser indestructible. 
 
   Encontró unas escaleras y, tras horas de penosa subida, salió a la mortecina luz del día. Todavía temblaba. La herida no sangraba pero el dolor era tan real como la desolación que le rodeaba. Usó un trozo de madera como improvisada muleta para apoyarse. 
 
   Continuó mirando de vez en cuando a sus espaldas temiendo ver un cuerpo tullido intentando matarle. En las noches siguientes tendría ocasión de volver a verlo en sus pesadillas.
 
    
 
   La avenida era una silenciosa tumba sólo rota por el soplo del viento. La alfombra de asfalto continuaba en un túnel para vehículos y penetró en él. 
 
   Encendió su linterna. El paso subterráneo oscuro y siniestro estaba sembrado de coches destrozados en lo que tuvo que ser un caos colectivo. Algunos calcinados y otros abandonados en un éxodo por la supervivencia. El gran pánico. Desperdigados, todavía se veían los enseres de los que huían antes de que las armas de la venganza se precipitaran sobre ellos. Los ecos de los desdichados que no huyeron a tiempo todavía casi se podían escuchar.
 
   Allí abajo hacia frío. Demasiado frío estando a cubierto. Aceleró el paso tratando de ignorar lo que sus sentidos no detectaban pero que intuían. Hizo caso omiso del siseo. Un susurro continuo en un espacio sin viento. Un goteo donde no había agua. Murmullos distorsionados suplicando piedad e implorando ayuda. La muerte callándolos a todos. 
 
   El vello del cuello se le encrespó y supo que no estaba solo. 
 
   Casi los sintió cercándolo. Brotando de las paredes. Atravesando el suelo. Oyó un chirrido. La puerta de un vehículo abriéndose desde dentro. Latas que sonaban escandalosas al ser pateadas. Una luz vaporosa iluminando la negrura más completa. 
 
   Vio los contornos tomando forma. Auras de las almas atrapadas en ese plano de la realidad. Víctimas sin respuestas. Fantasmas vagando sin entender que les sucedió. Desorientados mientras un culpable se paseaba entre ellos. 
 
   Notó que el frío aumentaba y que no era de este mundo. Ni del otro. Las gélidas auras de los atrapados en medio hervían. Odiando a los vivos y dispuestos a robarles su calor.  Espectros ebrios de ira. Buscando venganza.
 
   Echó a correr a saltos con la muleta y sus pasos retumbaban acusándole de seguir vivo. 
 
   Lo dejaron ir. Un sacrificio no los saciaría.
 
   El fulgor desapareció y todos ellos volvieron a la calma, incapaces de abandonar el espacio al que estaban encadenados por toda la eternidad.
 
   Corrió hasta que no pudo más y a través de un agujero en el techo pudo ver un poco del cielo. 
 
   La luz arenosa arrojó algo de claridad a esa tumba tenebrosa. Se quedó paralizado. Imposible ignorar lo que veían sus ojos. A través del hueco contempló a un semidiós. El arcano estaba inmóvil, plantado justo encima del túnel. Los segundos tornaron a minutos, horas...eones. 
 
   Incapaz de dar un paso más, se quedó clavado ante la abrumadora presencia del monstruo. El miedo le estrangulaba y ni se atrevía a levantar el cuello. Como un agujero negro, la masa del coloso parecía alterar la materia circundante. 
 
   Y entonces miró al muchacho para fulminarlo con una máscara de odio.
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   Ciudad Santuario
 
   Arianne estaba plantada ante el trono en penumbra en donde el Gran Patriarca seguía absorto en la lectura. El eco de los pasos en la amplia sala hacía rato que se habían disipado mientras la opacidad caía como un velo sobre el anciano. Apenas podía ver su rostro. Tras unos minutos de tenso silencio, por fin alzó la mirada.
 
   –¿Cree en la justicia? –preguntó directo.
 
   –Por supuesto –respondió la centinela mostrando calma.
 
   –Estoy leyendo el proceso judicial llevado contra Giovanni De Santore. Un conde que traicionó a su rey y fue ajusticiado para escarnio público hace cinco siglos. El reo fue desollado vivo por su señor y se dice que este tomo está encuadernado con la piel de ese traidor. Un método expeditivo sin duda para hacer justicia y aprovechar la esencia humana. ¿No cree, mi apreciada desconocida? –dijo sonriendo.
 
   –Soy Arianne Gard, Centinela del Pueblo y me habéis mandado llamar –respondió inclinando la cabeza. El hábito de un intenso color morado la cubría hasta los pies. La capucha, caída sobre los hombros, mostraba sus bellas facciones. Una larga coleta rubia escapaba por un lado del cuello. De estatura mediana y complexión delgada, marcaba las caderas amplias que eran realzadas por la suave caída de la seda. Su sonrisa mostraba unos dientes pequeños y la nariz apenas si era un accidente entre sus pómulos prominentes. 
 
   –Le agradezco que haya venido. Venga muchacha. Asómese a la ventana y déjeme que le cuente algo –dijo el octogenario.
 
   –Como ya sabe, ahí afuera está la cavidad más grande creada por el hombre o la naturaleza. Excavada en el techo de roca, esta fortaleza se eleva a doscientos metros sobre la más poderosa ciudad nación conocida; nuestra querida Ciudad Santuario, que nos contempla desde el suelo de la caverna. Horadada durante decenas de años, hemos hallado el espacio vital en el corazón de esta mole. La radiación fue detenida por sus gruesas paredes. 
 
   La muchacha no se atrevió a interrumpirlo y le dejó continuar.
 
   –Después del caos de aquellos días, los supervivientes contuvimos la respiración y la muerte pasó de largo. Con los sistemas de comunicaciones destruidos, no pudimos decirle al mundo devastado que aun existíamos, lo que fue una bendición, ya que tras acoger a los últimos refugiados, la historia se olvidó de nosotros. Invisibles y sin actividad en el exterior, ningún gigante podía detectar la presencia de una colonia a salvo en el vientre de este macizo. Las abominaciones y las partidas de asesinos no dieron con nosotros. Incluso si lo hubieran sabido, ningún intruso podría penetrar a través de la piel pétrea de la montaña, pues rejas del más duro metal impedía la intrusión a través de los pozos de ventilación. Torres centinelas vigilaban a todas horas las aberturas más grandes y susceptibles de incursiones externas. Casamatas camufladas con habilidad escrutaban los pasos de montaña que pudieran permitir el acceso a un pequeño ejército. Es una fortaleza a prueba de dioses y de sus creaciones terrenales.
 
   Creyéndonos a salvo, los supervivientes establecimos una red de túneles que dieron lugar a galerías cada vez más amplias. La creación de gigantescas estancias era celebrada como un triunfo que les traía aire fresco a sus pulmones, hasta que el gran proyecto del Útero se forjó en el intelecto de los temerosos humanos. El orgullo se acrecentó al plantearse una tarea que los tendría ocupados por generaciones. Un espacio tan grande que casi les dejaría ver las estrellas por la noche. 
 
   La dureza de la roca permitió que las termitas que habían florecido en su interior crecieran y la vaciaran por dentro. Los maestros de la piedra y los sabios estudiaron con mucho cuidado los túneles para impedir colapsos y derrumbes y después de tres generaciones la mayor excavación humana se completó. A salvo y con alimento suficiente, nuestra población se disparó y prosperó, olvidando los peligros del páramo sombrío –. En ese momento, el anciano se detuvo y estudió las facciones de la muchacha dejando que el silencio se empapara en ambos.
 
   –Se preguntará por qué le cuento esto –dijo el Patriarca–. En cada una de las acciones llevadas a cabo para que esta ciudad sobreviviese, mi hijo participó con pasión. Siempre a mi lado, ese muchacho demostró una valía y coraje que impidió que mis fuerzas flaqueasen. En esa época yo no creía que saldríamos airosos de la dura prueba que el destino había dispuesto para nosotros. Si no puse fin a mi vida fue por mi hijo. Él era lo que me mantenía cuerdo. Desde el día en que nació y lo pusieron en mis brazos, quedé unido a él por un lazo que sólo un padre puede entender y ahora alguien lo ha roto. Han asesinado a mi hijo. El alma de esta montaña. Ahora, el único motivo de mi existencia está quebrado. Pero el cobarde que lo ha hecho se ha equivocado. Mi corazón está libre de toda misericordia. He salvado a las gentes que moran tranquilas tras estas paredes y se me ha arrebatado lo que más he amado –sentenció con un odio que pareció inflamar el aire.
 
   –Quiero que encuentre al hijo de Satanás que lo ha hecho y me lo traiga vivo. ¿Entiende?, lo quiero vivo –dijo con una terrible dureza en su mirada. 
 
   –Si señor –dijo la centinela. 
 
   El anciano se recompuso y las facciones cargadas de rencor se fueron suavizando. 
 
   –Sus profesores dicen que es la mejor de su promoción. Que su inteligencia y su razonamiento es una muestra perfecta de la lógica humana. 
 
   –Disculpe mi indiscreción pero, ¿por qué yo para investigar el crimen y no un oficial de guardias? –dijo Arianne.
 
   –Como personal policial, estará sólo bajo mi mando directo. No tendrá militares por encima y podrá investigar y hablar con quien usted quiera para esclarecer este asunto. 
 
   –Entiendo. ¿Por dónde quiere que empiece? ¿Tenía su hijo enemigos?
 
   –Querida mía. El poder se sustenta sobre los enemigos. El mando es como la chica guapa de la fiesta que todos quieren y por la que más de uno meterá codos para conseguirla. En el cortejo no se llega a matar por un baile con la más deseada. En política sí. Tendrá que indagar entre los que más se favorecerían de la muerte de mi hijo. 
 
   –¿Me está hablando de los plenarios?
 
   –Es posible. Mi hijo estaba destinado a sucederme. Con el apoyo del Pleno no habría inconveniente, pero ahora, el candidato saldrá del Concejo de Gremios.
 
   –¿Sospecha de alguno? 
 
   –De ninguno en particular y de todos. Las relaciones no eran buenas, pero con su asesinato todos se señalan de manera implícita y saben que van a ser investigados a conciencia. Por lo tanto, el móvil debe ser producto del resentimiento y de un odio antiguo. Como un tinto avinagrado en una cuba oscura. Uno de esos infames ha estado rumiando su venganza durante años para cometer ese crimen ahora. Estoy convencido de que el motivo está oculto en el paso del tiempo. 
 
   –Entiendo.
 
   –El asesino tenía un cómplice. Su cuerpo apareció en la entrada cañada de la fuente. Por lo que se necesitarían a dos personas para sacarlo fuera de la montaña –dijo el anciano. 
 
   –La investigación no será fácil. Los plenarios no dejarán que una recién licenciada se inmiscuya en sus vidas y detalles íntimos. Tendré que hurgar en sus secretos y no creo que me tomen muy en serio –apuntó la muchacha.
 
   –Para esta misión no estará sola. He dispuesto que mi capitán de guardia personal le asista en sus pesquisas. Estará protegida en todo momento y los plenarios se guardarán mucho de ningunearla. Saben que el Capitán Olan reportará cualquier incidencia o el poco afán por colaborar con usted. Mientras más oculten sus respuestas más se delatarán. No habrá piedad para el cobarde que se esconda de la verdad.
 
   –Este proceso terminará con un gran derramamiento de sangre, ¿verdad? –dijo la centinela.
 
   –Usted es muy joven pero en esta comunidad se han cometido muchos ultrajes para llegar a este período civilizado. Mucha gente ha quedado en el camino. La sangre ha sido vertida demasiadas veces para crear las leyes que nos protegen. En su mano está que el orden continúe siendo el pilar de Ciudad Santuario. Y no se preocupe por los litros de sangre vertidos, conocemos muy bien su color. 
 
   La muchacha asintió con la cabeza.
 
   –Rastree la vista de los sospechosos y averigüe antiguas rencillas o afrentas. De las presentes ya nos encargamos nosotros. En este momento se está debatiendo mi relevo y a buen seguro que esta montaña hierve en conspiraciones. Puede retirarse –concluyó.
 
   –A su servicio –. La muchacha se dio la vuelta para encaminarse a la salida. Cuando abría la puerta y ya se relajaba, oyó la voz del anciano:
 
   –¡Recuerde!¡Tráigalos vivos! –exclamó mientras sus uñas se hincaban profundas en el cuero del libro, desgarrándolo sin prisa, saboreando cada destrozo en la piel.
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   Las Cloacas
 
   Dos enormes huecos reinaban en el rostro de la pesadilla. El arcano no veía al muchacho, pero sabía que estaba allí. Parecía poder oír sus pensamientos e inclinó la cabeza para localizar los latidos de su corazón. Los minutos pasaron interminables. 
 
   La presa contuvo la respiración dentro del túnel que le arrebataba el aire. Un sudor pegajoso empezó a bañarle. Aterrado, retrocedió despacio para arroparse de negrura y dejar que las ruinas lo tragasen. Dio un solo paso para evitar hacer ruido. Aún tenía una oportunidad. La tuvo el héroe de la leyenda del cíclope. La suerte era un elixir que los dioses otorgaban a los mortales en ínfimas cantidades.
 
   La bestia giró su enorme cabeza con pasmosa velocidad. Olfateó el aire. Estaba ciega pero olía el miedo. 
 
   El muchacho no respiró. Como si ahogando su hálito los poros de su piel se sellaran y no emitieran olor alguno. 
 
   Demasiado tarde. El perfume de la suerte se evaporó con la misma rapidez que se le había otorgado.
 
   El arcano lanzó un tremendo rugido al aire y desató su ira contra todo lo que le rodeaba. Golpes furiosos sacudieron la estructura del túnel.
 
   Cada impacto se transmitía a sus entrañas y casi le hacían saltar. Creyó que si continuaba moriría por los derrames internos. Igual que un pez destrozado por un cartucho de dinamita, saldría a la luz muerto y reventado. Apretó los labios tornándolos blancos. Una vulgar cucaracha deseando ser invisible para escapar de una bota titánica. 
 
   Cada molécula del suelo vibraba, recordándole lo minúsculo de su tamaño y la tremenda masa del titán. 
 
   Echó a correr hacia las sombras buscando el agujero más profundo para esconderse, huyendo despavorido e intentado no tropezar con los restos de una humanidad aniquilada. 
 
   La ira del coloso creció en intensidad y, enloquecido, escarbaba en el túnel destrozado. Secciones enteras se vinieron abajo. Los bloques de viviendas se a desplomaron. 
 
   Con cada trozo del subterráneo que levantaba más luz entraba, deshaciendo la oscuridad y mostrando los restos del pasado. Tarde o temprano lo alcanzaría.  
 
   De repente el ruido cesó. 
 
   La carrera lo había llevado a un amplio aparcamiento de lo que pudo haber sido unos grandes almacenes. Ahora eran un gran vertedero de suciedad y escombros. Se escabulló y se introdujo por un pasillo. Allí sería mucho más difícil que lo detectara. No se movió durante unos minutos eternos y los dejó pasar saboreando cada instante que seguía vivo. 
 
   Si el techo no aguantaba y se desplomaba, lo sepultaría en vida. El coloso no lo habría matado, pero sí el odio que transmitía en un campo de energía maligna. 
 
   –¡Madre, por qué me odia? ¡Ayúdame! –suplicó.
 
   Ya no estaba seguro si se había alejado o estaba allí fuera acechando. 
 
   Un chirrido se oyó en todo el subsuelo. Se volvió a repetir. 
 
   Excesivo cual montaña, destruía con sus manos desnudas edificio tras edificio para darle caza. 
 
   Aún no entendía cómo lo había localizado. Pensó en un final indoloro bajo un puño gigantesco o una patada capaz de tumbar el planeta, que claudicaría ante semejante azote y se rendiría a su furia. Incluso la negrura del túnel se retiraría para mostrarlo desnudo y, sin cobijo que le resguardara, sería presa fácil. 
 
   Corrió sin dirección. No cejó en su empeño de escapar como un oso con la piel ya vendida. 
 
   El titán seguía azotando las construcciones. Ni un terremoto habría sacudido la ciudad de esa manera. Y todo para aplastar a un mísero humano. 
 
   Presa de la desesperación se tapó los oídos para no oír los gritos de odio. Una mancha amarilla se le formó en la pernera del pantalón. 
 
   –¡Márchate! –gritaba una y otra vez, pero la bestia ciclópea era inmune a cualquier deseo, al igual que un huracán cuando arrasa el páramo sin piedad. 
 
   La esperanza de que cejara en su empeño de aplastarlo se difuminaba mientras trozos de techumbre caían a su alrededor. 
 
   La forma de vida más devastadora del planeta en pos de un mamífero casi extinto. Pero la muerte no acertaba a llevárselo consigo.
 
   Entonces un haz de luz azul pasó a toda velocidad por el túnel para desaparecer como una estrella fugaz. Quizás una luciérnaga enloquecida huyendo o algún fenómeno óptico incomprensible.
 
   El sonido de los bloques al derrumbarse era tan abrumador que ya no podía oír ni sus propios pensamientos. El suelo se abría. Las paredes se colapsaban. Todo polvo y caos. 
 
   –¡Vete, vete, vete! –gritó como un mantra a punto de romperse por dentro.
 
   El muchacho retiró las manos de sus oídos. La mancha de luz azulada le indicaba una salida hasta que se disolvió como bruma y por allí escapó.
 
   Absorbidos por la urbe, los temblores fueron remitiendo. Los golpes se alejaron y el odio en el aire se disipó. La muerte, aburrida, se retiraba a otro lugar. 
 
   Durante largo rato continuó oyendo los rugidos del coloso en la lejanía, que eran más parecidos a un lamento que a un cantar de furia. 
 
   Se internó por un laberinto tenebroso. Hedía a herrumbre; a fetidez de criptas empapadas de moho. Olores nauseabundos del imperio de los muertos. 
 
   Aquella red de túneles era algo más que canales y colectores. Esa ciudad tenía historia bajo su piel y un sinfín de catacumbas se revelaban ante sus ojos. Secretos excavados por siglos de antigüedad en donde guarecerse en tiempo de guerra, de plagas y para enterrar a los testigos incómodos de los que no debía quedar rastro. 
 
   En algunos lugares, las cloacas se ensanchaban y creaban auténticos refugios bajo tierra. Se topó con uno repleto de restos de la civilización. Colchones con grandes manchas oscuras y literas vencidas. Muebles abombados y henchidos por la fuerte humedad. Pertrechos saqueados y un sinfín de basura. Una atmósfera saturada de miedo que para algunos debió de ser el último hogar.  
 
   Avanzó por un canal que transportaba algo de agua y mucha oscuridad. Densa y absoluta. Si ese canal se desbordara, podría anegar el mundo y cubrirlo en tinieblas. 
 
   La energía de la linterna se arrugaba ante semejante nebulosa. Parecía que el óvalo de luz se sentía incapaz de penetrar en el manto blindado que lo devoraba. Acochinado como un perrillo entre sus piernas ante el poder de las tinieblas. Absorbido y anulado hasta desaparecer. Aniquilado.
 
   Entre la pesadilla de sonidos sin definición ni dueño, un murmullo constante se apropiaba del aire. Al principio era débil, pero conforme más penetraba en aquel laberinto más se intensificaba el roce. No era ni viento, ni maquinaria, ni nada creado por el hombre. 
 
   El susurro se transmitía a través de su traje destrozándole los nervios y parecía penetrar en su cerebro sin necesidad del oído. Un mensaje que se retorcía en el angosto subsuelo de la ciudad y que se aseguraba de que lo entendiera; no saldrás vivo de aquí. Su frente sudaba, sus manos sudaban y su carne tiritaba.
 
   La linterna desfallecía por momentos. Moriría al verse solo en aquella realidad tenebrosa que parecía engullir todo cuando tocase. Sin nada que la mantuviera a raya, se extendería rodeándolo para digerirle sin prisa. Para cuando la claridad retornase, no quedaría nada que indicara la presencia de un humano. Desvanecido entre sombras.
 
   Las baterías, agotadas, necesitaban cada vez de más tiempo para recargarse y le obligaba a andar a ciegas o esperar eternamente. Una y otra vez se sumergía en el éter negro para emerger casi asfixiado.
 
   Se creyó descender por un esófago gigante que reaccionaba ante el picor de un elemento extraño. En ese mismo momento, sus anticuerpos podrían estar buscándolo ya que en ese feudo la luz estaba proscrita y su portador debía ser castigado. 
 
   Tras dos días vagando temió por sus ojos que, acostumbrados a las sombras, pudieran dejar de serles útiles, marchitarse y morir. 
 
   El poder de la oscuridad consumía la vida con avidez y si no salía de allí, su juventud se evaporaría como volutas de humo negro.
 
   Entonces creyó oír un gimoteo. Puede que alguien estuviera igual de perdido que él y necesitara ayuda. O podía ser una nueva trampa; un cebo para incautos. 
 
   Los gemidos se intensificaron casi gritando “no me dejes”. Echó a correr y nunca supo si escapó de la muerte frustrándola en su burdo engaño, o si alguien murió sin remedio creando un nuevo fantasma vengativo.
 
   Entonces, un viento gélido cruzó los pasadizos, pero allí abajo no había ni aberturas, ni corrientes, ni nada que agitara el aire. 
 
   –¡Quién está ahí! –gritó perturbado. 
 
   Aquel movimiento sólo podía ser producido por los muertos agitándose inquietos y airados al perturbar su descanso.
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   Ciudad Santuario
 
   Arianne se había plantado sin avisar en el despacho del Capitán Olan para conocer al que le daría acceso a los poderosos. No sabía si le protegería de ellos o si esperaría a que la destrozaran para él devorar sus restos. 
 
   –¿Y si fuera un plan urdido desde los gremios del cónclave para apartar a los ministros candidatos? –preguntó la centinela–. Al asesinar al heredero de Ciudad Santuario los cinco ministros se convierten en los principales sospechosos. 
 
   –Es posible, pero los ministros son elegidos por los seis plenarios de su gremio. ¿Matarías para un posible ascenso a ministro con una probabilidad de seis a uno? No. Demasiado arriesgado. Si existiera un número dos podría ser factible. Pero para cada puesto de ministro hay seis candidatos y para el puesto de prelado, cinco. El asesino debe de sobresalir entre treinta duros competidores para a regir esta comunidad. La respuesta no es tan obvia –dijo Olan.
 
   –¿Y si lo hicieron para herir al patriarca? –preguntó la chica. 
 
   –En ese caso lo han conseguido. Pero pagarán muy caro su osadía. Esta montaña se sustenta sobre los esqueletos de los que no supieron adaptarse a esta nueva civilización nacida de las cenizas de la humanidad. 
 
   –De todas maneras, me gustaría empezar los interrogatorios con los plenarios de los cinco gremios –espetó Arianne. 
 
   –No vas a sacarles ni una palabra que les comprometa a ellos o a su ministro. Esa gente se debe a su líder y si están ahí es por su obediencia ciega. De la misma forma, si alguno de los ministros sospechara de una traición de sus plenarios los fulminaría de inmediato. Esa gente ha estado a la sombra de sus jerarcas demasiado tiempo, lamiendo su culo y tapando su mierda para echarlo todo a perder. Los perros no muerden la mano que les da de comer. 
 
   –Eso espero; que los sabuesos no muerdan. Veo que no tiene muy buen concepto del Cónclave –dijo ella.
 
   –Sí lo tengo, pero no de la carne podrida que lo anima. 
 
   –Ellos son el alma de esta ciudad –sentenció Arianne.
 
   –Sí, eso lo han transmitido muy bien a sus súbditos.
 
   –Debería de tener cuidado con lo que dice.
 
   –¿Me vas a delatar? –preguntó el Capitán desafiante.
 
   –No soy una chivata.
 
   –Entonces, ¿qué haces aquí?
 
   –Yo no pedí esta investigación y entiendo que considere que estoy entrometiéndome en sus cometidos pero ha sido el Patriarca el que me lo ha pedido.
 
   –¿En el informe final adjuntarás una página con mi actuación o yo también estaré entre los investigados?
 
   –El Patriarca me ha pedido que investigue el homicidio de su hijo y todo aquel que esté involucrado saldrá a la luz. ¿Tiene algo que ocultar? –dijo la chica con tono desafiante.
 
   –Es esta cripta bajo la montaña todos tenemos algo que ocultar. Incluida tú.
 
   –Dígame una cosa capitán. ¿Le incomoda que sea una mujer y con la mitad de años que usted la que lleve este caso y que a todos los efectos esté bajo el mando directo del Patriarca?
 
   –El que mees de pie o sentada me importa poco. Que las tetas no se te hayan caído todavía me importa menos aún. Lo importante es si serás capaz de entender lo que no se ve. Ciudad Santuario es cualquier cosa menos un oasis y sus teorías no le van a abrir la mente de sus habitantes. 
 
   –Quizás la criminología pueda leer las mentes mediocres, obtusas y criminales más fácilmente de lo que usted cree –dijo clavándole la mirada.
 
   –¿Y cuál de las tres es la mía? –dijo el Capitán.
 
   –¿Qué tiene contra mí? –replicó ella rebajando el tono de la conversación. 
 
   –No tengo nada en contra tuya.
 
   –Entonces ¿por qué actúa así?
 
   –Esto es demasiado grande para ti, muchacha.
 
   –¿Me cree incapaz o que no tengo lo que hay que tener?
 
   –Sí creo que seas capaz, pero debes mantenerte al margen.
 
   –¿Si? ¿Y decirle al Patriarca que me he meado en la falda y que me retiro?
 
   –Si sigues investigando acabarás mal.
 
   –¿Me está amenazando?
 
   –Te estoy protegiendo.
 
   –¿A mí? ¿Por qué ha de protegerme? Soy capaz de tumbarle en un combate.
 
   –Es posible, pero si van a por ti no los verás llegar.
 
   –¿Y por qué ese afán por protegerme? Así se librará de una molestia.
 
   –No eres una molestia, sólo que no estás preparada para escarbar en esta pocilga.
 
   –Soy dura ¿sabe? muy dura.
 
   –Lo sé. Creciste sola.
 
   –¿Y usted qué coño sabe?
 
   –Dime, ¿cómo está Annabel?
 
   La centinela quedó golpeada en lo más profundo de su ser. Una patada en la boca del estómago habría sido una caricia en comparación. Aquel hijo de puta no jugaba limpio.
 
   Volvió a su infancia. Sola como siempre, Arianne vagaba por los corredores fríos y oscuros de la fortaleza. Repudiada por todos, evitaba todo contacto. Acercarse a una persona era igual a sentir dolor. Sus miradas de desprecio le hacían más daño que los golpes que recibía de su padrastro. Los hijos de los Plenarios del Cónclave la ignoraban y se reían de ella. Sus manos, siempre en la boca, la escondían de los demás y la hacían invisible pero su pelo rubio y ensortijado la delataba. Su madre no pasaba tiempo con ella pues el estigma debía estar cuanto más lejos mejor. Los errores del pasado, aunque no se podían anular, si se podían apartar. Su cuerpo desnutrido recibía alimento si era suficientemente hábil para colarse en las cocinas y robar setas y masa de hifa cocinada. Adeloina, la cocinera regordeta fingía que no la veía y en ocasiones dejaba un plato repleto de algún guiso en un lugar estratégico para que alguien, menuda y aguerrida, lo agarrara y lo devorara escondida bajo una mesa. 
 
   Una tarde, después de vagar por los infinitos corredores de piedra, llegó a la zona de guardia. Un soldado, ataviado con casco cerrado, armadura de combate y un hacha colgando de su espalda vigilaba unos aposentos. Su aspecto amenazador la dejó petrificada. Se quedó un buen rato escondida esperando que esa mole despejara el camino. No era la primera vez que había sentido un escupitinajo en su espalda. 
 
   El candil que iluminaba cansino la galería proyectaba sombras en las que protegerse. Tras un rato, el soldado movió su brazo despacio y lo introdujo en un zurrón sujeto a la cintura. Escarbó y sacó algo entre sus dedos. Sin inmutarse, lanzó un objeto a donde ella estaba. 
 
   Sorprendida al verse descubierta intentó huir, pero el objeto rebotó contra la piedra para caer en una zona iluminada. Sus ojillos quedaron atrapados por el contorno de la imagen tallada. Una figurilla de madera. 
 
   El gigante seguía inmóvil y ni siquiera giró la cabeza ni dijo una palabra. 
 
   Alcanzó el trozo de madera y se quedó extasiada con su botín. Un muñequita del tamaño de su mano le sonreía. Los brazos abiertos y la dulce cara le maravillaron. Unas pocas hebras amarillas y retorcidas coronaban su cabecita de oro. 
 
   Cogió el tesoro y se lo llevó al pecho. Conocedora del valor que portaba, echó a correr pasillo abajo para ponerse a salvo. Los días siguientes estuvo jugando en cualquier lugar oscuro y tranquilo que le permitiera disfrutar de su nueva amiga. Con el último plato robado con facilidad de la cocina, le hizo una cama. Las jornadas pasaban lentas y deliciosas conversando con su juguete. El rostro de la muñeca, labrado con maestría, le mostraba una amplia sonrisa que actuaba de espejo. Su cara se iluminaba cuando le hablaba. Arianne estaba maravillada por su buena suerte. ¿Por qué aquel monstruo negro y amenazador le había lanzado un tesoro? Necesitaba saber más del golem misterioso. 
 
   El laberinto que formaba la fortaleza era su hogar. Esquivando las zonas de control y los puntos más vigilados se deslizó hasta donde se erguía el imponente soldado. Se escondió en una esquina desde donde podía verlo montando guardia, y armándose de valor, se desplazó al abrigo de la oscuridad para acercarse a él. Se movió muy despacio, preparada para huir a la menor señal de peligro. 
 
   Se quedó a unos metros, estudiándolo con miedo. 
 
   –¿Cómo está Annabel? –dijo la estatua viviente. 
 
   La voz la dejó paralizada ¿cómo sabía que estaba allí? No contestó ni movió un solo músculo. 
 
   –¿La has peinado hoy? –inquirió la mole acorazada sin alzar la voz. 
 
   Intrigada, salió de la penumbra. Sus brillantes ojos tostados lo miraron y movió la cabecita en una negación. Para no asustarla, el soldado no se movió. ¿Por qué la gente despreciaba a un ser inocente por lo pecados de su madre? La mirada cándida de la chiquilla se cruzó con la del hombre oculto tras el casco. De nuevo y con movimientos lentos, hurgó en su zurrón y sacó un objeto rosado. Alargó la mano y se lo tendió. Un pequeño cepillo. Sin quitarle los ojos de encima la niña lo cogió de la palma con la rapidez de un animal hambriento y retrocedió para desaparecer entre las sombras. La mole no se inmutó, pero bajo aquella máscara nació una sonrisa. 
 
   Nunca le vio la cara a aquel joven soldado, pero aquellos regalos fueron la única muestra de afecto que recibió en diez años.
 
   Arianne volvió al presente para ver la misma mirada piadosa. 
 
   Del recodo apareció un soldado apuesto y de su misma edad. Confusa, marchó a su encuentro y ni siquiera se despidió del capitán.  
 
   Olan la vio marcharse mientras dejaba un rastro de perfume a su alrededor, alejándose como un felino tragado por la jungla. Clavó su mirada sobre las curvas de la mujer y su rostro se sintió reseco. 
 
   Un terrible sentido del ridículo brotó en su interior. Le doblaba la edad y podría ser su padre. El capitán no era rival para el agraciado joven. Avergonzado se dio la vuelta para salir a grandes zancadas de aquellos pasillos. 
 
   Antes de desaparecer junto al nuevo recluta, Arianne lanzó una mirada furtiva por encima del hombro, recorriendo las amplias espaldas de Olan, los brazos fuertes y la figura imponente que le produjo un escalofrío entre las piernas.
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   Las Cloacas
 
   Siguió errando. Palpando las paredes cual ciego desamparado y vulnerable. La angustia de verse privado de la vista lo torturaba, y sus ojos casi se le salían de las órbitas hambrientos por atrapar algún resquicio de luz. 
 
   El muchacho maldijo su linterna que se negaba a funcionar pues aquello que su foco no cubría era terreno reconquistado para volver a dar cobijo a sus miedos. En su frustración, pensó en destrozarla. Sólo en el último momento se contuvo de ejecutarla y lanzarla contra un paredón. 
 
   Resignado a su ceguera vagó errante por las entrañas del laberinto. Los tortuosos pasillos se afanaban en confundirlo. Una vez extraviado, quedaría a su merced. 
 
   La pared le hacía de lazarillo mientras leía con las yemas la historia de aquellos subterráneos. Rozó un légamo pegajoso que se sacudió al contacto. Horrorizado, retiró la mano.  
 
   Imaginaba peligros a la vuelta de cada esquina. Su oído estaba siempre alerta. A su espalda, caían gotas indiferentes a su zozobra, creando ecos que le crispaban el alma. En cualquier momento sus nervios se romperían en mil pedazos.
 
   El corazón se le arrugaba con cada sobresalto. Imaginaba seres maléficos caminando junto a él para gozar con su desazón, e incluso creyó oír una risa que le heló la sangre. Estaba convencido de que la oscuridad estaba colmada de criaturas que se arrastran y que mantenían antiguos secretos a salvo del mundo. O pensaba en las monstruosidades del exterior y que hubieran podido infestar el lugar, anidando para depositar sus huevos con aberraciones listas para eclosionar; hambrientas.
 
   Consiguió atravesar la maraña de corredores. El laberinto disfrutaba dando pequeñas ventajas a su ratoncillo para que el juego no decayese.    
 
   Olió el aire enrarecido. Su respiración volvió a empujar las oxidadas manecillas del tiempo y el oxígeno volvió a agitarse en un cuerpo caliente.  
 
   Encontró huesos. Decenas de cráneos. Ahora sabía a dónde fueron a parar los habitantes de la ciudad durante los momentos de pánico. Buscando refugio bajo tierra, encontraron el mismo final que les esperaba en la superficie. 
 
   Tropezó con unos despojos. Marcas de sangre recientes infestaban las paredes. Restos devorados y apenas reconocibles de algo remotamente humano. Y tomó consciencia de su vulnerable situación. 
 
   No estaba solo.
 
   La pasarela se acabó y tuvo que introducirse en un canal. Se topó con un banco de cadáveres incorruptos y henchidos de hifa. Vadeó con infinito cuidado entre ellos. Sus rostros blanquecinos lo miraban bajo el agua con ojos inquisitivos. Quizás repletos de preguntas, incapaces de entender su maldición. Engendros invadidos que no eran ni vivos ni muertos. Híbridos animados por los dioses del mal para que terminaran de conquistar la tierra para ellos. Pudriéndose durante lustros para continuar durante muchos más. 
 
   ¿Cuánto tiempo podrían seguir así consumiéndose pero nunca muriendo del todo? La muerte no tenía sentido para esos seres, pues una vez que la vida los había abandonado tampoco pertenecían al más allá. Frustrada, la dama de negro debía esperar a que las almas de los condenados quedaran libres del sufrimiento para reclamarlas. 
 
   Un poco más adelante, el cauce se estrechaba y entonces observó el lomo de una de las bestias que obstruía el paso, sobresaliendo del agua maloliente. Era un tronco sin cabeza que todavía movía los brazos terminados en garras. La descomposición acorralaba a la hifa, pero pasarían años hasta que esa cosa dejara de moverse. 
 
   Separándose todo lo que pudo, apuntó con su arma y disparó. La bestia explotó en un géiser de carne que liberó un miasma pestilente y un vaho rojizo que impregnó el aire. Sintió un asco que le obligó a limpiarse la piel. 
 
   Entonces se agitó el agua. Nervioso, iluminó cada rincón. La corriente viscosa y sucia no permitía ver bajo su superficie pero las ondas no las había provocado él. De repente, un remolino pasó entre sus piernas. Soltó un grito. Algo laceraba su carne. Descubrió con horror a un ser negro que extendía múltiples brazos. Le golpeó con la misma linterna. 
 
   Sintió un dolor insoportable cuando el monstruo clavó algo profundo en su muslo. Éste comenzó a hincharse por segundos y los golpes no conseguían que la bestia se soltase. Sacó el cuchillo y lo clavó en la piel gelatinosa. Chillaba de terror y no paró de apuñalar una y otra vez. La bestia aflojó su abrazo mortal. Entonces la agarró y la lanzó con todas sus fuerzas contra la pared. Chocó con un desagradable sonido de carne aplastada. 
 
   Oyó un chapoteo tras él. Algo había caído sobre el agua y luego otro más. 
 
   Miró y otras turbulencias se agitaron en múltiples direcciones. El pánico le hizo salir de la conducción. Subió cojeando a un zuncho de hormigón y se dejó caer exhausto sobre una plataforma.
 
   Nada le siguió.
 
   Ráfagas le sacudían y se sintió mareado. Con gran esfuerzo que se quitó la bota y el traje de combate. Tres enormes agujeros se hundían en su piel y toda la zona alrededor presentaba un desasosegante color negro. Algún tipo de toxina había matado el tejido, necrosándolo. Quizás en ese momento podía ya estar extendiéndose por su sistema circulatorio y desembocando en su corazón para pararlo. Los segundos pasaron angustiosos esperando que algún síntoma anunciara su fin. 
 
   Una creciente hinchazón se extendía por la pierna y la dejaba entumecida. La fiebre subió. Entones, por el rabillo del ojo, vio algo agitándose. Iluminó a su derecha y allí había una garra ensangrentada agitando los dedos. Se horrorizó. Debía haber llegado allí en la explosión del cuerpo sumergido. Observó la parte mutilada y distinguió hifas que serpenteaban entre las fibras musculares.
 
   Una idea cruzó su cerebro. 
 
   Lo que imaginaba era una locura pero, si no intentaba algo iba a morir. Se arrastró hacia la garra, asió la linterna y aplastó los dedos que se movían animados por hilos invisibles. Una vez quietos, arrancó varias hebras de la raíz que emergían de la muñeca seccionada. Las puso en los tres enormes agujeros. 
 
   Su visión se nubló y luego... la nada. 
 
    
 
   El muchacho despertó muerto de frío. Estaba empapado en sudor y la garganta le ardía. Deliraba. Apenas recordaba algo. El dolor se había mitigado pero las nauseas volvieron de inmediato. Respiraba un aire rancio y estancado. 
 
   La linterna se había desconectado y la buscó a tientas. La encendió, miró su reloj. Había dormido casi un día entero entre pesadillas y espasmos musculares. Recordó y la angustia se apoderó de él. Apuntó el haz de luz a su muslo esperando ver carne muerta.
 
   Su apuesta había funcionado y casi rió cual demente.
 
   Con suerte no perdería la pierna. Alumbró más de cerca y descubrió que los tres orificios habían formado un único agujero que no sangraba, como si le hubieran rebanado un trozo de músculo y lo hubieran curado con sal. La herida abierta se mostraba rojiza y cubierta de una maraña de filamentos de hifa. La planta maldita, raíz o lo que fuera, había devorado la zona gangrenada a expensas de comer algo del tejido sano de alrededor. 
 
   La alegría se convirtió en angustia. ¿Y si esa cosa no paraba y seguía devorándolo? Aplicó un desinfectante y la hifa respondió retorciéndose. Un terrible dolor se disparó por la pierna para alcanzar todo su sistema nervioso. Aquella cosa rojiza se había convertido en un nervio propio.
 
   Se tomó un potente analgésico y aplicó la lámpara esterilizadora que emitía una luz azulada. Las hebras se enroscaron. Asió el cuchillo y las arrancó. La sangre brotó en la carnicería. El dolor era intenso, pero menos que el miedo de verse devorado por algo que podría estar ya en su interior. Se mareó. 
 
   Cuando se recompuso, curó la herida asegurándose que no quedaba ningún resto. Parecía carne cruda. Su propia carne cruda. En el mismo día, su cuerpo había sido agredido dos veces y ahora un cráter presidía su muslo. 
 
   Con cuidado lo vendó. Reparó en la garra destrozada que aún movía uno de los dedos machacados. El pavor caló de nuevo en su mente. ¿Estaría infectado? Terminaría devorado por dentro.
 
   Se puso en marcha. La luz dibujaba sombras, que agazapadas, tintineaban a su paso en un baile tétrico. 
 
   Tras un rato, acusó el esfuerzo realizado. La pierna le dolía. De repente, un ruido. Un lamento disparó todos sus sentidos. Sobrecogido, se quedó quieto. Varado en medio del ancho corredor que dibujaba una suave curva hacia la derecha. Apagó la linterna. 
 
   Contuvo la respiración. Sus oídos se agudizaron al máximo. Ciego, en esa opresora cerrazón, su piel se convirtió en un órgano sensitivo más y lo que le transmitía era puro miedo. 
 
   Un nuevo aúllo inhumano le sacudió la espina dorsal. Reprimió el impulso de salir corriendo en la otra dirección. El gigantesco pozo de negrura lo tenía desorientado y una carrera podría hacerle dar de bruces con cualquier obstáculo. Permaneció expectante. Esperó el golpe fatal que le lanzarían los seres demoníacos que pululaban en esa oscuridad y arrastrarlo a los infiernos. 
 
   Sus ojos empezaron a adivinar formas. Muy a lo lejos creyó atisbar una débil luz.
 
   Avanzó con sigilo hacia el resplandor. La galería giraba en un recodo y asió con fuerza el cuchillo. Levantó el brazo para librar al mundo de cualquier abominación. Sacando valor de donde no lo había, giró la esquina para enfrentarse con lo desconocido. 
 
   El muchacho bajó el arma y se quedó paralizado. 
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   La Ciudadela Invertida
 
   –Lamento haberos fallado, mi señor –dijo el Capitán Olan inclinando la cabeza.
 
   Los ojos del Patriarca, encerrados entre arrugas, brillaban por efecto de un sagaz talento. Rompiendo el hechizo, los párpados del anciano se estrecharon como si tratase de ver a través de su cráneo.
 
   –No es culpa tuya y no te sientas apenado –contestó el Patriarca.
 
   –Han usado algún producto que ha corrompido el cadáver. Por eso la hifa no ha prendido en el cuerpo de su hijo.
 
   –Entiendo –contestó juntando las manos–. Lo he perdido para siempre, pero los culpables perderán muchas más cosas que la vida –dijo anunciando un terrible destino–. Ya habrá tiempo de ajustar cuentas –. El anciano miró al techo de la estancia y mantuvo unos segundos de luto–. Al menos me alegro de que estés a mi lado Olan. Un hombre es el resultado de las circunstancias que le ha tocado vivir y tú y yo hemos sido moldeados por el mismo barro, o quizás debería llamarlo cieno. 
 
   –No os sigo, señor.
 
   –Si miras dentro de ti, sabes de qué o de quién hablo.
 
   Un silencio se abrió paso entre ellos.
 
   –Durante toda tu existencia has convivido con pesadillas, Olan –continuó diciendo–, y, aunque no lo quieras admitir, tu torturada alma no descansa porque no ha mirado tras la bruma, pero sabes lo que ocultan sus finas hebras y reconoces la voz al otro lado. El General Dotokaris y el resto de los habitantes de esta colonia viven una ilusión y sospecho que si conocieran la verdad ni siquiera la aceptarían. Sé que tú sí estás preparado para entenderla. Probablemente hasta sepas la respuesta y te niegas a reconocerlo, pero me la dirás de igual manera.
 
   –No sé de qué me habláis, mi señor –dijo en un tono lo más convincente posible.
 
   –Debes de dejar de engañarte a ti mismo. Una vez que tu fuero interno sepa la realidad que nos envuelve podrás preparar las acciones que nos salven a todos. De otra manera esta ciudad algún día caerá y todos con ella. 
 
   Las palabras le impactaron con una brutalidad que le marearon. ¿Cómo sabía ese anciano lo que se retorcía en su ser? Las dudas que albergaba habían sido desterradas a una oscura dimensión en su mente. Ignoradas pero vivas. Acechando, se revolvían y se liberaban para torturarlo en el descanso del lecho. Las agitadas noches dejaban huella en la mañana y ni el más profundo sueño inducido por la pasión con sus amantes podía borrarlas. La miel que le dejaban en los labios apresaban como el ámbar las pesadillas más terribles. Petrificadas pero imperecederas. Aletargadas pero presentes. Ocultas pero vigilantes y letales.
 
   –Sé lo que te tortura porque durante una larga época yo las sufrí. Aunque el terror me paralizó durante un tiempo, fue el conocimiento lo que me hizo entender. Sólo cuando miré tras la cortina de la realidad pudo descansar mi alma. Libre del autoengaño, el velo que se apartó de mi vista también se llevó el sello que encerraba mi verdadera naturaleza. Si no se me hubiera revelado, hoy ésta montaña sería una enorme cripta. Desnuda mi alma, miré a la verdad a los ojos y ese conflicto fue el detonante que guió mi destino. 
 
   Se me ha llamado monstruo por los actos que cometí en mi juventud, pero las leyes que regían la civilización no son las que gobiernan el páramo. El enemigo común se mostró ante mí aterrándome, pero me dio un inmenso poder. Hasta esa fecha me guié por la justicia de los hombres y ahora me rijo por los preceptos que impuso mi contrincante. Era su juego y sus reglas y no tuve opción de rechazarlas. 
 
   –¿De quién me habláis? –interrumpió Olan. 
 
   El anciano levantó su dedo huesudo para mandarlo callar.
 
   –Una vez conocido el mecanismo del conflicto se pudo planear la auténtica estrategia que nos ha mantenido vivos. Hemos prosperado porque ciertas leyes draconianas se impusieron en nuestra sociedad y aunque los escribas no las hayan registrado no significan que no sucedieran tiempo atrás. Ya nuestros padres tuvieron mucho cuidado de no contar lo inenarrable y testificar sobre los oscuros capítulos de nuestra historia. Y entiendo porqué. Si el pueblo conociera la verdad de su linaje sería demoledor para su espíritu. El mensaje de nobleza, justicia, paz y gloria están sustentados por los pilares podridos de un oscuro pasado. No es tu misión ni la mía darla a conocer pues tan sólo desembocaría en el caos. Por ello, la información que brote de mis labios llevará una maldición implícita que es necesario que conozcas y antes de continuar necesito saber si estás dispuesto a soportar la enorme carga que llevarás sobre tus hombros hasta el fin de tus días. 
 
   Un silencio incómodo llenó la estancia. El destino había llevado al Capitán por caminos incomprensibles hasta esa encrucijada y era imposible deshacer el nudo urdido para él. En el fondo sabía que el cosmos apostaba en su contra y que no había salida ni se podría escabullir de las enormes fuerzas que confabulaban a su alrededor. Rindiéndose ante lo inevitable asintió mientras esperaba despertar de un sueño.
 
   –Escúchame y piensa por ti mismo –dijo el anciano–. La ciencia nació para explicar todo aquello que las religiones postulaban como verdades absolutas y divinas. Abrumadas por el conocimiento casi todas fueron refutadas. Pero, ¿y si la ciencia estuviera equivocada y no pudiera explicar la auténtica naturaleza del universo? ¿Y si el raciocinio fuera el esfuerzo por diseccionar los fenómenos naturales pero que resulta ser una herramienta demasiado débil? ¿Por qué la ciencia no supo revelar las otras fuerzas ocultas y sus sabios nunca lo hicieron público? Yo te lo diré; porque la verdad es demasiado aterradora. ¿Qué crees que hay afuera? ¿Qué es realmente este mundo? Contéstame y no me mientas, no niegues lo que siempre has sospechado y en realidad sabes. 
 
   El viejo clavó sus ojos negros y lechosos en los suyos. 
 
   –Dime Olan, ¿dónde vivimos? 
 
   El guerrero bajó la mirada y en una voz apenas audible confesó su sospecha. Por fin, los monstruos y los miedos en el pozo oscuro de su alma se retorcieron al verse libres.
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   Las Cloacas
 
   El muchacho tenía ante sí a un ser tumbado entre un gran charco de sangre. Sobre su pecho sostenía un bulto cubierto de un líquido negruzco y el horrible espectáculo desató en él un sentimiento de asco. 
 
   Un gemido lastimero brotó de nuevo, pero esta vez el tono era distinto. No era de dolor sino de pena. La garganta que emitía el desgarrador sonido anunciaba desolación. Un espíritu que arrastraba un profundo pesar. La criatura, en vez de protegerse, cubrió con sus brazos la carne que sostenía. 
 
   Entonces el muchacho comprendió. Ningún ser del infierno antepondría su integridad a la de su presa. Aquella no era una pieza abatida y el charco rojizo no era un festín necrófago. 
 
   Guardó el cuchillo y contempló el parto de un animal herido y el fruto de su vientre. Los demonios no concebían vida sino que la quitaban.
 
   En medio de la devastación de la que había sido testigo, asistía al momento culmen de la existencia de manos de un producto del páramo. Abrumado, se arrodilló ante la hembra.
 
   Ella lo miró asustada. Una vasija con fluido luminiscente proyectaba la luz espectral y se reflejaba en sus ojos. Horribles protuberancias se desbordaban en aquel rostro deforme. Sin embargo, su mirada atrapó la atención del muchacho. Unos ojos humanos, de un intenso color verde, brotaban perdidos en un océano de fealdad. La belleza del iris contrastaba con la tristeza que transmitía. No era la soledad del parto, ni el terrible esfuerzo que la empujaba a lanzar gemidos lo que abatía su ser. Fue al mirar el pequeño fardo que sostenía, lo que le hizo comprender la razón de su sufrimiento. El cordón umbilical aún estaba enrollado al cuerpo inmóvil. 
 
   Apiadándose, se acercó a ella y retiró el pelo sucio que le cubría la cara. 
 
   No hizo amago de rehuir el contacto y se dejó acicalar por el extraño.
 
   Quedó abrumado por su impotencia para ayudarle en su lamentable estado. Sólo se le ocurrió una manera en la que podría ayudarle. Rebuscó en sus pertenencias y sacó los trozos de hifa cocinada que transportaba. Altamente nutritiva, le ayudaría a reponer fuerzas. También le dio la mitad de sus provisiones de campaña y el botiquín. Depositó todo en el regazo y se levantó con cuidado para no asustarla. 
 
   Cuando se incorporaba la criatura se agitó. 
 
   Vio cómo se quitaba algo del cuello y se lo entregaba. Un colgante. Una pequeña mano de plata con un ojo azulado en el centro. Con un lastimero sonido le indicó que se lo pusiera. 
 
   El muchacho obedeció, lo pasó sobre la cabeza y el talismán descansó sobre su pecho. Una mirada de gratitud entre ambos hizo de despedida.
 
   Conmovido, se dio la vuelta para desaparecer en la oscuridad. 
 
   Hasta ese momento, la soledad, la tristeza y el desamparo habían sido sus únicas acompañantes. El miedo, tan intenso, era la sombra que proyectaba por los nebulosos corredores. Pero por primera vez, experimentó una sensación humana desconocida para él. 
 
   Halló paz.
 
    
 
   Horas más tarde se detuvo ante una extraña escena. Un colector estaba salpicado de restos de humanoides. Más de diez montículos de huesos mezclados con telas y trozos metálicos rodeaban a un esqueleto de hombre. 
 
   Algún tipo de armadura lo había protegido, pero su caja torácica estaba aplastada y las costillas sobresalían a través de los agujeros del blindaje. El cadáver se apoyaba sobre escombros para inclinarse hacia atrás. La mandíbula estaba destrozada y le faltaban numerosos dientes, quizás señalando el lugar del impacto que había acabado con él. 
 
   Su orgullosa postura lo perturbaba. Parecía haber reído mientras la vida se le escapaba. Aunque no era más que un despojo, emanaba una sensación de triunfo. 
 
   Un pequeño detalle capturó su atención. Su espalda descansaba sobre lo que parecía un amasijo de plumas compactas pero alineadas como las alas de un pájaro. La sangre vertida en los últimos minutos del infortunado había formado una costra sobre el plumaje. Se acercó más y se percató de que no era un simple montón de plumas resecas, sino alas ancladas en la espalda del cadáver. 
 
   Se largó de ese sitio maldito. Permaneció largo rato andando por pasillos corroídos por la humedad y la idea que apartaba de su cabeza no hacía sino volver con más fuerza. Se preguntó si las figuras mitológicas de los libros sagrados se referían a seres reales. 
 
   En un esfuerzo por recordar, volvió a su mente una inquietante lectura sobre el día en que se libraría una última guerra entre seres alados y demonios salidos del infierno. Si aquel conflicto en verdad se había producido, entonces el vacío yermo por el que vagaba no era sino los restos de un brutal campo de batalla. Y si lo era, debía de haber un vencedor. Un miedo familiar y sombrío volvió a apoderase de su corazón pues esperaba que el bando victorioso no fuera el que temía. En toda guerra, el ganador tiene el derecho al botín y al premio supremo.
 
   Los cuerpos y las almas de los vencidos.  
 
   Llegó a una galería repleta de pozos donde estuvo a punto de despeñarse. Los fue esquivando uno a uno hasta que un siseo llamó su atención. Intrigado, apuntó con la linterna para descubrir lo que se escondía en uno de aquellos agujeros.  
 
   Una masa de tentáculos se retorcía entrelazándose en una confusión de gusanos blancos que hacía ruidos obscenos. Su cara formó una muesca de asco. Largas hifas del grosor de un dedo, de aspecto venoso y color céreo, conformaban un auténtico lecho de carne. Fraguándose en aquel húmedo agujero al amparo de la negrura. No necesitaba asomarse a cada uno de ellos para saber lo que palpitaba en su interior. 
 
   La masa se agitó cual comuna de lombrices. Con un espasmo incontrolado, aquella entelequia se elevaba por las contracciones de los cientos de hifas que actuaban de tendones y fibras musculares. 
 
   Sintió que el cerrojo que contenía al miedo en los recovecos de su mente quedaba libre. Aquella cosa no poseía ni dientes ni garras y sin embargo le aterró. De súbito, las hebras rojas que colgaban del techo y que se asemejaban a raíces de grandes árboles despertaron agitándose en la búsqueda de una presa. 
 
   Un murmullo sobrenatural, que no pertenecía a ninguna voz humana, empezó a llenar el espacio opresivo de la cavidad, mezclándose con las tinieblas de aquel enorme túnel, creciendo en su cabeza mientras sus oídos eran incapaces de escucharlos. Susurros  incoherentes que no formaban palabras pero que aumentaban en intensidad hasta que consiguieron aplastar sus propios pensamientos, acallados por una algarabía de alguna lengua del infierno. 
 
   Se tapó los oídos como si sus manos pudieran actuar de barrera contra los lamentos del averno. Un sudor frío brotó de cada uno de los poros de su piel intentado huir mientras se derrumbaba. Sus alaridos no pudieron acallar las palabras incongruentes que amenazaban con hacerle estallar el cerebro. 
 
   Cientos de voces se unían a las demás para gritar cada vez más fuerte. Por fortuna, el pánico bloqueó al hombre y el instinto tomó control de la criatura a punto de rendirse. El animal defendió al humano justo antes de que se colapsara. Sin darse cuenta de sus acciones, y a punto de traspasar el umbral de la locura, su brazo levantó el arma y disparó hacia la aberración que se elevaba de su nicho. 
 
   Las voces se acallaron. 
 
   Trozos de una masa gelatinosa cubrían el suelo alrededor, y sólo el sonido de su agitada respiración perturbaba la oscuridad.
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   Ciudad Santuario
 
   Camuflado en el interior de una gruta se hallaba el imponente acceso a la ciudad santa y su fastuoso templo. La centinela había estado allí una vez de niña. Sólo recordaba al sacerdote severo que le había echado del lugar con un insulto referente a su madre y que no entendió hasta años después. 
 
   Aún dolía.
 
   La entrada parecía la boca de un gigante dispuesto a engullir a cualquier mortal que osara penetrar en sus dominios. Siguiendo el pasillo amplio y tras varios zigzagueos, el túnel se abría en una grandiosa bóveda iluminada por aberturas en la piedra que se comunicaban con la caverna. 
 
   Al observar la majestuosa fachada del templo, daba la impresión de que una catedral hubiera sido enterrada en la montaña y sepultada con extremo cuidado. Sólo al avanzar por la plaza que servía de antesala, podía el visitante advertir la causa de tal efecto. Se buscaba abrumar al visitante, pues parecía que la estructura fulminara al que osara mirarla, para luego dejar que la retina se impregnara de su belleza, como si un dios contemplara a un mortal y luego se le permitiera admirar su magnificencia. 
 
   La portada, cubierta de mármol blanco, irradiaba poder al reflejar la luz ambiente con la justa inclinación para deslumbrar con su resplandor. Sintió que hubiera clavado la vista en el astro rey. 
 
   Ningún ojo experto habría advertido que tras la preciosa piel se escondía la robustez del granito, y bajo ella, los huesos de los que habían muerto durante su construcción.
 
   Las enormes puertas, construidas del metal extraído de las entrañas de la montaña, resistirían el más brutal de los envites. Multitud de bellas ventanas salpicaban la fachada y los exquisitos balcones suavizaban el aspecto místico, pues parecía que en cualquier momento los representantes y clérigos de la ciudad fueran a recibir al recién llegado con una lluvia de bienvenidas y vítores. Una explosión de alegría imposible de invocar en esos tiempos amargos.
 
   Aturdida por la sensación que le provocaba la enorme oquedad, advirtió que el techo también estaba recubierto del inmaculado mármol. Quedó maravillada al pensar en el enorme esfuerzo que se habría llevado a cabo para pulir y colocar las planchas que coronaban la bóveda gigantesca. 
 
   Un sutil artificio aumentaba la intensidad lumínica. Una pintura blanca y  refulgente cubría zonas a donde no llegaban los haces de luz. Las zonas oscuras se cubrían con ese albor que le proveía de una calmada atmósfera de paz.
 
   Al avanzar hacia el pórtico miró a las torres que coronaban la entrada. Los contrafuertes las unían sin aparente finalidad más que como elemento decorativo, pues la mole que lo contemplaba era imposible que se colapsara.
 
   Cuando bajo la vista, se encontró ante la figura de un sacerdote con sotana negra. El contraste de su blanca y delicada piel con la rigurosa tela oscura le confería un aspecto delicado. Los labios apenas eran una línea negra y sus maneras, suaves.
 
   Ella le estrechó la mano y sintió una carne húmeda y blanda, sin duda poco acostumbrada al trabajo físico. Rezar no encallece las manos, pensó.
 
   –Soy el padre Daniel. La esperábamos ayer, centinela. El Pleno nos comunicó su interés por entrevistar al Ministro de Fe, pero una neumonía le impide atenderle. Ya le avisaremos cuando esté mejorado. Gracias y que disfrute de un buen día –recogiéndose la sotana empezó a subir las escaleras.
 
   –Espere un momento –dijo con brusquedad–. Necesito contrastar información relevante.
 
   –La avanzada edad del santo varón requiere de su descanso después de tanto servicio a esta comunidad –replicó ansioso.
 
   –¿Cuántos años tiene?
 
   –Noventa y dos.
 
   –¿Quién está destinado a sucederle?
 
   –Querida, los designios del Señor son inescrutables.
 
   –Ya, ¿quién es su secretario personal y el que organiza el Ministerio de Fe?
 
   –Ese soy yo.
 
   –Pues con usted quería hablar.
 
   –Estoy muy ocupado, por lo que le permitiré unos minutos. Caminemos por la plaza.
 
   Dudó entre darle las gracias o cogerle de la pechera. Las armas de mujer no le valdrían con él por lo que sería buena chica y haría uso de sus dotes diplomáticas.
 
   –¿Es cierto que el Ministro amenazó con excomulgar al prelado?
 
   –Ya que las facultades de nuestro amado padre no estaban en su apogeo, fui yo el que amenazó con llevarlo a cabo. El prelado era un reaccionario, un pecador y que Dios lo acoja en su seno. 
 
   –He oído que el prelado quería quitarle al Ministro de Fe el voto en el Cónclave. 
 
   –Uno no puede quitar lo que no es suyo y el Todopoderoso se lo impidió –contestó el religioso.
 
   –También querían abrirle un proceso por poseer gemas rúnicas.
 
   –Artilugios del maligno, querrá decir.
 
   –Bueno, tengo entendido que son leyendas.
 
   –¡Oh no, son tan reales como usted y yo! El Maestro Minero le podrá informar mejor, al igual que la doctora Barna, la médico personal del Gran Patriarca.
 
   –Dígame, ¿cuál es la relación de su orden con el Pleno del pueblo?
 
   –Nosotros somos los escribas de Ciudad Santuario. El cataclismo global exterminó a los copistas y cronistas. Nosotros ocupamos ese lugar. Poco sabemos del fenómeno que cambió la faz del planeta y la historia de su especie dominante. Si mira los libros que hay en la sagrada biblioteca, verá que muchos se deshacen al tocarlos, incluso habiendo sido preservados en las mejores condiciones de luz y humedad. Por eso los cuidamos con esmero y damos fe de cuanto acontece. 
 
   –A ustedes les ha ido bien en el nuevo orden, por lo que veo –dijo alzando la vista a cuanto le rodeaba. 
 
   –Hemos prosperado porque hemos calmado la ira del Creador. En la naturaleza de las personas está pecar, al igual que en la del escorpión picar al ser que está a su lado. No debemos llorar por el paraíso perdido, pues estaba escrito que llegaría el día del ajuste de cuentas y que Dios sería inmisericorde. Unos años más tarde, una generación, una dinastía, qué más da, el final debía de llegar. Los imperios entraron en disputa y las facciones se tiraron al cuello de las otras. Dicen los escritos que uno de los bandos, abocado a la derrota, optó por pactar con Satán para que le ayudase. Abrieron las puertas del infierno y las pesadillas se derramaron por el planeta. Efectivamente consiguió derrotar al enemigo, para en último lugar, volverse contra la mano que le había entregado la humanidad. Cuando todo acabó, la línea entre el averno y el plano material era difícil de separar. El ejército de las tinieblas se retiró una vez que no había nada más reclamar y volvieron a los abismos de donde salieron para disfrutar de las almas recogidas. Tenían toda la eternidad para torturarlas. 
 
   –Sí, algo de eso me contaron en la escuela.
 
   –Le decía que el Altísimo, indignado y decepcionado con su hijo pródigo por haberse entregado al maligno, decidió castigarlo. La corrupción tenía que ser purificada desde los cielos y las llamas cayeron y borraron de la tierra su herencia demoníaca. Las nubes de polvo en suspensión oscurecieron el sol y las lastimadas tierras que cubrían, haciendo descender la temperatura en pequeñas glaciaciones. Subsistir se hizo insoportable. El viento, la oscuridad y las partículas venenosas se erigieron dueños de un planeta heredado tras la retirada de sus anteriores amos. El color gris impregnaba los días de un depresivo velo sombrío. Pero el hombre no fue aniquilado y jugó a ser el Creador para reconquistar lo perdido. Rompió los sellos del secreto de la materia y la energía que la conformaba. También, los enigmas de la creación y de la vida fueron desencriptados y tuvimos acceso al control de los seres vivos y las especies. Cualquier animal podía ser transmutado y cualquier aberración criada. Las barreras entre las ramas de la evolución quedaron difusas y las creaciones anti natura brotaron. Incluso las hembras humanas alumbraron los vástagos de otras especies. Nos creímos poderosos tocados por el falso becerro de oro del conocimiento. Pero la rápida putrefacción de la especie había comenzado. Dios, entristecido, decidió que nos sustituiría hasta que fuéramos dignos de recuperar el Edén.
 
   –Interesante, y todo sin respirar, ¿qué más han averiguado?
 
   –Cuando la perfidia y la avaricia se unieron a la soberbia –dijo clavándole al mirada– se produjo la destrucción total. Los siervos del Señor decidieron bajar a la tierra a completar la tarea aniquiladora y evitar que la podredumbre se extendiera de nuevo. Los arcángeles se hicieron con la tierra después de destruirlo todo. Convertidos en montañas de carne con un poder más allá de lo soñado por los belicosos o los genocidas. Insensibles al dolor como lo fueron ellos mismos. Inmunes a las armas, el hambre y la guerra. Pues ellos son la esencia humana multiplicada miles de veces y con la misma maldad que es capaz de albergar.
 
   –¿Los colosos, no?
 
   –Exacto. Finalizada su tarea, legiones de ellos vagan todavía hoy sin rumbo destruyendo cualquier comunidad humana que recuerde a la civilización maldita. Saborean sus dominios asegurándose de que jamás osemos levantar cabeza. Estamos vetados allí afuera y el castigo es la aniquilación.
 
   –Vaya. Si la tecnología era fabulosa, ¿por qué no la usaron para salvarnos?
 
   –Las máquinas quedaron mudas y muertas el mismo día del juicio final y desde entonces son meros cascarones vacíos. Todo el conocimiento guardado en sus cerebros electrónicos se desvaneció y tan sólo el saber plasmado en libros ha llegado a nosotros. Muerta la mano del literato, vacíos quedaron los textos. 
 
   –No se preocupe padre, repoblaremos el mundo. Al ser humano le gusta más fornicar que la guerra. 
 
   Por un momento, la boca del sacerdote tomó forma de o, que cerró presuroso. 
 
   –Sí, bien –continuó abochornado–, por desgracia una tercera plaga nos azotó. La hifa. Un ser infernal. El manto que lo ocupa todo, aniquila cualquier forma animal que compita por el planeta enfermo y que cubre la totalidad del páramo. La semilla que fue plantada en las profundidades y que emerge para cobrarse su premio. Desde entonces, la humanidad, sabiéndose derrotada, se lame las heridas del alma en cualquier grieta que encuentre y que le ayude a hacer más llevadera su mísera existencia. Por eso rezamos con ahínco para que el perdón divino nos ilumine.
 
   –Fascinante, padre. Es irónico que la monstruosa creación de Satán sea lo que nos permitió evitar la extinción. Esa flor de los infiernos y el fruto del mal nos invaden y sin embargo nos dan la vida. El maná del tártaro es el pan que alimenta nuestros cuerpos y el de nuestras familias. 
 
   –Sí, sí, pero, las tribulaciones no acaban aquí. Una enfermedad se ha adueñado de los hombres. La falta de fe. Ese es el principal problema. La apatía y el abatimiento han forjado durante generaciones la arquitectura del alma. Nos hemos dejado llevar por la corriente del tiempo y nos acurrucamos en un largo y somnoliento letargo. Todas las fuerzas que una vez nos empujaron a salir de las cuevas, dominar el fuego y perder el miedo a los depredadores y a la noche, se han apagado. Ahora somos un moribundo sin ganas de vivir que ha cerrado los ojos en una larga pesadilla. Ha dejado que su voluntad se pudra y que su cerebro se embote. Ha dado las espaldas al Creador y se ha dejado morir.  
 
   –Estoy de acuerdo. Vivimos en una cloaca y la mierda nos mantiene calientes y con abundante alimento. Confortablemente adormecidos. Y a unos más que a otros.
 
   –Ya veo que comprende, centinela. Si el medievo se convirtió se un periodo oscuro, el actual se puede considerar el más negro de la historia. Ambos llenos de herejes por igual y los vastos reinos del conocimiento que una vez conociéramos, se han vuelto a perder. Los libros profanos han ardido como un pergamino cuyas cenizas son arrastradas por el viento del olvido. Sólo pudimos salvar y recuperar los libros sagrados.  
 
   –Gracias a Dios que los tenemos a ustedes –dijo con un ligero tono irónico y mirando las delicadas manos del religioso.
 
   –¡Oh sí, gracias a Dios, y a la patrona del Santo Sufrimiento y a su misericordia que nos dejó escondernos en las fortalezas subterráneas que no fueron destruidas en el Apocalipsis! Ellas son los testigos imperecederos de nuestro pasado glorioso. Diseñadas para ser intrincadas guaridas excavadas en los corazones de las montañas, se constituyeron en verdaderas ciudades santas que fueron el germen de las Deuspolis. Las nuevas cunas del hombre. En ellas han crecido dos generaciones hasta que los pequeños corpúsculos humanos florezcan imbuidos de fresca esperanza. 
 
   –Creo que apenas quedan un puñado y hace mucho que no sabemos de ellas –dijo Arianne.
 
   –Nos tememos lo peor –dijo el sacerdote con semblante serio–. Muchas crecieron al amparo de la oscuridad y lejos del amor del Señor. Renegaron de la fe verdadera y lo culparon de sus desgracias. Los supervivientes del Armagedón no eran conscientes de que los únicos culpables del asesinato de su mundo eran ellos mismos. Glorificaron a nuevos dioses y adoraron al Ángel Negro. Al ser imposible elevar catedrales hacia el cielo en honor a Satán, las erigieron hacia los infiernos. Las magníficas herramientas que empuñaban los enloquecidos nuevos maestros habrían sido el sueño de todo escultor. Las desbastadoras alteraban la estructura molecular de la materia aniquilando los minúsculos puentes que la mantienen unida. Cualquier elemento como el plomo o la misma roca eran convertidos en polvo al ser expuestos a tan fabuloso artilugio. Horadaron las montañas hasta dejarlas huecas y crear construcciones imposibles para la lógica humana. Ciudades que desafiaban las reglas de la antigua arquitectura se crearon sin ningún plan preconcebido. ¿Conoce la historia del pueblo de la Montaña de Plata o Refugio 16? 
 
   –No –contestó indiferente.
 
   –Venga mañana, quiero presentarle a un espectro que volvió de los infiernos para abrazar la fe. 
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   Las Cloacas
 
   El muchacho se movía despacio en un vano intento de adivinar que se postraba ante él. Necesitaba salir de allí pero su linterna prefirió no colaborar y se apagó una vez más. 
 
   Casi podía tocar los sonidos que le llegaban; el sinuoso rastreo de alguna criatura, gotas que caían fantasmales o el retumbo lejano de piedras al caer. Se fue forjando un mapa mental del feudo invisible que le asediaba. 
 
   Algo le rozó. Estuvo a punto de gritar y se sacudió el brazo con energía. Quizás algún insecto había correteado por su antebrazo. Podía oír su corazón bombeando con fuerza en la cabeza. Se quedó inmóvil en el mismo vientre de la negrura. Observando. Agazapado. Vulnerable.
 
   Cada sonido producía su gemelo pocos segundos más tarde, pero aquello no podía ser el eco sino un espejo que se hubiera creado en el corazón de las tinieblas para replicar sus movimientos con el único afán de torturarle. 
 
   Entonces sintió otra presencia. 
 
   Sus oídos se iban a romper. Aquella entidad esperaba que cometiera un error. El fantasma conocía cada uno de sus movimientos. Parecía leer su mente. Deteniéndose a cada paso que daba. Anticipándose a sus pensamientos.
 
   No movió ni un músculo. El espíritu, quizás tan ciego como él, estaría acechando, esperando un movimiento en falso que delatara su posición para fagocitarlo. 
 
   Ni siquiera se atrevió a tragar saliva. Podrían oír su tráquea subir y bajar y entonces sería su fin. Intentó hacerlo con suavidad pues un nudo en su garganta se formaba hasta el punto de poder asfixiarlo. El miedo se ancló en su pecho, el sudor brotó en su frente. Las reacciones de su organismo escapaban a su voluntad y todas ellas serían las responsables del terrible desenlace. 
 
   Aquella sensación lo estaba matando.
 
   El ser que ocupaba cada uno de esos rincones parecía llamarlo con un continuo siseo. 
 
   El desasosiego no remitía. Escuchaba, avanzaba, escuchaba. Sufría. Y volvía a empezar. No se movía pero no podía quedarse allí, so pena de encallar en la locura.
 
   Oía el silbido del aire que componía una melodía inquietante y su piel se erizaba con las corrientes que tocaban su rostro. La caricia de la muerte, pensó. 
 
   Las baterías de la linterna de repente volvieron a la vida y se escabulló esquivando de nuevo a la dama oscura por los pasillos anegados de agua pestífera.
 
   Exploró los corredores hasta dar con un almacén. Podía ver un nivel inferior tras una baranda oxidada. Avanzó cauteloso e iluminó para ver grandes cajas apiladas abajo en el suelo. 
 
   El suelo chirrió. 
 
   Una sacudida y se sintió cayendo en una montaña rusa de metal. 
 
   El golpe hizo que su pierna le doliera horrores de nuevo. Aturdido, buscó la linterna. Se arrastró y la encendió. 
 
   Cuatro figuras se plantaban ante él. Musculosos, con pantalones militares hechos jirones y sin apenas piel, eran una pesadilla surgida de un grotesco tratado de anatomía. Permanecían inmóviles. La mirada fija en la pasarela desplomada esperando quizás su turno para desatar el infierno. 
 
   Sus ojos le infundían un terror desconocido, pues detrás de aquellas miradas no había nada. 
 
   Caras pálidas salpicadas de costras oscuras. Seres despellejados con las fibras musculares entrelazadas con hebras de hifa roja y negra confiriéndoles un aspecto grotesco. El organismo invasor se enroscaba y allí donde faltaba la carne, la hifa había reconstruido el tejido muerto. Pero se había cobrado su precio. La masiva musculatura se había desplazado a ambos lados como cortinas, reubicada bajo el capricho del nuevo dueño. La pierna de uno de los mutados estaba rajada por completo y mostraba el hueso limpio y amarillento. 
 
   Uno de ellos descansaba su barbilla sobre el esternón, escondiendo su mirada. Otro mostraba sus costillas desnudas libres de piel o tejidos. Barrotes ocres sujetando órganos corrompidos. Además, sus ojos blancos le conferían un aire espectral. 
 
   El más delgado ofrecía un aspecto lamentable y aunque sus piernas y sus brazos eran una masa informe de músculos híperdesarrollados, el torso tenía evidentes síntomas de putrefacción. Parecía que el poder regenerativo de la hifa no fuera capaz de reparar cierto tipo de tejido especializado de los órganos internos. Aquellos entes habían sido revividos por la hifa después de que la descomposición hubiera empezado.
 
   Estaba rodeado de cadáveres parcheados y se preguntó si terminaría así. Su pierna había cambiado en los últimos días y aunque no se veía signos externos que delataran la presencia de hebras, la notaba extraña, como si la extremidad no fuera suya por completo. Sentía pequeños espasmos y parecía andar ella sola. Sobre todo la notaba mucho más fuerte en comparación con la otra, a pesar de los daños sufridos y la necrosis.  
 
   Ninguna bestia hizo ademán de abalanzarse sobre él. 
 
   Se incorporó despacio para huir. Subió por otras escaleras y abandonó esa cripta con sus moradores aún insepultos. 
 
   Guiado por un sexto sentido, tomó otra ruta que le llevó a niveles que subían y bajaban sin lógica aparente. Alcantarillas casi anegadas que le obligaban a sumergirse en basura líquida y por fin vio el final del túnel. 
 
   Estuvo a punto de correr de la alegría, pero se detuvo en seco. La salida se le ofrecía complaciente, pero su cerebro le gritaba que no continuara. Sus ojos le mostraban el fin de la desazón. Sólo debía seguir un poco más. Ya casi estaba. Avanzó unos metros. Algo fallaba. Un paso, otro. El mortecino sol dándole una ridícula bienvenida. Sus retinas se resentían con el resplandor del día. 
 
   Ahora era un topo humano acostumbrado a vivir sin luz que se asustaba de salir al exterior. Fue incapaz de dar un paso. No me puedo detener, se dijo. Y entonces reparó en el zumbido. Un sonido apenas audible para un hombre, pero no para él. Debo salir ya, se repitió. El aire fresco me espera. 
 
   Los borboteos que oía más adelante no eran efluvios del agua podrida sobre la que caminaba. Algo vivo lo producía. El arma en su mano estaba lista para ser descargada sobre cualquier cosa que respirara. Rogaba porque estuviera viva. Sólo digo tonterías. ¿A qué espero?
 
   Entonces se dio cuenta. No eran sus pensamientos.
 
   Algo le empujaba a salir de la seguridad de su madriguera. El muchacho se estaba volviendo loco. ¡No; No te escucho!, gritó su cerebro. 
 
   –¡No puedes entrar en mí! –exclamó. 
 
   Su voz reverberó en la amplia construcción de hormigón y su eco se amplificó por toda la galería. Su garganta le había traicionado. De repente se solidificó. 
 
   Un ser enorme se movió justo por delante de la salida del canal. Al menos cuatro veces su altura y sin formas definidas. Tan grande que no habría entrado en el túnel. 
 
   Lo único que vio con seguridad fue una enorme cola negra que se agitó en el aire antes de desaparecer. Una bestia que dejó de oprimir su cerebro al saberse descubierta. 
 
   El muchacho se desplomó en el fango. Su psique ya no podía más. 
 
   Cuando se recompuso y salió de la cloaca, descubrió los restos devorados de una criatura igual que las cuatro que seguían en pie y con la mente anulada por aquel demonio. Entendió que las tenía ordenadas como latas de carne en aquel sótano. Una despensa subterránea para guardar el alimento a buen recaudo de otros depredadores. 
 
   Tambaleante, el muchacho se dejó bañar durante horas por la luz rojiza del páramo.
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   Ciudad Santuario 
 
   Caminaron entre columnas y arcos de piedra. La centinela seguía los pasos del padre Daniel que parecía deslizarse sin pies bajo el hábito. Pasos cortos y tranquilos de alguien acostumbrado a no tener que correr para lograr sustento. 
 
   El templo penetraba en la dura roca de la montaña, y allí, tras la sacristía, dejando atrás los sótanos y bajo las catacumbas, encontró una figura rodeada de haces de sol. Decenas de pesadas cruces de oro se mostraban alineadas y pulcras. Un anciano consumido por el tiempo frotaba las reliquias con tanto frenesí que él mismo terminaría por desaparecer. Expiando sus pecados hasta que quedara ciego por los destellos de los crucifijos y su dios quedara complacido.
 
   –Padre Urbanus –llamó el sacerdote. 
 
   El anciano se giró, saliendo del trance en el que estaba sumergido. Un rostro constreñido, coronado por unas lentes tan antiguas como sus ojos.
 
   –Perdone que le moleste, pero quiero que conozca a la Centinela Arianne Gard. Una joven investigadora que a buen seguro que disfrutará de su historia de Refugio 16, y que quizás le sirva en su camino de fe.
 
   El anciano dejó su bayeta, pero mantuvo un crucifijo en su mano que casi ya formaba parte de él. Se subió el puente de las gafas, se acercó a ella y la estudió intentando mirar a través de su piel.
 
   –Refugio 16. Sí. La ciudad de las altas puertas de plomo –murmulló–. Sus moradores, asqueados de este mundo, decidieron partir hacia el otro ayudados por el diablo. En un acto resolutivo, sellaron todas las salidas al exterior y decidieron excavar hacia el centro del planeta. Taladraron un corredor que discurría por kilómetros igual que el interior de una serpiente. Coronada por una columna vertebral en el techo y unas costillas en relieve a los lados. O quizás no fue un túnel excavado sino que utilizaron el cuerpo momificado de un reptil que hubiera vivido en el vientre de la tierra y no hubiera detenido su crecimiento durante eones. No lo recuerdo. 
 
   El viejo se desplazó mirando su reliquia dorada. 
 
   –También puede que esa fuera la conexión física hacia el averno –continuó tan cerca de ella que le hizo sentir incómoda–. La mismísima tráquea de Satán por donde eructaba a sus siervos –dijo sonriéndole.
 
   –La locura –continuó el anciano– nubló a esa comunidad con un proyecto que diera sentido a sus vidas –dijo elevando el tono de voz–. Un sentimiento masoquista se adueñó de esos corazones que ansiaban el dolor eterno cual recompensa por vivir enterrados hasta el resto de sus días. Una vez alcanzado, se encontrarían en el reino del tormento. Sin embargo cualquier sabio que hubiese contemplado la empresa, habría quedado mudo al comprender lo que la determinación podía conseguir. Se marcaron cupos diarios de toneladas extraídas, metros descendidos, túneles y pozos de ventilación horadados. Las catedrales proliferaron como el moho del pan. Extravagancias llevadas a cabo por la determinación de manos sin alma.  Desplegaron una genial y macabra arquitectura. Las fortalezas, puentes, abadías y ciudades sin ningún trazado racional pulularon y crecieron en las entrañas de una tierra podrida. Florecía su civilización y más profundo llegaban. Cada nuevo nivel conquistado los separaba aún más de la realidad y abría una nueva dimensión subterránea. Cuanto más se acercaban al tártaro, más se deformaban los planos que conforman el universo físico. ¡Casi lo consiguieron! –gritó encolerizado. 
 
   La mujer se retiró intimidada.
 
   –¿Y sabe cuál será el premio cuando lleguen? –preguntó Urbanus con los ojos inyectados en sangre–. ¡Arder, Arder en el infierno, todos ellos, con sus familias e hijos! ¡Le ahorraran el viaje a Satán! ¡Eso es lo que se merece cada maldito pecador! ¡Arder en el infierno! 
 
   La muchacha lo dejaba gritar, observando cuando alzaba las manos al techo, cómo describía a los descarriados, cómo actuaba la justicia divina, cómo actuaba el castigo. 
 
   El pesado crucifijo se zarandeaba peligroso en su mano. La muchacha sabía que un anciano no podría lastimarla, pero podría hacerlo un loco. Dio un paso atrás para no tener que comprobarlo. 
 
   –Está bien padre –dijo Daniel sujetándolo–, cálmese. Creo que es hora de que nos marchemos –sugirió el sacerdote. 
 
   La pareja salió del agujero en la piedra, dejando al asceta consumiéndose en odio y subieron hacia el templo.
 
   –Un anciano encantador y un tanto desequilibrado. Me he quedado con las ganas de saber cómo terminó su historia –dijo Arianne.
 
   –Hay quien dice que incluso formaron un ejército, pero nadie volvió para contarnos sus progresos y nunca sabremos si los moradores del refugio en la roca consiguieron cumplir su meta de llegar al inframundo. Quizás los hijos que Urbanus dejó en Refugio 16 todavía están en ello. 
 
   –Entiendo –dijo ella y un silencio se posó sobre la pareja. 
 
   Al cabo de un rato y en la escalinata a la plaza la chica preguntó de nuevo.
 
   –Dígame ¿y nosotros por qué no caímos en la barbarie? 
 
   –Bueno, ese afán constructivo también se dio en nuestro pueblo pero el Creador evitó que enloqueciéramos y florecimos como civilización. Usando las desbastadoras, la ciudad se creó excavando en las costillas de la montaña. No hubo estructura geológica que resistiera la irrefrenable fuerza de los entusiastas que moldeaban la roca a semejanza de sus almas afligidas. Ninguna hebra del sucio velo rojo podría penetrar jamás y estará limpia de esa criatura que abrazaba el planeta. En un destello de sabiduría, Socor, uno de los grandes sacerdotes de los Maestros de la Piedra, y sus prolijos discípulos se ganaron los favores del Altísimo esculpiendo la catedral –dijo señalando al majestuoso templo a sus espaldas. 
 
   –Por primera vez –continuó–, estampábamos una letra en el libro en blanco de la nueva historia de la humanidad. Henchidos de regocijo, el Gran Patriarca y su Pleno, decidieron que semejante puerta entre el Creador y su pueblo debía estar protegida por una estructura que la salvaguardara. Una fortaleza adyacente velaría porque la catedral no fuera vejada por impíos. En una era donde se partía de cero y en donde todo se reinventaba, una nueva empresa arquitectónica se puso en marcha carcomiendo capa tras capa el interior de la montaña. El más perfecto de los cinceles, el ingenio humano, empujado por el martillo de su determinación, creó el impresionante bastión que pende del techo de Ciudad Santuario; La Ciudadela Invertida. 
 
   –El dulce hogar de mi infancia –dijo Arianne con rencor.
 
   –Es la obra militar más inexpugnable jamás construida –dijo el religioso elevando el tono como si entonara una plegaria–. Un refugio a mayor gloria de Dios erigido a su vez en el interior de otro y tallado en roca pura donde es imposible un asalto.
 
   –Eso espero. El reducto se agarra al techo cual garrapata.
 
   El sacerdote pareció no haberlo oído y continuó. 
 
   –No importó el tiempo necesario en su construcción, pues el tiempo se había detenido. El paréntesis había sido encajado con precisión y los engranajes de la historia estaban atorados. Se ignoró el número de vidas consumidas en el proceso, pues cada trabajador que se precipitaba al vacío era un creyente que iba al encuentro del Señor. Era la mano divina la que recogía a sus siervos hacia su todopoderosa magnificencia. 
 
   –¿A pesar de dejar sus sesos esparcidos en el suelo? 
 
   –Moría la carne, pero sus almas inmortales ascendían a los cielos. El óbito de un trabajador no se contabilizaba, pues eran polillas que se quemaban en la gloriosa luz de la fe. Por desgracia algunos lo hacían en plena juventud, pero todos tenemos fecha de caducidad y al Creador sólo le importa el trabajo realizado en su glorificación. 
 
   –Uhm, creía que la vida era lo más sagrado –apuntó la centinela.
 
   –La vida de un individuo no tiene valor cuando las estructuras sociales están basadas en un supra cuerpo dirigido por la inteligencia del Todopoderoso.  Por debajo de él están sus ojos y oídos en la tierra; los sacerdotes. Nosotros. Hechos de la arcilla cocida de las manos del Dios único y verdadero. Nuestra justa misión es la de despertar a la especie de su sueño complaciente y egoísta y traerla de vuelta al redil. En el futuro, legiones de sus peregrinos se encargarán de penetrar en toda cavidad que albergue a un descarriado y serán atraídos por la palabra del mensaje divino.
 
   –Veo que están muy motivados.
 
   –La fe es una raíz muy profunda que una vez llega al corazón te atrapa para nunca soltarte. Damos de beber al sediento de fe y pescamos a los hombres del mar del ateísmo. Y a las mujeres –dijo con una sonrisa envenenada.
 
   –Descuide padre, yo creo. Creo que ustedes conocen muy bien los procesos que rigen la razón. Por eso las religiones han avanzado tan poco en la historia y sin embargo nunca han desaparecido. Han tenido milenios para perfeccionar lo que siempre ha funcionando desde tiempos inmemoriales. Desde que los primeros profetas se dieron cuenta de cómo los conceptos religiosos se anclaban en el cerebro, no han dejado de inventar paraísos, infiernos y mártires. La religión es un imán para la mente que se ajusta como un guante a sus miedos. Por eso creo que su dios existe, porque nos hizo adictos a la idea de un ser superior que está ahí y que puede hacernos sufrir porque está en sus designios. Tenemos elección, pero no podemos abandonar la senda marcada. Nos desplazamos unos metros en la jaula pero nunca salimos y encima hay que darle las gracias y rezarle por tenernos enjaulados. Me va a perdonar, padre, pero creo que su dios es un sádico que quiso matar a todos sus esclavos. 
 
   –¡Fue el ser humano el que apretó el botón de su destrucción! –exclamó el sacerdote.
 
   –Si le importáramos algo podía haber oxidado ese botón en vez de dejarnos morir. ¿Para qué coño creó un mundo para luego arrasarlo?
 
   –Quizás el Creador no estaba satisfecho con su obra predilecta y decidió poner fin al reinado de su primogénito. De todas maneras durante la historia ha habido más de siete extinciones masivas y a fin de cuentas la vida continúa. 
 
   –¡Oh, sí!, monstruos mutados que vagan por desiertos calcinados y la hifa que todo lo corrompe y todo lo conquista. 
 
   –Y que nos da de comer –sentenció el religioso.
 
   –No nos da de comer. ¡Nosotros la matamos y ella a nosotros!
 
   El sacerdote se sintió intimidado ante el arranque de furia. Bajando el tono de voz y su mirada, replicó: 
 
   –Se nos ha dado una oportunidad para la redención y por eso seguimos vivos. El Ser Supremo ya nos mandó un diluvio y lanzó varias plagas para que recapacitáramos sobre nuestros pecados.
 
   –¡Chorradas! ¡Su dios es un auténtico chapucero que tiene que volver a destruir el planeta una y otra vez si no le sale bien! Creo que es un aficionado de cinco años que no sabe lo que hace y cuando alguno de sus animalillos no actúa según le apetece ¡Prende fuego a todo el bosque! Si somos su creación ¿por qué no nos hace perfectos y nos controla para que no hagamos carnicerías siglo tras siglo? 
 
   –Él nos ha dado la libertad para que obremos según consideremos. Tenemos el mayor de los poderes para hacer el bien o el mal –dijo cruzando los brazos. 
 
   –La libertad es un sueño irrealizable del hombre porque en el fondo es un irresponsable, al igual que su dios –sentenció la centinela.
 
   –¡Cómo osa blasfemar de esa manera! –dijo levantando su puño.
 
   –¡Cállese! La plaga que ustedes representan no tiene mayor solución que el exterminio pues sus cerebros están podridos y el raciocinio es algo que ustedes mismos han eliminado. Es mucho más fácil seguir los preceptos de una religión estúpida que usar la cabeza para preguntarse sobre el porqué de las cosas. 
 
   La cara del sacerdote se tornó lívida.
 
   –Su dios nos hizo a su imagen y semejanza pero nosotros hemos corregido sus defectos –dijo ella–. Los supervivientes hemos tomado las riendas de la raza ya que él es un incompetente. 
 
   –¡No toleraré semejante afrenta y daré parte al Gran Patriarca! Escúcheme, somos nosotros, los sacros, los que mantendremos la tierra limpia de los corruptos y los impíos desde las cloacas del subsuelo y vigilaremos a los quieran romper el nuevo orden. ¡Arrancaremos el tejido necrosado y aunque el sano pueda sufrir en el proceso, la infección no destruirá de nuevo a la humanidad! ¡Acabaremos con el pecado!
 
   –¿Y con los pecadores?
 
   –¡Sí!
 
   –¿Y con los reaccionarios?
 
   –¡Sí, maldita sea! –dijo rojo de cólera.
 
   –No se preocupe, el Prelado ya no les molestará más. Por mi parte, volveremos a vernos.
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   El Páramo
 
   Las nubes llegaron rápidas. Se presentaron de noche, crudas y sigilosas. Un viento helado las empujaba con avidez. Metódico, las emplazó cubriendo todo el cielo. 
 
   La temperatura del aire descendió con brusquedad. El calor, robado. La tormenta se abalanzó sobre la llanura desprevenida y sus andrajosos habitantes. Humanos o no. Una salva de relámpagos se inició salvaje. El muchacho se despertó alarmado y la oscuridad empezó a desmoronarse sobre su cabeza. Había sido cazado en campo abierto sin escapatoria posible.
 
   Cientos de rayos se erigieron como columnas de luz que unía el cielo y el suelo. Un ensordecedor retumbar como de miles de cañones en un réquiem por el fin del mundo.
 
   En un golpe de suerte, halló un cobertizo que si bien no soportaría la ira del cielo, le daría una falsa sensación de seguridad. 
 
   La noche pareció rajarse con las grietas que los relámpagos dejaban tras de sí. Después de horas de continuo martilleo, las nubes rezagadas pasaron por fin y el llano tuvo su tregua.
 
   Los últimos destellos en el horizonte acusaban el cansancio de una tempestad que ya había mostrado su poder en aquel erial devastado.
 
    
 
   Más tarde, llegó a una zona donde cielo, aire, y suelo tomaban el mismo color anémico. Una monocromía plana y asfixiante. Caminaba por una enorme extensión de tierra calcinada. El suelo machacado en una extensión mareante. Las piedras desmenuzadas por el martillo de un dios o la locura del hombre. La naturaleza muerta descansaba imperturbable su sueño eterno en aquel vacío. Contemplaba la desolación más absoluta. 
 
   El aire estaba sucio. Minúsculas partículas en suspensión parecían colmar el paisaje alrededor. La polvareda parecía no asentarse nunca. 
 
   Advirtió la presencia de enormes tallos engalanados con grandes hojas. Dos formidables ramas cuasi rectangulares por árbol y semejantes a las mesanas de cáñamo de un bergantín. 
 
   Al menos veinte formas similares formaban un oasis y grandes dunas se elevaban alrededor sitiándolo. Se movían con el viento constante que susurraba al pasar entre las sábanas vegetales. El vaivén lo hechizaba. La paz de aquel lugar le invitaba a descansar.
 
   Se encontraba ante las primeras estructuras biológicas que no le infundían miedo. Siempre inquietante, la hifa y los otros seres se manifestaban de las más extrañas formas imaginables. Aquellas no parecían estar poseídas por algún oscuro ente. Por el contrario, parecían satisfechas al estar ancladas con firmeza y dejarse mecer. 
 
   Juraría que sus hojas mellizas filtraban el aire atrapando a las partículas que ensuciaban la atmósfera. 
 
   Se acercó para verlas más despacio. Miraba hacia arriba contemplando las altísimas formas. Un piojo a los pies de gigantes. 
 
   El reloj de su muñeca se volvió loco. Un sonido histérico nunca había oído le avisaba de que algo estaba muy mal. La flecha que antes descansaba inmóvil en el lado izquierdo de la esfera ahora se agitaba desencajada en el lado derecho. 
 
   Entonces supo que el polvo a sus pies seguiría contaminado durante decenas de años.
 
   En ese mismo momento, la superficie de un tronco lo llamó. Un susurro inaudible se filtró por su máscara para acariciar su cerebro pidiendo ayuda. Intrigado, puso su palma sobre la superficie. Notó un pellizco en su espina dorsal que recorrió su cuerpo y se extendió por su carne. Un frío sobrenatural quemó su mano y la retiró con celeridad. La superficie del árbol se sacudió en éxtasis y un crujido reverberó entre las estructuras. 
 
   Alzó instintivamente la cabeza para encarar el caos que se iba a desencadenar. Había girado los engranajes de un siniestro mecanismo. Los otros árboles se agitaron con la misma virulencia. Temblores espasmódicos se transmitieron por las ramas.
 
   Escamas gigantescas se desprendieron de las hojas a cámara lenta, como si el tiempo frenara su caída. Sin prisa, pesadas masas de polvo y ceniza cayeron con estruendo. 
 
   Densas nubes lo cubrieron todo. Ver algo era imposible. 
 
   Las sucesivas capas de partículas que el viento había traído durante años se habían compactado unas contra otras en la superficie vegetal convirtiéndose en una dura piel que ahora se desmoronaba. La altura y el peso acumulado las convertía en bólidos mortales. 
 
   Se incorporó y corrió descompuesto. Consiguió salir del grupo de árboles para darse de bruces en el suelo. Abrió los ojos y una calavera aplastada estaba a escasos centímetros de su cara. Lo miraba desde la muerte. Otra víctima de la curiosidad. Dio un respingo para levantarse y correr. 
 
   Una voz en su interior le decía; no hay piedad para ti, imbécil, no hay piedad. 
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   Ciudad Santuario
 
   La sala del consejo destilaba poder con sus altas paredes de piedra, a semejanza de las grandes salas de los castillos. Alargadas vidrieras de colores permitían el paso de la tenue luz que llegaba desde el interior de la cueva donde habitaba la Ciudadela Invertida. Una regia chimenea aportaba el aire de torreón a la tosca estancia. Algunos muebles de madera buena se hallaban colocados en las esquinas y una enorme mesa, parecida a un ataúd, llenaba la sala con su presencia. Un féretro para un enorme nicho de roca. 
 
   De pie, junto al refinado ventanal, se encontraba imperturbable el Ministro Regente. Arianne no pudo dejar de pensar si estaba ante él o su fantasma, pues quedaba desdibujado por la luz. Quizás había fallecido y estaba allí por última vez cual mudo vestigio. Un aparecido macilento en su tumba de granito.  
 
   Apartando sus miedos, avanzó con paso firme hasta donde se perfilaba la figura etérea. El eco de sus pasos se acentuaba y el taconazo marcial sonó como un apagado quejido. Sólo cuando estuvo a unos pasos de él pudo apreciar que se trataba de un ser material y no de un espíritu regocijándose del horror que exudaba su mera existencia entre los corazones humanos.  
 
   Miró al alto dignatario vestido con un gabán de cuero oscuro. Un atuendo muy distinto al uniforme que llevaban los plenarios y jefes del ejército.
 
   El Regente, sin dirigirle una palabra, señaló con la cabeza a la muchedumbre que jaleaba el desfile militar. La ciudad se engalanaba una vez al año para saludar a sus soldados vestidos de un blanco inmaculado. 
 
   –Míralos. Serían perfectos si no fuera por esa chispa que de vez en cuando sacude sus cerebros y les lleva a plantearse cuestiones incómodas sobre el sistema –dijo con fingido dramatismo. 
 
   La muchacha guardó el estricto código jerárquico; no contestó hasta que no se le hubiera preguntado y le dejó continuar. El Regente se giró y una sonrisa iluminó su rostro sombrío. 
 
   –Sin embargo, dales algo que los entretenga y engatúsalos como a un niño. Déjales mirar tus puños que se mueven a gran velocidad y no permitas que vean donde está el caramelo. Señalarán uno y al girarlo, abrirán la boca con asombro al verlo vacío. Déjales que sus sentidos les engañen, pero no dejes nunca que sus cerebros contesten solos a la pregunta de por qué no está allí. No los instruyas, pues analizarán el truco y, sobre todo, distrae su atención. No permitas que adivinen lo que se esconde tras el telón. No importa si ven una sombra reflejada, lo que nunca deben ver es lo que anida tras él. Y qué mejor forma chinesca que nuestra religión y nuestros ideales. Mientras vean la aterciopelada silueta no verán su interior. La acariciarán por fuera sin saber qué tocan mientras se retuerce bajo sus dedos.
 
   Un silencio que se podría partir con las manos se plantó entre ellos. Se miraron a los ojos analizando al contrincante.
 
   –Sobre todo, que nunca les falte el pan de hifa ni a ellos ni a sus hijos –concluyó el Regente.
 
   –Mi señor –se aventuró a interrumpirle–. He sido enviada por el Gran Patriarca para investigar el asesinato de su hijo. Necesito que me responda a unas preguntas.
 
   –Lo estoy haciendo desde que llegó.
 
   –Bien –dijo incómoda–. ¿Me puede decir cuándo fue la última vez que habló con el Prelado y qué hizo el día de su fallecimiento?
 
   –Un gran hombre sin duda, aunque no compartíamos la misma visión de la política. Una pena su marcha. Sobre dónde estaba yo el día que falleció, varios testigos le asegurarán que estaba en una reunión de planificación para la explotación de nuevas galerías. Tengo cinco, diez testigos, los que necesite –dijo el Regente y sonrió encogiendo los hombros.
 
   Arianne no dudó de que podría crearlos de la nada.
 
   –¿Tuvo algún problema en la semana anterior a su muerte? Cinco o diez testigos, no recuerdo su número, aseguran que los vieron discutiendo de una manera violenta.
 
   La chica veía la apuesta y doblaba.
 
   –¡Ah sí!, recuerdo que alegaba algo sobre mi decisión de reorganizar la población –dijo elevando su mano de un modo teatral–. Hablábamos de la salud de nuestro pueblo. Mire abajo en las calles ¿Qué aportan los tullidos a la sociedad? ¿Cuántos puede contar?
 
   –Sin duda hay muchos, pero el veneno va remitiendo poco a poco y cada vez nacen menos deformes.
 
   –No me refiero sólo a estigmas físicos con miembros poco desarrollados o caras grotescas. Me refiero a la enfermedad que pudre la razón. Niños que crecen como vegetales y que sólo sus familiares sacan adelante. Durante la primera época de Ciudad Santuario todos los recién nacidos con el menor síntoma de debilidad eran eliminados a espaldas de sus padres. Simplemente no había suficiente alimento para los no aptos. Si no podían aportar nada a la comunidad no podían desarrollarse. 
 
   –Un modo cruel de eliminar a los desvalidos –dijo ella.
 
   –Cruel, sí; pero cuando las necesidades son tantas y los recursos tan escasos, las buenas intenciones perecen en la ciénaga de la realidad. La benevolencia de la que algunos se  enorgullecen hoy era un lujo desmedido para una comunidad consumida por el hambre, la desesperanza y el miedo. Ustedes han vivido la época dorada de nuestra cultura, pero es de obligado cumplimiento el estudio de nuestros inicios para que todo habitante de este reducto de la civilización sepa cuánto debe a sus mayores. A nosotros. Sumergiéndose en la historia podrán apreciar cuánto hemos progresado y cuan cerca estuvimos de la extinción.
 
   –Lo sé. La historia que nos ha llegado se debe al valioso trabajo de los escribas de su ministerio que reflejan lo que se les dice. También nuestras madres y abuelas se han esforzado en contar la verdad de generación en generación.
 
   –¿Está llamando corruptos a los escribas de mi ministerio?
 
   –Sólo digo que leyendo la historia oficial de Ciudad Santuario se observan gran cantidad de lagunas y hechos de difícil explicación. De cómo algunos plenarios han llegado a su posición, de sus riquezas acumuladas, del desmedido control que ostentan, de la imposibilidad de subir jerárquicamente en la sociedad, de la protección de los poderosos, de las desapariciones de disidentes.
 
   –Tenga cuidado centinela, el prelado era parte de la maquinaria del poder. No era ningún santo y usted está pisando tierras movedizas que la pueden tragar. Recuerde que está investigando un asesinato, salirse de esa linde puede arruinar su carrera. No intente cambiar o entender el status quo de esta sociedad o moverá fuerzas que la aplastarán.
 
   –Trabajo bien bajo mucha presión –dijo ella invadiendo su espacio personal.
 
   La sonrisa del Regente se disolvió entre las arrugas de su rostro.
 
   –Debe comprender el pasado para entender el presente –dijo dando un paso atrás–. Poco sabe de los acontecimientos que desembocaron en el final de la era del hombre. Un odio irracional entre humanos fue más poderoso que su voluntad por solucionar las diferencias. El diluvio de fuego que arrasó con todo fue el primero de los cataclismos que asoló la faz de la tierra y luego llegaron las enfermedades que aniquilaron cualquier comunidad. El ciclo de la vida quedó en un limbo y durante mucho tiempo sólo los muertos fueron los habitantes de este planeta estéril, pues los vivos apenas sí podían evitar sumarse a ellos. La peste invisible reinó durante más de treinta años. Salir a mirar las estrellas suponía el suicidio para el incauto o, si sobrevivía, su simiente quedaba sucia por el aliento de los demonios que habían hecho de la tierra su morada. Su sangre quedaría maldita y sus descendientes y los hijos de estos pagarían a perpetuidad por su osadía. 
 
   –Quizás fue un justo castigo por los pecados de algunos.
 
   –Claro, claro, pero fue más que eso. Fuimos vetados y la mera presencia en el exterior culminaba con la muerte más dolorosa. Los órganos internos sangraban hasta morir al igual que la espalda suda el calor del esfuerzo.  
 
   –Aún podemos florecer con lo que salvamos, si quitamos a las manzanas podridas, claro –dijo Arianne.
 
   –Sí, pero algunas pueden estar envenenadas. Tenga cuidado con la que muerde. 
 
   –Descuide, tengo buenos dientes. Gracias por su tiempo.
 
   –Gracias a usted joven amiga. Recuerdos a su hijita. Cuídela, hay muchos peligros ahí afuera que pueden aplastar carne no tan dura como la de usted.
 
   Arianne le lanzó una mirada de odio que podría haberlo desmembrado. Se cuadró mientras su interior entraba en ebullición y abandonaba la sala. 
 
   Descartó a ese malnacido como el asesino de otro político. Los lobos no se matan entre ellos habiendo infinidad de borregos a los que degollar.
 
   El Regente se giró para seguir el desfile desde su esquina en la penumbra.
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   El Páramo
 
   En aquellos parajes, hacía mucho tiempo, se mecía el cereal dorado tostándose bajo un sol orgulloso que calentaba la tierra fértil. Ahora, era una llama tenue que se escondía entre nubes, oscurecida por la sombra que proyectaba sobre sí misma. El sol había sido depuesto y ahora era un mero bufón en la corte de las tinieblas. En esa jornada ninguna nube permitió el paso de algún atisbo de su luz. Una penumbra sucia, callada y perversa mientras la tarde palidecía hasta naufragar en negrura.
 
   En su periplo, el muchacho llegó a una llanura arrasada de un frío color gris. Plantada en medio, anidaba una aglomeración de enormes estructuras biológicas parecidas a órganos que se amontonaban encima de una edificación y parecían desparramados sobre un altar de sacrificio. Pulmones, hígados, corazones, e intestinos, sin duda vivos. En el centro, se elevaba hacia el cielo una torre cartilaginosa. Un orgulloso vigía y propietario de aquel jardín de carne. 
 
   El complejo viviente estaba rodeado por raíces negras, escondidas con habilidad entre el terreno. Era fácil adivinar el contorno alargado y picudo de los apéndices mortales. Las puntas sobresalían del terreno mostrando un mensaje de advertencia a cualquier forma de vida cercana. 
 
   Se preguntó si las raíces estaban asediando al complejo orgánico o si, por el contrario, lo defendía de intrusos. También presente, la hifa roja rodeaba el asentamiento pero no lo pisaba. Hasta la fecha, no había visto una conflagración entre ambas especies. 
 
   Era difícil calcular las dimensiones de cada una de esas moles, aunque eran de al menos diez veces su altura. Cada una de diferente forma, tamaño y color, pero todas ellas con inquietantes similitudes; la desagradable consistencia de la carne cruda, el brillante color de las entrañas del cuerpo humano e innumerables pliegues. 
 
   La exuberancia carnal estaba rodeada por una ubicua telaraña que los cubría en parte. Una alfombra viviente que se podía extender hasta el infinito si éste no presentara oposición. Robando los nutrientes del terreno, su crecimiento era proporcional a la tierra muerta que drenaba. 
 
   Le llamó la atención las contracciones de uno de los órganos con forma de cerebro. Se abrió y de una inmensa oquedad brotó una forma blancuzca. Un movimiento arrítmico anunciaba su nacimiento mientras mucosidades caían del nuevo apéndice.  
 
   El espectáculo le parecía repulsivo e hipnótico a la vez. La alimentación a base de pastillas le tenía el estómago levantado y aquellas visiones tan sólo conseguían encabritarlo aún más. 
 
   La masa carnosa se inclinó y aumentaba de tamaño creciendo imparable. La estructura tomó un intenso color rojo y se orientó hacia un órgano con forma de triangular. Parecía que iban a colisionar. De repente, se abrió un gran pliegue y la columna se introdujo con gran violencia en la hendidura que cedía a su empuje en un proceso de no entendía, pero que le fascinaba. 
 
   La torre daba poderosos envites que se hicieron cada vez más rápidos, desencadenado en movimientos convulsos. Los espasmos se transmitieron y sacudieron la colonia. El sonido de los fluidos inundó el valle. Con un movimiento brusco, la atalaya se retiró lanzando chorros de un líquido espeso y rojizo. Los efluvios inundaron la cavidad y salpicaron los órganos adyacentes. 
 
   La abertura empezó a cerrarse mientras grandes hilos del fluido rojo caían por los lados. Plegándose sobre sí misma, la oquedad se cerró finalizando el salvaje ritual. 
 
   No supo analizar lo que había visto, pero la sensación era muy parecida a la que experimentó el día que decidió partir de su hogar. Confuso, descendió por el monte con la incomodidad añadida de tener su miembro henchido de sangre.
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   Ciudad Santuario
 
   Los dos mineros llevaban un rato sentados en aquel corredor oscuro esperando a la cuadrilla que les daría el relevo. El más joven sentía un frío que no tenía nada que ver con la temperatura. Estaba bien forrado de ropa pero la mina parecía robarle el alma a través de la piel.
 
   –Este sitio me da muy mala espina. Vámonos ya, por favor. Esto no me gusta.
 
   –Dijimos que aquí les esperaríamos y de aquí no nos moveremos –dijo el veterano.
 
   –Me da repelús.
 
   –Pareces un niño asustado. 
 
   –Creo que aquí hay algo que nos vigila. Parece que el mismo túnel esté vivo.
 
   –¡Esta sí que es buena! ¡El túnel vivo! –dijo soltando una carcajada–. ¡Eres un estúpido!
 
   Estúpido.
 
   La última palabra cobró vida súbitamente creando eco para extenderse en ambas direcciones y volver hacia el más joven como una bofetada. El sonido entró circunvalando por el pabellón auricular para colarse en el sumidero del canal auditivo. Resbalando en una loca montaña rusa donde las propia risa se reía de él. La ofensa cabalgaba a lomos de la carcajada para chocar contra su tímpano y reverberar una y otra vez. 
 
   Se sintió despojado de toda prenda en aquel frío corredor. Avergonzado, sintió la necesidad de poner las manos entre la entrepierna para taparse las partes. Todo el túnel parecía verlo desnudo, las paredes, el techo húmedo, los recodos oscuros, las grietas. 
 
   El túnel lo miraba desternillándose. Sus herramientas se apartaban de él. El aire se retiraba. La mofa siguió creciendo hasta llenar su pensamiento y hasta que no hubo lugar para nada más. En la ciudad todos lo sabrían, porque el túnel se encargaría de llevarlo muchos niveles hacia arriba, hasta la misma montaña hueca y allí se amplificaría convertida en un tambor de piel de cabra. Y miles de personas se reirían a la vez. Las chicas lo sabrían y quizás la bella Aria se riera también. Ya nunca se fijaría en él.
 
   ¿Vas a dejar que te humille?, pareció advertirle el túnel. Yo no tengo problema en pregonarlo, pero ¿lo eres en verdad? Así parece, quedándote ahí como un pasmarote. Sí, quizás tenga razón y lo seas. 
 
   Estúpido. 
 
   El carcajeo de aquel que se hacía llamar su mejor amigo creció y creció hasta ocuparlo todo. Convirtiéndolo en un payaso. 
 
   El túnel también se reía. Ya no era sólo su eco repetido miles de veces. En verdad se reía de él. 
 
   ¿Qué te ha llamado?
 
   Estúpido. 
 
   La acusación hería cual cuchilla. Una palabra larga y plateada que lo rebanaba en pequeñas lonchas. Rebotando en la cavidad craneal para seguir seccionando su mente. Decenas de tajos que le hacían mucho daño. Trinchando cada idea en una certera lobotomía. La risa le machacaba los sesos. Su cerebro ya era una masa gris triturada por las carcajadas y la reverberación le recordaba una y otra vez lo que era. 
 
   Estúpido.
 
   El túnel parecía girar en torno a él como párvulos en el patio del colegio; en un corro de burlas. 
 
   El veterano no dejaba de carcajear mientras su torso se agitaba. Reía con fuerza golpeándose las pantorrillas. Se iba a desarmar.
 
   Entonces el joven no lo soportó más. La sangre empezó a rebullir en su interior. El rostro se transformó. Las cejas se enarcaron, los dientes aparecieron entre sus labios torcidos, las fosas nasales se abrieron y los ojos escupieron odio sobre la espalda de aquella serpiente. Las manos se apretaron con fuerza contra la madera de la pala hasta que se tornaron lívidas y la madera casi crujió. Posó la mirada en la nuca del otro. 
 
   El pico de la pala entró con facilidad entre las vértebras. Y allí estuvo entrando y saliendo con saña hasta que la cabeza se separó del cuerpo. 
 
   Pero las risas no pararon ni el insulto dejó de rebotar de su cerebro. Debía hacer que se marchara o lo volvería loco. Ya no oía nada que no fuera una risa de locura. Se tapó las orejas con ambas manos pero la palabra se agitaba furiosa. Era una mosca en su cabeza. La sacaría como fuera.
 
   Las risotadas se disiparon poco a poco hasta que la última se apagó en el túnel.
 
    
 
   Cuando la pareja de reemplazo llegó al punto de reunión, se quedó helada. Un tronco descabezado entre un gran charco de sangre. A su lado, un minero yacía boca arriba con un berbiquí que penetraba por la oreja para desaparecer en el cráneo. 
 
   –Dios mío, que carnicería. Esto ha tenido que ser obra del diablo –dijo uno de ellos quitándose el casco y poniéndolo sobre el pecho.
 
   –Estúpido supersticioso –contestó el otro con desprecio.
 
   Estúpido, pareció susurrar el aire.
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   El Páramo
 
   Conforme más avanzaba hacia el norte mayor era la presencia de tinieblas. En algún momento del viaje el muchacho debía haber entrado en el reino de la oscuridad y nadie había salido a recibirlo. Su vista se perdía en las tierras sobre las que caía un telón siniestro, envolviéndolo como un corsé que zafaba sus sentidos. Una mortaja dispuesta a abrazarlo. 
 
   Descubrió que sus provisiones se estaban acabando y en poco tiempo tan sólo le quedarían tabletas de combate. Lo mantendrían vivo, pero el hambre lo torturaría una y otra vez. Podría recurrir a la hifa pero odiaba tener esas cosas en su interior.
 
   Por el norte, las ruinas de pequeñas poblaciones exhalaban penachos de bruma que parecían formar calaveras. Zonas mortales debidamente señalizadas para el suicida que osara penetrar en ellas.
 
   No podía más. Él no era el explorador de sus libros de aventuras. Era un joven buscando una meta que nunca se aproximaba. Dejó caer la mochila sobre el suelo polvoriento. Debía aligerar peso. ¿Prescindir del arma? ¿Instrumental? De la elección que tomara podía depender su destino en aquel peregrinaje.
 
   Había calculado mal sus fuerzas. Se encontraba cansando y las etapas las hacía cada vez más cortas. El invierno ya estaba sobre él y no encontraría alimento alguno. Un territorio esquilmado con celo. Yermo. Muerto de frío humeaba un halo blanco cual dragón de las nieves.
 
   Extrañas criaturas gemían a la luna ausente en un canto sobrenatural. Invocándola al verse huérfanas de su influjo. Ánimas o monstruosidades desamparadas. Quizás el infierno había abandonado a sus sirvientes ante la nulidad de la tierra conquistada al hombre.  
 
   Más tarde le cubrieron mantas de lluvia y respiraba el olor de la tierra mojada y el que desprendía la alfombra de hifa al ser humectada.
 
   Para animarlo, la lluvia le mostró una la casa en la lejanía. El único refugio en las proximidades. 
 
   Se encaminó hacia ella, pero parecía alejarse a la misma velocidad que él avanzaba. De repente algo lo frenó en seco. 
 
   Un alambre de cercado se había hincado en su ropa. No se había lastimado pero no así su traje. Un siete aparecía en su pantalón permitiendo al agua penetrar en el interior. Entonces reparó en el espacio que lo rodeaba. 
 
   El suelo estaba libre de vegetación y varios alambres similares corrían en varias direcciones. Un vehículo herrumbroso a poca distancia había ardido hasta consumirse. 
 
   Algunos cuerpos vestidos de color caqui estaban esparcidos en un radio de unos cien metros. Más adelante un pequeño cartel con una placa. Aquel cuadro le alarmó. Sacó sus prismáticos y protegiéndolos de la lluvia oteó en la distancia. Una calavera con dos tibias cruzadas y una palabra en un lenguaje universal era todo lo que ponía en el cartel. Una advertencia. La misma que no habían tenido en cuenta los cadáveres dispersos. 
 
   Un sudor frío brotó por su piel. 
 
   Donde mirara le rodeaba un inmenso sembrado. Un vasto campo de minas.
 
   No movió los pies ni un milímetro. Aquella zona pertenecía a la dueña que acechaba en el suelo. La muerte no iba a permitir a extraños entrar en sus dominios sin hacerles pagar su peaje. El mayor que se puede pagar. Quizás podría dar en prenda un pie o una pierna entera, pero no llegaría muy lejos.
 
   Quedó largo rato empapándose en mitad del pedregal cual un espantapájaros plantado en un huerto abandonado. Mudo y expectante. 
 
   Sin saber qué hacer.
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   Ciudad Santuario
 
   El repulsivo hombrecillo se parapetaba tras la mesa llena de informes y extraños objetos. La máxima autoridad de la explotación minera de Ciudad Santuario, parecía un gnomo, un enano, un trol de las profundidades. O todo junto. Cualquier cosa menos el responsable de que la ciudad no muriera de hambre gracias al drenaje de las hifas madre. 
 
   –Dicen que le vieron cerca del embudo de aire en donde murió el prelado. El mismo día y  aproximadamente a la misma hora –dijo la centinela retirando su rostro del aliento que el Minero Jefe exhalaba.
 
   –Claro, yo vigilo que los embudos sigan libres de cualquier cosa que pueda dañarlos a ellos o a mi montaña. Formo parte del comité de mantenimiento y me gusta cuidar de mis criaturas.
 
   –¿Sus criaturas?
 
   –Serpientes de aire les llamábamos. Los túneles que excavamos eran largos y serpenteantes y nos dieron la vida. Y yo excavé el primero. Usted no había nacido pero ya entonces más de veinte mil almas habitaban esta reserva subterránea. Me di cuenta de la necesidad de introducir aire cuando las antorchas se apagaban con frecuencia y un grupo de mineros aparecieron muertos en unas de las galerías inferiores con síntomas de envenenamiento por asfixia. A partir de ese momento empezamos a llevar cuervos enjaulados para comprobar la cantidad de oxígeno disponible. 
 
   –Tenía entendido que eran canarios.
 
   –Los cuervos fueron de los pocos pájaros que sobrevivieron al Apocalipsis, supongo que por esa habilidad carroñera y de supervivencia. Cuando no teníamos suficientes, usábamos grandes ratas marrones y asquerosas del tamaño de un recién nacido para que hicieran el trabajo sucio. Créame, la cantidad de oxígeno que respira tanta gente es impresionante y no era extraño sentirse mareado y somnoliento en muchos niveles de la explotación minera. Si no queríamos morir había que prohibir cualquier tipo de fuego o antorcha, lo que sumió a la población a una angustia innecesaria. La gente necesita de la luz, y si no, vegetan y mueren como plantas.
 
   –¿No tenían iluminación?
 
   –Al principio éramos topos ya que la pintura fosforescente que manufacturábamos no servía para iluminar la gigantesca oquedad y cada una de sus estancias y cuevas. Las farolas aún no estaban instaladas y la gente se mostraba apática e insegura en ese estado de semioscuridad. Las violaciones, robos y agresiones se multiplicaban. Necesitábamos del fuego para calentarnos e iluminarnos y desprendernos de éste era renunciar a lo poco que nos quedaba de civilización.  Los alimentos no sabían igual sin la adecuada cocción y los hornos que nos proveían de metales tendrían que haberse clausurado. Tomamos una decisión aunque nos hiciera vulnerables a las aberraciones del exterior. 
 
   –Construir sus embudos.
 
   –Exacto. Para solucionar el problema se perforó la montaña en diferentes puntos para que el aire fresco pudiera entrar a través de una red de túneles. Las corrientes fluían aprovechando la densidad atmosférica y la dirección del viento. Capas superpuestas de filtros manufacturados con mimo y bien mantenidos evitaban la entrada del veneno. Se horadaron grandes conos en la roca que debían canalizar el flujo. Sin embargo se debían realizar con disimulo o algún coloso podría sospechar de la presencia humana en esta montaña. Habría sido cuestión de tiempo que esas monstruosidades hubieran echado abajo la gran bóveda. Nuestros mineros hicieron verdaderas maravillas al disimular las formas para confundirlas con el terreno y jamás ningún coloso se percató de los orificios distribuidos por las lomas.
 
   –Tengo entendido que las incursiones enemigas se producían a través de sus embudos y que el Prelado quería cerrarlos.
 
   –Sí, bueno, esas aberturas del doble de mi altura estaban al principio desprotegidas, aunque vigiladas día y noche por guardias armados...
 
   –Que varias veces fueron masacrados –interrumpió la centinela.
 
   –Sí, y después de aquello se decidió proteger las entradas con barrotes de acero y casamatas para impedir que en lo sucesivo, saqueadores, mutantes o abominaciones pudieran internarse en los túneles. 
 
   –Fue una dura lección aprendida a costa de mucha sangre. Muchos centinelas murieron.
 
   –Ya le digo. Las trampas se multiplicaron y la ruina acecha desde entonces al incauto que merodee por los pulmones de la montaña. 
 
   –He sabido que la muralla interior también fue obra suya y que el Prelado estuvo en contra de su construcción.
 
   –Es cierto que tuvimos nuestras diferencias, pero al final accedió no sin fuertes reticencias. No le guardo rencor por ello.
 
   –Creo que incluso llegaron a las manos. 
 
   –Eso es algo entre él y yo, y es irrelevante.
 
   –Señor mío, en esta investigación yo decidiré qué es irrelevante y qué no.
 
   –Ajá, bien. Como le decía, mi muralla se construyó para evitar que las abominaciones pudieran entrar en la ciudad por los pasadizos que horadaban la montaña desde el subsuelo. Era imposible poner un guardia en cada esquina y se decidió construir la fortificación. La empresa costó trabajo y vidas humanas, sin embargo, fue un empujón a la moral de una población enclaustrada. Nos retrajo a la edad media, pero ese sólido muro nos daba sensación de seguridad. Las mujeres acostaban a sus hijos sabiendo que cuando cerraban las puertas de sus cuartos estaban a salvo de criaturas que entraran a devorarlas. Los hombres respiraban al ver a sus familias protegidas. Redescubrir la ciencia perdida, explorar las infinitas galerías, recolectar hifa, ese fue el segundo comienzo de una sociedad desmoralizada. Las necesidades de alimento quedaron cubiertas con la explotación de las raíces madre. Es la falta de esperanza lo que estuvo a punto de acabar con nosotros. Sin metas, se languidece y nos convertimos en muertos vivientes. Con el agua en abundancia que nace bajo esta montaña y la seguridad de un agujero fortificado mi gente soñó con forjar un futuro, las leyes se establecieron, el orden encontró su sitio y, aunque sea una sociedad imperfecta, cada uno ocupa un lugar que hace que la máquina no chirríe.
 
   –¿Cuál fue su relación con el Prelado?
 
   –Bueno, estuvimos en los túneles desde el principio. Codo con codo. Justo después del cataclismo la mera presencia en la planicie te condenaba a muerte. El sol era un asesino implacable que freía cualquier semilla, planta o suicida. La barrera que nos protegía del poder esterilizador del sol se evaporó con nuestros sueños. La gente se achicharraba la piel desarrollando tumores que los devoraban por dentro. Habíamos aniquilado el mismo aire y el cielo protector se había desplomado sobre nuestras cabezas –el hombrecillo hizo una pausa, tragó saliva y continuó–. Entre los supervivientes del juicio final se había corrido la voz de una ciudad subterránea y todos los días nos llegaban decenas de ellos, pero muchos ya estaban marcados. Los refugiados que llegaban con marcas imposibles de ocultar se dejaban en estancias para los condenados. La maldición invisible se había enrocado en sus entrañas y nada la sacaría. Las medicinas y la comida se guardaban para los aptos para trabajar. 
 
   –¿Quién lo decidía?
 
   –Yo.
 
   –Continúe.
 
   –Extrañas infecciones hacían que los miembros se inflaran y estallaran en la propia cara para contagiar a los demás. A esos, los llamábamos "los tocados por el miedo". Empezaban a tiritar y a sufrir espasmos. Al cabo de un rato sus brazos y piernas se hinchaban y reventaban en una nube rosada. Las habitaciones donde los aislábamos terminaban cubiertas de carne picada. Tardaban una eternidad en morir. 
 
   –Encantador. Siga.
 
   –Hubo otra enfermedad que me asqueó y me fascinó a la vez. Los afectados sufrían de descicatrización; un término que inventamos para describir la nueva pandemia. Cualquier cicatriz se abría sin importar su antigüedad o profundidad. Grandes o pequeñas se abrían sin posibilidad de cerrarse. Las suturas no impedía la fuga de sangre. Sólo aplicando un hierro incandescente se podía sellar la hemorragia. Pero luego las infecciones de las quemaduras remataban a los moribundos. Nuestros ombligos sangraban, las manos chorreaban como bañadas en agua arcillosa, los vientres que habían dado a luz se convirtieron en heridas mortales. Las mujeres murieron por cientos. Cualquiera que hubiera sufrido una operación estaba condenado. Así durante meses. 
 
   Yo mismo estuve sangrando por mi piel durante semanas. Mi cuerpo generaba la misma sangre que vertía. Parecía un Cristo sudando vida. Las salas de curas estaban cubiertas de charcos sanguinolentos. No podré olvidarlo nunca. Aquello parecía un maldito matadero lleno de moribundos sacrificados por sádicos.    
 
   –No sabía nada de esto –dijo ella.
 
   –Hay cosas que es mejor no saber. Pensé que era el fin y que todas las plagas se habían desatado sobre nosotros, pero nunca oímos las trompetas del juicio final. Los arcángeles no bajaron para pasar a cuchillo a los infortunados que seguíamos en pie. Ni siquiera pienso que fuera una segunda oportunidad de Dios. Creo que nos barrió y a los supervivientes nos dejó para que nos pudriéramos. Fin de la historia.
 
   –Creo que el de arriba mostró piedad al ver que el castigo se le había ido de las manos.
 
   –Disfrutó con nuestra miseria, por lo que no me hable de piedad. Reniego de ese dios. Su maldad no tuvo parangón en la historia. Yo le maldigo –sentenció el Minero Jefe.
 
   –Volvamos a la tierra y a los problemas mundanos –dijo la centinela agitándose en su silla.
 
   –Decía que los caídos se multiplicaban. Recibimos gente durante semanas. Muchos ciegos con las corneas abrasadas al mirar los soles atómicos que estallaban en la atmósfera, con la piel renegrida y quemada como papiros. La carne colgando –el hombrecillo se detuvo y sus ojos parecieron humedecerse. 
 
   Un sujeto sensible o un gran comediante, pensó la muchacha. 
 
   –Un día los refugiados dejaron de venir –continuó él–. Los que no lo habían conseguido, ya no lo harían. Los que llegaron enfermos y moribundos no aguantaron mucho. Algunos se entregaron a actos aberrantes para que sus familias no murieran de inanición. No los culpo, pero muchos desarrollaron males incurables por comer carne irradiada. Quizás ese es el castigo del Creador a sus hijos por devorar a su hermanos.
 
   –Siga –apremió Arianne. 
 
   –Se organizaron partidas al exterior para conseguir comida, municiones o equipos de comunicación. Pocos volvían. Los horrores se multiplicaban y la muerte campaba libre. Lo más duro no fue la pésima alimentación, las enfermedades, las mutaciones o el dolor. No. Fue el miedo. Vivir en un perenne estado de miedo. Ni bajo esta montaña existía la paz. Monstruos cuajados en pesadillas brotaban de las galerías inferiores. Criaturas deformes de nuevas ramas de la evolución penetraban desde el exterior en busca de la carne dulce de los niños. Las mujeres quedaban preñadas con engendros que las devoraban por dentro. Los muertos podían volver a despertar para llevarse a los suyos al más allá. El terror se hizo omnipresente. La vida era una experiencia tenebrosa. Sin fe ni esperanza la gente moría como en una epidemia de peste. Fueron las horas más sombrías de nuestra comunidad. 
 
   –Ya. Volviendo al tema. ¿Quién horadó las primeras galerías y porqué quería clausularlas el Prelado?
 
   –Hay demasiadas preguntas sin respuesta en esta montaña y su laberinto de túneles. Esto fue una base secreta del ejército y fue neutralizada por el enemigo sin reventarla a bombazos. Sea cual fuere el arma que usaron, mataron a todos o consiguieron que huyeran para que la tomáramos sin oposición. Pero algo ya estaba aquí. Los kilómetros de corredores presentan demasiadas anomalías. Por eso el prelado quería cerrarlos. Sin embargo, la explotación de la hifa madre ya estaba en marcha y nos habría condenado a la hambruna. Debíamos seguir perforando y descender cuanto más mejor.
 
   –¿Por qué continuar excavando tan profundo?
 
   –Sabrá que las raíces de hifa recorren el subsuelo y se entierran en las profundidades para alcanzar tamaños gigantescos. A mayor profundidad mayor grosor. Una vez que absorben los nutrientes del suelo y han aprovechando el calor del infierno, perdón, del interior del planeta, crecen hacia la superficie para colonizar nuevos territorios. Y ahí entramos nosotros. 
 
   –¿Y por qué no centrarnos en una sola hifa para aumentar la cuota de extracción? 
 
   –Sí centinela, tenéis toda la razón, pero hay un problema. Nosotros actuamos de la misma forma que cualquier parásito que agarra a su presa y empieza a drenarla. Al principio la herida realizada en la dura superficie de la hifa es fácil de controlar. Se evita que sane con la ayuda de decenas de obreros que penetran lentamente en su interior y obtenemos la pulpa que es la base de la alimentación de nuestra población. Pero todo organismo vivo que es agredido empieza a defenderse. La corteza genera un gas tóxico que ataca la mente. Además, el pus de la herida es un ácido en la piel y numerosos trabajadores han muerto cuando una explosión de pústulas salpica a los que trabajan junto a ellas. Un chorro de este líquido pestilente separa la carne del hueso como la piel de una seta y en cantidad suficiente puede disolver una pierna entera. Ayer mismo un muchacho perdió ambas manos. Por si fuera poco, la hifa madre ha desarrollado garfios de autodefensa semejantes a las hifas negras. 
 
   –Ya veo, abundante comida a costa de abundantes bajas. Aunque los caídos sean rápidamente reemplazados.
 
   –A eso se une que cada vez hay menos galerías abiertas. Los túneles antiguos son peligrosos y exudan terror. Ni las mejores tropas quieren bajar. Suceden cosas, dicen. Patrullas que se esfuman. Soldados que aparecen mutilados. Murmullos en pasadizos cerrados a cal y canto. Pronto sólo quedará la gran mina que nos suministra la masa de hifa. Pero si esa raíz muere o se agota habrá que adentrarse en los niveles inferiores y doblegarlos. Sucumbiremos de puro miedo y será el fin, porque afuera estamos condenados.
 
   –Al principio las pérdidas entre mineros y explotadores de hifa también fueron muy numerosas ¿no es cierto? –preguntó Arianne.
 
   –Claro, pero explorar tenía sus recompensas. Descubrimos almacenes con alimentos, pertrechos y algunas armas. Material médico y de investigación. Cable de cobre, herramientas y explosivos. Equipos de comunicaciones y un sinfín de suministros de laboratorio. Cualquier cosa nos sirvió para hacer nuestra precaria existencia más cómoda. Incluso algunos ordenadores, pero la gran mayoría de los sistemas electrónicos estaban fritos a no ser que hubieran estado a resguardo a mucha profundidad. El impulso electromagnético nos había enviado a la edad media, pero aprovechamos cuanto pudimos. 
 
   –¿Qué se investigaba?
 
   –Nunca lo supimos. Los militares usaban las galerías por algún motivo inquietante. Sólo sé que cada vez que bajas, la muerte tira los dados por ti y que algún día será el último. 
 
   –¿Se perdían sus hombres? 
 
   –No exactamente. Trazábamos planos pero, al seguirlos, algo fallaba. Parecía que estuvieran vivos y pudieran cambiar su disposición a voluntad. Al principio lo achacábamos al nerviosismo, a la falta de oxígeno o a algún microorganismo subterráneo. Hicimos experimentos y marcamos con pintura los corredores. Al poco tiempo, paredes de piedra dura y vieja, se alzaban como si hubieran estado allí desde la creación del planeta. No había explicación posible. Uno puede levantar una pared de ladrillos, pero no una pared de roca. La pintura se evaporaba por arte de magia como si el tiempo, acelerando miles de años, la hubiera borrado. A veces me parecía que cada vez bajaba a una mina distinta. Todo cambiaba con sutileza. Dejaba guijarros y marcas que sólo yo sabía que estaban allí y cuando volvía, habían desaparecido. 
 
   –¿Y cuál es su explicación? ¿Magia? ¿Brujería? –preguntó con un ligero tono jocoso.
 
   –Que las entrañas de la tierra están vivas y sólo su exterior es estéril. Estoy convencido que el subsuelo no es sólo roca y oscuridad. 
 
   –Entiendo. ¿Comentó sus teorías con el prelado?
 
   –Sí, de hecho creamos una cuadrilla de voluntarios para desentrañar estos misterios. Gente sin claustrofobia, con nervios de acero y alma templada. Soldados capaces de soportar horas en tensión sin que se quebrara su coraje. Una linterna en una mano y un arma en la otra. Trazando un mapa. Buscando agua no contaminada, vetas de metales o carbón. Descubrimos extrañas formas de vida. Gusanos kilométricos que se enrocaban en cubiles fétidos. Líquenes y mohos que envenenan el aire para alejar al minero. Plantas esponjosas capaces de vivir sin luz pero capaces de comunicarse entre sí ante la llegada de un intruso. Y también descubrimos los primeros brotes de las raíces madre.
 
   –Una fauna encantadora.
 
   –No se la recomiendo.
 
   –¿Hasta dónde llegaron con las excavaciones?
 
   –Las galerías discurren hasta las profundidades del planeta. Nadie sabe por qué se excavó tan profundo, pero nunca debimos de perturbar a los reinos que moraban bajo la superficie. 
 
   –¿Reinos?
 
   –El prelado también me tachó una vez de loco, pero mi teoría es que el hombre se creyó solo en el planeta hasta que descubrió la terrible verdad. 
 
   –Le escucho.
 
   –La vida inteligente no está en las estrellas sino bajo sus pies.
 
   Un silencio se solidificó entre ambos.
 
   –Hemos encontrado bloques de una oscura roca pulida tan grandes como casas a cientos de metros bajo la superficie. Parecidos a atalayas pero sin ventanas. 
 
   –Nadie se ha aventurado mucho en la corteza terrestre. Pueden ser manifestaciones geológicas o también obra de los militares –apuntó la chica.
 
   –¿Y si yo le dijera que son los puestos avanzados del infierno? ¿Las torres que delimitan su territorio?  Puede que algún día se abran para permitir la salida de los jueces que pongan fin a nuestra civilización.  
 
   La joven suspiró y preguntó: 
 
   –¿Qué piensan los demás?
 
   –Nadie lo querrá confesar y todos callarán si les pregunta. 
 
   –¿Y el prelado?
 
   –Que estaba loco.
 
   –¿Por eso quería cesarlo del cargo?
 
   –No lo sé. Pero déjeme que continúe y tendrá tiempo de emitir un juicio.
 
   –Me encantan los juicios. Se me da bien llevar a los delincuentes ante el juez.
 
   –Creo que esta reunión ha terminado por hoy, a no ser que me quiera llevar esposado –sentenció ofuscado.
 
   De repente, Arianne se dio cuenta de que había cometido un error. Los ojos de aquel hombrecillo no eran los de un loco, sino los de un animal peligroso. Alguien que no podría ni tumbarla a empujones pero que disparaba todas sus alertas. No lo subestimes, se dijo. El escorpión es pequeño y letal. Puede que el prelado cometiera ese error.
 
   –No hará falta –dijo ella.
 
   La centinela se levantó y abandonó la habitación sin dejar de vigilar su espalda.
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   El Sembrado
 
   El viento crecía en intensidad para aliarse con la lluvia que le golpeaba con saña. La noche sonreía feroz.
 
   El muchacho evaluó la delicada situación. Podía avanzar a un destino desconocido o retroceder por sus pasos y salir de aquella zona maldita. Daba igual la opción que tomara, un paso equivocado y todo habría acabado. Miró al suelo con pavor. Camuflada entre charcos y tierra oscura se escondía un artefacto inerte diseñado para acabar con la vida. Minas que no tenían nada contra él pero que dejarían sus tripas esparcidas por el barrizal si osaba pisarlas.
 
   No aguantaría allí indefinidamente y tomó la decisión de retroceder. Usaría el arma para abrir una senda que lo llevara de vuelta al camino aunque le llevara un día entero. Sacó su amuleto y apuntó unos dos metros frente a él. La familiar vibración sacudió el arma y una explosión de barro y vapor le salpicó. El hoyo se cubrió de agua negra y humeante. Dio un salto y metió todo el pie en él. Contuvo la respiración. No saltó por los aires. Miró el indicador de carga. Sólo tenía para otro disparo antes de tener que esperar durante horas. 
 
   Apuntó y un géiser brotó con fuerza. 
 
   Un nuevo impulso para caer dentro de otro socavón. Perdió el equilibrio y luchó por no caer. Creyó morir cuando cayó de espaldas sobre el terreno empapado. 
 
   El trasero seguía en su sitio. Se incorporó azogado y miró a su alrededor. La muerte había fallado en su apuesta. 
 
   La minúscula bombilla del arma se puso en rojo. Debería de esperar. Al cabo de un rato estaba tan empapado como un animal de tiro en un vallado.
 
   Fogonazos de relámpagos destejidos fustigaban la noche. Intentando amedrentarlo y hacerlo desistir en la fuga. Una tormenta que parecía creada por algún antiguo nigromante para mortificarlo.  
 
   Se quedó de pie en un duermevela torturador por miedo a tumbarse y despertar hecho cachitos en el aire. Sus pies desaparecían en el agua negra de la poza y el frío y la humedad lo mataban poco a poco. 
 
   Durante todo el día no dejó de llover. La batería necesitaba cada vez más descanso y avanzar unos metros le llevaba horas. En su desesperación pensó en jugársela y echar a correr hacia el camino pero en el último segundo se detenía. Llevaba ya mucho avanzado para volarse los testículos por su impaciencia. 
 
   Las horas traían cortinas de lluvia que regaban la llanura para convertirla en un lodazal y los rayos dejaban cicatrices en los límites del ocaso. La noche llegó de nuevo y un aullido lejano lo sacó de su sopor. En medio de la oscuridad le fue imposible saber la dirección de la siniestra llamada. El aúllo se repitió. Eran por lo menos dos gargantas. Miró hacia la linde del camino. Quedaban menos de veinte metros. Una carrera y estaría a salvo. Si llegaba. 
 
   Gruñidos salvajes retumbaron en la negrura. Oyó la explosión. Un fogonazo marcó la situación del cazador abatido. Dios mío, pensó. Si permanecía allí lo atraparían tarde o temprano. Alguna de aquellas bestias tendría la suficiente suerte para alcanzarlo. Lo que los ojos sedientos de sangre no veían, su propio olor delataba. El miedo era un poderoso reclamo para un depredador.
 
   No había más tiempo. Debía jugársela. 
 
   Un nuevo estallido. Esta vez mucho más cerca. Una bestia gemía descompuesta en dolor. Tragó saliva y arrancó dando grandes zancadas. El barro formaba plastas en las botas y le impedía saltar. Con cada metro, un esfuerzo adicional. 
 
   El rugido del señor de la manada rasgó la noche. Un asalto general. Bestias enormes de lomo negro confluyeron de todas partes. Las oía tomar posiciones. Acorralando a la presa. Cercándola. 
 
   Una pata tocó un cable de acero. Un clic que no se oyó la deshizo en una masa sanguinolenta. El infierno se desató al unísono. Un reguero de explosiones levantó el sembrado. 
 
   La superficie clara del camino estaba cada vez más cerca. Corrió patoso y muerto de miedo. 
 
   Una bestia le cerró el paso. 
 
   Su arma la hizo hervir.
 
   Por fin, el muchacho dio de bruces sobre el suelo de gravilla. Estaba fuera. Miró hacia atrás. Una humareda se extendía por el campo batido. Vio una enorme sombra arrastrando sus patas delanteras antes de caer desecha. Los gemidos sofocaban el aire. 
 
   Echó a correr camino abajo. No miró atrás ni una sola vez. El terror daba alas a sus piernas y se alejó todo lo que pudo. Caminaba y corría a intervalos hasta que jadeaba y paraba. Agudizaba el oído y sólo distinguía el ruido de la incansable lluvia golpeando el suelo. 
 
   Se resguardó dentro de una casa. Buscó un rincón oscuro y se desplomó agotado. 
 
    
 
   Despertó entumecido a la mañana siguiente. Los pies húmedos y doloridos lo martirizaban. Tenía mucho frío. Recordó los peligros de la noche anterior y se puso en alerta. No oyó nada salvo el sonido de las gotas que caían de la techumbre pandeada.
 
   Se sentía agarrotado como si sus huesos necesitaran lubricante. Comprobó las ruinas que le habían dado cobijo. 
 
   Era la primera vez que visitaba una vivienda de antes de la guerra. Entonces, la gente no vivía bajo tierra ni necesitaba gruesos muros de hormigón ni toneladas de tierra sobre sus cabezas para sobrevivir. En ese tiempo, las ventanas mostraban un paisaje que no era oscuro y el verde y el azul lo cubrían todo. Pero los colores que una vez pintaron la naturaleza se habían marchitado. Abducidos y presos en algún lugar del infierno. Para dibujar el páramo sólo se necesitaba de rojo sangre y gris muerte. Y alguien vivo que los plasmara. 
 
   Quiso saber más de aquellas gentes del pasado y recorrió los pasillos llenos de basura. Anduvo por las habitaciones hasta que encontró una en donde las paredes resistían, pero el suelo de madera estaba podrido y abombado por la lluvia. Se quedó mirando los muros desnudos mostrando un ladrillo rojo. Costillas al aire de moradas que una vez fueron orgullosas villas. Todo el mobiliario destrozado y descompuesto. Hinchado por la humedad y vapuleado por el pillaje. Hasta que un día ya no quedaron saqueadores.
 
   Aunque las ventanas llevaban años destrozadas, se sentía protegido por una estructura humana. Un vestigio del pasado hecho a su escala. 
 
   Encendió el fuego que sus huesos reclamaban a gritos mientras las gotas caían cansinas del techo para formar charcos. Algunas siseaban heridas al estrellarse contra la fogata.
 
   Salió al exterior, sacó sus prismáticos y oteó el horizonte. A un kilómetro se alzaba una pequeña construcción de hormigón armado. 
 
   Empezó a chispear. Gotas escupidas por un reino celestial que lo despreciaba. El aguacero acabó su sesteo y cargó con mucha más lluvia. Miró al cielo esperando que alguna vez se acabara tanto repudio hacia su persona. 
 
   No paró en todo el día.
 
   Grandes cúmulos fueron desplegando una alfombra de lluvia ante la llegada de los dioses. Truenos ensordecedores anunciaron la entrada de los furiosos amos de la noche, que llegaron escoltados por los relámpagos que iluminaban con una azul fantasmal. 
 
   Miraba a las brasas que palpitaban con un rojo triste y que apenas ya irradiaban calor. Una ventana golpeaba incansable la pared exterior castigada por decenas de años bajo la inclemencia de los elementos. El golpeteo no lo iba a dejar dormir si es que conseguía conciliar el sueño bajo aquella tormenta. Las maderas crujían y el agua que se filtraba desde el piso superior formaba goteras que acribillaban el suelo. 
 
   Un fogonazo iluminó la destartalada habitación proyectando sombras siniestras. 
 
   Se hizo un ovillo entre los restos de un camastro y deseó que llegara el alba; la luz ámbar que pusiera fin a la pesadilla. Se sentía minúsculo ante el poder de las fuerzas desatadas.
 
   Soñó con ella. Yacía tumbada de lado. En la misma postura con la que la dejó la última vez que la vio antes de cerrar la puerta. La sábana limpia y sedosa. Voluptuosa. Las curvas que marcaban el contorno como si mojaran la sábana. Pero no era ella. Nunca mostraba su cara. No había manchas oscuras de sangre en su espalda. Mostraba una dermis blanca y sedosa. Sin imperfecciones. Un tapiz de piel.  Él quería acercarse pero no quería hablar. Quería tocarla. Acariciar las lomas pronunciadas. Sentía su perfume calmando el aire. Su miembro duro. La sangre presionado intentando reventarle las arterias. Sus manos se posaban ansiosas sobre el cuerpo bajo las sábanas. Deseándola, y al acercarse, la sábana se evaporaba. Ella desaparecía y él se quedaba junto a la cama desnudo. Ardiente y culpable. Y una voz se reía de él. Sintió un objeto metálico en su mano. 
 
   –¡Madre! –gritó en la oscuridad. Entonces se despertó como cada noche –. Lo siento –dijo al borde de las lágrimas–. No sabes cómo lamento lo que ocurrió. Ojalá pudieras estar aquí y perdonarme. 
 
   Pero una cómoda desvencijada era todo lo que había para consolarle y no pudo volverse a dormir.
 
   Un formidable trueno estalló sobre su cabeza rugiendo durante largo rato. Sabedor de su poder se retiró tras las montañas. 
 
   De repente, su visión periférica percibió un movimiento en el exterior. Se quedó quieto. La mirada fija en las nubes. Un nuevo fogonazo iluminó el territorio desangelado por donde había vagado. 
 
   El destello mostró el contorno de un fantasma en la negrura y creyó divisar la silueta de uno de los monstruos voladores. Buscaba algo. Los señores que surcaban el cielo purgaban su jardín de insectos como él. 
 
   Pero la bestia no reinaba. Aquel gigantesco ser  estaba siendo zarandeado por vientos huracanados cual velero a punto de naufragar. Si era vapuleado de esa manera, entonces quizás el páramo no era propiedad del infierno. 
 
   Se incorporó para disfrutar de la justicia. 
 
   Reparó en una segunda forma que aunque azotada, aguantaba las sacudidas. Los demonios nunca iban solos por si había abundantes almas que pescar. 
 
   De repente, un ruido le trajo de vuelta a la realidad. Un sonido distinto a la madera crujiendo o al crepitar del agua sobre la tarima. Ya están aquí, pensó asustado. No podría andar siempre dando esquinazo a sus perseguidores. Lo buscaban por tierra y aire y sus esperanzas de sobrevivir a una caza despiadada no podría continuar eternamente. 
 
   El gruñido se oyó cerca, muy cerca.
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   La Ciudadela Invertida
 
   –¡Psst! Centinela, ¡Aquí! –dijo una voz.
 
   Arianne miró a su alrededor y distinguió un pelo cano entre penumbra. 
 
   –Acérquese, por favor. Perdone que le aborde así, pero necesito hablar con usted –dijo un viejo arrugado cual pasa de Corinto. Pliegues de piel se encaramaban sobre otros más antiguos. Sin embargo, su cuerpo no parecía tan viejo. Era como si hubiera envejecido con premura.
 
   –¿Quién es usted? ¿Qué quiere?
 
   –Discúlpeme, pero sé que está investigando al Minero Jefe y yo puedo darle información.
 
   Los conjurados se apartaron a un lado para buscar cobijo entre las esquinas. En Ciudad Santuario los pasillos podían crear conspiraciones tan rápido como las tinieblas los inundaban al morir la luz.
 
   –Soy Leopol. Uno de los primeros mineros que explotamos la hifa madre y abrimos nuevas galerías. Estuve bajo las órdenes directas del Prelado y el Minero Jefe y creo que hay cosas que deber saber. 
 
   –Hable.
 
   –Hace mucho tiempo, cuando era joven y la existencia pendía de un hilo, yo iba con las primeras cuadrillas que excavaban para huir del veneno de la superficie. En nuestro celo por profundizar, un pasadizo se vino abajo, quedando al descubierto una enorme red de túneles. Toscos y resistentes debían llevar allí cientos de años. No había huella humana. Ni residuos, ni desperdicios. Sólo oscuridad. Créame, las herramientas con las que se horadaron no eran picos ni desbastadoras. Algo mucho más antiguo, armado con una infinita paciencia, se había encargado de agujerear la tierra. 
 
   –¿De qué tamaño eran?
 
   –Las excavaciones son impresionantes y cualquiera diría que Satanás cavó hacia la superficie para encontrarse con nosotros en un punto intermedio. Incluso las formas son distintas. Anchas y bajas. De vez en cuando aparecen grandes cuevas en la roca, diseñadas para albergar algo y otras a medio pulir. En una de las más grandes, una tosca estatua gigante parece que va a salir de la pared. 
 
   –Podría ser una broma de los militares.
 
   –Créame, que no hay risas en ese reino tenebroso. Esos inmensos laberintos parecen la antesala del infierno para albergar las almas que ardieron en el día del juicio final.  Túneles imposible de bloquear, imposible de conocer. Malditos. Aun así, hay quien todavía se arriesga a buscar material que pueda ser de utilidad y conseguir una de las preciadas runas. 
 
   –Todos hablan de ellas pero son un mito.
 
   –Nada de mitos. Pero aquello no es para cualquiera. Se debe estar hecho de una pasta especial. Bajar a aquellas profundidades es una experiencia única. Recuerdo nuestra primera incursión con los voluntarios. Los viejos ascensores crepitaban destartalados conforme descendíamos. Grandes números indicaban los niveles, 1...6...20...40. Una lenta inmersión en donde notabas el aire cambiar. Los sonidos modificaban su intensidad y nuevos espectros auditivos parecían ser captados por tu cerebro. Estar allí abajo era un viaje a otra dimensión irreal y al llegar al final del trayecto, te invadía una sensación de peligro imposible de ignorar. Algunos suplicaban que les dejaran volver a la superficie, temerosos de que la galería que los albergaba se cerrara con ellos dentro. 
 
   –Episodios agudos de claustrofobia –dijo ella.
 
   –Les habría pasado al entrar en la mina, no al ir bajando. He visto a tipos curtidos sudar por cada poro de la piel conforme descendía la plataforma y desmoronarse aterrorizados. Algunos tenían que ser reducidos y llevados de vuelta a la superficie. Otros se volvieron locos con los susurros.
 
   –¿Qué susurros?
 
   –Si baja, lo notará en seguida. Un peligro que todo lo abarca y que se hace sofocante. Tu cuerpo te grita que salgas de allí pero tu mente te obliga a mantenerte clavado. El honor y las órdenes pueden más que tu pellejo. No hay nadie, pero no quiere decir que estés solo. No hay nadie, pero algo respira. El único sonido que oyes es el golpeteo de las gotas al caer, pero algo te habla.
 
   –¿Qué le pasó a su cuadrilla? –preguntó la centinela.
 
   –Muchos aguantaron sólo un viaje, otros no duraban mucho más. En apenas tres misiones sus cabellos se volvían grises, sus ojos eran pozos vacíos y envejecían diez años en cada partida. Al poco tiempo, perdimos a los mejores que terminaron seniles y medio locos. 
 
   –Decía que tenía a los más fuertes.
 
   –La capacidad de aguantar esa presión no depende de la corpulencia, la experiencia o el valor. Creo que hay personas que tienen un sexto sentido para detectar presencias incorpóreas y no soportan las energías que por allí se mueven. Los mejores exploradores son los que están “sordos” y sus sentidos no detectan lo que mueve en las sombras. Uno se puede acostumbrar al aire enrarecido, al olor nauseabundo, o a la oscuridad pero no a la sensación de tener un espíritu junto a tu brazo. Si tras bajar al último nivel el recluta no se derrumba, tenemos un tejón prometedor. Pero eso no basta, además deben de tener la capacidad de detectar el peligro. En ese pozo, la muerte se presenta en cientos de formas y un buen tejón debe de percibirla emboscada tras una esquina.
 
   –¿Qué descubrieron?
 
   –Nada y todo. Algo vive allá abajo y no estamos preparados para enfrentarnos a la verdad. Tienes que salir de allí pero ya estás demasiado profundo y las rocas parecen haberse movido. He encontrado a individuos llorando desconsolados. Rotos por dentro tras varios días perdidos. Las babas cayéndoles de los labios torcidos. Completamente idos. 
 
   –No creo en fantasmas –dijo mintiendo–. Debe haber alguna explicación. Si esas runas existen y son tan valiosas, puede que alguien no quiera que otros las encuentren. 
 
   –No es tan fácil, centinela. Yo he estado allí muchas veces. Extrañas marcas aparecen en la roca. Quizás los arañazos de desesperación de los perdidos o las muescas que hacen seres innombrables para marcar su territorio. Se escuchan sonidos impronunciables y a tu lado parecen pasar espíritus mientras un aire gélido te pone la piel de gallina. Fulgores que aparecen en los corredores oscuros para luego desaparecer sin más. Y sabes que allí abajo estáis solos tu compañero y tú. La orina se escapa y un olor dulzón se mezcla con el miedo. Nadie sabe cómo huele el terror tanto como yo. 
 
   –Puede haber infinidad de respuestas lógicas a lo que me cuenta.
 
   –¿Si? Hace unos seis meses bajamos a relevar a un pelotón que protegía a los mineros de extraños fenómenos. Cuando llegamos, el destacamento se paró al unísono. Aquel campamento de exploración estaba vacío. La comida aún tibia. Colillas latentes y humeantes. El olor a sudor y humanidad saturando el aire enrarecido. Auras humanas todavía presentes sin sus cuerpos. Todos volatilizados y jamás vueltos a ver. Treinta almas disueltas en las profundidades como carne en un caldo grasiento. Entonces oímos un roce continuo. A cubierto en el laberinto y que se acercaba a nosotros. Un joven asustadizo que iba en retaguardia no pudo soportarlo y echó a correr en dirección opuesta. Los pasos del muchacho se perdieron en las tinieblas que se lo tragaron sin remedio. El capataz dijo en un tono apenas audible que no nos moviéramos. Evitaba invocar a lo desconocido. Los hombres se miraban nerviosos y apuntaban con las linternas a las caras de los demás esperando que alguno supiera contener el miedo. Nadie hablaba. Retrocedimos con las armas preparadas. Nuestras cabezas imaginaban seres grotescos agazapados en sus cubiles. Ni siquiera parpadeábamos. Habíamos osado entrar en un reino prohibido y debíamos pagar un tributo de sangre. Corrimos desesperados y nada nos siguió. Quizás tuvieron bastante con el sacrificio de aquel muchacho. Más los otros treinta. Hay quien dice que seres sobrenaturales todavía susurran en los pasillos pidiendo auxilio y aquel que se interna jamás vuelve a ser visto. Nadie volvió a bajar tan profundo y todavía hoy las mujeres de aquellos fantasmas esperan su regreso con los ojos hinchados de tanto llorar.
 
   –¿Por eso el prelado quería cerrar las minas? ¿Por las desapariciones?
 
   –No. Hay cosas mucho más graves. En otra ocasión me di cuenta de cuan bajo habíamos caído. En una expedición de quince veteranos incluyendo al Prelado y al Minero Jefe, uno de los nuestros cayó por un boquete medio oculto. Nos gritaba que estaba en una galería inferior y que por favor lo sacáramos rápido. Gritaba que allí había algo que reptaba. Suplicaba por una linterna y agua; con una pierna rota no podía llegar muy lejos. Susurros ininteligibles nos llegaban como confesiones en voz baja. El miedo o un ente invisible nos abrazaban. Un frío feroz nos encorsetaba, pero allí abajo la temperatura era constante. Las súplicas continuaban. Le lanzamos una cuerda. Nadie de nosotros se atrevía a bajar. Los ruegos se convirtieron en chillidos de pavor. Algo lo rodeaba. Los que estábamos allí nos miramos a la cara y retiramos la cuerda. Lloró para que no lo abandonáramos. Nos dimos la vuelta y regresamos a toda prisa a la ciudadela. El Prelado nos llamó cobardes pero al final, él mismo lo abandonó al verse solo. Sé que los dos tuvieron una fuerte discusión a raíz de todo aquello y que se recriminaron cosas terribles. Nunca volvimos a hablar del tema y la gente aceptó que aquel hombre había muerto en un desprendimiento, menos su viuda, que aún me mira con odio. Nuestras explicaciones no engañaron a la intuición de una mujer enamorada. Cada noche, oigo los gritos en mis sueños.
 
   De repente unos pasos bajaron por la escalera. Unos soldados se movían rápido buscando algo. 
 
   –Váyase de aquí –dijo el anciano nervioso–, este sitio es demasiado peligroso.
 
   –Espere, necesito saber más –dijo Arianne.
 
   –Búsqueme en las minas. Sabré cuándo ha llegado –dijo el anciano y se fue pasillo abajo.
 
   Los guardias pasaron a su lado y la miraron con una mezcla de animadversión y recelo. Cuanto más escarba en los secretos de Ciudad Santuario peor olían sus cimientos.
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   La Casa
 
   Oyó un fuerte impacto. Los sentidos del muchacho se volvieron locos en un esfuerzo por identificar el origen del sonido. Un nuevo golpe se convirtió en una sacudida a la misma vivienda. 
 
   El aullido posterior casi le paró el corazón. Los sabuesos del infierno lo habían localizado a través de la terrible tormenta, y el resto de la manada no andaría lejos. 
 
   Observó el daño infligido por el paso de los años y dudó de la solidez de las paredes para aguantar un asedio al cual, y con toda seguridad, no sobreviviría.  
 
   Quizás habían olido a su presa. Ahora tan sólo tenían que introducir sus enormes hocicos por la ventana y respirar todo el aire del interior hasta asfixiarlo. Ya encontrarían una manera de devorarlo más tarde. 
 
   Los sonidos se desplazaban al otro lado de la edificación. Echó un rápido vistazo para evaluar sus posibilidades de escapatoria. Quizás si corría lo suficiente podría llegar a la construcción de hormigón situada en el llano. Bajo el manto de la lluvia tendría una oportunidad. Una loca carrera y estaría a salvo. Otro golpe seco y un aterrador gruñido le empujaron a decidirse. 
 
   La bestia sabía que estaba allí dentro. El miedo le hacía salivar. Pronto masticaría carne jugosa. 
 
   El muchacho se acercó a la puerta acongojado. 
 
   Fogonazos de luz iluminaron el camino a cubrir. Llovía a cantaros y permanecía acorralado por la lluvia y el viento. Una tormenta de eléctrica venía de refuerzo. No podía esperar más. 
 
   Una embestida brutal echó la pared abajo. La bestia ya estaba dentro. 
 
   ¡Corre!, gritó una voz en su cabeza y se lanzó a los brazos de la noche. 
 
   Los charcos dificultaban la fuga y un viento lateral le arrojaba la lluvia a la cara. Penetrando en sus ojos. Cegándolo aún más en la negrura que le envolvía. 
 
   El ruido de la morada al desplomarse fue ensordecedor. 
 
   De súbito, los escombros salieron despedidos en todas direcciones. Un gigantesco tentáculo de hifa negra emergió victorioso hacia el cielo, iluminado por la luz irreal de la luna llena. Una presa inerte de grueso pelo gris aparecía ensartada en su punta.
 
   Con una sacudida lanzó con fuerza a la destrozada criatura. 
 
   Paralizado, el muchacho vio que se elevaba por el aire en una fantástica parábola y que estaba en su trayectoria. No supo reaccionar. Moriría aplastado. 
 
   Un muro de agua, vísceras y sangre lo derribó. Quedó cubierto de despojos y barro. Sus pulmones se movían desbocados y se le iban a salir del pecho. 
 
   El horripilante ser yacía muerto junto a él. Se levantó aturdido y con repugnancia lo rodeó. Aún no estaba a salvo. Miró hacia las ruinas y el brutal apéndice que había despachado a la casa y al monstruo había desaparecido. 
 
   No necesita imaginar hacia dónde se dirigía. 
 
   Echó a correr hacia la construcción. Su cuerpo, adicto a la adrenalina, respondió con rapidez a la descarga que inundaba el riego sanguíneo. Los músculos de las piernas parecían no tocar el suelo. El peso de su mochila anulado y las heridas ignoradas. Aquello era una huida a vida o muerte y todavía no deseaba abandonar ese infierno. Su meta se agrandaba por segundos pero la velocidad a la que se movía su cerebro ralentizaba su avance. ¡Cada vez más cerca, más cerca!, se gritaba a sí mismo. 
 
   Girando la cabeza vio que la tierra reventaba por la furia del demonio que se desplazaba por el subsuelo. Por suerte, esos seres debían de regirse por las mismas leyes físicas que sus víctimas y la dureza del suelo todavía constituía un formidable obstáculo. O no.
 
   Trozos del terreno volaron cuando una punta negra y dura como el diamante lo adelantó por su derecha. ¡Un poco más!, se gritó desde lo más hondo. 
 
   La entrada a la maciza estructura se materializó ante él. Incapaz de detenerse, se precipitó en un interior sin fondo que lo engulló de un bocado. 
 
   Se unió a las tinieblas.
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   El Depósito
 
   Se despertó. El golpe había sido brutal, pero seguía vivo. 
 
   Un silencio sepulcral inundaba el pozo en donde se hallaba. La negrura reinaba indiscutible y el muchacho apenas si entendía lo que había sucedido. 
 
   Recordó la persecución con la monstruosa hifa y se alegró de que aquella abominación fuera más lenta que su miedo. Si la gigantesca raíz no lo había matado estando inconsciente, es posible que ya no lo hiciera. Sintió el húmedo tacto del hormigón y se supo seguro. Aquel edificio estaba hecho con el duro material de su hogar.
 
   La cara y un ojo le ardían como si los hubieran curado con sal y se juró no volver a correr a oscuras. Se preguntó dónde estaba. 
 
   Se palpó con cuidado y a pesar del dolor en los tobillos, creyó no encontrar nada roto. Más le preocupaba la hinchazón en la cara. Sentía la sangre seca taponando las fosas nasales. El dolor del ojo le llegaba al cerebro. La caída al vacío debía de haber sido de al menos tres metros pero algo blando había amortiguado el golpe. 
 
   Buscó la linterna dentro del pantalón y apretó el botón. Nada ocurrió. Mierda, dijo para sus adentros. La golpeó varias veces esperando que algún mal contacto se recompusiera. Nada. El maldito artilugio no quería funcionar. El pánico le invadió. Se miró las manos y no las vio. Se tocó los ojos con ellas y no estaban. ¡Oh, Dios mío! –murmuró asustado. Un calor interno le subió alimentado por su desesperación. 
 
   Quizás no eran sus ojos. Esa densa nebulosidad podía estar engañándolo. Miró hacia arriba y no vio nada. Un velo negro le seguía donde quiera que mirase. ¡Fósforos! Debía encontrar las cerillas de su mochila. Su desesperación quedó en suspenso mientras la buscaba. Debía estar cerca y tanteó el suelo frío que rezumaba agua. Hizo caso omiso del dolor en las piernas y gateó a su alrededor. Tocó algo blando. Tela mojada. Una masa hinchada y prominente. Un brazo. Retrocedió asustado. El miedo le hizo olvidar que estaba ciego. Esperó un gruñido o el sonido gutural de una garganta muerta. 
 
   No escuchó nada. 
 
   Se intentó levantar como si el estar de pie le pudiera a devolver la vista. Tropezó con un bulto familiar y rugoso. La había encontrado. Abrió desesperado la mochila y hurgó en su interior. Palpó algo cuadrado y blando. Una cajita de cartón empapada. La sacó y casi se le cayó de las manos. Extrajo una cerilla. La frotó contra el borde áspero. La cabeza se deshizo. Probó con otra y no brotó ninguna chispa. Sacó una tercera. No prendió. Desesperado probó con otra y otra y ninguna se encendió. ¡Joder! –gritó. Tiró la caja lejos. Frustrado intentó calmarse y pensar en su situación. Se encontraba ciego e indefenso. Una bestia frente a él podría estar a punto de matarlo y no la vería llegar. 
 
   El tacto tendría que ser su lazarillo y el oído su radar. Topó con el cuerpo que había absorbido parte del golpe en su caída. Avanzaba rozando los desconchones de pintura. Latas y plásticos, invisibles a sus ojos, protestaban ruidosos al pisarlos. Se desplazó varios metros guiándose por el tabique que se deshacía al tocarlo. Tras unos minutos se dio cuenta de que no había ni puertas ni escaleras. Las paredes lisas hacían imposible la escalada. Un recinto cuadrado. Quizás un depósito de agua. 
 
   Tuvo una idea. Gateó buscando algún papel, trozos de plástico, tela. Cuando consiguió un par de puñados los depositó en una esquina. Dio tres zancadas y se alejó. Cogió el arma y apuntó en la oscuridad con la inclinación adecuada. Disparó. Un ligero olor a quemado se mezcló con la negrura. Siguió apretando el gatillo. El arma vibró hasta que se recalentó. Por fin sus ojos se sacudieron la ceguera. Una llama prendía la pira de desechos pero fue su sonrisa la que iluminó la estancia. 
 
   Miró a su alrededor y recogió más basura. La pequeña fogata cobraba fuerza. Un baño de luz haciendo retroceder a las tinieblas. Ahora veía su tumba cubierta de residuos. Muros de más del doble de su altura impedían su huida. Imposible la evasión. Estaba enterrado en vida. Sin dos metros de tierra sobre su cabeza pero igualmente condenado. 
 
   En una esquina, un cadáver hinchado y sin cabeza haciéndole compañía. Él seguiría su mismo destino si no actuaba rápido. Tanto sufrimiento para acabar como las polillas resecas en armarios polvorientos. El mundo se había olvidado de ellos. Moriría de la misma manera y nadie lo sabría ni le importaría. 
 
   Un murmullo llamó su atención. Era un susurro apenas audible parecido a un lamento. El sonido provenía de una esquina cubierta de desperdicios. Se acercó y apartó unas bolsas de plástico. Ante él se mostró un pequeño túnel que había permanecido oculto. Un drenaje que apenas le permitiría pasar con los brazos pegados al torso. La única vía de escape o una trampa mortal. 
 
   Se tumbó y agudizando la vista creyó distinguir una refulgencia que venía del otro extremo. Entonces oyó una voz arrastrada, exudada por las paredes. No podía ser cierto. Sacudió su cerebro y se obligó a pensar con claridad. El golpe, el hambre o la desorientación le hacían divagar y oír cosas imposibles. 
 
   Esa gruta era la única salida. Achicándose reptó empujando la mochila y el arma. Avanzaba un poco y escuchaba. Gotas de agua caían pesadas y su eco resonaba en la cavidad. El conducto debía de tener unos treinta metros de largo y sus reducidas dimensiones le hacían avanzar con lentitud. Pequeños charcos empapaban su traje y el limo le daba un profundo asco. A mitad del recorrido comenzó a ver algo. El débil fulgor se marchitaba para retornar despacio. Su corazón golpeaba con fuerza en el pecho. Topó con algo blando y se negó a pensar en la naturaleza del obstáculo. Lo apartó y siguió avanzando. 
 
   Un resplandor azulado se distinguía al final del pasadizo que arrojaría luz a aquel confinamiento tenebroso. Continuó avanzando y ya casi al final un chillido desgarrador lo petrificó. Sea lo que fuera lo había descubierto. 
 
   Un pie deforme, más parecido a una garra bloqueó la salida. 
 
   Algo maligno le esperaba. 
 
   La pata giró y una sombra cubrió todo el marco. Un ser bloqueaba el orificio y un gruñido le anunció su presencia.
 
   Retrocedió a toda prisa pero en su desesperación se quedó encajado con el arma. 
 
   La bestia oliéndolo, intentó penetrar en la cavidad. Los gruñidos se convirtieron en bramidos salvajes.
 
   Atascado no podía volver atrás. Se acercaba musculosa y deforme y pudo ver sus ojos rojos refulgiendo. 
 
   La tenue luz azul el final del túnel se hizo más intensa. 
 
   Apenas dos metros le separaban del terror que avanzaba imparable hacia él. Las garras arañaban el suelo poroso y se afanaban por alcanzarlo. Si el miedo mataba, el muchacho había envejecido diez años en apenas unos segundos.
 
   Algo raro sucedió, el monstruo se paró y chilló pero no como lo hacen los depredadores para acobardar a sus presas. Lo hacía de dolor. De repente, salió despedido del conducto como el chorro de sangre de una arteria seccionada. Los chillidos continuaron hasta que el destello cerúleo se apagó y tan sólo quedó el silencio. 
 
   La psique del muchacho no podía más. Durante largos minutos se quedó petrificado preguntándose qué hacer. Si retrocedía volvería a una relativa seguridad pero sin salida. Si continuaba podría encontrar la muerte. 
 
   Una voz de ultratumba pareció susurrarle. El centelleo brilló de nuevo. 
 
   Creyó que sus intestinos se desharían y obrarían un completo desastre en su ropa interior. No podía quedarse allí esperando nuevos acontecimientos y decidió arriesgarse. Avanzó despacio, poniendo sus sentidos en máxima alerta. Un desplazamiento de apenas unos metros que le parecieron kilómetros. Por fin, armado de valor, sacó la cabeza y la visión le mareó. Un ser correoso y gris estaba reventado por completo. Sus miembros habían sido arrancados. El cráneo se mostraba abierto por unos dedos que habían penetrado en su cráneo para desgajarlo cual fruta madura. 
 
   La vaporosa ascua se deslizó a un canal perpendicular. 
 
   Empujó su mochila y salió asustado. Tomó el arma inerte mirando con ansiedad el indicador de carga. Anduvo siguiendo al ascua azulada por un laberinto de corredores que le llevaron a un nivel superior. Por fin encontró una salida y el resplandor se evaporó con sus temores. 
 
   La noche era muy fría pero el frescor le hizo recordar que seguía vivo. La paz le embargó.
 
   Sintió en su rostro un soplo de aire cálido. Una caricia. Sin embargo, no corría ni el más mínimo viento. Entonces vio una silueta azulada desaparecer tras unas ruinas y entendió que nunca le había fallado. Que siempre había estado junto a él y que siempre lo estaría.
 
   El muchacho se sintió feliz por primera vez en mucho tiempo y le habló a la oscuridad.
 
   –Te quiero, madre –dijo.
 
   El espectro ya no estaba allí para contestarle.
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   Ciudad Santuario
 
   Arianne no sabía si había bajado por su investigación o por un deseo morboso de conocer los secretos y trapos sucios de sus conciudadanos.
 
   Como había predicho el viejo de pelo cano, al poco de poner un pie en la mina, la figura se materializó tras su espalda. Ciudad Santuario tenía ojos y oídos en todos sitios. 
 
   Sin esperar a que dijera algo, ella habló primero.
 
   –He estado pensando en lo que me dijo. A pesar de las leyendas, creo no hay nada sobrenatural allí abajo. A veces la paranoia se contagia –dijo la Centinela.
 
   –¿Paranoia? ¿Para eso ha bajado hasta aquí? ¡De esas galerías brotan caños de insectos como torrenteras cargadas de barro! Millones de criaturas crecen en el infierno hasta que el vientre de algún demonio revienta y su progenie busca alimento en la superficie. Los hombres que se han visto arrollados por semejante torbellino, y no fueron devorados, nunca han vuelto de la locura. ¿Se puede imaginar lo que es hundirse en una masa viscosa de insectos? ¿Que millones de formas de vida que se arrastran inunden un pasadizo y te lleguen a la boca? Mi hermano se arrancó la piel creyendo que cucarachas pululaban bajo ella hasta que tuvieron que encerrarlo. Todavía sigue confinado en un agujero chillando para que le quiten los insectos de la cara.  
 
   –¿Pero de qué se van a alimentar millones de insectos?
 
   –Del terror. Las profundidades no siempre te matan pero disfrutan con tu dolor. Creo que eso es lo que los nutre. El espanto brotando en nuestros corazones. Cada víctima comida por la demencia abre nuevas ramificaciones allí abajo. Va creciendo cada vez que le entregamos un nuevo infortunado. Hasta que no nos quedó carnaza humana con lo que cebar esos oscuros pasillos.
 
   –¿Y por qué continuaban bajando?
 
   –Porque ya no teníamos nada que comer. Estuvimos al borde del holocausto cuando la mayor de las explotaciones se secó agotada. Debíamos encontrar raíces madre y no meras cepas, o la gente moriría de hambre. Los cuerpos se consumían como en los campos de la muerte cuando al practicarles la autopsia no encontraban grasa interna. Sería el fin de Ciudad Santuario.
 
   –¿Y dónde está la relación entre el Prelado y el Minero Jefe en todo esto?
 
   –Ambos tenían mucho que ocultar aunque se odiaran. El prelado nos prohibió que bajáramos a la mina –dijo Leopol. 
 
   –¿Por qué?
 
   –¿Por qué va a ser? ¡Por las runas!
 
   –¿Qué pasaba con ellas?
 
   –El prelado temía que el Jefe Minero y nosotros, su cuadrilla, nos hiciéramos con una gema oscura. Temía que su estatus se viera comprometido. Si encontrábamos un runa de destino el Jefe Minero podría ser el dueño de esta montaña.
 
   –¿Pero de qué habla? ¿Está loco?
 
   –Usted es atrevida, y se cree cuerda y más lista que nosotros, pero la mina lo cambia todo. Hasta a los incrédulos. La mina exuda esas gemas. Puedes andar durante días por un mismo pasillo y al día siguiente ver algo que ha crecido entre la roca. Es su detritus. Pero lo que para ella es mierda, para nosotros son increíbles beneficios o terribles consecuencias.
 
   –No creo en la mitología.
 
   –Aquí no hay dioses, bella joven. Estamos hablando de un designio de Lucifer. Con una runa de destino uno puede ver la línea de su futuro para alterarlo con anticipación y provocar hechos que lo favorezcan. Por eso el prelado tenía tanto miedo a que se encontraran más. Con una de ellas cualquier podría moldear el futuro con acciones del presente que afectarían el futuro. 
 
   –Eso son locuras.
 
   –Usted puede creer lo que quiera, pero los hechos son que el Jefe Minero es más poderoso que nunca y el prelado está muerto. Mi jefe pudo anticiparse a cualquier maniobra y el prelado nunca vio el peligro que se le venía encima.
 
   –Ver el futuro. ¡Chorradas!
 
   –Escuche. Cegado por la ambición, el Minero Jefe nos obligaba a bajar cada vez más profundo. Entramos en zonas de la corteza que llevaban ardiendo cientos de años. Mineral negro que ardía como el combustible del infierno. Tocabas las paredes y podías sentir un calor que parecía penetrar en ti intentando poseerte. Créame, no debimos cavar tanto. Criaturas que dormían desde el inicio de la creación fueron molestadas y su ira cayó sobre nosotros. Nuestros hijos nacieron con malformaciones. La gente moría de súbito y tornaban en un color negro que desfiguraba sus caras. 
 
   –La radiación está en el agua y en todo lo que comemos. No lo achaque al infierno –dijo ella.
 
   –Le contaré una pequeña historia conocida por todos pero nunca explicada. Una de las grandes proezas de esta comunidad fue la de crear una pequeña ciudad como las de antaño. Con sus hospitales, templos de cultos, una biblioteca e incluso escuelas donde los niños podían encontrar un aire respirable de tranquilidad. Los mayores sabíamos que era el fin de los días pero ellos eran ajenos al Apocalipsis. Cada jornada que pasaba y seguíamos vivos era un triunfo. El agua potable fluía. Los sistemas de ventilación mantenían el veneno del aire a raya. Los alimentos empezaban a brotar en la oscuridad de las rocas. Setas, hongos incluso algunos animales de corral que milagrosamente habían sobrevivido a la hambruna. Las gallinas y los cerdos que nos alimentan hoy deben tener los mismos antepasados. Alguien tuvo la feliz idea de no devorarlos y dejar que se reprodujeran. 
 
   Los niños asistían a las dos escuelas que habíamos adecentado con lo que pudimos encontrar. Tres jóvenes maestras se turnaban para atender a los casi doscientos niños que correteaban por las tripas de esta montaña. Todo iba bien hasta que un día todos cayeron enfermos. Nadie supo nunca qué les afectó. Pero yo sí lo sé. Ese día mi cuadrilla había bajado demasiado profundo. Las desbastadoras funcionaban a la perfección y penetrábamos exultantes en la tierra. La roca se desmenuzaba ante el avance y las galerías crecían siguiendo el patrón de las termitas en la madera. Pero llegamos a un nivel con una roca negra. Demasiado dura incluso para nuestras fabulosas herramientas. Creo que topamos con una extraña construcción. Una pared de una piedra tosca y muy antigua. Aquello no era natural. Y entonces vimos las gemas incrustadas.
 
   –Le doy dos minutos –dijo ella.
 
   –Fustigados por el Minero Jefe y envalentonados por la codicia, hicimos cuanto pudimos para arrancarlas, aunque cada uno de nosotros sabíamos que era una mala idea. Nadie lo dijo en voz alta pues todos queríamos una de aquellas bellezas. La avaricia es una mala consejera. Al final, desesperados, usamos un explosivo que reventó la mole negra y le arrancamos los tesoros. Las gemas quemaban y de repente, un viento frío pasó entre nosotros. Subió por los pozos y serpenteó por los corredores hasta llegar a la ciudad. Ninguno de nosotros abrió la boca pero todos nos largamos con el miedo en los corazones. No dijimos nada a nadie, pero esa noche los jóvenes pagaron por nuestra avaricia. 
 
   Una niebla baja y tan espesa como el cuajo subió de las profundidades de la mina. Era algo insólito y se movía pegada al suelo. Avanzaba por las calles. Podías meter la mano en ella para desaparecer y volver a sacarla empapada. La neblina se extendió por callejuelas, edificios y entró en todos los rincones de la ciudad. Al cabo de unas horas se deshizo como había llegado. A esas alturas habíamos visto tantos fenómenos inexplicables que ya nada nos sorprendía.
 
   Todos aquellos chicos o chicas que no se habían desarrollado todavía, empezaron a mostrar terribles signos de una enfermedad desconocida. La piel se les abría como cortada por un cuchillo helado. La sangre no brotaba pero la carne se partía en dos. Sus pieles tomaron el color de aquella piedra negra y con los ojos muy abiertos uno a uno dejaron de respirar. 
 
   Fue revivir el Armagedón de nuevo. Al menos cien de aquellas criaturas nos abandonaron esa noche. El luto cubrió la ciudadela en la Noche del Dolor. 
 
   Aún recuerdo la enorme sala de uno de los niveles inferiores habilitada para que las familias lloraran a sus hijos. Una tumba colectiva para una generación. Se decidió usar antiguas cajas de madera de suministros para colocar los difuntos y velarlos durante dos días. 
 
   –Un minuto –sentenció Arianne.
 
   –A la segunda noche, unos pocos estábamos engalanando la estancia y oímos unos ruidos que brotaban de los improvisados ataúdes. Unos gemidos de ultratumba alarmaron a los que allí descansaban. Los ruidos crecieron en intensidad, y se convirtieron en arañazos que destrozaban la madera amarillenta desde dentro. Recuerdo a una mujer de un pelo de un intenso color rubio, casi blanco, gritando el nombre de su hija. Desesperada, intentaba arrancar la tapa hasta que se destrozó los dedos. Nos suplicaba que le ayudáramos a sacarla. Por fin, con una palanca de hierro la abrimos, pero lo que brotó de allí dentro, ya no era humano. 
 
   La criatura agarró el rostro de su madre con tal fuerza que le hundió los ojos. La pobre quería abrazar a su hija mientras ella la dejaba ciega. Entonces, emitió un chillido sobrenatural que me heló la sangre. Mi compañero, asió la barra de acero y le destrozó la cabeza para que soltara a la mujer. Incluso con el cráneo reducido a una masa pulposa sus dedos seguían penetrando en el cerebro de su víctima. Aquel cadáver tenía vida propia y me meé encima. Jamás he visto el terror de aquella manera.  
 
   Voslo, un minero veterano, un mostrenco grande y gordo, cogió una piedra y aplastó a la niña que quedó despanzurrada. A partir de ese momento, todo fue gritos y confusión. Los ataúdes se movían mientras sus inquilinos luchaban por salir. Otros tipos, que permanecían tan asustados como yo, reaccionaron y, cogiendo las piedras más grandes de la excavación, las pusieron encima de los ataúdes. Yo no pude, y eché a correr hacia la salida de la gran sala. 
 
   Los que no me siguieron, continuaron impidiendo la salida de aquellos seres hasta que ya no quedó nada pesado que colocar. Entonces todos huyeron. Fuera de la cripta, alguien nos dijo que nos apartáramos. El familiar zumbido de las desbastadoras anunció el desprendimiento del techo. El polvo y el estruendo llenaron la galería y aquella sala infecta quedó sellada. 
 
   Todavía sueño con esa terrible imagen. Seis hileras de ataúdes alineados hasta el final de la sala y muchas manos reventando la madera para quedar libres. Por eso se construyó la muralla, para que esa niebla nunca vuelva a tomar la ciudad.
 
   La centinela lo miró con incredulidad y cruzó los brazos.
 
   –Si no me cree, baje al segundo nivel y gire a la derecha, encontrará una pared pulida. Si apoya su cabeza y escucha con detenimiento, oirá que aquellos niños todavía llaman a sus madres.
 
   –Bonita historia –dijo un poco aturdida–, y ¿qué tiene que ver todo esto con la investigación? 
 
   –¿Cómo? ¿No lo ha entendido? Todo fue culpa del Minero Jefe. ¿Qué pasaría si la gente supiera quién fue el responsable de las muertes? Y lo peor de todo, es que todavía continúa buscando. Por eso el prelado quería prohibir más expediciones. Seguirá allí abajo hasta que dé con la runa que le entregue el futuro, pero puede que abra la caja de Pandora una vez más. ¿Lo entiende ya?
 
   –¿Y qué quiere que haga yo? –preguntó. 
 
   –Deténgalo. Póngalo fuera de circulación o esta montaña lo pagará caro.
 
   –Patrañas e historias para niños. ¡Déjeme! –dijo Arianne marchándose.
 
   –¡La ignorancia de su juventud le hace confiada! –le gritó–. ¡Procure adquirir sabiduría y recele! ¡Quizás así sobreviva!
 
   La muchacha se detuvo. Miró atrás y ya no había nadie. 
 
   Los túneles de Ciudad Santuario tragaban con voracidad.
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   La Sima
 
   Después de toda la mañana caminando, lo que vio le dejó atónito. La tierra aparecía cortada en dos por un tajo insondable de proporciones gigantescas. El muchacho miró hacia ambos lados y parecía no tener fin. La profundidad imposible de averiguar. Ambas paredes verticales de un color negruzco y sin escarpaduras. Intentó calcular la distancia desde donde se encontraba hasta el borde opuesto, y si se trazara un puente tardaría más de una hora en llegar al otro lado. 
 
   Se aproximó al filo pero el vértigo hizo que se tumbara. Estiró la cabeza y miró hacia abajo. No había ninguna señal de un fondo oculto. Parecía como si el cosmos hubiera hecho un hueco entre esos dos farallones. 
 
   Dentro del abismo, jirones grumosos de niebla se divisaban muy a lo lejos. Quizás se hallaba ante otra huella del desastre, pero ¿qué podría ser capaz de cortar tal trozo del planeta? ¿Para qué mostrar sus intestinos al espacio? 
 
   Inquieto, empujó una piedra. La vio caer y desaparecer. Ni un golpe, ni un eco. Nada. Si el mundo tuviera que romperse por algún lado, elegiría esa inquietante herida abierta para partirse en dos.
 
   Se supo derrotado por la inmensidad vacua que reinaba ante él. Un tétrico sentimiento pasó por su cabeza. Sólo tenía que avanzar unos pasos y el vacío lo abrazaría para poner fin a su miseria. Sin embargo, la curiosidad le mantenía aferrado a la vida ¿Quién era la recurrente mujer que aparecía en sus sueños? Si hubiera podido hacer un pacto con la Muerte a cambio de conocer su identidad, se habría dejado caer sin emitir un lamento de agonía. Pero ella no hace tratos porque sabe que siempre gana la partida aunque deje unos años ventaja mientras da caza.
 
   Después de bordear el monstruoso obstáculo durante un rato, se topó con una masiva construcción militar erizada de cañones orientada hacia la sima. Trepó por un lado del desgastado bloque y  fue consciente del enorme tamaño del complejo que se extendía hasta el horizonte. 
 
   Numerosas cúpulas metálicas sobresalían sobre la superficie homogénea. Ranuras visibles mostraban aberturas o partes móviles para la defensa. Una duda le asaltó ¿Se creó la gigantesca abertura al intentar destruir estas construcciones militares? o ¿se construyó el complejo justo en el borde? Quizás todo aquello era un obstáculo, una gigantesca trinchera contra los arcanos. 
 
   Nadie supo responder a sus preguntas. Con sabiduría optó por dar media vuelta. La ignorancia le haría más feliz.
 
    
 
   Caminaba anestesiado kilómetro tras kilómetro. Se movía hacia un punto en el norte que lo invocaba. Ni siquiera tenía que mirar su brújula. Su corazón le indicaba el camino. 
 
   Arriba, aquel sol de naturaleza extraña y oscura. Un posible sospechoso de la devastación.
 
   A pocos metros vio algo de movimiento. Una bola grisácea agitándose. Se acercó intrigado. Un ave abatida sobre el terreno yermo. El pajarillo se movía dando estertores. Cubierto por un plumaje apagado. Sus patas medio flexionadas contrayéndose. Los ojos en blanco. El pico abierto. Agonizando. Se acercó y se arrodilló a su lado. 
 
   Amontonó un nido de ramillas secas y con cuidado depositó al pequeño ovillo. Apiadándose, sacó la botella de agua y dejó caer unas gotas sobre el pico. El ave respondió a la humedad moviéndose inquieta pero no se consumó prodigio alguno. Abrió la mochila y sacó unas migajas de galleta. Probó a poner un trozo minúsculo a su alcance pero la indefensa bola de plumas no respondió. Se quedó mirándola durante un largo rato. Respiró temblorosa pero no hubo milagro. 
 
   Pensó en poner fin a su miseria con una piedra. Pero él no era un tomador de vida. El ansiaba darla. Sabía que había nacido para eso y todavía había esperanza. 
 
   La Muerte no había perdido jamás, por lo que poco importaba si esa vez permitía escapar aquel minúsculo ser. Finalmente, el polluelo se quedó quieto. Insensible y avara, la dama oscura no se dejó ganar la partida. La vida esquivaba al muchacho como a un apestado.    
 
   Se incorporó abatido. Pensó en sí mismo y su oscuro destino. Demasiado tarde para volver atrás. Siempre a tiempo para morir. El malestar que le crujía le recordó su vulnerabilidad. 
 
   Continuó hasta toparse con un bosque moribundo. Algunos cedros todavía no habían claudicado. Otros parecían consumidos por algún extraño hechizo. Cobijando refugios de duendes entre sus raíces que se entretenían envenenándolas entre risotadas maléficas. Seres que vivían en los huecos creados a base de torturar su noble madera. 
 
   Deseó gritar a los grandes durmientes que despertaran y se libraran de la plaga. Una sombra oscura caería pronto sobre ellos y morirían, y de sus restos crecerían semillas rojas. Brotando sin oposición y nutriéndose de la descomposición de su madera. Alimentando nuevos ejércitos reptantes que terminarían por engullir todo el planeta. Pero eran árboles anclados por profundas raíces a su fatal destino. Pronto rodeados y sin posibilidad de escape. Resignados a su suerte.
 
   En un claro junto al camino, divisó las formas oscuras de una granja compuesta por varios edificios. Entró en la primera casa justo cuando una tormenta se liberaba con gran violencia. 
 
   Durmió mal con continuas pesadillas, pero estaba tan agotado que el puro cansancio no lo devolvía a la realidad. Soñó con un enorme cancerbero negro guardando unas puertas de bronce. Silenciosas sobre sus goznes, se cerraban mientras el monstruoso ser no dejaba de mirarlo con unos fulminantes ojos rojos. Sin abrir sus fauces le había hablado; aquellas puertas no permanecerían abiertas para siempre. Debía darse prisa.
 
   Despertó sobresaltado, pero allí sólo quedaban los rescoldos del fuego. 
 
   No paraba de llover, y de repente, olió el fino hedor a descomposición que lo rodeaba. Un trueno retumbó en la noche. Al salir de la casa quedó paralizado.
 
   Una mole a cuatro patas tiraba de un humanoide destrozado. La bestia, carente de piel, mostraba unas fibras musculares hinchadas y duras. Un ser aclimatado a aquel erial que arrastraba despojos a algún sitio más confortable para devorarlos.  
 
   La lluvia, provista de pesadas gotas, golpeaba con fuerza la encorvada figura levantado pequeñas nubecillas de agua. 
 
   Aún no lo había visto. 
 
   El miedo a verse en el lugar del cadáver le cerró el estómago. El muchacho contuvo el aliento sujetando el arma con firmeza. Retrocedió hacia la penumbra de la desvencijada casa pero su talón pisó madera podrida que crujió. 
 
   La bestia se detuvo. 
 
   Un relámpago plateado iluminó la cara satánica manchada de sangre. Sus fauces soltaron el cuello del hombrecillo que cayó sobre el barro. Giró su cabeza hacia el muchacho.
 
   Una sacudida por su espina dorsal lo dejó hechizado. 
 
   Aquella máscara ensangrentada no pertenecía a un animal. Las facciones eran sin duda humanas. 
 
   Sus miradas se cruzaron. El diabólico brillo que emitían sus ojos albergaba locura. La bestia le sonrió y la sangre cayó de sus labios mostrando una enorme boca erizada de dientes. 
 
   Hora de huir, pero las piernas le temblaron. 
 
   


  
 

59    
 
   La Granja
 
   El tiempo se detuvo. La bestia volvió a apretar con fuerza el cuello de su presa. Nadie se la arrebataría. El muchacho retrocedió hacia la oscuridad procurando no liberar el resorte que acabara con su vida.
 
   Hundiéndose en la penumbra perdió el contacto visual con el depredador y su alimento. Sintió que había burlado a la muerte. Con rapidez subió por las destrozadas escaleras que le llevaban al piso superior. Poco le importaba si se desmoronaban bajo sus pies mientras se alejara de aquel demonio. 
 
   Su corazón quería reventar. Se metió en una habitación descarnada y atrancó la puerta con una viga del techo derrumbado. La sangre le golpeaba las sienes. La respiración encabritada y los latidos le hacían detectable a kilómetros. Se asomó por la ventana. El miedo lo mareaba. Oteando el patio descubrió a la bestia absorta en su festín. 
 
   Activó el arma y un ligero zumbido le indicó que la carga letal estaba lista. No quitaba ojo a la abominación y le apuntó con el arma. Le transmitió seguridad y poder. Comprobaría si las aberraciones del infierno podían morir. 
 
   Entonces descubrió decenas de cadáveres en el patio del complejo en ruinas. Hombrecillos masacrados que yacían en posturas retorcidas. La mayoría estaban ensartados por lanzas adaptadas a sus pequeñas manos. Algunos habían sido despellejados y a otros les habían arrancado los genitales. Ninguno habían muerto bajo las garras de aquel ser. 
 
   No pudo disparar.
 
   Al bajar el arma y como si le hubiera leído el pensamiento, la bestia con las fauces cuajadas de sangre levantó la cabeza y lo miró de igual a igual. El muchacho buceó por segunda vez en los pozos oscuros de aquel hijo del tártaro. Incluso en la negrura conocía su escondite. 
 
   Sin ser molestada, la mole arrastró el cadáver y se internó en el páramo para desaparecer entre sus sombras. 
 
   El muchacho apoyó la espalda en la pared y se dejó caer al suelo. Abajo, un mar de barro crecía bajo la lluvia torrencial y los charcos se teñían de rojo. 
 
   Por primera vez, se había enfrentando a una faceta de la naturaleza que no había conocido antes; la carroña, donde nada se desperdicia. Lo había leído en sus libros de biología. Incluso en un mundo destrozado, los oportunistas encontraban su sitio.
 
   Al amanecer, algunas gotas caían sobre el entablado con un rítmico tamborileo. Se encaminó a las lomas cercanas. Desde su cima miró a su alrededor y no había más que una meseta yerma. 
 
   Continuó todo el día hasta que se topó con una propiedad cercada. Saltó la tapia y descubrió pequeños pozos, unas cruces destartaladas sobre el terreno húmedo y una fogata mal apagada. Entre los rescoldos humeantes distinguió plumas y huesos. Los restos de algún animal cocinado. Algo sobresalía entre las ascuas. Un hueso demasiado grande para ser de un pájaro aunque extrañamente familiar. Entonces recordó el esqueleto con grandes alas a su espalda. Algo le decía que escapara, que corriera, pero la amenaza no se materializaba ante sus ojos.
 
   De repente y, vomitados por el terreno, un gran número de criaturas humanoides fueron emergiendo de negros pozos como arácnidos que salieran de su guarida ante el tintineo de la telaraña.
 
   Se le tensó el espinazo.
 
   La luz mortecina se reflejaba sobre sus pieles desnudas. Parecían cadáveres moviéndose animados por una antigua maldición. Pudo ver con horror las malformaciones. No eran deformidades que afearan sus cuerpos, eran seres amorfos con apariencia humana. Brazos en posiciones imposibles, miembros retorcidos y algunos consumidos. Protuberancias desmedidas en codos y rodillas. Cráneos con mechones de pelo todavía adheridos a la piel enfermiza. Cabezas sin nariz ni orejas, desprovistas de toda expresión. Rostros fríos confluyendo sobre él. Asimétricos y grotescos igual a la imagen devuelta por los espejos cóncavos y convexos de una feria de pueblo. Todos malditos.
 
   Se preguntó si habrían degenerado de la raza humana. Si eran de la misma especie, esos seres no habían sido tratados con la misma justicia divina. Quizás el veneno que contaminaba el suelo y el aire habían roto las cadenas de información de la vida dando lugar a terribles mutaciones y seres inclasificables. 
 
   Las miradas se clavaban en él, observando, estudiándolo. Ojos vacuos sin destellos de inteligencia pero poseyendo una incandescente demencia capaz de inflamar las tinieblas. Otros lo miraban tan fijamente que parecían no tener párpados. 
 
   Ninguna palabra brotó de la muchedumbre. 
 
   El muchacho no supo qué hacer. Al verse rodeado, retrocedió, pero un grupo de seres salidos de la nada le cerraron el paso. 
 
   Sin embargo, su alta figura, cubierta del traje mimético, se hacía poderosa sobre aquella masa. La máscara integral y el casco de combate le conferían un aspecto fiero y acorazado. 
 
   Por alguna razón se sintió culpable y quiso dirigirse a ellos. En un ademán por comunicarse, levantó su brazo, lo que pareció forzado y estúpido. 
 
   –Hola –dijo en un tono apenas audible. 
 
   Ninguna de las criaturas que se agolpaban y que cubrían poco a poco todo hueco disponible hizo ademán de entender o contestar. Retiró con cuidado la careta y mostró su joven y sonrosada piel. Una carne suave que no había sido endurecida por el paso de los años y que apenas mostraba vello facial. Entonces, los inquietantes espectadores sonrieron mostrando unos colmillos desgastados de roer huesos para chupar tuétano. 
 
   Llegó un grupo armado con lanzas. Le amenazaron y le quitaron sus pertenencias. Le obligaron a sentarse y a esperar. Cualquier intento de comunicación fue infructuoso y los seres se limitaban a contemplarlo inexpresivos. 
 
   Al llegar la noche, lo llevaron tras unas ruinas y una gran cruz había sido erigida junto a las fogatas. Más de un centenar de aquellos seres miraban a la luna absortos bajo un hechizo febril. La lluvia fina golpeaba sus pieles níveas de estatuas de jardines palaciegos. Absortos en sus cánticos, mecían sus cabezas de un lado a otro entonando un mantra que le puso la piel de gallina.
 
   Así continuaron hasta que uno de esos esbozos humanos lo miró. Sincronizados por engranajes invisibles, el resto de los espectadores giraron al unísono sobre el muchacho. 
 
   Entonces sintió un golpe desasosegante. Sus miradas carentes de esencia. Allí no había dolor ni remordimiento. Sólo eran cáscaras vacías desahuciadas de almas. 
 
   Uno de ellos, descorriendo los labios correosos, mostró una hilera de dientes limados para adoptar formas diamantinas con las que desgarrar. Una empalizada de picos negros. Otras sonrisas amenazantes se desplegaron ante él y aquellos seres parecieron volver a la vida.  
 
   Entonces le apuntaron con las lanzas, le hicieron quitarse el traje y desnudar el torso. Una piel blanca y libre de infecciones, verrugas y tumores se hizo visible.  
 
   En medio de la anarquía anatómica que lo rodeaba, parecía una efigie mostrando una perfecta armonía de proporciones. Un semidiós erguido entre un desfile de monstruosidades.
 
   Una pareja de hombrecillos se abrió paso entre la multitud con dos grandes alas, clavos y un martillo. 
 
   El muchacho retrocedió asustado mientras crecía un murmullo parecido a gemidos de placer. 
 
   Los más cercanos abrían las bocas y sacaban las lenguas como serpientes detectando el calor de su presa. Unos empezaron a mostrarle sus minúsculos miembros erectos mientras otras separaban las raquíticas piernas y mostraban sus recovecos con úteros infectos. 
 
   El joven quedó en un estado de perturbación como nunca antes había experimentado. Estaba siendo rebasado por un oleaje de visiones que lo fascinaba y lo asqueaba a la vez. Los sexos que aquellas entidades se le ofrecían y lo prendían en un contradictorio estado de excitación y repugnancia. 
 
   Cada vez estaban más cerca. Su mente giraba absorta en aquel teatro donde marionetas convergían sobre él hasta que sintió varias manos tocando sus muslos. Manos huesudas que rozaban la textura del traje para ir subiendo hacia su entrepierna. 
 
   Sus genitales, en ebullición desde hacía semanas, se dejaron rozar por garras humanas. Su miembro se llenó de sangre con la fuerza que liberan las compuertas de una represa. 
 
   Había perdido el control.
 
   Entonces su mente contó: orgía, cruz, alas, fogata, y la angustia tornó en terror. Supo cómo terminaría aquello.
 
   Estaba perdido. La escapatoria, imposible. Aterrado, tendría que correr por encima de ellos. Pisar sus cuerpos deformes. 
 
   Sobre el maremágnum orgiástico retumbó un terrible sonido que quedó atrapado entre el páramo y las nubes de níquel. El rugido de un dios demonio. Una intensa vibración en el suelo. 
 
   El espanto se dibujó en las caras de los seres y la turba huyó hacia sus agujeros inmundos, olvidándose de su ofrenda y de la comunión de la carne.
 
   El muchacho atrapó la mochila, sus ropas y huyó tan rápido como le empujaba su cordura y a donde sabía que no le seguirían. 
 
   Directo al espantoso bramido. 
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   La Ciudadela Invertida
 
   El Capitán Olan se sentía estúpido. Durante días no había podido dejar de pensar en Arianne. A pesar del encontronazo inicial, la investigación les había obligado a pasar muchas horas juntos. Su presencia lo perturbaba y su sonrisa lo calmaba. No era la primera vez que había visto la belleza condensada en una mujer, pero no de aquella manera. Su largo pelo rubio y la tez aceitunada daban un toque de color a ese mundo malsano. Un tono que sólo se conseguía exponiéndose a los rayos del sol para morir a la semana siguiente. 
 
   Los ojos llenos de inteligencia se clavaban en los de él y, poderosos, absorbían su atención. No podía dejar de mirarlos.  
 
   Los sentidos del capitán eran asaltados sin descanso por sus encantos. El olfato quedaba embriagado por el perfume acaramelado que desprendía formando un aura incorpórea. Su risa le desarmaba cualquier acto de resistencia. El brillo de su pelo lo desorientaba. Una muchacha que saturaba su voluntad y anulaba la razón. 
 
   Estaba atrapado en una red mortal de la que no quería salir.  
 
   Necesitaba romper aquella maldición forjada sobre sí mismo. Desde la pérdida de su esposa no había vuelto a sentir el corazón encabritado. Los sentimientos habían quedado enclaustrados en el olvido en un homenaje a su recuerdo. Pero ahora su interior se rebelaba. La alegría había vuelto y debía dar salida a esa energía so pena de que lo volviera loco. 
 
   Olan se olvidó de su rango, su misión y su pasado. Se encaminó a la estancia de la centinela en un movimiento que lo llevaría a la ruina o al Olimpo. 
 
   Llamó a la puerta y ella le abrió vestida con una gasa de seda transparente. El vértigo se disparó. Una cintura imposible sobre unas caderas rotundas que continuaban por unas largas piernas. El vientre plano ascendía para tropezar en un pecho firme y orgulloso. Las serpenteantes curvas minaban sus murallas. Su cerebro se quemaba con aquella visión. 
 
   No se dijeron nada. El destino lo había organizado todo y las miradas hablaron por ellos. En el reino de los sentidos la palabra estaba proscrita.
 
   En un envite inesperado, ella traspasó su espacio personal deteniéndose a apenas a unos centímetros de su boca. Aquella maniobra no pudo anticiparla. Pudo oler el aliento fresco a través de unos dientes blancos, pequeños, perfectos. 
 
   Podría haber vencido a cualquier enemigo en el cuerpo a cuerpo, pero en este tipo de combate la auténtica maestra de armas era ella, y ambos lo sabían. Su destreza marcial era insignificante en comparación a la capacidad seductora de esa mujer. 
 
   Se sabía perdido, pero se habría dejado colgar cien veces por sentirse abrumado de esa manera. No pudo más. La rendición fue total. Un mástil creció entre sus piernas para arriar la bandera blanca.  
 
   Las lenguas se buscaron desesperadas ocupando las cavidades del otro. 
 
   Olan inspiraba el aroma que brotaba dulce del cabello ensortijado. Mordisqueó el lóbulo mientras ella gemía, poniendo en tensión su estilizada figura. Bajó a su cuello y lo exploró hasta verla retorcerse. Olía a hembra. 
 
   Las ropas, ya inútiles, fueron desechadas. Cayeron en el lecho en una lucha de deseo.
 
   Arianne cerraba los ojos y abría la boca, suspirando. Perdiendo el control, empapándose, ansiándolo dentro. Su sexo palpitaba y le dolía, y le rogó que la penetrara. Ella forzó sus piernas para separarlas todo cuanto pudo. 
 
   No hubo violencia. Él se colocó y ella se dejó invadir mientras el puente de carne entraba a lomos de la abundante humedad. Acoplándose para formar un solo ser. Un calor capaz de quemar la piel invadió los bajos vientres. 
 
   Hambrienta, puso las manos sobre los glúteos de él para marcarle la lenta cadencia que la haría enloquecer. Un rocío pronto inundó el vello de ambos. 
 
   Ya no había fricción. Se devoraban los labios para no zafarse de las embestidas. Las caderas se golpeaban con fuerza. A punto de naufragar atrapado por la avidez de la cavidad, intentó retardar la zozobra. Imposible ya separarse el uno del otro. Un encantamiento de placer imposible de romper hasta consumarse. Dos amantes desatados buscando ansiosos su propio gozo hasta matar al otro en un estallido que sacudió a ambos. 
 
   Allí quedaron durante largo rato. Desplomado sobre ella mientras su miembro se retiraba despacio del baño salado. No hubo vencedores. 
 
   Un cálido sopor los arrastró por el sumidero de un sueño profundo.
 
    
 
   


  
 

61    
 
   El Páramo
 
   El muchacho se había detenido agotado tras la carrera por la caldera desértica. Miró a la luna que se había hecho un hueco entre los cúmulos, y jadeando, encontró a la figura gigantesca que se bañaba bajo el fulgor plateado. Sabía que los humanoides no le perseguirían hasta allí.
 
   El arcano se alzaba poderoso cual castillo de nigromante y permanecía envuelto en nubes oscuras. Sus formas eran antropomórficas pero desdibujadas y poseía una tremenda joroba que parecía aplastar al propio portador. Todo él era una montaña que hubiera cobrado vida. La cabeza, demasiado pequeña y los ciclópeos miembros, deformes y antinaturales, le conferían una apariencia simiesca. Parecía el intento fallido de una divinidad de crear un ser a su imagen y semejanza al usar el barro equivocado. Una obra incompleta en la fragua de la creación. 
 
   Fuerzas desconocidas, que alteraban el espacio y el tiempo, se congregaban en torno al coloso. La bestia generaba una distorsión que inflamaba el entorno y justo sobre él, se creó un vórtice eléctrico y pulsante.
 
   Por su parte, la atmósfera engendraba un huracán sobre la planicie.
 
   Entre ellos, el muchacho podía sentir la estática erizando la piel de su cabello. 
 
   Entonces, la mole se estremeció en agonía y un aura roja se formó a su alrededor. Hincó una rodilla en el suelo. Un rayo fue regurgitado a través de su pecho. Pronto, enjambres de relámpagos brotaron enloquecidos y golpearon el suelo con extrema violencia. Géiseres de piedra brotaban allí donde caían. Lamiendo y cauterizado al unísono. Arando el terreno. Vapuleándolo. 
 
   Liberando los infiernos, cientos de hebras cegadoras brotaron y la onda energética se transmitió imparable. Rivalizando con el sol, aquel semidiós anunciaba su presencia al cosmos. Provocándolo. 
 
   En un clímax de poder absoluto, se desató una tormenta capaz de arrancar la carne de los huesos y que levantó vientos huracanados. 
 
   La atmósfera contraatacó. Rayos vengativos cayeron de las nubes para impactar en él. Buscaba aniquilarlo y hacerlo claudicar. 
 
   Las sacudidas apenas hacían mella en la figura ciclópea, y parecía que, por el contrario, se nutría de ellas. Cada latigazo lo enfurecía aún más. 
 
   Un terrible rugido brotó de su garganta que comunicaba con el mismísimo infierno, y el paraje yermo quedó aturdido bajo el ruido de mil cañones sincronizados. La cabeza se agitó como la de un demente. El odio hacía hervir el aire. Amenazaba con desmenuzar el planeta incapaz de soportar tal ola de cólera. Ni todos los hombres juntos que han sentido la ira durante la historia podrían compararse a la que se derraba esa noche. 
 
   El muchacho se cubrió las orejas atemorizado bajo el poder del segador de mundos.
 
   Fulminante, una telaraña de luz roja brotó de la abominación para rasgar las nubes que habían descargado los latigazos. Vencidos, los cúmulos se agitaron, disolviéndose cual humo barrido por un tifón.
 
   Tanto rencor ya no encontraba nada que lo contuviese, rodeado por un vasto espacio que era incapaz de sufrir dolor alguno. Hasta la más ínfima molécula se estremeció ante la furia. El universo contuvo la respiración y el poder del átomo se acumuló en los puños del coloso que temblaban de rabia. Se echó hacia atrás. Alzó los brazos y golpeó el rostro de la vieja tierra que encajó el impacto en su castigada piel. 
 
   La energía se liberó con la fuerza de una supernova. Ni mil cometas harían tanto.
 
   Chorros de aire salieron expelidos de su propio medio para huir en todas direcciones. Las montañas próximas no soportaron el choque y se desmoronaron vencidas. El cielo se desplomaría sin pilares que lo apuntalaran. El continente pareció partirse en dos y grietas se abrieron buscando desarmarlo. La detonación arrasó cualquier construcción, árbol o hifa en varios kilómetros a la redonda. 
 
   El sonido lo inundó todo. Hasta la última fibra del muchacho sintió la sacudida. La onda expansiva le hizo salir despedido junto a todo lo que no estuviera anclado a las cadenas de Andrómeda, elevándolo varios metros en el aire y golpeándose contra el suelo. 
 
   Sin embargo, la explosión no ahogó el grito de la bestia. Un dolor que superaba en intensidad a la energía liberada.
 
   El muchacho quedó tendido en la noche y se desvaneció en una brumosa oscuridad. 
 
   Al día siguiente, el sol tardó más de lo corriente en salir de su parapeto tras las hileras de las serranías supervivientes. Evitaba su aparición por si la deidad encolerizada aún merodeaba en ese erial. Nadie descubriría su tardanza pues no habría testigos con vida. Sólo un muchacho medio sepultado entre escombros podría haber dado cuenta de su cobardía, pero su mente bastante tenía con no perderse en el delirio y encontrar el camino de vuelta a la realidad. 
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   La Ciudadela Invertida
 
   Llevaban un rato sin hablar y permanecían abrazados y desnudos. Olan miró las sábanas en el suelo y la ropa desparramada por la habitación. La pasión y el ansia no sabían de orden. En sus escarceos a escondidas había poco tiempo para preliminares.
 
   Arianne jugaba con su miembro y él se dejaba hacer relajado y satisfecho tras la cópula.
 
   –¿Qué sabes de los colosos? –le preguntó la chica. 
 
   –Dicen que son los supersoldados de la guerra. Individuos modificados para portar reactores de núcleo cero a los que se les dio el poder de los dioses para aplastar al enemigo. Esos chismes podían convertir la materia en energía para liberar fuerzas increíbles. Y a la inversa, la energía podía hacer crecer la masa de sus cuerpos. De ahí su enorme tamaño. 
 
   –Pero se volvieron locos y ahora odian a la humanidad –dijo ella. 
 
   –Sí, campan a sus anchas y nos escondemos como lo hacían las cucarachas cuando todavía éramos la especie dominante del planeta. Hoy nos arrastramos y gemimos cuando la pata de un coloso nos aplasta y gira sus rodillas para asegurarse de que quedamos bien espachurrados bajo su mole. 
 
   –Muy poético –dijo ella.
 
   –Aplastar insectos molestos ya no es tan gratificante cuando pienso en la de compañeros que han terminado de la misma forma.  
 
   –Por lo menos morimos bajo la ira de un ser todopoderoso. Las cucarachas mueren bajo nuestros pies mugrientos –dijo Arianne.
 
   –Bueno, además no es igual. Ellas lo hacen con un crujido húmedo al salírsele sus líquidos vitales mientras que nosotros lo hacemos con una explosiva pincelada carmesí de vísceras y sangre.  
 
   –Oh, cállate. Eres asqueroso –dijo la centinela sonriendo y retorciéndole el pene.
 
   –El sonido es parecido a pisar una vejiga de agua –continuó Olan fingiendo seriedad–. Los arcanos tienen gran sensibilidad en sus patas y disfrutan aplicando la justa medida de presión. Se aseguran de que el cráneo explote con arte y maestría. La primera vez que vi a alguien aplastado, me maravilló la estampa antes de sentir el impulso de vomitar. No sabes cuan delgado y extendido puedes quedar bajo el peso de un coloso. Parece que tu sombra se ha ampliado sobre una pared, sólo que en vez de ser negra, queda coloreada de rojo. Una lámina macabra extendida sobre la roca.
 
   –Si no te callas estrangularé a tu amiguito –amenazó Arianne con ojos pícaros.
 
   –Tú me has preguntado. La forma en la que nosotros hemos matado a las especies del planeta ha sido la de un aficionado. Ningún animal puede demostrar tanto sadismo ni refinamiento asesino como un coloso. Ni siquiera el hombre. Durante siglos fuimos aniquilando a las alimañas que pudieran matar una res o a las que rondan a nuestros retoños que duermen plácidos. Pero nunca llegamos a su perfección. Ellos son la máquina de matar que hubiéramos soñado ser, pero quedamos convertidos en topos. Fue una gran idea meternos en agujeros. Nos tragamos el orgullo y sólo al ponernos al nivel de los insectos pudimos sobrevivir. Porque eso es exactamente lo que hacen los colosos con nosotros, machacarnos y dejarnos las tripas expuestas al sol. Esta vida es una mierda.
 
   –Por lo menos estamos vivos. Si te sirve de consuelo, la semana pasada aparecieron cuatro mineros muertos en una galería. Uno de ellos con la cabeza seccionada con una pala. Otro con un berbiquí en el cerebro. Los restantes a golpes con picos. Se habían matado entre ellos –dijo la mujer.
 
   –Nada nuevo. ¿Cómo va la investigación del prelado? 
 
   –Mal. Demasiado turbio. Los poderosos están aliviados con la pérdida del Prelado y cualquiera de los sospechosos puede ser culpable. Además de ser potenciales psicópatas. 
 
   –¿Alguna pista?
 
   –No, pero tengo el arma del crimen. La he hecho analizar y la hoja contenía residuos de un potente biocida. 
 
   –¿Un veneno? –preguntó Olan.
 
   –Sí. Un puñal emponzoñado para asegurar la muerte de cualquier organismo.
 
   –Pero ¿para que añadirlo si se lo clavaron en el corazón hasta la misma empuñadura? –dijo él.
 
   –No lo sé. Demasiadas fuerzas confabulan para echar tierra sobre el asunto. Todos se benefician con el asesinato del Prelado. Quizás debamos seguir la pista del veneno. Buscar a alguien con capacidad para sintetizar un sofisticado compuesto tóxico. Con conocimientos y material. 
 
   El Capitán no dijo nada pero su mente se sumergió en una nube de nombres, y sobre ellos apareció el rostro de una mujer, la Doctora Barna.
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   La Montaña
 
   El muchacho se creyó despertar en una tumba. Podía respirar, pero una masa oprimía su rostro. Aterrorizado intentó escapar pero sus brazos no podían liberarse. Estaba enterrado. Gritó presa del pánico en un mundo en donde que por mucho que chillara ignoraría sus súplicas. Desesperado, logró liberar una mano. Apartó tierra y un rayo de luz penetró a través del sucio cristal de las gafas. 
 
   Le llevó un rato exhumar los restantes miembros hasta que se pudo incorporar cual difunto que hubiera resucitado en su propio sepelio. Se arrancó la máscara y el aire entró en los pulmones. 
 
   Entumecido y salió de aquella zona.
 
    
 
   Días después avanzaba por un sendero salpicado de charcos evitando mojar sus ya lastimados pies. Los barrizales parecía batidos por algún ser malherido que se hubiera arrastrado dejando que pequeñas gotas de sangre se vertieran sobre el agua.  
 
   Estaba agotado, pero era un salmón que nadaba contracorriente para desovar y debía seguir caminando. Aquel paraje lo empujaba siempre hacia el norte y no podría detenerse hasta llegar. Algo desconocido lo llamaba. 
 
   Hacía semanas que dormía mal. Los mismos sueños recurrentes lo visitaban noche tras noche. Cuanto más tiempo pasaba más intensas eran las visiones. Soñó que los cementerios de árboles que atravesaba brotaban verdes y frondosos. El cielo resplandecía en un azul intenso y las aguas de un riachuelo se le ofrecían frescas y transparentes. En ella una mujer desnuda y sin rostro se sumergía en su superficie. Invocándolo. En el sueño sabía que todo era falso pero no quiso despertarse. Saboreó el dulce sabor del engaño.
 
   Entre los pensamientos que lo abordaban, una alarma saltó en su cerebro y se paró en seco a escuchar. Si el sexto sentido era fisiológicamente posible, sus células nerviosas habrían sentido un dolor igual que los ojos al mirar una luz cegadora. La punzante sensación de que algo no iba bien lo abrumó. Había atravesado una barrera invisible que puso en alerta cada fibra de su piel.  
 
   Miró la hilera de árboles tenebrosos que le impedían ver lo que ocultaban. El silencio lo había invadido todo. Ni una brizna de aire habría escapado de ese opresivo ambiente tan muerto como la vegetación circundante. Incluso el tiempo parecía que se había detenido o hubiera evitado el páramo. 
 
   Agudizó la vista e intentó distinguir algún movimiento que delatara el peligro. 
 
   El terreno, el agua y la misma luz parecían contener el aliento. Ni un sonido. Ni una vibración en el aire. Ni un cambio de temperatura. Algo lo acechaba. Igual que en una mortal partida de ajedrez, esperó a que su contrincante realizara un primer movimiento y mostrara su esquivo rostro. Nada. Ni si quiera el sol parecía moverse. El ángulo de los rayos de luz seguía incidiendo sobre los charcos rojizos. Algo disfrutaba con su tormento, aliándose con las estancadas arenas del tiempo.  
 
   Por fin, lo entendió. El peligro no estaba delante. Unos ojos se clavaban en su espalda y el terror brotó como un caño de su alma.
 
   Ni siquiera tuvo tiempo de ver el rostro de su verdugo. 
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   La Fortaleza
 
   –Dígame General Dotokaris, ¿qué era el plan Tarso? –preguntó Arianne. 
 
   –Mucho me temo que no estoy autorizado para hablar de ello con una centinela –dijo el oficial.
 
   –Debo recordarle que estoy aquí por orden del Patriarca y que a todos los efectos tengo un rango tanto militar como civil. Su inmediato superior le ha ordenado ponerse a mi entera disposición, por lo que le ruego que no le toque los cojones. A mí me puede tocar los ovarios pero pondré en el informe cada cara de pedo que me ponga si no colabora. ¿Lo ha entendido?
 
   El general se removió en su silla.
 
   –Escúcheme, yo jamás, me oye, jamás traicionaría al representante de nuestro pueblo por muy en desacuerdo que estuviera con él. Soy uno de los estúpidos que todavía cree en el honor.
 
   –Muy bien. Apelo a su honor para que me hable de ese plan. 
 
   –De acuerdo, pero cualquier indiscreción suya puede considerarse alta traición. 
 
   –No se preocupe, siempre me he metido en mis asuntos. Hable.
 
   –El plan Tarso supone la disolución del ejército regular de Ciudad Santuario para sustituirlo por una milicia.
 
   –¿Quién era el artífice?
 
   –¿Quién si no? El prelado.
 
   –¿El Prelado quería disolver su ejército?
 
   –Sí.
 
   –¿Quién mandaría sobre la nueva milicia?
 
   –El Patriarca y por supuesto el Prelado.
 
   –¿Y el Cónclave?
 
   –No tendría ningún control.
 
   –O sea, que el Prelado pretendía quitarles los juguetes al Cónclave y a usted para quedárselo él.
 
   –Más o menos.
 
   –¿Más o menos?
 
   –Sí.
 
   –¿El Patriarca y el Prelado querían despojarle del control de su bonito ejército?, luego el Prelado es asesinado ¿y me dice qué más o menos?
 
   –No es tan simple. El ejército debe ser profesional, no formado por un puñado de mineros que los fines de semana coja las armas para luchar un poco en el patio de un colegio. Los horrores que nos asedian son demasiado importantes para dejarlo en manos de aficionados. Además el Prelado quería eliminar nuestro particular sistema de entrenamiento.
 
   –Tengo entendido que causa un alto índice de locura. 
 
   –Lo hace, pero es el precio a pagar para tener los mejores soldados de la historia. Desde los seis años se les instruye en el combate y las miles de formas que toma la muerte para llevárselos. Algún día saldremos de esta montaña y habrá otros ejércitos que nos disputarán la tierra. Debemos estar preparados.
 
   –No creo que usted necesite un ejército personal.
 
   –No lo entiende. Necesitaremos un ejército muy fuerte dirigido por alguien que sepa guiarlo. 
 
   –Muy esclarecedora la charla, General y tranquilo, por ahora nadie va a quitarle su ejército –dijo la centinela levantándose de la silla y arrastrándola hacia atrás tanto como pudo.
 
   –Lo sé. No se atreverían –dijo sonriendo.
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   La Colmena
 
   Poco a poco recobró la consciencia. El muchacho se encontraba tumbado bocabajo y saboreó el sabor a hierro de la sangre. Sintió el suelo frío y se descubrió desnudo y encadenado. Una lámpara lo iluminaba cegándolo. 
 
   –¡Oh!, nuestro joven amigo ha despertado. No tenga miedo y muéstrenos su rostro –dijo alguien parapetado tras el intenso foco. 
 
   Entumecido, e incapaz de ver a su interlocutor, buscó el origen de aquella voz en vano.
 
   –Disculpe si los hombres han sido rudos con usted pero no estamos acostumbrados a tener visitas. Dígame ¿qué hace en estos parajes?
 
   Desorientado le respondió con silencio.
 
   –Un grupo de nuestros exploradores le ha estado siguiendo hasta que se han evaporado. Por fortuna, una patrulla de guardias lo encontró vagando. ¿Usted no sabe nada de la desaparición, verdad?
 
   –No –apenas acertó a decir. El labio partido le impedía hablar bien.
 
   –¿Por qué ha venido a espiarnos?
 
   –No estoy espiando.
 
   –¡Oh! El chaval no ha venido a espiarnos. ¿Sugiere que soy estúpido? ¿Me está llamando estúpido?
 
   –No.
 
   –Entonces ¿qué hace merodeando por aquí? Es de muy mala educación espiar.
 
   El muchacho agachó la cabeza dolorida.
 
   –¿Debo entender que sí nos espiaba?
 
   –No sabía nada de ustedes.
 
   –Sí, mucha gente no nos conoce, pero lo hará. El mundo entero, de hecho. ¿Dónde está el resto de sus compañeros?
 
   –No voy con nadie.
 
   –Un muchacho solo en el páramo. Eso es ridículo.
 
   –Estoy viajando, busco...– incapaz de poder describir el sentimiento que tiraba de él desde incontables lunas continuó –...busco respuestas.
 
   –Respuestas. Uhmm. Todos buscamos respuestas y usted no ha contestado a nuestras preguntas.
 
   –Necesito saber –espetó el muchacho. 
 
   –Si usted no nos dice el motivo de su llegada tenemos otros métodos mucho más sutiles de obtener información. También pueden ser sustancialmente más dolorosos. Usted será culpable de obligarnos a recurrir a métodos expeditivos de obtención de la verdad. Odiamos la mentira y deberemos de purgarla y extirparla de la lengua negra y embustera. La mentira es una ofensa a Allohm y nosotros la vemos tan nítida como a usted en el suelo. No nos mienta. ¿Quién le envía? Su amo le ha traicionado en el mismo momento que le ordenó espiarnos pues sabía de su captura segura. Ningún extranjero puede profanar nuestro sagrado territorio sin ser castigado. ¿Por qué proteger al que lo ha enviado a la muerte? Sea quien sea no merece que lo proteja. Pero no se preocupe, si no desea colaborar su cuerpo se romperá igual que una cáscara mugrienta, pero su alma será limpiada de pecado antes de que expire su último aliento. 
 
   –Hermano –dijo una hipnótica voz de mujer–. No podemos tratar así al huésped. Este hermoso joven debe ser tratado con los honores de un invitado. Decidme ¿cómo os llamáis?
 
   Ningún nombre brotó en su mente. Sólo una palabra escrita en una pared.
 
   –Earb, creo –dijo titubeando. 
 
   –¿Crees? Earb, un extraño nombre, sin duda.
 
   –Dime, ¿de dónde vienes?
 
   –Del sur. 
 
   –¿Qué sur? ¿La fortaleza de Agus? ¿La atalaya del monte maldito? ¿La corrupta ciudad de Barcio?
 
   –No conozco esos lugares.
 
   –¿Saliste de la nada?
 
   –Vengo de un... vengo de casa.
 
   –¿Tu "casa" está aislada? –estalló la voz masculina– ¿Es una bonita casa acaso en mitad de un prado? ¿Me tomas por imbécil? ¡No hay casas habitables! El mal acabó con ellas y el pecado sembró de sal la tierra! Ya no hay hogares ahí afuera. ¡Sólo ciudades de fieles y antros de pecadores!
 
   –¿De dónde vienes extranjero? –le interrumpió la mujer– ¿Qué deseas conocer de nosotros? ¿La disposición de las entradas exteriores? ¿La calidad de las tropas? ¿Las fuentes de alimento? ¿Nuestros árboles quizás?
 
   –¿Árboles? –el muchacho levantó la cabeza y miró a la negrura de donde brotaba la inquietante voz.
 
   –Quizás este amigo no mienta y sea un microbio en la vasta nada –dijo la mujer– Dígame, ¿qué quiere saber? 
 
   –¿Qué le ha pasado al mundo? ¿Quiénes son ustedes?
 
   –¡Qué interesante! Un joven que sobrevive solo y que tiene ansia de conocimiento. Bueno, si me lo permite, todo se fue al infierno. Nosotros somos hijos del páramo, víctimas de una enfermedad que marchitó nuestros cuerpos, pero hizo florecer nuestros intelectos. Fuimos bendecidos por un don. Sabemos cuando alguien engaña. También somos los representantes de una nueva sociedad.
 
   –¿Qué le pasó a las otras?
 
   –Ya no existen. Pero eso ya no importa. Ahora nos toca a nosotros. ¿De dónde sacó el colgante que lleva al cuello? –inquirió el varón. 
 
   –Me lo regaló alguien con humanidad que ya no lo necesitaba.
 
   –Mi hermana cree que es la mano de la hija de un santo, Fátima, augurando fertilidad para nuestro pueblo. Un mensaje de esperanza para las mujeres y el fin de la maldición que seca sus vientres. Sea usted o no un enviado de Allohm, no quiere que lo ajusticiemos. Ya que creemos que no miente, no morirá, pero trabajará para nosotros. Esperamos que retenga en su memoria la imagen del sol vaporoso, pues no lo verá en mucho tiempo. 
 
   La deslumbrante luz se apagó y una puerta se abrió para que entraran varias figuras. 
 
   No podría asegurarlo pero en el breve momento de claridad que se vertió sobre la estancia, juraría que vio dos grotescas formas justo de donde provenían las voces. Dos troncos humanos marchitos, con piernas y brazos de madera, y por caras, dos rostros salpicados de máculas, medio devorados por las llagas de una enfermedad que no pararía hasta engullir la carne restante.
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   La Ciudadela Invertida
 
   El laboratorio de la doctora Barna era un lugar inmaculado, pintado de un blanco que contrastaba con la oscuridad de la montaña. Su bata, perfectamente planchada, sostenía el pelo castaño y alborotado de su indomable caballera. A pesar de estar cerca de los sesenta se mantenía en muy buena forma. Una amazona que gustaba de cabalgar buenas monturas aunque en Ciudad Santuario no existía ni caballo ni acémila alguna. Sólo apuestos soldados. Era alta, esbelta y su rostro serio habían hecho de ella una magnífica institutriz de alcoba, en donde el cuero y el látigo habían domesticado a más de un miembro del Concejo de Artesanos.
 
   El capitán Olan y Arianne miraban la profusión de matraces, morteros, y probetas. Material clínico y analítico que parecía perteneciente a la edad dorada del hombre. Numerosas plantas crecían al calor de potentes lámparas a falta de un sol que calentara la tierra.
 
   –Y bien, ¿de qué querían hablarme?
 
   –¿Cuántas personas son capaces de sintetizar un biocida tóxico en esta montaña? –preguntó la centinela.
 
   –A parte del forense de la academia de centinelas que ha analizado la muestra, y que gracias a mí logró identificar, sólo yo –dijo Barna.
 
   –O sea, que se reduce a sólo dos sospechosos.
 
   –¡Oh no! Sólo a uno. Su técnico no lo sabía hasta que le dije qué tenía que hacer para detectarlo y sintetizarlo.   
 
   –Eso nos lo pone más fácil.
 
   –Caso cerrado, ¿no? ¿Nos podemos ir a comer ya? –respondió Barna.
 
   –No tenga tanta prisa –respondió Arianne con brusquedad–. ¿Qué relación tenía con el prelado?
 
   –La mejor. Éramos buenos amigos aunque con el tiempo nos habíamos distanciado un poco. 
 
   –¿Tuvieron alguna discusión o contrariedad?
 
   –¿Se refiere a algún punto de vista en el que discrepáramos hasta llegar al punto de tener que matarlo? Pues la verdad es que no.
 
   Arianne observó los padrastros comidos de los dedos de la doctora y cómo, a pesar de su aparente seguridad, se mostraba cada vez más inquieta con la conversación. 
 
   –¿Está nerviosa, Doctora?
 
   Barna se echó a reír, más porque hubiera pensado que una joven podía alterarla, que por el interrogatorio en sí.
 
   –No querida, tengo miedo.
 
   –¿Miedo a que se descubra algo que oculta?
 
   –No centinela. Tengo miedo a lo desconocido. Miedo a lo que ocurre a nuestro alrededor. Nos hemos convertido en los insectos que pululan en los cuartos de baño mientras dormimos. Temerosos de que aparezca un gigante y nos aplaste.
 
   –Haremos que ese miedo desaparezca –intervino Olan.
 
   –No se preocupe, el miedo es bueno, nos ha mantenido alerta y nos ha convertido en la especie huidiza que somos. Poco importa vivir escondido sin honor en un agujero mientras se puede respirar y vivir un día más como gusanos. Gusanos vivos.  
 
   –¿A qué más teme? –dijo Arianne pretendiendo aburrimiento.
 
   –No soy sólo yo. Por mucho que me digan, todos lo tenemos. Se ha intentado dar una artificiosa apariencia de seguridad. Incluso construimos una fortaleza y una muralla en el interior de una montaña. Se bloquearon los pozos pro–ble–má–ti–cos –dijo moviendo la cabeza de un lado a otro–. La entrada a esta ciudad es un bastión infranqueable. Hemos criado, entrenado y armado una milicia. Nuestros sabios intentan recuperar la tecnología del pasado. Se organizan peligrosas partidas al exterior en busca de manuales, libros o cualquier fuente de información. Hacemos la guerra a los malditos humanoides que cada vez son más numerosos y que se están adaptando con éxito a las nuevas condiciones atmosféricas y que pronto estarán llamando a las puertas reclamando la herencia del padre común. 
 
   –Creo que exagera –dijo Olan con tono conciliador.
 
   –No Capitán. Esta ciudad acabará mal. Por no mencionar que entre los soldados y los de su clase crece la locura –dijo mirando a la centinela–. Además, mucha gente muere por suicidios y cada vez son mayores los asesinatos entre mineros y explotadores de la hifa madre.
 
   –¿Acaso hay fantasmas? –dijo Arianne con una sonrisa socarrona.
 
   –No creo en aquello que la ciencia no pueda demostrar y creo que debe haber una explicación a todo ello. No me extraña que la gente se vuelva loca allí abajo. Esos túneles bullen con nitritos alifáticos que los militares dejaron junto a toda su porquería. 
 
   –¿Cómo? –preguntó Olan.
 
   –Compuestos alucinógenos, ya sabe.
 
   –Esa gente está sometida a mucho estrés allí abajo –respondió el capitán.
 
   –No me refería sólo a los gremios. ¿Es qué no lo nota? Esta sociedad está paranoica bajo este manto de sociedad idílica y superviviente. Hemos creado una sociedad militarizada pero su cerebro está tocado por el estrés postraumático. Todavía no entienden cómo siguen vivos. 
 
   –Quizás, con suficiente reposo, la gente no delinquiría –apuntó Arianne.
 
   –No es tan sencillo. La población está siempre cansada. No importa lo que duerman porque sus psiques están exhaustas luchando contra algo invisible. Estamos en un perenne estado de alerta. La muerte campa libre y puede llegar de tantas maneras que es imposible no pensar en ella. Cuando se apaga la luz, ¿quién no te dice que hay algo observándote en la oscuridad? Yo lo siento y muchos otros también. Creo que algún día deberemos de salir de esta montaña maldita o nos volveremos locos.
 
   –¿Y qué cree que encontrará allí afuera? –cortó Olan– ¿Cuándo fue la última vez que pisó el páramo? Una comunidad tan numerosa no tendría ninguna posibilidad. Todavía no ha llegado el momento de la reconquista. Todo lo que podemos hacer es resistir y hacernos más fuertes. 
 
   –Puede ser, pero ¿qué me dice de las enfermedades? Todos los años brotan nuevas plagas y mueren decenas en incluso centenares de contagiados. A la gente no les trasmitimos nuestros peores temores pero creo que algún día estas paredes macizas cederán, o una plaga definitiva nos sacudirá. La supervivencia es tan dura que estamos detectando un montón de nuevos males relacionados con la razón. No estoy hablando ya de dolencias por falta de luz solar, radiaciones, microorganismos desconocidos o mutaciones, hablo de enfermedades que atacan la percepción. Gente que oye voces y no lo quiere reconocer por temor a que los tachen de locos. Niños que dicen que hablan con muertos. Ancianos que afirman ver a sus parientes fallecidos llamándolos para que abandonen este valle de lágrimas y los acompañen al más allá. 
 
   –La gente mayor puede presentar esos cuadros seniles –dijo Arianne. 
 
   –¿Sí? Pues a mi consulta han llegado mujeres en avanzado estado de gestación suplicándome que les arranque el fruto de sus entrañas. Dicen que no están engendrando a seres humanos, sino monstruos y me piden que se los extirpe. Ayer mismo una mujer cogió un cuchillo, se rajó el vientre y sacó a su vástago con sus propias manos. Lo peor de todo es que el ser deforme que gestaba sigue vivo y ella ha muerto. Quizás sea otra víctima más de las terribles radiaciones, pero si lo miras, esa cosa da miedo. Incluso para mí, que me considero una médico y científico, diría que no es normal. A pesar de ser sólo un recién nacido, exuda temor. Miedo irracional. Como si un campo maléfico a su alrededor insuflara pavor a los que le rodean. No creo que sobreviva mucho y su garganta jadea intentando respirar, pero se agarra a la vida y jamás he visto tanta determinación por sobrevivir. Las enfermeras no quieren hacerse cargo de él y yo he de alimentarlo. No es por su aspecto grotesco, es lo que representa lo que me asusta. Y hay algo más terrible aún...
 
   –¿Qué puede contarnos de las runas? ¿Son reales? –interrumpió Arianne sin miramientos.
 
   –Claro que lo son –dijo fulminándola con la mirada–. Aquí tengo dos.
 
   –¿Es cierto que son mágicas? –inquirió Olan arrepintiéndose al momento de su pueril pregunta–. Ya sé que son supersticiones y habladurías, pero tanto susurro debe entrañar algo de verdad –se apresuró a aclarar. 
 
   –La gente está muy asustada y se agarra a ocultismos que les protejan –contestó Barna–. Para mí no dejan de ser minerales, eso sí, con extrañas cualidades. Pero lo más perturbador es el mercado negro que se ha creado con los objetos hallados en las galerías. Extraños amuletos con supuestas propiedades capaces de sanar, proteger o matar. 
 
   –Algunos dicen que son reliquias del infierno olvidadas por los entes que vivían en sus cavernas –dijo Olan–, o talismanes demoníacos materializados para que algún incauto los recoja y les abra las puertas a sus huestes. 
 
   –Es cierto que la gente cambia cuando los encuentra –replicó Barna–. Algunos se vuelven huraños, les cambian el aspecto y se vuelven herméticos. Otros empiezan a disfrutar de gran fortuna y suerte. Más de un plenario ha llegado a ese puesto tras encontrar alguna extraña runa o roca fosforescente. 
 
   –Uhmm. Estoy deseando encontrar una piedra de esas –apuntó Arianne.
 
   –Yo también –contestó Barna irónica–. Los más desafortunados desaparecen sin dejar rastro –dijo lanzándole una sonrisa bastarda–. Otros se vuelven locos y afirman ver fantasmas andando entre nosotros pero que el resto somos incapaces de ver. Un colega encontró una moneda de un material muy pesado con extraños símbolos y en pocas semanas se volvió loco por completo. No paraba de gritar y advertirnos de que ya estaban entre nosotros y que vendrían a por él por revelar el secreto. Hablaba de bestias de otros planos que eran incapaces de entrar en éste pero que nos odian y confabulan para encontrar grietas en la realidad que les permita el paso. Monstruos de pesadilla con almas tan retorcidas y tan negras como los pasadizos más profundos. Al final apareció muerto. Un suicidio, decían, pero dejó una nota en la advertía de que si lo hallaban sin vida era porque lo habrían asesinado bestias malignas. Nadie volvió a mencionar el asunto. 
 
   –Me gustaría ver las runas –dijo la centinela.
 
   –Si tras eso, me dejan tranquila, estaré encantada de enseñárselas.
 
   –Ya veremos –replicó Arianne.
 
   La doctora se dirigió al fondo del laboratorio en penumbra y pulsó el interruptor. La luz tardó un rato en iluminar la estancia, no porque no tuviera suficiente potencia, sino porque algo tiraba de ella, absorbiéndola y no dejándola escapar. Entonces vio una gran talla de al menos medio metro de altura. 
 
   El capitán se acercó al ónice negro como si hubiera caído en un embrujo. La habitación pareció disolverse y no podía apartar la visión de la superficie insondable. Extendió los dedos para acariciar el poderoso imán que lo llamaba y una voz lo sacó del ensueño.
 
   –Le recomiendo que no la toque –dijo Barna–. Es muy sensible al contacto y la convierte en extremadamente volátil. Además, los mineros dicen que te puede robar el alma. Yo no lo creo ¿y usted?
 
   Olan no contestó, pero retiró la mano despacio y la guardó en el bolsillo del jubón. 
 
   –Hay algo que quiero mostrarles –dijo la doctora–. Observen.
 
   Se acercó al mineral, raspó su superficie con un bisturí y una minúscula cantidad de polvo negro cayó sobre una lata.
 
   Barna vertió unas gotas de agua en el recipiente y lo dejó sobre la mesa.
 
   El interior empezó a producir un vapor pesado que se desbordó pegajoso.
 
   –Ahora viene lo interesante.
 
   Cogió un alfiler y se pinchó la yema del pulgar. Apretó hasta que una gota cayó sobre la lenta ebullición.
 
   –Retírense hasta la puerta –ordenó. 
 
   Los tres pusieron una considerable distancia entre el experimento y sus cuerpos.
 
   La lata vibró y humo rojizo se elevó rápido como en una vela. Un susurro pareció brotar de aquella minúscula marmita.
 
   De repente, una  fenomenal explosión reventó la lata y casi la mesa.
 
   Asustados, Olan y la centinela se miraron estupefactos y luego miraron a la doctora que les sonreía divertida.
 
   –No me pregunten porque no tengo una explicación científica. Algo debe haber en la sangre humana. Quizás un poco de nuestra alma. ¿Quién sabe?
 
   Avanzó al otro lado del laboratorio y desplazó un biombo. 
 
   –A esta otra la llamo la Vidente –apuntó la doctora.
 
   Era un enorme jaspe ovalado surcado de venas negras. Bello y perturbador. La superficie estaba tan pulida que casi parecía un espejo. 
 
   –Acérquense. Si uno de ustedes se pone en este lado será capaz de ver el reflejo de los otros dos. Lo que vean, guárdenselo para ustedes.  
 
   Por turnos Arianne y Olan se pusieron en un lado para que la luz incidiera en el costado. La centinela no pudo decir ni una palabra cuando vio el reflejo de la doctora y el militar. Aturdida, cedió el puesto a Olan y éste vio el reflejo de las dos mujeres.
 
   Todos guardaron silencio hasta que Arianne dio por concluida la visita y salió. Una vez fuera del laboratorio el capitán se dirigió a ella.
 
   –Arianne, ¿qué has visto? –preguntó confundido.
 
   –Era extraño pero juraría que he visto a dos demonios mirándome justo donde estabais vosotros dos. ¿Y tú?
 
   –Sí. Eso. Lo mismo –dijo Olan mintiendo. 
 
   En su caso, sólo pudo distinguir a la muchacha junto a la silueta difusa de una bestia con cuernos.
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   La Senda de Fe
 
   Hacía mucho tiempo, aquellos harapos habían sido un uniforme. Jirones de tela que parecían hilachos de una mazorca reseca. Si el muchacho seguía vivo se debía a su capacidad de mimetizarse en el vacío. Ya era poco más que unos huesos unidos por algo de pellejo. Un robot que se deslizaba por las galerías excavadas igual que un tren sobre unos raíles desgastados. 
 
   Apenas necesitaba los golpes de algún guardia para moverse. Lo ignoraban considerándolo un cadáver andante. Su productividad era muy baja, pero suficiente para que no lo apartaran de la fila y le cortaran el cuello. Con sus fuerzas menguadas, apenas sí arañaba la roca, pero sabía cómo golpear con la punta de la herramienta para crear sonido y parecer que trabajaba. Un golpe metálico que se difuminaba por el sombrío túnel cavado desde hacía años por otros espectros que habían llevado los mismos harapos. 
 
   Todo a su alrededor eran caras nuevas. Era el superviviente de una cuadrilla cualquiera que se desplazaba bajo la superficie, cavando entre otros topos. Aquellos que empezaron a la par que él yacían enterrados en algún pasadizo contiguo o aplastados bajo toneladas de roca. Cientos, quizás miles de insectos humanos encadenados preguntándose si volverían a ver a los suyos. 
 
   La dieta a base de lombrices, raíces e hifa roja lo menguaban. El pelo, a pesar de su juventud, hacía tiempo que lo había perdido. Los dientes se le habían ido cayendo por las terribles condiciones higiénicas y la inestimable ayuda de los puños de los guardias. Su piel era casi traslúcida. 
 
   El sol, al que antes odiaba, era un vago recuerdo con el que soñaba y que recordaba como un regalo del cielo. Otros más jóvenes ni siquiera podrían imaginarlo pues habían nacido esclavos y crecido en el subsuelo. La subsistencia era un infierno y sólo los recuerdos animaban su espíritu. 
 
   Cuando vivía en su búnker consideraba que los sueños eran estúpidas imágenes sin sentido de un subconsciente caprichoso. Ahora, soñar que comía un bollo caliente, que descansaba en su mullido lecho o que bebía de la sabiduría de los libros era la droga que lo mantenía vivo. 
 
   Había intentado dejarse morir en varias ocasiones pero el instinto de conservación era más fuerte que su voluntad. En el último momento, mientras los guardias lo pateaban en el suelo, acertaba a protegerse la cabeza y los órganos internos. Las hemorragias nunca eran fatales y, tras varios días postrado y agonizante, volvía levantarse cual Lázaro vapuleado. 
 
   Cuando quiso morir de hambre, su cuerpo se reveló tragando algo viscoso del suelo. Incluso a continuación tuvo que lamer el vómito regurgitado por el asco.
 
   Ansiaba el final pero en su fuero interno se sabía incapaz de clavarse algún utensilio, pues podría perecer entre dolores terribles. Él quería algo rápido, pero era difícil consumar su suicidio a pesar de la voluntad que mostraba. 
 
   En una ocasión, oyó una vagoneta fuera de control que, cargada de roca, se había desenganchado de un convoy empujado por brazos esclavos. Un bólido mortal que ya había aplastado a varios infortunados. Cerrando los ojos se plantó ante la vía. El reo al que estaba encadenado, creyendo que correría la misma suerte, tiró con fuerza con tan mala fortuna que arrastró a un tercero. Cuando la veloz estela pasó rozándole, sólo quedó una pierna presa a la cadena que los mantenía como a esposos; unidos hasta la muerte. El muchacho estuvo temblando de miedo durante el resto del día.
 
   En un último intento para que lo mataran, se acercó al guardia más corpulento y cruel de la excavación. Había aprendido algo de su lengua por medio de otros condenados. Le lanzó un improperio sobre la condición libertina de su madre y sobre su abundancia de vello púbico sólo comparable a la de su bigote.  
 
   Aquella bestia no pareció entenderlo hasta que sacó su porra y de un golpe limpio le partió el fémur. Se desplomó vencido. Mientras rabiaba en el suelo, comprendió la prohibición de matar esclavos mientras pudieran trabajar. También entendió que los dioses no lo dejarían morir allí bajo ningún motivo. Sin duda, lo harían, pero cuando lo decidieran, no cuando a él se le antojara. Cuando asimiló que ni si quiera era dueño de su destino, volvió a amarse con desesperación.
 
   La cojera ya no lo abandonaría gracias a un viejo veterano. La chapuza para curarle que le hizo un tal Calo la habría hecho mejor un fontanero. Ahora era un enclenque, un cautivo y casi un tullido. Un esclavo entre otros miles nacidos en una cueva mezquina para vegetar en sus miserables existencias. 
 
   La enorme excavación crecía con el sudor de los prisioneros de la guerra santa. Aquellos que no pertenecían a la fe verdadera se destinaban a la construcción de los túneles que permitirían llegar a nuevas zonas de purificación. 
 
   Las muertes eran incontables. Para los guardianes eran sombras difusas. No eran hombres, no eran animales, tan sólo seres que no habían sido elegidos por Allohm para retozar en el edén ni para librar al mundo de la herejía, el pecado y las abominaciones. Tan prescindibles y molestos como las toneladas de escombros que retiraban día tras día durante meses. 
 
   No había piedad para los criminales de la fe. 
 
   Pasaban los días y las noches en un lento avance, ya que bajo la superficie descarnada del páramo no había diferencia. Custodiados por vigilantes feroces, nunca pararían mientras hubiera brazos que trabajasen. El premio tras una dura jornada era un día más de vida. 
 
   Se sabían habitantes de una cripta que cavaban, a veces, con sus propias manos. Consumida la fe, no volvía a brotar jamás y entonces entendían los letreros que poblaban las galerías: vosotros los que entráis, abandonad toda esperanza. Condenados en las entrañas de la tierra hasta que se les fuera permitido irse a morir a un rincón. 
 
   De vez en cuando, Calo, el veterano de marcadas arrugas, se sentaba junto al muchacho para tragar sopa sucia en escudillas oxidadas. Una vez vino mirando por encima de su hombro, desconfiando de todos, y se dirigió a él:
 
   –Los mullahs piensan que los esclavos mueren por las enfermedades y los accidentes pero yo te diré la verdad. Mientras dormimos, los visitantes del Reino de la Oscuridad salen por los resquicios de las cavernas y se pasean entre nosotros. Aquellos que son rozados por los espíritus quedan malditos. Entonces es posible ver las caras tornándose cenizas y el mal anidar en su interior proyectando una mácula fúnebre que se extenderá sin remedio entre los demás. Debes descubrir los primeros síntomas de la maldición y evitar el contacto con ellos –dijo asintiendo con la cabeza–. El destino de los infectados queda sellado y mueren por asfixia o en sospechosas situaciones por desprendimientos de su propia cuadrilla para evitar el contagio. Muchas veces en cuanto presentan inquietantes manchas en la piel son emparedados ya que matarlos en el sitio puede liberar el mal que acarrean.
 
   El muchacho abrió mucho los ojos y dejó de beber. No dijo ni una palabra.
 
   –La enfermedad de los túneles hace que los señalados por la muerte se tornen cadáveres andantes –continuó–. Su carne se convierte en gelatina fría. La respiración se vuelve tan débil que sus pulmones parecen vacíos. Los latidos del corazón tan irregulares que ni el oído sobre el pecho puede detectarlos. 
 
   –¿Y qué pasa entonces? –preguntó el muchacho impresionado.
 
   –Cualquier corredor infecto se tapiará para evitar la transmisión de la plaga enviada por los seres del averno, y en caso de duda, se hará de igual manera. Los muertos se agolparán en los recovecos como tomos carcomidos. Así, tras varias jornadas en un limbo oscuro, resucitarán y sus gemidos se oirán entre ecos a través de los pasadizos. Llenarán de miedo el corazón de los demás reos y sólo la más férrea disciplina y el látigo conseguirán que sigamos penetrando en la tierra hasta dejar atrás los lamentos. La empresa que empuja a la nación de creyentes no podrá detenerse por la pérdida de algunas docenas de impíos. Cuando dejen de oírse las voces de ultratumba será porque las almas de los enterrados en vida habrán escapado por las fisuras de las rocas. Sus espíritus llenos de resentimiento volverán para atormentarnos en sueños y rozar a los próximos desgraciados –sentenció con voz grave.
 
   Tocó el pecho del muchacho y éste se apartó del veterano evitando su locura.  
 
   –No te preocupes hijo –dijo apuntándole con el índice mientras se incorporaba–. Te aseguro que vendrán a visitarnos dentro de poco, pero si su voluntad es la de doblegar a los vivos, nuestra determinación se incrementa. Por cada desdichado de nosotros que muere, tres lo suplen. Los esclavos no faltarán. Incluso si nos mortifican, no podrán con nosotros –dijo el viejo desapareciendo en la media luz.
 
   El muchacho nunca entendió si se refería a que los mataran los guardias o los espíritus, y si aquel loco se incluía entre los vivos o entre los condenados a ser fantasmas.              
 
   Una tarde se oyó un derrumbe ensordecedor que recorrió los kilómetros de corredores húmedos y oscuros. Sólo cuando terminó su jornada y retornaba a las cuevas donde los esclavos se apiñaban aborregados, el muchacho contempló el efecto de aquel estruendo. 
 
   A ambos lados del pasadizo se apilaban hileras de numerosos heridos recién rescatados de las garras de la muerte. Gritos implorando ayuda y agua. Miembros aplastados y costillas brotando del torso como cañas quebradas. Miradas perdidas intentando averiguar dónde paraba el sol moribundo fuera de esas galerías. Todos ellos tenían extrañas marcas en la piel, como si algo los hubiera rozado para dejar una sombra tatuada. 
 
   Unos gemían, otros sollozaban. Algunos se sabían agonizantes y movían sus manos con temblores imposibles de detener. Los más jóvenes se tapaban los ojos mientras miraban desconsolados el destino de los menos afortunados. Existencias que se hacían tenues para extinguirse. Bajas que serían repuestas con celeridad por las partidas de Zamitales. 
 
   Después de aquello, nunca volvió a ver a Calo.
 
   Nuevas filas de cautivos pasaron junto a los moribundos y ni siquiera los miraron. Eran meras figuras que les recordaban que ellos terminarían igual. Doscientos metros más allá o tres meses más tarde. Nadie abandonó aquellas grutas. El agotamiento, los malos tratos, las enfermedades o los desprendimientos ponían siempre punto y final a las heridas sangrantes que eran sus vidas consumidas por el dolor y la desesperación.
 
   Conforme avanzaba, el muchacho vio que aquellas caras llevaban la marca del infortunio tatuada con la sangre de otros. Morirían despacio y entonces serían libres. Se convertirían en los soplos de aire frío que helaban las nucas de los desdichados. Más fantasmas para formar y dar densidad a las neblinas que de súbito se formaban en las cavernas y que se tragaban tanto a víctimas como a verdugos para apelmazar todavía más el aliento de la muerte. 
 
   Un día, los guardias los apartaron a golpes para dejar paso al trote de cientos de soldados sagrados. Los subterráneos retumbaron. Los ecos de una legión de elegidos atronaron las cavidades con salvas a su creador. Dando gracias por tener la oportunidad de encontrarse con él. Llorando de alegría. Entonces el muchacho oyó una enorme explosión. La más grande hasta la fecha. 
 
   El túnel excavado con la sangre de los impuros había concluido.
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   Ciudad Santuario
 
   El robusto coronel de guardias se movía con agilidad de un lado a otro de la muralla exterior, pero todo sucedía demasiado rápido. Las escalas dispuestas cada pocos metros facilitaban la subida a un ejército incalculable que invocaba a Allohm. 
 
   Para evaluar las fuerzas de los atacantes se acercó a la almena para agacharse ante una lluvia de dardos que le rozaron. Lo que vio fue suficiente para saber a lo que se enfrentaba. Un mar de cabezas y hachas que se agitaban como azotadas por un huracán. A pesar de la escasa luz, el brillo de las armas reveló una masa de acero que brotaba del boquete que había hecho saltar por los aires la pared de la cueva. Una fenomenal explosión que había vomitado a la horda en el interior de la montaña. 
 
   Los escasos defensores se iban turnando agotados para contener a los asaltantes. El caos, el ruido y los gritos le impedían siquiera pensar. Sus hombres se concentraban en atacar en el momento adecuado. Cuando un rival ofrecía un punto débil, embestían, cuando no, se cubrían. Abalanzarse sobre alguien bien protegido bajo una armadura de hifa era un gasto inútil de energía. Los petos y escudos de la raíz endurecida absorbían el daño y sólo tras varios impactos en el mismo sitio se rompían. Pero ningún combatiente ofrecía dos veces la misma mejilla.  
 
   –¡Contenedlos! –oyó gritar al oficial al mando. Los que acudían caían a la misma velocidad que los huecos eran cubiertos de nuevo. Los heridos eran rematados sin compasión. Él ni siquiera habría tenido tiempo para hacer lo propio al enemigo. Sabía que poco a poco la balanza se desplazaría y pronto serían dos contra uno, tres contra uno y finalmente serían tragados por los números. 
 
   De repente, se percató de que a su izquierda todos los defensores estaban muertos y negras siluetas tomaban poco a poco esa sección. Sintió una pequeña palmada en el hombro que reclamaba su atención. Otro oficial bañado en sangre y con la cabeza cubierta con un casco le señaló la zona comprometida. No hizo falta contestarle y ambos se enfrentaron al invasor. Para su alivio, aquellos indeseables no contaban con armaduras y sólo se protegían con escudos. No había armas de fuego a la vista y los mutantes de casi dos metros y medio de altura, y que habían servido de fuerzas de choque para abrir brechas, yacían abatidos en el suelo. Todavía tenían una oportunidad.
 
   Apenas sí podían andar entre los montones de cadáveres y, en un gesto de desprecio por el adversario, empujó a dos de ellos al nivel inferior, para oír cómo se reventaban contra el suelo.  
 
   Se plantaron ante la masa amenazante. Negras figuras cual estatuas de dioses desafiando al caos. Pero los atacantes no embistieron y esperaron hasta que sus filas aumentaran. Su número era cada vez mayor y ya habían asegurado las almenas permitiendo a más de los suyos una subida segura sin ser hostigados. Una vez superadas las defensas, la batalla estaría ganada. 
 
   Crecidos por la superioridad numérica, se abalanzaron sobre los dos oficiales que les franqueaban el paso. 
 
   El coronel tuvo que emplearse a fondo para no ser aplastado por la masa que le lanzaba terribles mandobles. Unos cuantos de sus infantes corrieron en su ayuda empujando en la otra dirección del asalto. Una vez frenados, se desató la lucha y la confusión. La anarquía le impedía distinguir si quien estaba a su lado era amigo o verdugo. El acero no cortaba gracias a la armadura, pero el impacto se transmitía y maceraba su carne. 
 
   El casco le impedía la visión periférica y a veces tardaba unos segundos preciosos en descubrir el peligro hasta que estaba encima de él y entonces, lograba zafarse. Los golpes a diestro y siniestro sembraban la muerte en el inagotable número de asaltantes que superaban el muro, hasta que se vio solo y rodeado. El otro oficial yacía en el suelo con la cabeza machacada así como los que habían corrido a socorrerlos. Cuando quiso huir de la masacre ya era tarde. Un tajo se abrió sobre su pecho y todo acabó para él. 
 
   La masa de creyentes ya era dueña de la muralla.
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   El Bastión
 
   Las órdenes eran claras. Muhammad y su grupo de combate debían resistir en esa brecha hasta ser relevados. Los infieles, sabiendo lo que significaba aquella espina clavada en el sureste de la ciudad, estarían dispuestos a desalojarlos a toda costa. Debían resistir o morir. 
 
   La batalla en el interior de la montaña se había convertido en una guerra de desgaste en la que ningún bando concentraba fuerzas suficientes para aniquilar al otro. Muhammad, estudiante mayor del Libro Sagrado, era el responsable del éxito del ataque. Él mismo era consciente de lo que habían logrado. A pesar de las terribles pérdidas, sus aguerridos soldados habían roto el anillo exterior y quebrado la columna vertebral de aquel enorme muro que los separa de la victoria. Sus tropas, aisladas, no podían recibir refuerzos ya que el amplio espacio entre la torre tomada y el túnel por donde habían penetrado estaba expuesto al fuego de las atalayas cercanas. Había suficientes muertos y moribundos sobre el terreno para engrosar aún más las cifras de bajas. No era un estratega pero no entendía por qué no se mandaba ayuda urgente. El último mensajero que había portado las funestas noticias había muerto desangrado poco después. 
 
   Las órdenes del Gran Mullah no daban lugar a inequívocos. Debía imponerse a todo lo que el enemigo le arrojara. Los reemplazos llegarían, y lo que era una garra hincada en la piel amurallada se convertiría en una herida mortal que la desangraría. En otro lugar se estaba preparando un nuevo asalto, y con dos brechas en la muralla, los paganos la darían por perdida y se retirarían al interior de la ciudad. En la lucha callejera su abrumadora superioridad numérica aplastaría a esa masa de pecadores y la palabra sagrada inundaría la caverna impía.  
 
   En su sociedad no había música, ni risas, ni actividades artísticas ni otra lectura que no fuera el libro sagrado. La única satisfacción era obedecer a los designios del profeta. Los herejes habían conseguido que el infierno entrara en el mundo y ellos se encargarían de purgar al pecado y a sus responsables. Y aquella montaña estaba repleta de ellos. 
 
   Él era una pieza vital en el engranaje y no podía fallar. 
 
   Miró a su alrededor y supo que apenas quedaban cuarenta hombres con capacidad de combatir. Incluyendo a los que todavía quedaban en pie en los otros niveles, no llegaban a los setenta. El suelo de gastada piedra estaba cubierta de cadáveres y sangre pegajosa que se adhería a sus pies para recordarle que sus legítimos dueños ya no estaban entre los vivos. 
 
   –Hermano –dijo una voz a sus espaldas. Muhammad se giró y plantado ante él estaba uno de los Mahads, soldados de élite y responsables del éxito de la toma. 
 
   –Decidme –inquirió la alta figura de Muhammad. 
 
   –Estamos detectando mucho movimiento entre los edificios de enfrente. Creemos que están fortaleciendo la guarnición de las dos torres más cercanas para lanzar un ataque. En la última hora hemos contado más de doscientos infantes, que sumados a los que resisten en los dos torreones pueden llegar a los cuatrocientos. Están concentrando casi todas sus reservas en este punto y están decididos a desalojarnos. 
 
   Aquel no era un soldado raso. Ese elegido se había dedicado desde su niñez a combatir en nombre de su dios y sus aseveraciones estarían lejos de ser erróneas. Un guerrero criado por y para la guerra y curtido en decenas de misiones de purga que sabía lo que decía. 
 
   –Quiero a todo hermano capaz de sostener un arma, en pie – ordenó Muhammad. 
 
   Después de aquella lucha no habría que preocuparse por los soldados heridos o capturados del bando perdedor pues serían ejecutados sin misericordia. 
 
   De repente, un rugido exhalado por cientos de voces se desató a su alrededor. Una masa negra y brillante de escudos, cascos y armas de todo tipo se materializó brotando de las casas cercanas. 
 
   Atravesó la estancia con rapidez para asomarse al otro lado del muro. No había ni rastro de las huestes que debían relevarlo. Maldijo para sus adentros. Un turbio augurio se formó en su mente. No resistirían. Los adversarios ya estaban allí para reclamarse la deuda. 
 
   Se desató la confusión. Las puertas no resistieron a las embestidas y, por muchas maldiciones que les arrojaran, no serían detenidos. Las escasas armas de fuego aún con munición abatieron a los soldados de la primera oleada y luego enmudecieron. Tan sólo contaban con el acero que empuñaban y sus propios cuerpos para detener a esa tropa enfurecida. Los gritos reverberaban en la piedra y rebotaban aumentado la sensación de tragedia. 
 
   –¡No les dejéis pasar! –chilló. La sangre de los dos bandos y del mismo color se mezcló con facilidad. Los muertos se apilaban unos sobre otros y pronto las defensas cedieron. Espoleando a sus oficiales obligó a los tiradores y a los sanadores a rellenar las filas de los que caían. Ganar tiempo. Resistir. 
 
   La confusión del combate hacia difícil distinguir a los defensores del enjambre oscuro que penetraba. Los alaridos de la planta inferior pronto remitieron. El enemigo ya subía por las escaleras. Los tomarían por la espalda. 
 
   –¡Retroceded! –ordenó. Sus soldados caían uno a uno mientras se movían titubeantes hacía el nivel superior donde los arqueros diezmaban a los paganos. 
 
   La poca luz del lugar impedía discernir cuántos que aquellas bestias seguían penetrando, pero su número no disminuía y sus hombres parecían evaporarse. 
 
   –¡Arriba, arriba todos! –gritó con desesperación en medio de la algarabía. Todo estaba perdido. Los minutos se hicieron eternos y el tiempo pareció detenerse. Nadie acudía. No habría rescate. Morirían y los herejes retomarían el bastión negando la entrada a sus hermanos. 
 
   Replegándose hacia la parte alta los suyos caían uno tras otro. Los tiradores, poco duchos en la lucha a corta distancia, cayeron con facilidad ante la compacta línea de figuras acorazadas. A pesar del avance, los habitantes de la ciudad perdían más y más infantes desangrándose por ganar cada metro que reconquistaban. Cuando reparó en su posición, ya se encontraba en la escalera que daba al exterior.  
 
   De repente, un dolor azotó su carne. Una saeta había atravesado las prietas filas y se incrustaba en su vientre. Subió las escaleras tropezando cuando apenas una decena de sus fieles evitaba el desastre. Sujetándose la herida, se dejó caer contra el parapeto. Podría ver el acto final desde un palco privilegiado.
 
   Por fin, cuatro soldados ensangrentados emergieron desde el piso inferior chillando y luchando sólo como la desesperación puede hacer batirse al acorralado. Gracias a la estrecha escalera, sus rivales no entrarían en tromba. 
 
   Un griterío aún mayor que el que le llegaba desde el interior de la torre inundó todo. Sólo quedaban en pie tres de sus justos. Un puñado de auténticos creyentes conteniendo una interminable legión de impenitentes. Entonces se hicieron a un lado. Un guerrero alto con un casco iridiscente emergió de las escalinatas. Los ricos e inmaculados ropajes negros y plateados tan sólo podían corresponder a un Zamital, un Servidor de Fe. El más alto representante de los profetas en el campo de batalla. 
 
   Los tres supervivientes se arrodillaron ante la egregia figura. 
 
   El caudillo avanzó con paso seguro hacia él, mientras su capa ondeante le imbuía de poder. Se quitó el casco mostrando una barba poblada y lo encajó bajo el brazo. La piel rojiza, no ocultaba su entrega a la hifa en donde la raíz serpenteaba en forma de gruesas arterias.
 
   –Magnífico trabajo estudiante, le felicito –dijo Al Samid Ghani–. Ha cumplido las órdenes como se le encomendó. La fortificación sigue bajo su control y ha ganado un tiempo precioso. El verdadero ataque se ha realizado en el sur y los sionistas retiraron suficientes fuerzas hacia esta zona para que sus huestes se debilitasen. Usted y sus valientes han conseguido desviar su atención para absorber sus reservas y han permitido que la lucha continúe. Aunque no puede verlo, cientos de los nuestros están escalando la muralla cerca del río y ya nada nos detendrá. Allohm lo recibirá pronto entre sus brazos.
 
   Con la sentencia de muerte dictada, se retiró para desaparecer por las escaleras. 
 
   La mente de Muhammad sintió una sacudida. La batalla no se había ganado y ni siquiera se había vencido al infiel en ese sector. Sólo se retiraba y él había servido de reclamo. Un anzuelo en el que más de cien creyentes se habían ensartado. Miró sus manos llenas de sangre y fue consciente del tipo de herida que le atormentaba. Un agujero mortal que se hundía en las vísceras. Una agonía lenta y dolorosa sin ninguna posibilidad de sobrevivir. Entonces comprendió. Él y sus tropas sólo habían conseguido que la carnicería continuase. 
 
   Durante ese día muchos peones de ambos bandos aún tendrían que morir. 
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   Ciudad Santuario
 
   Nada iba bien. Atrincherado en una torre del Este, el Comandante Urbon observaba cómo la situación se deterioraba a ojos vista. Desde el inicio de la conflagración no había recibido ni una sola noticia esperanzadora. Todo era un desastre que precedía al siguiente. Quizás un hechizo de desdicha había sido liberado en esa cueva gigantesca y se habían amplificado en sus paredes rocosas. Ninguno de los planes encaminados a contener la avalancha había fructificado. 
 
   Como en una nave podrida que se hunde, las vías de agua se multiplicaban. La montaña había sido asaltada por una plaga que desconocía el dolor, la compasión o el miedo. Una masa de termitas que, indiferente a las bajas propias, avanzaba consumiendo todo a su paso. Las tropas del anillo exterior y los puestos de observación habían sido aniquilados. Sin información de los movimientos del enemigo no había forma de saber qué nuevas sorpresas preparaban. 
 
   El particular diseño de Ciudad Santuario permitía una defensa fácil o una trampa mortal si todo fallaba. La urbe, de forma circular, estaba cruzada por dos grandes ríos subterráneos, el Estigia y el Flegetonte, que procedían de los deshielos de la cordillera exterior. Los cauces formaban una uve dentro de la metrópoli que partiendo desde el Sur se separaban hacia el Noroeste y el Nordeste respectivamente, cortando la ciudad en tres partes, para luego perderse en las entrañas del submundo. Cuatro puentes cruzaban cada uno de los ríos y a raíz de la de la Noche del Dolor, se erigieron atalayas a ambos lados de los pasos de forma que pudieran bloquearse por puertas blindadas. De esta manera, en caso de un ataque se podría clausurar la ciudad quedando dividida en tres grandes secciones, siendo la de en medio la que contenía la Fortaleza y su enlace con la Ciudadela Invertida. 
 
   Urbon sabía que su posición era estratégica y de vital importancia. Las alcazabas del Este, separadas entre sí por unos ochenta metros, debían defender los paños de muro situados entre torre y torre. Esos bastiones podían sellarse y quedar aislados como islas fortificadas en un mar ardiendo incluso si el invasor asaltaba las murallas. Además, a su cargo estaba la parte más poblada de la ciudad. 
 
   La caída del Este conllevaría una brecha en el perímetro que permitiría atacar la retaguardia que defendía el lado Sur, justo por donde se producía el ataque principal. Si los fanáticos penetraban por los dos sitios, se encontrarían en el Puente de Levante, con lo que el tercio derecha de la ciudad quedaría aislado y perdido sin remedio.
 
   Mientras que en el Sur intentaban taponar la brecha con las fuerzas de reserva y lo más granado de la guardia, los suyos tenía que resistir en el Este con reclutas bisoños.
 
   Un mensajero salió al paso de Urbon.
 
   –Mi señor, un parte urgente del Pleno del Pueblo –dijo arrogante. 
 
   El capitán miró al guardia de palacio como quien mira a un mosquito antes de aplastarlo con su propia mano. ¿Qué querrá este mierda enviado por los incluso mayores mierdas de arriba?, pensó. 
 
   El inmaculado uniforme del emisario contrastaba con los de los combatientes empapados de sangre propia y ajena y al borde del colapso. Los que eran aptos para la lucha apenas sí se podían contar con los dedos de la mano, agotados tras una dura jornada de combate. Fieles y callados habían resistido cada brutal envite de un rival que no mostraba piedad. 
 
   Mirando con desprecio poco disimulado al mensajero abrió el despacho. No podía creer lo que se le estaba ordenando. Un soldado experimentado sabía leer entre líneas y las consecuencias que se producían en el campo de batalla a ciertas acciones. 
 
   Allí había tres traiciones consecutivas al pueblo que debía defender. 
 
   La primera, consistía en retirar el grueso de sus tropas en un plazo de quince minutos hacia la Fortaleza para cimentar su defensa. La segunda, le obligaba a fijar una guarnición suicida en cada una de las torres del Este para entorpecer cuanto fuera posible el avance de la horda y ganar tiempo, sabiendo a ciencia cierta que, aunque ralentizaran el asalto, serían superadas y sus hombres masacrados. Había una tercera, no escrita y la más sangrante. Se le ordenaba retirarse sin dilación hacia la parte central de ciudad y, tal premura, sólo podía significar que las atalayas que protegían los puentes quedarían selladas para aislar la zona invadida. De la multitud que permanecía escondida en casas y sótanos, no se hacía ninguna mención; no habría evacuación. Sabía que la presa grande necesita de un cebo grande. 
 
   Los mineros y sangradores de la hifa, las castas más bajas de la alta pirámide jerárquica de su sociedad, estaban condenados al sacrificio. La zona Este había sido destinada a todos los desheredados del páramo y a los aceptados después de la creación de la ciudad. La generosidad de la ciudad con los nuevos llegados se limitaba a la dura vida de las minas y las explotaciones de hifa. A cambio, se les permitía vivir en pequeñas habitaciones en donde familias apiñadas subsistían con lo que les quedaba tras el impuesto en hifa extraída y mineral excavado. El sudor salado de los famélicos condimentaba la sociedad a la que servían. 
 
   Con una orden se habían convertido en la carnaza para una horda que, tras las bajas sufridas, no dudaría en desatar su frustración sobre los desamparados habitantes. Nadie les avisaría para que huyeran. Ni siquiera tenía tiempo de alertarles para que corrieran hacia el otro lado del río. Temió que incluso que en caso de hacerlo, los puentes quedaran sellados sin remisión. 
 
   El comandante sabía por los movimientos de las tropas que los residentes de la zona Oeste, en donde vivían los artesanos, plenarios y artistas de la piedra, habían sido movilizados hacia la fortaleza central, el punto de escape hacia el cielo protector de la Ciudadela Invertida en donde no había sitio para todos. Una acción quirúrgica para salvar al tejido sano del prescindible. Una orden que sólo podía estar firmada por el gusano más inmundo de aquella ciudad: el Regente.
 
   Condenaba a los que debían defender los fortines y a las más de diez mil almas que calculaba que habitaban ese extremo de la ciudad. Se sintió tentado a hacer caso omiso de la orden, pero sabía que sería ajusticiado por desobediencia.
 
   Levantó pensativo la mirada del correo. 
 
   –Mi señor, el Cónclave desea saber cual es vuestro plan de contención y el número de soldados de dispondréis para guarnecer las torres Este –dijo envarado sin mirarlo a los ojos.
 
   –Dígale a su amo que se dejará un pelotón por bastión y que el resto partirá de inmediato a la ciudadela. 
 
   El soldado se tragó el desprecio y se retiró con un sonoro taconazo.
 
   Había elegido. Debía ganar tiempo para que la población pudiera abandonar a toda prisa sus viviendas y hacer el máximo daño posible al enemigo. 
 
   En adelante, toda la responsabilidad de lo que sucediera recaía sobre sus hombros. Una pesada carga que su espalda quizás no podría soportar. Sin apenas dormir y tras la lucha que había tenido la oportunidad de saborear, su mente estaba a punto de quebrarse. El cansancio que lo martirizaba y la falta de sueño conseguían que cometiera errores. En la guerra, los fallos se pagaban con la sangre de otros y su deuda podría llenar barriles hasta rebosar. 
 
   En ese momento un mensajero irrumpió en la atalaya. 
 
   –¡Mi señor, la zona Sur ha caído! ¡Ya no hay tropas que la defiendan y están matando a todos! ¡La multitud huye despavorida! –dijo acalorado. 
 
   Roto el caparazón, la carne tierna es presa fácil para el cuchillo. Sintió una opresión dolorosa en el lado izquierdo de su pecho. Sabía lo que significaba pero su corazón debía de resistir cuantas desgracias estuvieran por llegar. 
 
   Corrió hacia la tronera desde donde podía divisar la zona vencida. Mientras contemplaba el fuego que la consumía, se preguntó si no habían fracasado. 
 
   ¡Dios!, pensó, ¿cuántas más malas noticias podremos soportar?
 
   Durante el resto de la jornada, esa pregunta se la haría en numerosas y angustiosas veces. 
 
   La boca del comandante estaba seca por la tensión. Un trozo de cuero acecinado por lengua. Saliendo de su catarsis interior miró al teniente Bail, su mano derecha, que lo observaba con honda preocupación.
 
   –Rápido, mande a cincuenta hombres a cubrir la retirada de los civiles y que los acompañen suficientes ballesteros.
 
   –Mi Comandante, si mandamos a tantos, la muralla se debilitará –contestó Bail.
 
   –Si la gente muere no habrá un futuro para esta jodida montaña.
 
   –Pero señor, este lado caerá. 
 
   –Escúcheme –dijo acercándose a su cara tanto que sus narices casi se tocaron–. Usted y yo somos el hoy prescindible, pero las mujeres y los niños son el mañana. Viva o muera defendiéndolos, pero no les falle.
 
   –¡Señor! –dijo el teniente cuadrándose. Retrocedió avergonzado y partió diligente.
 
   –¿Donde está el oficial al mando? –gritó Urbon con autoridad de guerrero.
 
   –¡A sus órdenes! –se oyó desde una planta inferior. De inmediato un sargento se plantó ante él con energía.
 
   Un silencio se interpuso entre ambos al verse las caras. 
 
   –Sargento, mande a dos pelotones y a los ballesteros con el teniente Bail. Deje sólo a los imprescindibles. Usted quédese aquí y resista todo lo que pueda. Se le mandarán refuerzos en cuanto se aligere la presión en otras zonas, pero la horda no puede pasar –dijo remarcando la palabra “no” y asegurándose de que su potente voz era oída por los soldados presentes. –¿Lo ha entendido?  
 
   –¡Sí! ¡Señor! –el infante sacó pecho y mantuvo la vista al frente, aunque en su estómago se formaba un puño opresivo.
 
   –Ten cuidado –susurró el Comandante mirando alrededor y cerciorándose de que nadie lo oía. 
 
   –Sí, padre –dijo sin mirarlo a los ojos. 
 
   El veterano soldado se marchó dando grandes zancadas. Presintiendo el mayor dolor que podría sufrir un padre.
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   La Muralla
 
   En el lado Este un joven suboficial del Ejército de los Mártires terminaba sus oraciones para encomendarse al profeta y a Allohm. Cargado de maná espiritual, Hassan se ajustó las correas de la pesada mochila con que le habían cargado sus hermanos de fe y fijó su mirada en los muros que se interponían entre su dios y los herejes. Otros cuatro jóvenes correos cargados con fardos rellenos de explosivos recitaban sus salmos ante pequeños libros sagrados. 
 
   Parapetados tras unas rocas, acechaban a la fortificación que permanecía inexpugnable. Los más de ochenta metros que los separaban de la base del muro estaban cubiertos de piras del fuego griego que los defensores habían vertido sobre ellos. 
 
   Una ametralladora oculta en el fortín principal había acabado con cualquier intento de asalto. Las bajas habían sido enormes. Pilas de muertos salpicaban el cuadro dantesco que se le mostraba tan crudo como la carne abierta de los heridos a su alrededor. 
 
   El nuevo plan era sencillo. Él y otros cuatro más llevarían las cargas hasta los pies del baluarte, encenderían las mechas y saldrían corriendo de vuelta a sus posiciones. La dinamita haría el resto y entonces las tropas entrarían en tromba en esa ciudad del pecado. 
 
   El mensajero de Allohm miró desafiante y no se sintió intimidado por la mole de piedra. Su cabeza estaba tranquila. Sus piernas musculosas, listas. 
 
   Durante años había trabajado su velocidad con rutinas cada vez más y más severas. Entrenaba desde que se levantaba hasta que se acostaba, rendido tras el duro entrenamiento al que era sometido. 
 
   Desde pequeño, había destacado corriendo más que los otros niños, lo que no tardó mucho en llamar la atención de su Maestro de Fe. Un día fue llamado a su presencia cuando los demás compañeros habían terminado las oraciones y habían partido a la Hadma para aprender el Malud; el libro sagrado que todo hijo del Creador debía memorizar palabra por palabra.  
 
   El maestro le hizo pasar a las estancias interiores y le presentó al mullah. El muchacho se sintió intimidado por la severidad que rezumaba, y en particular por el ojo blanco y ciego. Parecía que ese sabio estudiaba a los muchachos con el sano, mientras que con el otro estudiaba sus almas para discernir si se trataba de auténticos creyentes o no. Tendría años para averiguarlo. Le dijeron que debía honrar al profeta difundiendo su mensaje sagrado y siendo el mejor corredor de toda la colmena. 
 
   Desde ese momento, su jornada diaria consistió en estudiar y correr medias distancias a gran velocidad bajo la atenta mirada de su nuevo mentor. 
 
   La parte más dura consistía en ponerse un capazo en la espalda cargado de pesas. El severo mullah se plantaba ante él y le golpeaba en el plexo solar. A continuación, y sin apenas poder respirar, debía emprender la carrera en un arranque explosivo. En caso de no conseguir una buena marca, le aplicaba un hierro al fuego vivo en cualquier parte de su anatomía. Tras varias semanas su plexo solar estaba cubierto de moratones y su piel salpicada de dolorosas quemaduras. 
 
   "Sólo el dolor os hará libres, pues os mantendrá alerta y no os dejara caer en la tentación de la condescendencia y la desidia del infiel". Con estas palabras que servían de ungüento para la carne magullada, su tutor terminaba la brutal sesión. Sin embargo, jamás se quejó ni derramó una lágrima, pues su dios lo miraba esperando una muestra de debilidad que le hiciera indigno. 
 
   Él era un ferviente adorador de Allohm, al igual que su padre y éste del suyo y la fe se demostraba aceptando sin rechistar los designios del Gran Hacedor. Además, cuestionar los métodos de su mullah habría constituido una afrenta a la palabra del profeta, al igual que discutir siquiera una coma del libro sagrado. 
 
   Tras siete años de terribles esfuerzos su cuerpo era musculoso, disciplinado y veloz. 
 
   El día que completó su entrenamiento, se llevó a cabo un acto de iniciación en la Hadma. Decenas de muchachos adiestrados en distintas disciplinas se reunieron para ser consagrados en el que sería el día más feliz de su vida. Los jóvenes pasaban uno a uno ante el tribunal que decidía quién era digno y quién no de ser llamado a las filas de la Yihad. Cuando por fin le tocó a él, su corazón henchido de emoción y orgullo casi hizo retumbar la estancia decorada con exquisitos textos dorados del Malud. Y así fue como el severo mentor de la cicatriz interminable sonrió por primera vez en su presencia mientras le anudaba a la frente el pañuelo negro y verde del Profeta. Sólo los elegidos que completaban la instrucción eran considerados Mensajeros de la Palabra, y él ya era uno de ellos.
 
   Al final de la ceremonia, los congregados entonaron su salve a los mártires: "El mensajero de fe porta la palabra del profeta". Una y otra vez, hasta que sus gargantas casi sangraron.
 
   Ahora, bajo la montaña, decenas de ojos ocultos lo acechaban desde las troneras.
 
   Un Zamital bajó la mano y una lluvia de flechas, dardos y disparos de fusil se descargó contra la  sombría torre. A la señal, los poderosos músculos de sus piernas lo lanzaron fuera de la trinchera empujados por el mismísimo tridente del ángel negro. Los cinco muchachos salieron a campo abierto para cumplir su cometido.
 
   Se sintió un torrente de montaña avanzando imparable. Los primeros metros pasaron rápido hasta que numerosos vigías se fijaron en los blancos. 
 
   Las ballestas liberaron su mortífera carga. Docenas de saetas silbaron y atravesaron la cueva como negros murciélagos en una loca danza. Los proyectiles cayeron lejos de él debido a su velocidad. Pronto los ballesteros afinaron la puntería. 
 
   No me alcanzaran, se dijo poseído por el espíritu del viento. Soy metal puro, repitió sin descanso.
 
   Jamás había corrido tanto. Los angustiosos segundos parecieron estirarse y hacerse más lentos. Su meta no se aproximaba. El cerebro, inundado de adrenalina y polvo de hifa, ralentizaba todo alrededor. Miles de millones de células se consagraron a una única misión; correr, volar, sobrevivir. Su organismo ebrio de la poderosa droga evitó la fatiga y la congestión muscular. Una explosión de energía química que habría de cobrarse su precio tras el supremo esfuerzo.
 
   Los enemigos brotaban de las almenas. Apuntaban rápidos. Disparaban su descarga mortal y él adivinaba la trayectoria. Zigzagueaba. Se retorcía. Evitó hasta veinte zumbidos que transportaban muerte. 
 
   De una mirada comprobó con horror que corría solo. Ni rastro de los otros bendecidos por el viento divino.
 
   Salvaba todos los obstáculos bajo sus piernas. Estacas, hachas, cuerpos destrozados, socavones. Los dardos pasaban cerca de su piel. Sólo lo rozaban pero no le alcanzarían. Ese día no. 
 
   Los defensores no podían ocultar su frustración y descuidaban su integridad para poder abatirle. Bajaban la guardia y se erguían para caer abatidos por las certeras ballestas de sus antagonistas.  
 
   Todo pasó a cámara lenta. La muralla a pocas zancadas. En un salto titánico se lanzó bajo un carro cubierto de placas de hifa. Aún jadeante sonrió. 
 
   Aquel refugio improvisado, usado de cobertura por las oleadas anteriores, le daría la protección necesaria para terminar el trabajo.
 
   Su alegría se evaporó. Dos de los corredores se agitaban moribundos en tierra de nadie. Estaba solo. 
 
   De repente, una ráfaga de balas. Las astillas volaron. El carro se agitó a punto de desarmarse. La madera aguantó. Sabían que estaba allí. Bajo la estructura destrozada.
 
   Allohm estaba con él y no lo dejaría a su merced. 
 
   Se preparó para la misión. Sacó los fósforos y abrió la mochila. No podía ser. Aquello era un error. Alguien había hecho muy mal su trabajo. Esa mecha era demasiado corta. Apenas cuatro dedos. Sabía lo que significaba. No cubriría la distancia para ponerse a salvo. La desesperación le sofocó. Estaba atrapado. Siempre podía volver a por otra mecha. En la distancia de la cueva pudo ver a su mullah. Agitaba los brazos enloquecido. 
 
   Su mentor no lo entendía. Si prendía la mecha, saltaría por los aires. 
 
   Dos nuevos impactos sacudieron el carro. Un balazo hizo que una esquirla le lastimara la mejilla. 
 
   Un líquido maloliente cayó sobre el carro empapándolo a él mismo. Olió el queroseno invadiendo el aire. Casi no podía respirar. Lo querían quemar vivo. 
 
   Varios balazos. Los tiradores de la torre se ensañaban con uno de los corredores heridos. El más joven ya no se movía. De repente una terrible explosión. Mucho humo y polvo. Trozos de piedra y despojos humanos cayendo. La carga había detonado.
 
   Oyó gritos de pánico sobre su cabeza. Los soldados de arriba titubeaban. Sabían lo que se traía entre manos. No hubo más ataques contra él. Ni una saeta volvió a caer sobre el carro que chorreaba de líquido pegajoso. 
 
   Miró a sus compañeros. Deseó salir corriendo en busca de salvación. Oyó órdenes a gritos para que cumpliera con su deber. El sudor y el miedo empaparon su camisa. Se quitó el pañuelo negro y verde con la palabra "fe" bordado en él. Un regalo antes de partir. Ella lloraba y las lágrimas caían por su rostro desfigurado mientras se lo guardaba en el bolsillo. No llores madre, volveré, le dijo.
 
   Quería correr, se puso en cuclillas y miró hacia arriba. Lo vigilaban. 
 
   Tragó saliva y se preparó para huir. Rogó a su dios que le ayudara. Ahora que nadie le disparaba podría echar a correr. Entonces vio una parábola de fuego en su dirección. Una estrella fugaz cruzó la penumbra de la cueva y se estrelló a pocos metros ante él. 
 
   La severa figura de su mullah había disparado una flecha ardiente contra su posición. Debía apuntar mucho más alto si quería alcanzar a los infieles. Otros arqueros se unieron a él. 
 
   Un bello haz de fuego se estrelló a su lado. Casi le dieron. 
 
   ¡Estúpidos! ¡Más arriba, más arriba!, chilló. 
 
   Otras estrellas tomaban su dirección. Una lluvia llameante que apuntaba directamente a él y que ignoraba sus gritos.
 
   Entonces, la realidad lo sacudió y las familiares palabras resonaron por última vez en su cerebro: El mensajero de fe debe portar la palabra del profeta, por terrible que sea su mensaje.
 
   Hassan se convirtió en una tea humana cuando dieron en el blanco.
 
   Una fenomenal explosión. Un fulgor iluminando la caverna. 
 
   Al poco, el humo se disipó y los cascotes dejaron de moverse.  
 
   Una ovación resonó en la cueva entonada por cientos de gargantas. La barrera de piedra mostraba sus fauces abiertas a la masa que se abalanzaba sobre ella. 
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   La Fortaleza
 
   El capitán Olan y dos oficiales de confianza entraron en tromba en la mazmorra. A su derecha, el implacable teniente Rasec, de poblada barba y con una cicatriz que le cruzaba la cara. En el pecho mostraba el dibujo del dragón rojo, emblema sólo reservado para los distinguidos en combate y otorgado por su mejor amigo, el propio Olan. A su izquierda, el competente alférez Gabriel, un eficaz gestor militar que le asesoraba en logística y planificación. 
 
   Las tres moles miraron el trofeo. 
 
   El reo estaba atado de pies y manos a una silla. La pose altiva y relajada daba la impresión de que se hallaba cómodo. Su dignidad fue una bofetada para la imagen que tenían del enemigo.
 
   El joven soldado que lo había capturado se veía hinchado de orgullo y no se separaba ni un palmo de la presa. Irradiaba triunfo por su hazaña. Se cuadró y sacó pecho. 
 
   –Se presenta el zapador Travie del destacamento Norte –dijo mirando al frente–. Mi capitán, hemos capturado a este oficial junto al río subterráneo. Intentaba penetrar por la laguna Plateada junto a otros más. En la refriega hemos perdido algunos de los nuestros pero los hemos aniquilado. Éste fue sorprendido a punto de tragar algún tipo de veneno, pero mi rápida intervención impidió que consumara sus intenciones. 
 
   –Es suficiente –interrumpió con voz grave el capitán. El orgulloso infante se arrugó y calló.
 
   Miraron con odio al prisionero. Rasec, se adelantó para verlo más de cerca. Quería conocer en detalle a una de las bestias. 
 
   La tintineante luz de la vela apenas mostraba las facciones del reo. El militar la acercó a la cara del engreído mullah y la estudió. No pudo encontrar ni rastro de huella que delatara la naturaleza de un demonio. Aquel ser era sin duda, humano. La tupida barba escondía los destrozos causados por la viruela en la piel oscura. Los labios podían haber sido lascivos en el rostro de una mujer y los ojos negros mostraban una inteligencia viva y despierta. 
 
   –¿Quiénes sois y por qué nos atacáis? –preguntó. 
 
   Recibió silencio por respuesta.
 
   –¿Quién eres y qué planeabas? –dijo acercándose. 
 
   El cautivo lo miró sin mostrar miedo alguno en una muestra de desafío. Sostuvieron las miradas intentando sojuzgar al otro. Era obvio que uno de los dos estaba a la completa merced del otro y ambos lo sabían. Aún así, el mullah no se amedrentaba e irradiaba una ferocidad subyugante. 
 
   El capitán ya llevaba demasiado tiempo matando para dejarse dominar. En caso de verse en la situación inversa, con él atado a la silla, incluso habría desplegado una arrogancia todavía mayor. 
 
   –¿Qué hacíais en mi laguna?
 
   El fanático no se inmuto y siguió aguantándole el pulso. 
 
   –¿Cuántos erais y cuál era vuestra misión? –dijo alzando la voz.
 
   Torció la cabeza ignorándole. 
 
   El capitán observó la sangre que le cubría el cuero cabelludo. Alguien ya había recurrido a técnicas “persuasivas” pero con el mismo infructuoso resultado. Supo que se encontraba ante un guerrero curtido y que sería muy difícil que dijera palabra. Además el veneno denotaba una férrea determinación que pocos individuos estarían dispuestos a llevar cabo. 
 
   Debía ir poco a poco retirando las capas menos relevantes hasta llegar a la valiosa información escondida. Si pudiera, le abriría el cráneo con sus propias manos para estrujarle el cerebro y obtenerla. Sin embargo, sabía que un interrogatorio era un delicado arte en el que el más inteligente gana. 
 
   Si quería obtener algo debía de reconducir la situación. Reprimió sus deseos de matarlo a golpes. 
 
   Quería oír la voz del cautivo. La vanidad consigue que un hombre haga saber a los demás lo importante que es y probó suerte.
 
   –¿Cómo os llamáis? y si sois oficial ¿cuál es vuestro rango? 
 
   Por arte de magia la boca sellada se abrió y pronunció su nombre con un extraño acento. 
 
   –Soy Yosuf Adsal. Mullah de los Hijos del Profeta –dijo saboreando cada palabra. 
 
   Deseando que la comunicación se mantuviera, intentó crear un vínculo entre iguales. Aquella debía de ser una charla entre soldados de élite que dejara a los presentes al margen. 
 
   –Yo soy el Capitán Olan, súbdito del Cónclave y del Santuario. 
 
   El prisionero no pareció impresionado y lo miró con desprecio. 
 
   El puente estaba tendido. El Capitán Olan era consciente de que aquel era el primer soldado vivo que habían capturado. Todos los demás se habían inmolado al verse rodeados o habían luchado hasta el final para evitar su captura. 
 
   La batalla se desarrollaba con rapidez y el tiempo corría en su contra. Cuanto mayor fuera la información conseguida mayores serían las probabilidades de crear estrategias para luchar contra la imparable horda. 
 
   –¿Por qué estáis atacando mi ciudad y matando a mi pueblo?
 
   Adsal sonrió.
 
   –Estáis corrompidos por el pecado y nosotros somos los encargados de limpiar la suciedad. 
 
   –¿Limpiáis matando y saqueando?
 
   –No, si no es necesario.
 
   –¿Y quién decide si lo es?
 
   –Mi Dios, mi profeta y vuestros dirigentes.
 
   –Mis dirigentes no creen que esta ciudad sea un antro de pecado. ¿Acaso la han sentenciado tu dios y tu profeta? 
 
   –Allohm el grande dijo: "el mal debe ser combatido con fuego hasta que no quede ni una brizna de hierba infecta", y esta montaña es un inmenso pajar. Adoráis a falsos dioses e insultáis al profeta con vuestras acciones. 
 
   –Llevamos decenas de años sepultados bajo esta montaña intentando sobrevivir a la pesadilla que crece día a día ahí fuera y ¿nos llamas pecadores? Somos meros supervivientes en un planeta destruido por fanáticos como tú –dijo Olan.
 
   –No os confundáis capitán. No estáis hablando con uno de vuestros púberes sirvientes. Soy médico, astrólogo y filósofo. He leído cualquier libro que haya quedado a salvo de la tormenta de fuego que lanzasteis contra mi pueblo y mi religión, y no soy estúpido. Tampoco soy un fanático. Soy un obediente siervo, pero no soy ni un asesino ni un genocida. He estudiado tu lengua y otras más con libros que son tesoros para nosotros, por lo que no me juzguéis cual infante sin cerebro. Nuestros palacios os harían palidecer por su gloria y refinado arte. Nuestras bibliotecas son el último legado de la civilización que vosotros destruisteis. No somos una turba de analfabetos. La misión es tan vasta y complicada que tu gente, un puñado de bárbaros, no alcanza a comprender.
 
   –¿Y cuál es esa? Os ruego que arrojéis luz a las tinieblas de mi ignorancia –contestó el capitán.
 
   –Eso es algo que no sabréis nunca –dijo triunfal. Giró la cabeza y comenzó a recitar una letanía.
 
   Las tripas del capitán se tornaron negras. En ese momento podría haberle arrancado la cabeza de cuajo, pero sería un error que lamentaría más tarde. Apoyó su cuerpo sobre la mesa, que gimió bajo el peso. Aproximó la cara a la del mullah hasta que pudo olerle el aliento y le habló con indisimulado odio. 
 
   –No me importa si sois culto y refinado y vuestra empresa es noble y sigue los preceptos de tu dios. Si no me decís qué hacíais en la laguna me estaréis dando una gran alegría porque me veré libre de la carga que me impide mataros despacio y regocijarme en vuestra agonía. Sólo os prometo una cosa: haré lo que esté en mi mano para que no muráis rápido y vuestro corazón soporte tanto dolor que lograré que cada unas de las fibras de vuestro ser griten suplicando que pare. 
 
   Un silencio se adueñó de la sala para que el prisionero absorbiera toda la bilis vertida sobre él. 
 
   –Mi hermana ha muerto hoy bajo el fuego de tus huestes y vuestro dolor mitigará lo que siente ahora mismo mi alma –concluyó el capitán. 
 
   Las palabras de rencor hicieron mella en el fanático. Intentando mantener la compostura, debía disipar la ira que aquella mole amenazaba con verter sobre él. Si no lo calmaba no dudaba en que acabaría destrozado.  Además, cuanto más tiempo pasara, menos lo dedicaría a la defensa de la montaña. Absorbería su tiempo para debilitarlos. 
 
   Sus ojos buscaron a los del capitán.
 
   –Ya os he dicho que no soy ni un asesino ni un genocida. Desapruebo la muerte del hereje. Antes se le debe dar la posibilidad de convertirse a la verdad. La maldición que lanzasteis contra mi gente cuando mi padre todavía era un niño acabó con este mundo pero no consiguió aniquilar a mi pueblo. ¿Sabéis por qué? Porque Dios vela por nosotros y los dioses paganos a los que adoráis no existen. Yo pertenezco a la vanguardia de mi ejército. Nunca he matado a un niño ni a aquel que no empuñara un arma, pero la palabra del profeta es nuestro dogma y él nos ha sacado del pozo de la aniquilación. Hemos resurgido de las cenizas que vosotros vertisteis sobre nosotros para asfixiarnos. El fuego no nos consumió y la única manera de que no volváis a intentarlo es borrar la mentira que nubla vuestras mentes y mancha vuestros corazones. Una vez que abracéis la fe verdadera os daréis cuenta de los errores pasados y vuestros hijos crecerán en el seno de la verdad. Si en el proceso deben de morir los impuros y las razas indeseables será por deseo de Allohm. Yo empuñaré la espada, pero él descargará el golpe. 
 
   –Sois unos putos fanáticos.
 
   –Vosotros empezasteis esta locura –contestó el mullah. 
 
   –¿Nosotros? Cuando nací todo lo que nos rodeaba era un erial arrasado. Esta ciudad es la última esperanza de los que han llegado buscando un futuro mejor. ¿Y nos culpas del desastre? ¡Nosotros también somos víctimas! Espero que los que iniciaron el Apocalipsis no sean más que polvo y se estén pudriendo en el infierno.  
 
   –Veo que aún no os habéis dado cuenta, amigo mío. Yo sólo soy un disciplinado creyente que sigue las órdenes impuestas, pero os puedo asegurar que vuestra resistencia es inútil. Antes que esta urbe ya han caído otras y somos expertos en buscar reductos de herejes. Nuestra voluntad es imparable –La sonrisa cínica desapareció de su rostro–. El alma de vuestra hermanita arderá junto con otras a poca distancia del suelo que pisáis.
 
   Aquello fue demasiado. El odio rompió las cadenas que lo habían sujetado y Olan se abalanzó sobre ese retorcido ser que se reía de su desgracia. Sus guanteletes con puntas de acero se estrellaron una y otra vez contra la cabeza del sádico. 
 
   –¡Parad mi señor! –le gritó el sargento–. ¡Lo vais a matar!
 
   Sólo entre cuatro fornidos guardias pudieron separarlo. 
 
   La cara del mullah ya era una masa irreconocible. El cráneo estaba destrozado y una terrible herida en el cuello vertía sangre a chorros. Con la yugular seccionada, no duraría mucho. Entonces, Adsal miró al capitán con un destello de triunfo. Una extraña mueca parecida a una sonrisa se dibujó entre la carne macerada y sus ojos se cerraron.  
 
   El capitán reparó en su terrible error. Aquel despreciable le habían vencido limpiamente y lo peor es que lo había hecho ante sus más fieles soldados. Su liderazgo y autocontrol habían quedado en entredicho. En su victoria, había expirado sin soltar ningún dato relevante e incluso se había permitido lanzarle un discurso que anunciaba la capitulación de su gente. 
 
   Los que habían escuchado la terrible convicción con la que hablaba el religioso habían sido picados por la enfermedad de la duda, y la derrota ya podría estar creciendo en sus corazones. 
 
   No se estaban enfrentando a fanáticos sin raciocinio, sino a hombres con una determinación pavorosa.
 
   –Si el enemigo es como éste –dijo Rasec–, que el Señor se apiade de nosotros.
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   Ciudad Santuario
 
   El bombardeo había sido implacable y su objetivo, hundir la moral. 
 
   No lo consiguieron. Los defensores no sólo morían aferrándose a cada centímetro de ciudad sino que se mostraban altivos desde los destrozados edificios. Antes caerían los muros que sus ocupantes. Piedra tras piedra se desmoronaban las estructuras mientras los irreductibles aguantaban bajo una lluvia de flechas y plomo. 
 
   Indignado ante la fuerte oposición, el Gran Profeta decidió lanzar un ataque devastador sobre la ciudad, y si no caía, no quedaría nada que tomar. 
 
   Al Samid ordenó a la batería de morteros de baja cota que lanzaran las salvas sobre los templos y los ricos palacetes. La siembra de proyectiles desató el caos y liberó a la Muerte para reclamar su dote. 
 
   La devastación duró horas y, al terminar la descarga, la zona era irreconocible. Como pisoteada por el pie de Atlas, no quedaba ni un sólo edificio indemne de la ira desatada. 
 
   Pequeños grupos de civiles iban apareciendo conmocionados entre los escombros. Algunos temblaban con espasmos incontrolables mientras que otros se agarraban la cabeza con la mirada perdida. Sus caras, tiznadas de sangre y polvo, quedaban maquilladas por la locura. Las víctimas yacían sepultadas en las tumbas de sus antiguos hogares.
 
   Por fin, el silencio se adueñó del campo de batalla. La resistencia había despertado el odio más visceral entre los servidores de Allohm y los heridos ya no gemían tras cortarles el cuello para degustar del dulce sopor del más allá. 
 
   Para el Zamital la vida humana carecía de valor. Amaba la guerra y el combate. No encontraba más satisfacción que aniquilar cualquier entidad catalogada como enemiga por su fe. Su misión desde ese momento consistía en destruirla y jamás tuvo una pesadilla por la sangre que había derramado. Su mente era una balsa de aceite bendecida por su dios.
 
   Se sabía un formidable luchador y era improbable que cayera a manos de los seres deformes del páramo o en combate contra algún reducto de impíos, pero algún día, Allohm, querría que su suerte acabara en la última partida del juego de matar o morir. En su fuero interno no le tenía miedo a Azrael y su gélida guadaña. Le esperaba un paraíso con vírgenes y además nada importaría una vez muerto. Pero no quería sucumbir todavía. Era su juramento de fe lo que le empujaba a continuar con su pogromo. 
 
   Los mullahs le encargaban las tareas de purga más peligrosas porque sabían que no cejaba en su empeño hasta el pleno sometimiento del contrario o su eliminación. Además, la Senda de Fe necesitaba de herejes que pagaran por sus pecados picando la roca. 
 
   Su padre estaría por fin orgulloso de su compromiso con la palabra del profeta. A pesar de no ser el primogénito, se convertiría en un respetado miembro del clan y se sentaría a la mesa del consejo de ancianos. 
 
   La devoción por cumplir con la tarea encomendada era una maldición para el enemigo y para sus tropas, que le temían, pues no escatimaba medios en cumplir los objetivos. A veces, las bajas propias llegaban a unas cifras insoportables, pero la Muerte era su amante y siempre la dejaba satisfecha. 
 
   Los servidores de fe caídos nunca habían sido un problema pues siempre había más fieles para reemplazarlos. En catorce años un soldado era concebido, parido, alimentado y entrenado. Las caderas de sus devotas mujeres eran una eficiente industria militar. Hasta que llegó la plaga y secó sus vientres.
 
   Él ya llevaba el triple de tiempo consumándose como un maestro. Algún día no quedaría nada que purificar y entonces, se retiraría a un templo, aunque en el fondo de su corazón anhelaría cavernas oscuras llenas de escoria infiel, un poblacho escondido entre las montañas que conquistar y un vencido al que postrar a sus pies. 
 
   Había nacido guerrero y no concebía otro sentido a su existencia. Lo suyo era un don en los genes. Mata al igual que lo hacía tu abuelo, le había dicho su padre. Sé un portador de justicia. El pecado anida en el hombre, eliminémoslo y a la carne que lo cobija.
 
   Al Samid sólo temía una cosa, que su bien amado Allohm le retirara su apoyo por falta de fe y una mañana se encontrara ante un abrumador ejército de humanos o bestias versados en su mismo arte y letales en la batalla. Ni él ni sus falanges aguantarían el envite y se convertiría en el bando que sucumbe poco a poco, que se ve acorralado y a la postre, diezmado. Así, yacería inanimado sobre el terreno, con los ojos fijos en el cielo, enfriándose poco a poco en un silencioso campo de batalla. Las puertas del cielo no se abren para los perdedores.
 
   Sacudió sus pensamientos mientras se movía entre los cadáveres con un rifle a la espalda y cuchillo en mano. 
 
   Llevaba un rato en el regio edificio soportado por columnas de granito y picado por la hiriente metralla. El apabullante castigo no había llevado la edificación a un liberador colapso. Estoico, aguantaba al igual que el insultante bastión que brotaba del cielo de la caverna.
 
   El pasillo estaba oscuro y respiró el aire saturado de pólvora y cordita que lo llenaba.
 
   –¡Defended el tesoro! –había gritado aquel viejo arrugado al cerrarle el paso y antes de que le hiciera un gran agujero en el pecho. Colgajos de tejido se balanceaban en la cavidad mientras su cuerpo se deslizaba por la pared dejando un enorme trazo rojo. Su rifle humeaba tranquilo.
 
   Otro lacayo le había plantado cara para terminar en el suelo con el vientre rajado. Bajo su espalda crecía un gran charco que se extendía cual mercurio carmesí.
 
   –Imbéciles –había musitado para después escupir sobre ellos. El disparo del revólver del viejo había impactado sobre su peto de Kevlar y había rebotado sin matarlo. A pesar de no haberle herido, la sacudida le había producido un fuerte dolor en las costillas que sólo había servido para liberar su ira y ensañarse con los peleles que le salieron al paso. El Zamital se maravilló de la tecnología del pasado que le había salvado el pellejo una vez más. Si pudiera poner sus manos en las armas que una vez portaron los antiguos podría conquistar el planeta entero. 
 
   De un puntapié, apartó a un moribundo destrozado que bloqueaba el corredor. Su cabeza se embriagaba ante la idea de encontrar la fortuna que aquellos inconscientes habían intentado proteger.  
 
   Avanzó sigiloso hasta que el pasillo terminó ante un bloque de acero pulido. La puerta que le separaba de las riquezas era maciza y brillante. Jamás se había sentido tan excitado. Tras una vida de penalidades y miseria por fin heredaría la riqueza del mundo perdido. 
 
   Asió con las dos manos la rueda que abría la puerta y con gran esfuerzo cedió a la voluntad del saqueador y la hifa que inflamaba sus músculos. El  mecanismo gimió. Con un chasquido, la puerta se deslizó sobre los goznes oxidados. 
 
   La mole rocosa del Zamital atravesó el marco con cautela. La oscuridad era total. Sus ojos aguardaban el destello del oro y joyas que tintinearían a la luz de refinados candelabros, cofres platerescos, joyas refulgentes y suaves dunas de monedas doradas. 
 
   Nervioso, tanteó el interruptor que arrojara luz y mostrara las riquezas dormidas. En algún lugar un generador arrancó perezoso y mandó su energía a una bombilla que apenas si pudo iluminar la enorme cámara acorazada. 
 
   Su cara no pudo disimular la desilusión. 
 
   Allí tan sólo se alzaban estanterías cargadas de libros vetustos. 
 
   El aire pareció huir de sus pulmones. Su desesperación amenazó con ahogarle y casi echó a correr para buscar algún resto de su tesoro. Libros y más libros copaban las estanterías. Sin embargo, al fondo de la sala divisó unas formas cuadradas cubiertas con telas. Quizás las joyas del pasado se encontraban a resguardo de las miradas de los codiciosos. Se movió con celeridad y, conteniendo la respiración, descorrió con fuerza uno de los paños para contemplar el regalo del destino. 
 
   –Pero ¿qué demonios? –gruñó con incredulidad. 
 
   La pintura de una mujer desnuda se mostró ante él. Los primeros ojos que se habían posado en años en la superficie del cuadro lo hicieron con odio.
 
   Una muchacha de pelo rojo fuego dormitaba en posición fetal y mostraba un pecho coronado por un pezón rosado. Ni los bellos trazos dorados que bailaban entre sus piernas ni los violetas de las telas que la rodeaban consiguieron despegar su dura mirada de aquella forma femenina. 
 
   Ese lienzo era pura blasfemia. 
 
   Los escritos sagrados prohibían cualquier representación humana. Alertado por los sacerdotes, sabía que el pecado existía en miles de formas y que la purga no tendría fin. 
 
   Su brazo se alzó y el cuchillo destrozó una y otra vez el óleo. No quedaron más que jirones.
 
   Intuyendo lo que se escondía tras el resto de las telas fue descubriendo con rabia cada una de ellas para encontrar más pinturas satánicas. Miró y rebuscó y no halló rastro alguno ni de arcas con increíbles alhajas, ni dagas de la antigüedad con incrustaciones de piedras preciosas, ni reliquias de santos mártires. Todo lo que se encontraba allí era inútil y pecaminoso y supo que no necesitaba continuar. El destino lo había burlado y se reía con fuerza de él. Si la fortuna lo esquivaba no hacía falta perder más tiempo en aquel lugar y, si en efecto había un tesoro en esa madriguera humana, no estaba en aquella sala. Rebuscó en su mochila y encontró una botella llena de un líquido con olor penetrante. Encendió el trapo anudado a su extremo y lo lanzó contra los volúmenes para que las llamas cobraran vida. 
 
   Mientras cerraba la pesada la puerta tras de sí, pensó en el significado del nombre grabado en la plaquita del cuadro blasfemo; Dánae. Gustav Klimt.
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   El Flegetonte
 
   La multitud chillaba despavorida perseguida por fanáticos prestos al genocidio. La angustia de las madres cogiendo a sus retoños y el pánico hacían que muchos cayeran y fueran pisoteados por los demás. Una muchedumbre que fluía desesperada por llegar al otro lado del río. 
 
   La naturaleza de la horda quedó manifiesta cuando los rezagados eran atrapados y exterminados de cualquier manera imaginable. Al grito de –¡Por el Profeta!– los llantos y las súplicas callaban cuando las armas ensartaban a los desgraciados. Sus corazones, insensibles al dolor, y sus mentes, cerradas a cualquier tipo de disidencia, dejaban un rastro de sangre que llenaba las calles. La masacre había comenzado.
 
   El drama de los que huían no permitía formar una línea de defensa a las tropas que se veían arrolladas por su propia gente. El enemigo ya se mezclaba con la marea de refugiados. 
 
   Los soldados más jóvenes, viendo a los asesinos acuchillando por la espalda, rompieron la disciplina de la falange. Presos de la cólera, se lanzaron desorganizados al combate. 
 
   –¡Quietos! ¡Formad la línea! –gritó el capitán Olan. Desafiante, se plantó ante sus propios soldados dispuesto a descargar el hacha sobre el primero que abandonara la fila. Ya era demasiado tarde. Por lo menos una docena de enfervorecidos reclutas se había lanzado contra la apisonadora que devoraba todo a su paso. 
 
   El inevitable choque se produjo. Lucharon con valentía y permitieron que un buen número de aquella gente se pusiera a salvo, pero lo pagaron con sus vidas. 
 
   La masa, bañada en sangre, se abalanzó ebria de odio sobre la rehecha ala comandada por el oficial. El choque fue brutal, pero la vanguardia enemiga fue detenida. 
 
   La tropa se detuvo dudando y gruñendo de ira. Retrocedieron. Entonces, de sus líneas brotó un mullah ataviado con un amplio turbante. Los hombres se apartaron y el clérigo mostró una pesada arma de fuego ornamentada con oraciones sagradas. Una bella y refinada pieza de museo. Asistido por dos seguidores que portaban la munición, levantó el artefacto y sus cañones giraron hasta convertirse en una mancha borrosa. Escupió fuego y plomo contra la compacta columna, ensordeciéndolos, mientras la Muerte arrancaba vidas a puñados. Muchos soldados fueron abatidos mientras sus corazas, escudos y armaduras salían destrozados por el aire. Un azote que pareció no tener fin hasta que el arma dejó de iluminar la rivera del río con sus espectrales fogonazos. Una fumata salió del artilugio y consagró la carnicería. 
 
   –¡Atrás! –gritó el capitán cuando cesó el estruendo– ¡En formación cerrada! 
 
   La veintena de soldados que quedaba en pie se apretaron unos contra otros formando una pared de escudos y se retiraron mientras andaban sobre los compañeros caídos. 
 
   Satisfecho, el mullah besó el temible arma y se la entregó a los asistentes. Sacó su espada curva con empuñadora dorada y blandiéndola sobre la turba, chilló invocando a su dios. La chusma enfebrecida se creció y se lanzó contra la desbaratada hilera de infantes.
 
   Por fortuna, el margen del río Flegetonte era muy estrecho pues lindaba con las macizas casas que miraban a la orilla. La línea de hoplitas casi cubría la anchura de la rivera y no podrían envolverlos. 
 
   Entonces varios fanáticos intentaron rebasarlos por unas callejuelas laterales. Rasec, el oficial al mando de los ballesteros, descubrió a los atacantes. Los que corrían no eran tropas pesadas con armadura de hifa sino soldados de a pie ansiosos por engrasar sus alfanjes con sangre. Su fanatismo les hizo creerse invencibles y corrieron hacia ellos sin protección alguna. 
 
   Rasec se giró junto con los tiradores más cercanos y apuntaron a las bestias que amenazaban con engullirlos. 
 
   El ballestero, al contrario que el infante de a pie, debe ser templado y calculador. Sabe que su vida depende de un disparo hecho en el momento adecuado. Si dispara asustadizo, errará. Si lo hace demasiado rápido, fallará y si lo hace asegurándose un disparo seguro puede que sea demasiado tarde. 
 
   El puñado de fanáticos ya estaba sobre ellos. 
 
   –¡Fuego! –gritó el teniente.
 
   Los resortes se dispararon al unísono cuando ya se podía ver el odio en los ojos. Cinco saetas salieron silbando y seis fanáticos cayeron desplomados casi a sus pies. A esa distancia, atravesaron la carne como si fuera papel. Quedaban dos. Rasec esperó sus ataques y, esquivando los golpes, los despachó. Ningún guerrero que se encomiende al arte de la guerra puede obviar la maestría con el cuchillo. Simple y efectiva, la hoja de acero acompañará al hombre mientras haya quien la empuñe. 
 
   En la ribera, la férrea línea estaba en peligro de ser superada.
 
   –¡Todos detrás de mí!¡Retirada compacta! –gritó Olan con las venas del cuello a punto de reventar.
 
   La horda chocó contra la línea de escudos descargando hachazos con terrible violencia. Algunos de ellos intentaban introducir sus cimitarras entre algún resquicio, pero la aglomeración hacía imposible cualquier movimiento. Entonces, Olan contempló con tristeza los objetos que se elevaban ensartados en las picas de los enemigos; cabezas humanas. Un griterío de fanáticos festejaba el exterminio mientras los cuerpos eran desmembrados. Frustrados al no poder avanzar, se cebaban con los caídos. 
 
   El veterano soldado sintió un profundo asco por esa caterva ciega de fanatismo gritando salvas a su profeta y berreando en su lengua gutural. Una masa analfabeta criada en la idea del odio hacia el contrario. 
 
   Si resistían podrían ponerse a salvo al otro lado del río. El capitán tuvo que mirar dos veces para convencerse de lo que había visto. Su esperanza se desvaneció. 
 
   Las puertas sobre el puente ya estaban selladas.
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   La Ciudadela Invertida
 
   El comandante Urbon sostuvo la maza. Sintió el familiar peso y el poder que le transmitía. Su amor estaba lista; siempre dispuesta para que él liberara sus bajas pasiones y diera rienda suelta a su lado más oscuro. Ése sería el último día que la empuñaría y se sentía celoso de pensar que si caía, otra mano la poseyera. 
 
   La violencia siempre le había estimulado y hoy llegaría al último éxtasis arrastrando al infierno al mayor número posible de enemigos.
 
   La exigua luz que iluminaba la estancia le impedía ver con claridad las caras de los presentes, pero sabía que le observaban intentando escudriñar sus pensamientos. El lenguaje corporal no podía transmitir derrota en ese momento. Se irguió y tensó los músculos. La máquina de guerra debía de ponerse a punto para su último acto. 
 
   Se palpó el cráneo rasurado y se supo limpio y dispuesto para su última coreografía de guerra. Agarró el casco y salió a grandes zancadas. Miradas furtivas siguieron sus pasos y los presentes vieron marchar a un muerto viviente al encuentro de su destino.
 
   Sus lugartenientes lo flanquearon y le acompañaron hasta la gruesa puerta que protegía la sala de guerra. No necesitaron dirigirse a él. Conocían a su comandante como sólo se llegan a conocer los que luchan codo con codo en el campo de batalla. Habían forjado un lazo invisible que ni los hermanos llegan a poseer, uniéndolos para el resto de sus días. Ni las propias esposas llegan a tender los puentes que los hombres crean en la guerra. 
 
   El comandante salió de la habitación. Ya nada le importaba. Defended cada trozo de muralla sin importar las bajas, había ordenado el Regente. Haciendo caso omiso de los ruegos de otros capitanes, había prohibido la retirada de la Torre Este cuando la resistencia ya era inútil. 
 
   Más tarde y con sus propios ojos, Urbon había visto cómo la atalaya era dinamitada por zapadores suicidas. Reventando en mil pedazos para desplomarse con todos los defensores en su interior. Su hijo incluido.
 
   Aturdido, levantó la cabeza para mirar la vela que tintineaba en el pasillo. Por fin, exonerado de toda responsabilidad, las cosas se harían a su manera. 
 
   Una idea se abrió paso en su interior. Sin duda era una prueba a la que estaba siendo sometido. Los dioses jugaban con los humanos desde el amanecer de los tiempos y él era una ficha más en el juego del destino y que, presa del dolor, quería ser apartada. Pero antes se encargaría de que su acto final brillara en la noche perenne y que los cánticos de guerra se oyeran en lejanas constelaciones. Iba a brindar un espectáculo que la historia no olvidaría.  
 
   Había desobedecido la orden directa de defender la Ciudadela por lo que había incurrido en un consejo de guerra y el pelotón de fusilamiento. Mientras llegaba, disfrutaría de su oportunidad. Ya no necesitaría su propio cuerpo después de la gesta y era hora de pedirle el esfuerzo supremo. 
 
   Rompió el cuello de un vial prohibido y tragó el contenido amargo. La jeringa saturada de la droga más poderosa encontró la vena con facilidad.
 
   Las deidades de la guerra habían despertado en su carne y no volverían a sus reinos sin un botín que devorar. Él se encargaría de que se atragantasen.
 
   Tomó su maza. La cabeza de cristal negro, obtenida de una piedra rúnica, desafiaba las leyes de la naturaleza. Repudiada por los sacerdotes por estar maldita, era un arma formidable. 
 
   Le susurró que iba a derramar sangre con ella y notó la vibración. La sembradora de muerte despertaba. Su luz refulgió en aquella caverna en donde se parieron a los últimos audaces. 
 
   Él liberaría la fuerza necesaria para recordarles lo que eran. 
 
   Se encaminó hacia la salida de la fortaleza y el grupo de estatuas vivientes se apartó para dejar paso a su abanderado. Algunos descubrieron sus cabezas, otros se pusieron de rodillas, la mayoría golpeó su pecho con el puño. 
 
   Este es el sueño de todo guerrero, se dijo. Soy libre de verter mi ira y la de mi arma sobre los perros que nos asedian. 
 
   Antes de atravesar el portón, puso su mano en una enorme figura cubierta de armadura negra. Por su complexión sabía bien a quien se dirigía. No se dijeron una palabra, ni hizo falta. Ya se verían en el infierno.
 
   Así partió el último de los comandantes listo para forjar su leyenda.  
 
   Los cambios ya lo sacudían, los músculos se hincharon, el corazón se desbocó, las arterias se dilataron, el mundo pareció detenerse. Todo estaba tan claro ahora. Sus oídos oían los gemidos de los heridos y el sonido de las cuerdas al ser tensadas por los ballesteros. Su mente se mantuvo más clara que nunca y la vista se agudizó hasta poder ver las pupilas del enemigo entre las ranuras de los cascos. La nariz se le humedeció y gotas de sangre le cayeron por la comisura de los labios. La vida empezaba a abandonarlo pero aún quedaba tiempo de sobra. 
 
   Parecía poseído por los cielos albergando un poder inconmensurable. Corrió por la ciudad en llamas al abrigo de las sombras. Sin que lo descubrieran, encontró a una multitud de invasores apiñados en una gran plaza y en torno a un embaucador que imploraba a un tal Allohm. 
 
   La maza se había vuelto muy pesada al cargarse de energía oscura. Se lanzó como un dardo hacia la diana. Un único paladín contra una compacta formación. 
 
   Las miradas estupefactas cayeron sobre aquel loco solitario. Sería lo último que verían.  
 
   Un grito paraliza a las primeras filas de fanáticos. Una veloz carrera demasiada rápida para alguien con semejante tamaño y equipo de combate. Unos brazos que alzan un martillo negro. Un salto demasiado bello para ser detenido. Un impacto que convierte huesos, sangre y carne en una pasta informe y sanguinolenta. Una onda expansiva que lanza a docenas de manchas negras por los aires. Víctimas rotas saliendo despedidas en todas direcciones. El sonido de fibra de hifa y metal quebrándose en una nota musical de terror. Los oídos, destrozados por la sacudida de la fuerza liberada. Las fichas del ajedrez cayendo. Los peones derribados. Pero esos no son el premio. Sus ojos ya se han posado en la pieza principal. Los supervivientes, desorientados,  intentan protegerlo. 
 
   Diez segundos de carga. Una eternidad. El hacha en la espalda que aguarda su momento. Unos brazos que lanzan tajos apenas visibles para los aturdidos combatientes. 
 
   El mullah grita una orden y apunta con su mano a la muerte que les destroza. Una horda se abalanza sobre el que los barre. 
 
   Golpes que derriban a los prescindibles de dos en dos. Un salto que le eleva sobre la barrera de soldados que intenta darle alcance. Un baile letal que siega a decenas de condenados. 
 
   Tiempo. Ganar tiempo. Justo el necesario para que su fiel mazo absorba la energía del plano astral que lo alimenta. La misma energía vital que su cuerpo rezuma en cada movimiento. 
 
   Por fin, la familiar pesada carga de su maza de cristal negro. Pero es demasiado pronto para ser usada. De hacerlo, estallará. 
 
   Precisamente. 
 
   Ya no necesitará el hacha para terminar su obra. La lanza contra un oficial alfil y derriba a esa valiosa pieza en la partida.
 
   Las torres, los caballos se arremolinan para defender a su rey. Demasiado tarde, algunos cadáveres ya vuelan por los aires como si la gravedad no estuviera vinculada a ellos. 
 
   Víctimas de una fuerza sobrehumana.
 
   Un torbellino que penetra en un bloque de escudos. La ira de un semidiós impasible que pasa a través de ellos. Un ángel vengador plantado en medio de un ejército desconcertado. Preparando el último mandoble que descargará. Un vestigio del pasado junto a su más preciado tesoro sobre la pesadilla del presente. El último acto de un guerrero y su artefacto. Dos armas. Un alma. 
 
   El terror dibujado en el blanco de tanto odio. Aterrado, el mullah levanta los brazos para protegerse. En vano. 
 
   Le alcanza el calculado golpe final de un artesano de la guerra. La gema oscura se desintegra y la gigantesca cueva se ilumina en el nacimiento de una estrella liberando la energía de la creación. La plaza se evapora en una luz reflejada por cabellos de valkirias. La explosión tritura cada uno de los huesos de los seres que allí se concentran. Mahads reventados en sus ataúdes negros. No hay armadura forjada por manos o hifa capaz de soportar la energía liberada por ese soldado encabritado por el dios Marte. 
 
   Ningún hombre, espectro o abominación soporta la radiación que deja a todos medio ciegos. Si algo escapa con vida del golpe, es rápidamente aplastado por los inmuebles que se desmoronan alrededor. Las altas columnas, las regias fachadas, todo se desploma en un simulacro del Armagedón. 
 
   Cuando el silencio sobreviene al caos desatado, no hay defensor en la Ciudadela Invertida que no sienta envidia por no pertenecer a esa extinta raza de valientes.
 
    
 
   


  
 

76    
 
   La Ciudad
 
   El General Dotokaris y su familia no habían conseguido huir a tiempo a la ciudadela. Su mujer Elba y sus dos hijas estaban maniatadas y de rodillas. Todos habían visto la masacre y el pillaje alrededor. La sangre, los incendios y la locura desatada en una sinrazón desmedida. 
 
   La elegante morada, situada en la Plaza del Conocimiento, había sido asaltada por un Zamital corpulento y barbudo. Sus secuaces habían asesinado a dos soldados y destrozado todo el mobiliario. 
 
   –Sois unas bestias y lamentareis haber puesto un pie en la ciudad –amenazó el General–. Mis capitanes os matarán. A todos.
 
   –Creo que ya nos hemos adelantado –cortó Al Samid Ghani–. Te voy a contar un secreto, y en qué consiste mi trabajo. Verás, los humanos nunca toman decisiones de forma aislada sino dentro de una situación que depende del comportamiento de los demás entes del grupo. Todo eso tiene que ser coordinado. Por eso creamos a los líderes que transmiten nuestro dogma. Éstos identifican a los fácilmente influenciables y así la masa se contagia y se incrementa en número. A los que son buenos de corazón pero estúpidos, les damos una sucia tarea pero un motivo razonable y la justificación de que están haciendo lo correcto. Entonces se convierten en dóciles borregos. Coge al mejor padre de familia, de corazón noble y trabajador y dile que   vienen a mancillar su honra, a violar a sus hijas, tomar sus bienes y a pasar a cuchillo a los suyos. Dale banderas, himnos, símbolos y los abrazará. Les insuflará valor y coraje y su conciencia permanecerá a salvo. Al día siguiente habrá tomado su arma, llegará al hogar del enemigo y violará, robará y manchará con sangre su acero. Justificará el daño que comete para evitar el propio. Quizá no se regocije con la violencia gratuita, pero destruirá y matará sin que le tiemble el pulso. Y esa noche dormirá plácido en su lecho caliente con la satisfacción de haber cumplido con su deber. De esta manera, cualquier padre de familia como tú se puede convertir en un arma de destrucción masiva. Tan sólo hay que despertar al carnicero que lleva dentro y alimentar su sed genocida.  
 
   –No me cuentes chorradas para justificar que se te pone dura matando gente –escupió el General. 
 
   El Zamital se retiró despacio y acarició la cimitarra.
 
   –Los estúpidos creéis que todos os deben obedecer ¿verdad? Tus galones me importan una mierda. Bien, te decía que mi misión es asegurarme de que el buen padre mire al adversario como un ser inanimado y sin rostro. ¡Ah! No dejes que intimen, pues se forjaran lazos que minarán el trabajo de insensibilización. La sonrisa del rival puede aflojar la presión que ejerce sobre la empuñadura del arma y no golpeará con igual saña la cara conocida. Debes conseguir que nuestro buen vecino siegue vidas igual que se corta la hifa que alimenta a sus hijos. Despoja al justo de toda humanidad y matará a personas igual que a moscas. Ese es mi trabajo y lo he convertido en virtud. 
 
   –Eres un gilipollas engreído y un puto manipulador –dijo con asco en su voz.
 
   –Ah sí. Y jamás, jamás, permitas que se dé cuenta de que está en el bando equivocado. De que los otros no son los salvajes asesinos que les hemos hecho creer que son. Nunca debe sospechar que él sea el auténtico  agresor. El violador y saqueador. El que rompe la paz y trae la desgracia al prójimo. Si su mente queda libre de toda culpa por sus actos impíos, si está convencido de que tiene que hacer uso de la fuerza porque lo ordena su mullah, entonces, su alma quedará eximida de toda responsabilidad de sus actos por muy deleznables que resulten, por muy reprobables y ruines y por mucha sangre que derrame. Si al llegar a casa puede justificar sus acciones diciéndose, "hice lo que me ordenaron por salvar a mi patria", habrás creado al soldado perfecto. 
 
   Por eso asegúrate que vea al contrario como a un infrahumano. Que sienta el mismo remordimiento cuando lo mate que cuando aplaste a un insecto. Si no lo considera un igual, no dudará en aniquilarlo cuando se le ordene.  Deberás de imbuir en su espíritu la pureza de su misión sagrada. Por todo esto, hoy, mis soldados y perfectos padres de familia, están en tu casa.
 
   –Sólo sois un puñado de cobardes y fanáticos religiosos.
 
   –Ustedes se creen superiores a nosotros ¿no es así? Pues seguirán vivos mientras yo quiera. Sólo tendría que levantar un dedo para que les rebanen el cuello a los cuatro. Pero antes quiero probar que su superioridad moral es mentira. Ya que son muertos en vida, les propongo un juego que salvará a alguno de ustedes. 
 
   Un silencio pesado cayó sobre ellos. 
 
   –Calladles la boca. 
 
   Dos soldados fueron amordazándolos fijando telas alrededor del cuello y el rostro.
 
   –Ahora escúchenme. Permanecerán vendados en todo momento y le preguntaré uno a uno por su elección. Hay cuatro posibles opciones y es mejor que cada uno elija una diferente. Si dos de ustedes escogen la misma, los dos morirán en la forma y tiempo que considere adecuada. Además voy a escribir lo que creo que dirán cada uno y cada acierto será una muerte. ¿Lo han comprendido? 
 
   El Zamital se acercó al General y le bajó la venda con brusquedad. Éste le devolvió una mirada de odio que podría derretirlo como colada de metal fundido. 
 
   –Ahora que su familia puede oírlo pero no verlo, deberá contestarme parpadeando una, dos, tres o cuatro veces según elija. Si a pesar del trapo en su boca emite algún sonido que indique su respuesta, su mujer y sus hijas sufrirán hasta que lloren sangre. ¿Entendido? 
 
   La mirada asesina de Dotokaris quemaba el aire.
 
   –Bien, asumo que acceden a jugar a esta demostración de principios. Si alguno parpadea una sola vez, significará que está conforme en que lo torturemos por sus pecados hasta morir. Decidiré durante cuánto tiempo durará su calvario y sólo yo le daré permiso para expirar cuando lo crea conveniente. Les aseguro que mis médicos lo mantendrán consciente mucho tiempo. En contrapartida, el resto quedará libre. Si alguien cierra los ojos dos veces, será torturado y violado ante la vista de los demás, pero vivirá. Al hacerlo tres veces, accederá a ser un muñeco sexual para mis soldados pero evitará la tortura y tampoco morirá. Cuatro parpadeos significarán la salvación. 
 
   Cuando terminó de enumerar las reglas un silencio cubrió la sala. Las mujeres se movieron inquietas al oír el terrible destino dispuesto para ellas. 
 
   Eres un monstruo y te mataré por ello, pensó el Plenario.
 
   El Zamital sonrió orgulloso a su adversario y miró con lascivia a su mujer e hijas. Agarró una silla y se sentó muy cerca del General hasta que casi se tocaron las caras.
 
   –Y bien, mi buen oficial. A usted le corresponde la primera decisión. ¿Cuál es su respuesta?
 
   El odio que bullía en su interior podía hacerlo arder espontáneamente. La impotencia y el destino de su familia anulaban su cerebro y le era imposible pensar con claridad. Haga lo que haga estamos sentenciados y este juego sólo servirá para que este hijo de Satanás se divierta, se dijo desesperado. 
 
   Miró a una esquina de la estancia y ni siquiera parpadeó. Prefirió que sus corneas se secaran antes que darle el placer de ver su plan consumado. 
 
   –Parece que o no me toma en serio o que no quiere participar –dijo el Zamital con una sonrisa helada–. No estoy acostumbrado a que se me tome a la ligera –. Se levantó de la silla y se dirigió a sus hombres con autoridad. 
 
   –Traedme al ama de llaves y a las sirvientas. 
 
   Mientras las traían, cogió su cuchillo y grabó en la superficie de madera de la mesa cuatro parentescos y cuatro dígitos distintos. Cuatro sentencias para los ya condenados. 
 
   Los soldados volvieron con una anciana, una muchacha y su madre.
 
   –Acercadme a la vieja –dijo. 
 
   Sin mediar palabra desenvainó su espada y con un amplio mandoble le cercenó la cabeza que acabó estrellándose contra la pared. Una mancha rojiza se deslizó sobre la pintura del tabique.
 
   Horrorizado, el General no podía asimilar la vileza de aquel despojo humano. Deseaba saltar sobre él y matarlo a golpes con sus propias manos, pero las ataduras ahogaron su rabia. 
 
   –¿Se decidirá ahora, o dejará que una a una las gentes de esta ciudad mueran hasta que se digne contestar?
 
   El militar contempló el cadáver de la fiel nodriza que formaba un gran charco a sus pies. En una escena de violencia inhumana debía de elegir entre su ruina y la de los suyos. No lo haría. 
 
   Con un arrebato de ira el Zamital se abalanzó sobre el General. Lo agarró del pelo y le forzó a mirarlo a los ojos; unos pozos negros surcados por venas rojas de sangre e hifa. 
 
   –La siguiente –espetó sin dejar de mirarlo. Dotokaris pudo oler el aliento fétido que salía de aquellos labios gruesos y oscuros. Su alma debería de estar descomponiéndose por la locura que habitaba en aquel borracho de maldad. 
 
   Una muchacha, apenas una chiquilla, quedó a su lado. El cuerpo menudo había sido violentado y el vestido estaba roto mostrando un pecho pequeño y sonrosado. Con los brazos atados a su espalda, bajaba la cabeza asustada. El Zamital se recreó en su vulnerabilidad.
 
   –La muchacha no. La otra –sentenció.
 
   Trajeron a la madre que quedó indefensa junto al Zamital. 
 
   Se giró y de un tajo le abrió el vientre. 
 
   Un chillido ahogado y se hincó de rodillas. Los intestinos se vertieron libres al suelo mientras se desplomaba sobre su propia carne.
 
   El General intentó incorporarse, pero un golpe del soldado casi le rompió la clavícula. Dolorido y lleno de cólera miró al asesino que limpiaba el acero en la ropa de la víctima. 
 
   El Zamital se dirigió hacia la hija menor y la agarró del pelo levantándola. El grito quedó apagado por el trapo que inundaba su boca. 
 
   La desesperación se adueñó del plenario. Entrenado para la guerra, nadie lo había preparado para soportar la agonía de su propia estirpe. 
 
   Su mujer no podía ver nada pero intuía el terror a su alrededor y su angustia crecía descontrolada. 
 
   Al Samid dio un puntapié en el gemelo de la muchacha que hizo que cayera de rodillas y un chillido ahogado salió de la garganta de Dotokaris. 
 
   Ignorando su desesperación, preparó la espada para regar con muerte a la chica. Desesperado, el General gimió suplicando a su verdugo. La mirada inmisericorde del homicida se posó en él. Dotokaris abrió mucho sus ojos mientras las lágrimas corrían por su rostro. Los cerró con fuerza. 
 
   Un parpadeo. 
 
   La sonrisa de triunfo se dibujó en las fauces del Zamital. Ya era suyo. Le cubrió la cara. Dio un par de pasos y se plantó ante la bella mujer postrada de rodillas y de formas rotundas. Amplios pechos y cintura estrecha. Unas magníficas caderas para engendrar más servidores de Allohm y unos labios que harían las delicias de su miembro. Deseaba que el instinto de supervivencia le empujara a salvarse de la quema. Le quitó la venda y soltó la coleta que recogía su pelo. Una mata negra y sedosa que cayó sobre los hombros. 
 
   Ella le miró con una fiereza que ni siquiera sus soldados mostraban. La hembra de las especies desafiaba al depredador que osaba poner las manos sobre su prole. Esa mujer se resistiría a todo. Quizás debería de llevarla a su lecho hasta someterla, pero la lucha le esperaba y si superaba la prueba no sería hasta la conmemoración de la victoria en la que podría domar a semejante yegua. Los látigos que guardaba en su alcoba, sin duda, doblegarían su grupa y su espíritu.
 
   –¿Y bien? –preguntó divertido.
 
   Un parpadeo. 
 
   Su sonrisa se borró y le subió la venda. 
 
   Se dirigió a las dos muchachas y obtuvo las mismas caídas de párpados solitarios. La ira empezó a consumirle el orgullo.
 
   –En vista de que habéis elegido lo mismo os tendré que matar a los cuatro –sentenció.
 
   El General consiguió escupir el trapo que había quedado flojo.
 
   –¡Escúchame! Entre los muchos nombres que tiene tu dios uno es el misericordioso, el compasivo, el sabio. Hónrale y deja para mí todo lo que preparas para mi familia. Renegaré de mi fe y arderé con placer en el infierno pero déjalas, por piedad. 
 
   Al Samid Ghani dejó que su silencio le destrozara los nervios.
 
   –De acuerdo, infiel –concluyó–. Allohm nos deja elegir, pero no siempre elegimos bien y tú ya lo has hecho. Pero que así sea. Cuando mis soldados se hayan saciado contigo, llamaré a mi cirujano y después me tocara a mí terminar el trabajo. Emularás a tu dios antes de encontrarte con él. 
 
   Esperó a que el General se derrumbara y lo dejó para que asumiera el destino de dolor que le aguardaba. Entonces, con una sonrisa malvada dijo: 
 
   –La verdad es que nunca tuve intención de matarlas porque esa es la razón por la que hemos venido a tu hogar. Queremos a vuestras mujeres, y sobre todo a sus úteros sanos.
 
   Pronto, tu mujer y tus hijas llevarán mi simiente.
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   La Zona Central
 
   El puñado de supervivientes dirigidos por Rasec y Gabriel debían atravesar la ciudad y volver con las tropas que resistían en la Fortaleza. La escuadra había sido casi aniquilada junto al río y en el caos consiguiente habían perdido el rastro del Capitán Olan. 
 
   Rasec se temía lo peor pero no volverían sin su caudillo. 
 
   Agazapado, esperaba a que las calles quedaran despejadas para ir saltando de ruina en ruina. Los incendios ya consumían grandes zonas de la ciudad. 
 
   De uno de los edificios ennegrecidos por el humo vio salir dos figuras tambaleantes. Un chico delgaducho con los ojos desorbitados agitándose erráticos. La mirada perdida. Su mente debía de ser un pozo insondable y caótico a consecuencia de la descarga de plomo sobre la metrópoli. Junto a él, una pobre mujer con harapos y el pelo erizado por el terror que titubeaba y miraba a todos lados temiendo que el enemigo estuviera a su espalda. La cordura ya no estaba presente en ninguna de las dos almas sacudidas por la guerra. 
 
   Con pasos rápidos giraron para alejarse por el callejón, lo que le permitió a Rasec percatarse del enorme trozo de carne que colgaba desde la pantorrilla de la anciana hasta el talón. Sobre la herida estaba pegado un ridículo trozo de tela blanca a modo de apósito, pero a pesar del destrozo, ni un quejido salía de su boca. Mantenía su dolor sometido como el animal herido que espera su final en una oscura madriguera. 
 
   Por primera vez en muchos años Rasec reparó en que podía llegar su fin.
 
   –¿Cómo puedes hacerlo con tanta naturalidad? –preguntó una voz tras él.
 
   –¿El qué? –contestó Rasec dándose la vuelta.
 
   –Matar, joder –dijo Gabriel.
 
   La pregunta golpeó su conciencia. Respiró y replicó sin prisa. 
 
   –¿Matar o joder? Si es lo primero, cuando combato no pienso en que estoy matando.  Me concentro en la lucha y danzo entre el enemigo, sin odio, y siembro la muerte. Si es lo segundo...es solo empujar un buen rato. Así, así –dijo moviendo obscenamente las caderas.
 
   –Vete a la mierda
 
   –Bueno, supongo que todo se aprende y este es mi oficio. Si te soy sincero, pienso que no estoy hiriendo a seres humanos sino a autómatas al igual que lo hacemos con los muñecos de la escuela militar. Pero lo que más ayuda son los cascos.
 
   –No te entiendo –dijo Gabriel. 
 
   –Pues que no les veo la jeta. No es lo mismo machacar acero que una cabeza. Una cara pertenece a un hombre –dijo Rasec. 
 
   Le clavó la mirada y continuó. 
 
   –Nunca mires a los ojos del contrario pues puede que sientas pena por él y eso sea lo último que veas. Por eso es más sencillo matar a alguien que no tiene rostro. Una armadura deshumaniza y te hace el trabajo más fácil. ¿Crees acaso que podrías matar a un muchacho? Te podría recordar a ti mismo y esos segundos de indecisión pueden ser fatales si él tiene un arma escondida –. Incómodo, volvió con los demás.
 
    
 
   Al cabo de un rato unos sollozos alertaron a la desangelada patrulla que huía. Ogon, uno de los exploradores se acercó a una pared derrumbada en busca del origen para encontrar un cadáver con un fardo desconsolado.
 
   Una mujer yacía aplastada bajo una viga, sin embargo había conseguido proteger con su cuerpo el bulto de trapos.
 
   El soldado, nervioso, no sabía si exponerse a recoger al causante del incansable alboroto. Dejarlo allí sería un acto de crueldad al dejarlo morir de hambre y de la misma manera actuaría de reclamo para cualquier partida de fanáticos que registrara entre los escombros. 
 
   Ignorando el peligro, se acercó a los cascotes con cuidado de no crear nuevos desprendimientos en la estructura. El colapso podía aplastarlo.
 
   Introdujo sus manos entre el espacio protector que la madre había creado a costa de su vida y recogió un montón de mantitas con algo blando y muy ruidoso en su interior. Separó los pliegues y se mostraron unos ojos enrojecidos. Con movimientos rápidos se dejó caer hasta el grupo que se encontraba agazapado en la oscuridad. Lo miraron horrorizados. Los berridos de aquel recién nacido serían magníficos para cargar en una batalla o para delatar su posición.
 
   –¡Haz que se calle! –le increpó Rasec. La criatura parecía que iba a estallar de pena. ¡Maldita sea! ¡Si no lo haces, lo haré yo! –dijo con una mirada asesina. 
 
   –Teniente, yo no sé una mierda de niños –replicó impotente el soldado. 
 
   –¡Ponle un trapo en la boca o nos descubrirán y ya no habrá ni llanto ni niño! –estalló el más veterano.
 
   –¡Queréis callaros! ¡Nos vais a delatar! –espetó Gabriel.
 
   –Ogon, ¡Cállalo o mátalo! o ¡yo lo haré con vosotros! –dijo Rasec dejando claro a los presentes que no dudaría en cumplir su advertencia.
 
   Abrumado por la misión para la cual no estaba entrenado, intentó algo a la desesperada. El infante se quitó el pesado guante cubierto de sangre y con sus dedos grandes y encallados le acarició la mejilla. Siguiendo su instinto, la criatura se metió el dedo índice en la boca y empezó a succionar. El soldado, sosteniendo apenas cinco kilos de tierna carne se quedó sorprendido ante la fragilidad del bebé, que de repente, había parado de llorar. La cara de fatiga y desolación que lo había acompañado durante toda la batalla desapareció. Su plan había funcionado. 
 
   El resto de los soldados se quedaron fascinados. Un gorila de más de ciento veinte kilos de músculo con una coraza negra cubierta de fluidos de seres humanos, sosteniendo a un ser indefenso y desamparado.
 
   –Creo que todavía tenemos una razón por la que luchar –no pudo evitar susurrar Rasec arrepentido por su amenaza. Su duro corazón aún contenía restos de bondad. Incapaz de romper aquella imagen, dejó que los guerreros contemplaran al gigante y al retoño. Un poco de esperanza reforzaría la moral. Además ya tenía suficiente fama de insensible para no respetar ni aquel momento de piedad. 
 
   Ahora, en medio de una batalla, sólo debía encontrar a Olan y llevar de vuelta a sus líneas a cuatro soldados, a dos novatos heridos y a un recién nacido.
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   La Ciudad
 
   Después de la desbandada, Olan, separado de Rasec y los suyos, y aislado tras las líneas enemigas, se escabulló hasta una torre destrozada de la muralla, desguarnecida e ignorada por ambos bandos.
 
   La posición era inmejorable, pues daba una vista completa del negro orificio por donde la invasión se había vertido en Ciudad Santuario. Intrigado, el capitán había permanecido despierto toda la noche para observar los movimientos del enemigo. 
 
   La maquinaria de asedio era transportada por el túnel: escalas de asalto, catapultas, ballestas y obuses desmontados. Todo a lomos de un ejército de hombres durante kilómetros de galerías para salir a la enorme cavidad de la montaña. Una vez apilados, cuadrillas de disciplinados esclavos los armaban incentivados por los difusos zarpazos de los látigos.  
 
   El capitán permanecía inmóvil e incluso tenía miedo de respirar por temor a ser oído. Pequeños insectos compartían su guarida cavilando si delatarlo. 
 
   No podía quedarse allí más tiempo y debía dar parte de aquella valiosa información. Ahora, sólo tenía que burlar a cientos de feroces adversarios, evitar las explosiones y encontrar el estado mayor. Todo ello sin morir en el intento.
 
   Emuló ser una criatura de la noche, camuflándose entre sombras, y deslizándose entre la umbría que dejan los ojos somnolientos e invisible a la mente descuidada. Fue testigo de la barbarie y tuvo que morderse los puños para no hacer justicia entre aquella horda asesina. Su maza le pedía a gritos que dictara sentencia contra los culpables; contra su carne. 
 
   Los gritos de los prisioneros al ser ajusticiados taladraban sus oídos. La ciudad estaba perdida y sus tropas rodeadas. La Fortaleza y la Torre Dorada, como cordón umbilical hacia la Ciudadela Invertida, estaban sitiadas. Ni él ni ninguno de sus pocos fieles llegarían allí para ponerse a salvo. Todo era caos y destrucción a su alrededor. Las llamas consumían edificios enteros y las pilas con cientos de cadáveres se multiplicaban por momentos. Los adoquines de las callejuelas usaban sangre en vez de argamasa para mantenerse unidos. Huellas de manos, aún húmedas, formaban murales grotescos en las paredes. Cuerpos caídos como paños ensangrentados se amontonaban entre los escombros. 
 
   No tenía ni comida ni agua; tan sólo el miedo por compañero. El mismo que le hacía apretarse contra el mugriento tabique. 
 
   Entonces recordó que era un capitán de guardia. Su mera presencia cerca de las tropas infundiría valor y coraje en los aciagos momentos por los que pasaban. No era ni su cara ni su armadura. Era el rango y lo que representaba lo que mantendría a sus infantes clavados en sus posiciones, aguantar otra envestida y morir luchando. Un individuo no era nada. Un capitán era la esperanza. Debía apresurarse o no habría nadie a quien motivar. Jugaría al gato y al ratón saltando de refugio en refugio hasta alcanzar sus líneas.
 
   Agazapado entre las ruinas fue testigo de un terrible espectáculo. Tres fanáticos habían capturado a una chiquilla con las formas femeninas despuntando y en donde la adolescencia y la madurez se mezclaban en una preciosa combinación. La naturaleza y el discurrir de los años harían de ella una mujer bella si se le dejaba madurar en el árbol de la vida. Pero aquellos perros deseaban arrancarla verde e inmadura para devorarla allí mismo. 
 
   Podría ignorar la escena pero su memoria habría quedado marcada para siembre por su decisión de no ayudar a la muchacha. Los pilares básicos de la conciencia nunca se debían dinamitar so pena de no poder erigir nunca más el edificio de la decencia. 
 
   Él tenía una misión y su juramento de guerrero le impedía romper las normas, pero a veces, hay máximas en el espíritu del hombre que pueden pasar por encima de las más estrictas reglas. Además, recordó el viejo dicho entre los veteranos. Tu general te hizo capitán de guardia para que, en tu sabiduría, supieras cuándo desobedecer sus órdenes. Debatiéndose entre el deber y la moral, supo que lo correcto permite al honesto rebelarse y romper con su ideología, bandera o nación. 
 
   Si ella sobrevivía, quizás mantendría en su memoria el rostro del guerrero que le salvó, y algún día, le honraría en el altar de los antepasados. 
 
   Abandonó del parapeto en donde se protegía. Moviéndose cual furtivo, mantuvo un perfil bajo. Era una sombra que se aproximaba a la manada de hienas. Fijó los ojos en el Mahad que vigilaba mientras se deleitaba con el calvario de la muchacha. Ansioso esperaba su turno y bajaba la guardia. 
 
   El capitán se acercó al amparo de la oscuridad. Descargó un golpe brutal. La cabeza se partió en dos convertida en un amasijo rojo y viscoso. Corrió hacia el segundo soldado. Éste levantó el hacha para golpearlo dejando expuesto el pecho y convirtiéndolo en una enorme diana. Con la velocidad de la carrera, Olan saltó con ambas piernas extendidas impactando de lleno en el plexo solar del fanático y lanzándolo varios metros hacia atrás. El capitán cayó de pie como un gato poseído y lo remató en el suelo. 
 
   El cabecilla, con los pantalones por los tobillos, en plena consumación de la violación y aún dentro de ella, no había podido reaccionar con la suficiente celeridad. Su lujuria le había hecho perder un tiempo valiosísimo en recomponerse y armarse. 
 
   Un blanco inmóvil es un blanco muerto, pensó el capitán, que aprovechó para lanzarle su hacha de doble filo. Un sonido seco y apagado fue lo último que escuchó el infame cuando su cerebro quedó al descubierto. Tres eliminados –se dijo evaluando la situación. Recuperó el arma. El inicio del combate había sido favorable pero, una vez esfumado el factor sorpresa, el problema se agravaba. El capitán sólo tenía la coraza, lo que aumentaba su velocidad pero no le daba suficiente protección. 
 
   Apareció el padre de todos los problemas. Una mole de más de dos metros de altura protegida por una armadura de metal, dos mazas y la locura habitando en su mirada. El cráneo rasurado, la larga barba y las manchas de sangre sobre su piel se mezclaban con el rojo intenso de sus ojos. Un demonio con forma humana. 
 
   Olan supo que estaba perdido. Se había precipitado a una lucha en la que no tenía posibilidad. Incluso antes de hacerlo ya lo sabía.
 
   Por la posición de combate que adoptaba, la armadura negra y verde y la forma de empuñar las armas sabía que se encontraba ante tropa de élite. El número de bajas que habían causado cada uno de esas abominaciones era terrible. Criados desde niños para matar, habían forjado a desequilibrados y asesinos.
 
   El soldado de choque gruñó anunciando muerte. Se acercó al intruso para destrozarlo. Una vez que hubiera terminado con él, le esperaba un delicioso tesoro desnudo y expuesto sobre los escombros.
 
   El capitán contaba con una ventaja. Su contrincante no se había cubierto la cabeza. Estupendo, pensó. Sus posibilidades de victoria aún existían. 
 
   Los guerreros se abalanzaron el uno contra el otro. Sus armas se cruzaron. Ebrios de odio, ninguno se protegió y el acero encontró la carne que ansiaba.
 
   Tendido en el suelo, el capitán miró el cielo de la caverna que amenazaba con dejarse caer y aplastarle. Se creyó muerto, pero pensó que tan dolorido, no podía estarlo. Seguía en el mundo material. La cara le dolía horrores. Su mano aferraba el hacha y puntos rojos salpicaban el frío metal. Se incorporó un poco y no vio ni rastro de su oponente. Se miró el pecho. Motas de sangre mostraban el brutal impacto que lo había tumbado. Apenas podía respirar. 
 
   Ignorando el dolor, siguió con la mirada un rastro escarlata que serpenteaba abundante por unas escaleras. No hacía falta buscar a su contrincante. Con seguir el legado vertido de sus venas lo alcanzaría. Pero no había prisa ni urgencia. Semejante impronta tenía un fin cierto. Podría  alcanzarlo, pero sabía lo que encontraría al final. 
 
   No reparó en una mancha húmeda y oscura creciendo bajo sus ropas. Todo se nublaba. 
 
   Se creyó sentenciado, pero por primera vez se sentía tranquilo y en paz consigo mismo. Había luchado como un jabato y lo había hecho codo con codo con sus hermanos de armas para dar lo mejor de sí mismo.  
 
   Repasó lo vivido. Recordó los buenos momentos y la camaradería compartida. Gozó con intensidad y saboreó del placer que tuvo a su alcance. Había obrado conforme a sus creencias siguiendo el recto dogma del guerrero y no había envidiado a los que poseían bienes materiales. Su existencia había merecido la pena y no lamentaba la partida. No necesitaría volver convertido en espectro para atormentar a los vivos ni para vengar afrentas.
 
   Una visión fugaz desterró sus últimas reflexiones antes de partir. El recuerdo de la centinela arrancó una sensación de pena en su corazón. Los sentimientos por ella era los únicos retazos de dolor que quedarían de su alma en la tierra. 
 
   Un frío intenso le invadía anticipando su marcha, pero antes de partir deseaba alcanzar un pacto con los antepasados que lo llevarían a los jardines del paraíso transportados en barcos plateados. Les rogó que le dejaran un instante con ella y que le pudiera decir lo que había despertado en él. De su garganta salió el nombre de la muchacha con un susurro apenas audible; Arianne.
 
   Quizás al desearlo con tanto frenesí y tensados los últimos hilos que ataban el alma a su cuerpo quebrado, el destino quiso que se produjera el milagro. Una cara marcada de arrugas y un resplandeciente pelo blanco emergió frente a él. 
 
   Siempre supo que los justos hallarían la recompensa y que ese anciano estaba allí para cumplir su último anhelo. Contempló los ojos grises y reparó en la enorme sabiduría que albergaban. Una sonrisa iluminaba el rostro longevo que irradiaba tranquilidad. El capitán percibió bondad en el rostro. 
 
   El dolor de la herida lo sacudió y le hizo abandonar el estado de paz en el que se encontraba. La sangre arrastraba el calor de su carne. Sintió los glaciales dedos de la Muerte tanteándolo para alzarlo sobre sus hombros y transportarlo al olvido.   
 
   –Una última vez –suplicó al anciano. El intenso deseo que transmitía consiguió descorrer los cerrojos que sellaban los labios del sabio. Por fin sus palabras tomaron forma y dijo:
 
   –¿Quieres verla?  
 
   Olan asintió mientras sus ojos se humedecían, pues si partía sin una última despedida sería la peor de las condenas. 
 
   –Por supuesto que la vas a ver –susurró. 
 
   La visión del soldado se fue nublando y brotaban las sombras. La poblada barba blanca del anciano se oscureció y los ojos grises se tornaban marrones. 
 
   –Has tenido mucha suerte de que te hayamos encontrado grandísimo cabrón. Pronto estarás con ella –dijo la imagen sonriendo. 
 
   Cuatro poderos brazos lo elevaron sobre un escudo y entonces, las arrugas de la cara del anciano se convirtieron en una profunda cicatriz. Las facciones transmutaron a las de alguien familiar. Alguien que lucha hasta el final para salvar a un amigo y que bajaría a los infiernos para sacarlo de los dominios de Satán. Alguien para quien la amistad es el vínculo más fuerte después del de la sangre y que en algunos casos, lo sobrepasa.
 
   Su buen Rasec.
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   La Senda de Fe
 
   La galería apenas iluminada por antorchas escuálidas se perdía en las profundidades de la tierra. Similar a un enorme intestino, los mensajeros se desplazaban presurosos para impartir las órdenes a las masas de fieles que asaltaban la ciudad.  
 
   Una alta figura avanzaba a grandes zancadas, golpeando con el tacón de sus botas el duro suelo, reafirmado a cada paso su autoridad, su valía. El alto concepto que tenía de sí mismo hacía que levantara la barbilla, resaltando aún más su ya de por si ancha mandíbula. 
 
   El Zamital avanzaba por el centro del interminable pozo, haciendo que todos los soldados y correos con los que se cruzaba tuvieran que desplazarse a un lado para evitar un encontronazo. Sus hombros, echados para adelante, eran el resultado de años de haber adoptado una postura amenazadora sobre cualquiera que fuera su interlocutor. 
 
   Se había deshecho de su uniforme cubierto de despojos para vestir con ricos ropajes que chocaban con los de las tropas que morían en oleadas. La gran mayoría de los soldados, ebrios de fe, apenas sí acudían al combate con unas alpargatas de esparto, unas telas recias, un cinturón anudado y un largo pañuelo alrededor de la cabeza. La pobreza era compensada con la riqueza fanática de sus mentes. Las armaduras de acero o hifa eran reservadas para las tropas de élite, los Mahads. Sólo los más propensos a derramar sangre ajena eran premiados con la defensa de su integridad personal, lo que aumentaba sus posibilidades de sobrevivir más tiempo en el campo de batalla y, por ende, causar más daño al enemigo. Los perros de presa siempre eran premiados con el bocado más tierno. Las hachas más afiladas, los escudos más sólidos y las herejes más bellas eran siempre destinados para los mártires. Si tras el uso continuado se mellaban las armas, las armaduras se rompían, y las esclavas no sobrevivían, siempre se buscan nuevos lugares para la yihad y en nombre del Profeta confiscar lo que por derecho divino les pertenecía.  
 
   Los golpes de las botas contra el empedrado eran el tambor que anunciaba su llegada. Ignoró a los soldados que custodiaban la sala de mando y, sin identificarse, apartó el tapiz para entrar en la caverna donde se evaluaba el desarrollo de la batalla. 
 
   Los guardias intentaron detenerlo sin poner demasiado interés, conscientes del poder y el cargo que ostentaba el Zamital. Cruzarse en el camino de aquel vengativo abanderado de la fe podía acabar en un desenlace doloroso. 
 
   El arrogante Al Samid Ghani entró convencido de la importancia de su persona. 
 
   La estancia, repleta de ricos bordados, tapices con versículos del libro sagrado y grandes cojines con hilos dorados, contrastaba con la escasez de mobiliario.
 
   Una decena de oficiales con barbas pobladas y armaduras de hifa estaban alrededor de la mesa en donde se desplegaba un mapa de batalla. Un único asiento para el corpulento Profeta obligaba al resto a permanecer de pie. 
 
   –¡Mis hombres han sido enviados al lugar equivocado y están siendo masacrados! –gritó el Zamital. 
 
   Los presentes alzaron la cabeza para mirar al intruso que entraba sin anunciarse. La interrupción dejó a todos callados, pero dispararon miradas asesinas hacia su persona. Los clérigos guerreros se hicieron a un lado para dejar campo de visión entre acusado y denunciante.
 
   La mole sentada permaneció tan impasible como lo haría una montaña ante el movimiento cansino de una mosca. Un largo e incómodo silencio, que amenazaba con aplastar a todos, se situó sobre los presentes. Mirándose con dureza, ninguno de los dos hizo ademán de retomar el curso del tiempo. 
 
   De repente, la voz del Profeta retumbó: 
 
   –La hueste de la Media Luna está en posición correcta. 
 
   –¡Están siendo destrozados y usados de cebo para los tiradores enemigos! ¡Deberían estar liderando el ataque y tomando la fortaleza! ¡Esa fortaleza es mía! –replicó indignado.
 
   El profeta lo fusiló con la mirada.
 
   –¿Vienes a quejarte por el destino de mil justos? ¿Crees que me importan lo más mínimo sabiendo lo que nos jugamos aquí? Los humanos se han matado por millones y tú, enano mental, ¿me vienes con exigencias?
 
   El rostro del Zamital se tornó lívido y su lengua no acertó a responder.
 
   –¿Acaso te crees que estas decidiendo el destino de alguien? –continuó el Profeta–. Tú no dejas de ser un apéndice de mi cuerpo, así que sal de aquí, ve y muere con ellos si te place, pero jamás vuelvas a hablar de tus hombres. ¡Esos fieles los he moldeado yo! ¡Son míos y morirán si se lo exijo! ¡Me importa una mierda las pérdidas, lo que importan son las ganancias con que la historia nos recompensará!
 
   El Zamital siguió mudo. Acostumbrado a ser adulado por sus subalternos y saberse un oficial influyente, era tratado como un vulgar peón a sacrificar en el juego de sangre que se libraba en las entrañas de la cordillera. Su noble porte, su melena peinada y sus abundantes adornos militares no aumentaron sino el patetismo de su cara. 
 
   Había llegado a ser oficial por su línea de sangre, su carencia de escrúpulos y su desmedido afán de poder. Convertido en un animal político–religioso con el libro sagrado en una mano y el manual del adulador en la otra. Poseedor de una fulgurante carrera militar basada en la mentira y una desmedida obsesión por destacar sobre los demás que le había llevado a lo más alto. Y de repente, le habían despojado de toda autoridad ante los otros mullahs, que lo miraban con poca disimulada satisfacción.
 
   –¡Sal de aquí y no vuelvas si no es con la victoria en las manos! –le gritó el Profeta.
 
   Al Samid giró sobre sus salones y salió a toda velocidad de aquel agujero. Sus zapatazos reverberaron por la galería mientras se alejaba y su maltrecho ego digería la humillación pública. Jamás había conseguido del Profeta un gesto de aprobación ni una felicitación con su excelente trabajo de esterilizador. No importaba cuánto se esforzara matando herejes, pues siempre sería tratado con la punta del pie. Si hubiera sido el primogénito de su familia no habría sido relegado al ostracismo.
 
   –Esto no quedará así, padre –dijo con una mirada fiera.
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   La Fortaleza
 
   El capitán Olan abrió los ojos aturdido. No sabía si habían transcurrido días u horas, pues, yaciendo moribundo, la tela del tiempo parecía desgarrada. Parada la consciencia, podía continuar en ese limbo bajo la montaña y seguir junto a ella convertido en mineral durante eones.  
 
   Una sacudida lo había despertado y todavía arrastraba imágenes de pesadilla. Era un sueño, se dijo. 
 
   Todo estaba en penumbra. Ignoraba dónde estaba o cómo había llegado hasta allí. 
 
   Le costaba respirar y sentía como si un clavo ardiendo le taladrara el pómulo hasta casi el cerebro; haciéndose insoportable. Con cuidado se palpó la cabeza. Un pesado vendaje le cubría la frente y la mitad del rostro. Retiró un poco la gasa y pudo ver. Una luz mortecina le mostró sus manos.
 
   Descansaba medio desnudo sobre un camastro en alguna estancia excavada en la roca. 
 
   La herida en el pecho le martirizaba con cada inspiración. Se intentó incorporar y el dolor le hizo desistir. 
 
   Un intenso olor a desinfectante inundaba el aire. 
 
   Las vibraciones volvían. ¿Qué demonios era capaz de hacer temblar la piedra? Otra violenta convulsión hizo que cayera polvo del techo. El corazón de Ciudad Santuario aguantaba estoico los martillazos con los que los humanos lo mortificaban. 
 
   Debía de hallarse en el subsuelo de la gigantesca caverna. En algún sitio bajo la fortaleza. El agua venía de las filtraciones del exterior y la tosca habitación se había ganado a golpe de pico y pala. 
 
   Poco a poco recordó. Retornaron las batallas y los muertos abiertos en canal. Jamás hubiera jurado que una persona albergara tanta sangre en sus venas. Recordó a la chica y a sus verdugos. El combate había sido una refriega de animales enloquecidos. 
 
   Descubrió que la pesadilla no era sino las visiones que su retina había capturado en la batalla. Los gritos, los golpes y el fragor de la lucha los había rememorado una y otra vez en el sueño y todavía tronaban en sus oídos.  
 
   Entendió que en la guerra no había honor ni gloria, tan sólo muerte y dolor. Las románticas gestas que les contaban en la academia militar no se correspondían con aquello. 
 
   Reparó en la destrozada armadura que descansaba sobre una silla. Aquel trozo de hifa le había protegido el pecho del golpe fatal salvándole la vida. 
 
   Tras unas cortinas sucias había otros enfermos. Todos ellos oficiales. 
 
   Una enfermera vestida de primoroso blanco manipulaba medicamentos. El contraste era pasmoso. Las paredes grises y el ambiente espartano chocaban con la pulcritud del uniforme. Se percató de las anchas caderas que poseía. En ese preciso momento la chica se giró y se encontró con el contundente trasero. Las generosas curvas le hicieron olvidar el dolor por un momento. Unas piernas esbeltas acompañaban a los bellos atributos recién descubiertos. Un perfil de corredora o de alguien acostumbrado a un disciplinado ejercicio físico. De nuevo, el pronunciado final de la espalda desapareció de su campo de visión y las caderas se mostraron poderosas. Los muslos separados permitirían el paso a un regimiento. La sensual pelvis se acercó y quedó hipnotizado por el cadencioso vaivén. 
 
   Unos preciosos ojos se posaron en él. 
 
   Levantó la vista para toparse con la mirada divertida del depredador que caza a su presa desprevenida. El rubor inundó su cara. 
 
   Una sonrisa le contemplaba. 
 
   –¿Cómo se encuentra? –preguntó. 
 
   Los oídos de Olan no procesaron la información. Bloqueado por el bochorno, quedó mudo.   
 
   –Bien –respondió por fin aturullado–. Mejor –dijo lacónico.
 
   Satisfecha, la muchacha se dio la vuelta y se dirigió a un camastro contiguo. 
 
   Sin mover la cabeza, siguió con el rabillo del ojo el sensual contoneo. Embriagado por la belleza de la joven reparó en un detalle extraño. Creía haber ver visto algo raro. Algo torcido. 
 
   Las manos de la joven estiraban las sábanas y ajustaba la almohada y, entonces, las estudió con atención. Sus dedos eran muñones curvos. Un recordatorio de que la belleza plena no era sino un intento frustrado en un yermo maldito en el que las deformidades de los hijos eran la penitencia por los pecados de los padres.
 
   Esperó a que la enfermera se marchara. Temiendo tener las costillas rotas, se sentó a pesar de la queja generalizada de cada fibra de su ser. Parecía que un gigante le hubiera pateado. 
 
   En ese momento pensó en sus hombres. ¿Cuánto tiempo habría estado inconsciente? ¿Qué había sido de su tropa? 
 
   Evitando resbalar en el suelo húmedo, se vistió y se ajustó la coraza. Cogió el hacha y la agarró con firmeza. Con ella en su palma, se sintió mejor.
 
   Un triste quinqué iluminaba la habitación y el reflejo de su figura le fue devuelto por un espejo desconchado. Si eso que veía era el porte de un soldado, el guerrero estaba vencido. Estiró la espalda ignorando el dolor, crujiendo cada vértebra y emplazándola en su lugar. Despacio llenó de aire los pulmones y se aseguró de que su potente pecho oprimiera la armadura. Compuesto, alzó la barbilla y abrió la puerta chirriando las bisagras. La escena que contempló hizo que se le cayera el alma. 
 
   Olió el hedor a gangrena y desolación.
 
   Unas antorchas eran la única fuente de luz. Todo en penumbra, quizás para no mostrar los horrores que allí se apilaban.  
 
   Una amplia sala repleta de heridos agolpados unos contra otros en cualquier recoveco que gemían con angustia. 
 
   Algunos yacían en rudimentarias camillas y era incapaz de saber si descansaban en este mundo o ya lo hacían en el otro. Otros se afanaban en insuflarles esperanza y cada poco tiempo dos auxiliares los recogían para llevarlos a depósitos en donde esperaban un billete sin retorno. Ese día el infierno gozaría con los caídos y sus huestes se verían rebosantes de nuevos infantes. 
 
   Los sanitarios andaban de un lado para otro asistiendo a moribundos. Reconoció a muchos de sus camaradas, pero se sintió incapaz de consolarlos. 
 
   Se empapó de aire viciado y tufo a supuración.
 
   Evitó pisar los cuerpos que abarrotaban el matadero. Muchos rehuían la mirada y escondían sus caras entre manos llenas de sangre. Algunos, apenas chiquillos, lloraban y los más graves llamaban a sus madres. Pocos de aquellos volverían a verlas si es que ya no habían sido ellas mismas consumidas en la hoguera de la guerra. 
 
   Las heridas que mostraban eran tan terribles que no se les podía reprochar que en sus últimos momentos invocaran a las que les habían dado la vida, pues pronto quedarían vacíos de ella. 
 
   Pasó junto a una zona en donde se zurcía la carne destrozada. Sábanas sucias caían del techo en un intento de dar intimidad, pero la carnicería era inútil de ocultar. Los gritos de los que agonizaban en la mesa de operaciones destrozaba la moral de los que estaban alrededor y algunos se tapaban los oídos en vano, intentando abstraerse del dolor que inundaba todo. 
 
   El suelo era una enorme mancha que hacía que se le pegaran los pies.
 
   Se escribían en papiros de hifa los nombres de los caídos, que con la piel ya blanca, miraban al techo. Tenían la sorpresa esculpida en la cara. No entendieron que su hora les había llegado sin avisar. 
 
   Filas de cadáveres tapados con telas negras mostraban las siluetas de los que hacía no mucho eran seres humanos. Despojados de forma se antojaban meros bultos. 
 
   Era un desastre sin parangón. Los caídos serían pronto la mayoría en la fortaleza. 
 
   Un soldado se golpeaba la cabeza como queriendo expulsar un insecto que hubiera penetrado en su cerebro. Pero este ya nunca saldría. No había daños visibles ni en su rostro descompuesto ni en el cráneo. 
 
   –¿Se encuentra bien, Capitán? –dijo una voz a su espalda.
 
   Olan se giró y vio a un doctor con los ojos hundidos por el cansancio.
 
   –Si –dijo parco–. ¿Qué le pasa a ese?
 
   –Un tormento peor que el producido por el acero. Ni los dedos de un cirujano ni las manos de una enfermera sanarán su mente. 
 
   Trozos de coraza salpicaban el suelo. Ballestas inservibles, hachas melladas y escudos destrozados se apilaban por todas partes. Parecía el botín de un ejército derrotado. 
 
   Aquello era el vivo retrato del caos y de lo que era aún peor; se olía el trágico olor de la derrota. Sus años de lucha le habían enseñado lo que muestran las caras mudas de los castigados en el combate. El rostro del fracaso y la esencia del miedo. Los guerreros quebrados por dentro no son aptos nunca más. Todos intentan hundirse en la roca y desaparecer. Incluso si se les obliga a volver a la lucha bajo la amenaza de la pena capital por cobardía, ya sólo son muñecos rotos que no sobreviven una jornada más. Y eran incontables las caras que la derrota había pintado con los colores de la desesperación. Todos habían sido testigos de las atrocidades del enemigo. Ahora, un artesano de psiques naufragadas tendría que recomponerlos. Pero no hay herrero que forje de nuevo un hombre desgarrado, ni hechicero que sane el espíritu, pues una vez mirado al horror y contemplado el vacío, este vive hasta el resto de los días enroscado en el alma rota. 
 
   Mientras intentaba recomponerse, llegó un oficial con aspecto terrible.
 
   –¡Aquellos que puedan andar que me sigan! –gritó con autoridad– ¡Los que no puedan moverse pueden optar por quedarse aquí y solicitar el adiós piadoso al sacerdote!  
 
   El capitán sabía lo que venía a continuación. Si se les abandonaba significaba que la fortaleza iba a caer y se ordenaba una retirada general a la Ciudadela Invertida. Las cosas debían ir muy mal para que no se contemplara la posibilidad de evacuarlos. Los moribundos y mutilados eran conscientes de lo que les esperaba si caían en manos de los fanáticos. Tortura, dolor y un largo sufrimiento con el mismo final. 
 
   Se les ofrecía una muerte rápida.
 
   Haciendo grandes esfuerzos, los todavía hábiles, se pusieron en pie a la vez que algunos más se afanaban por incorporarse atemorizados. El capitán se horrorizó al ver el suelo todavía repleto de lisiados. Tan sólo un puñado lo conseguirían.  
 
   Un médico y su enfermera se miraron a los ojos y continuaron operando a un moribundo ignorando la advertencia. 
 
   Los soldados capaces salieron con rapidez. 
 
   Tras el capitán entró un sacerdote arrugado y sombrío con una terrible misión que cumplir. Armado con su fe, un martillo y un cincel puntiagudo. Un fuerte golpe en la nuca y todo habría terminado para los condenados.
 
   En apenas unas horas aquel subterráneo se convertiría en un cripta silenciosa. 
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   La Ciudadela Invertida
 
   El reencuentro con Arianne apenas había sido un instante para devorarse a besos en la penumbra. Durante unos momentos Olan se había sentido el hombre más feliz del mundo para esfumarse cuando un oficial de enlace lo reclamó para que solventara una nueva crisis. La horda había flanqueado al grueso del ejército en la ciudad y se dirigía al corazón de la montaña; la Fortaleza.
 
   El gabinete de batalla era una anarquía de mapas, armas y soldados corriendo de un lado a otro. Tres figuras se situaban en un duelo a tres bandas.
 
   –Las tropas tienen que retroceder o quedarán atrapadas –dijo el Capitán Olan.
 
   –¡No! ¡Deben resistir! –gritó el Regente revolviéndose–. Varios batallones están bajando de la Ciudadela y nuevas escuadras se están formando entre los cadetes.
 
   –¿Pensáis mandar a jóvenes inexpertos a detener lo que nuestros mejores guerreros no han conseguido?
 
   –El espíritu es lo más importante y los muchachos nadan en él –respondió el Regente.
 
   –Mi señor, esa no es la solución. Permitid que los destacamentos se retiren a mejores posiciones y reorganizaremos la línea. Defendiendo las murallas de la Fortaleza serán mucho más útiles –suplicó el Capitán.
 
   –¡No, no y no! –gritó encolerizado–. Permanecerán en sus puestos hasta el final. Ningún impío logrará jamás pisar la Ciudadela. ¡Salga de aquí!
 
   –¡Esto es un suicidio! –exclamó Olan.  
 
   La mole blindada del Capitán salió furiosa de la estancia. Arianne lo detuvo cogiéndolo del brazo.
 
   –Olan, la milicia se retirará antes de verse rodeada pero no te enfrentes al Regente. Mantén las órdenes igualmente. Ellos no la cumplirán. –dijo ella. 
 
   –No, Arianne. Lo harán.
 
   –Los soldados no son tan estúpidos.
 
   –No es cuestión de estupidez.
 
   –Vamos, vamos. Las tropas conocen bien las maniobras en el campo de batalla. Saben que la movilidad es la base de toda confrontación. No se dejarán coger.
 
   –Se les ha ordenado permanecer en sus puestos y ahí seguirán aunque el enemigo esté a sus espaldas para descargar el golpe. No tienen órdenes de retirada y no las tendrán. 
 
   –Bien, pues el capitán que esté allí abajo verá que la situación es insostenible. Un buen oficial sabe usar el sentido común.
 
   –No lo harán porque no pueden –dijo irritado.
 
   –¿Cómo? 
 
   –¡No pueden! Se encargaron de que no lo hicieran. Arianne, en sus cerebros no existe la palabra retirada porque así quisieron que fuera.
 
   –No entiendo. 
 
   –Condicionamiento de personalidad. Individualidad militar, clase 2.
 
   –Pero ¿de qué me hablas?
 
   –Si alguien se entera de esto, desapareceremos en alguna oscura mazmorra –dijo mirando a todos lados.– Debes guardar silencio sobre lo que te voy a contar o no llegaremos a mañana. ¿Te gusta tu oficio?
 
   –Lo amo.
 
   –¿Por qué?
 
   –No lo sé, pero lo amo.
 
   –¿Puedes decirme qué sientes con tu trabajo?
 
   –Alegría, paz...
 
   –..., placer, estimulación –dijeron al unísono.
 
   –¿Cómo sabías lo que iba a decir? –preguntó extrañada–. Es la primera vez que se lo digo a alguien.
 
   –Es lo que una Centinela del Pueblo debe sentir.
 
   La chica se quedó muda.
 
   –Un soldado obtendrá orgullo, reconocimiento y gloria. Todos dirán lo mismo –continuó Olan. 
 
   –Bueno, esas palabras están escritas en la entrada de la academia militar –replicó ella. 
 
   –También lo están en sus cerebros. Si le preguntas a un minero cómo servirá a su pueblo te dirá que cavando, trabajando duro, explorando y derrotando a la hifa. Un soldado te dirá que sirve a su ciudad luchando, obedeciendo y nunca retirándose. Al igual que tú debes hacer valer la ley e impartir justicia.
 
   –Pero…
 
   –¿Qué recuerdas del acto de la comunión de la carne?
 
   –No mucho, fue hace tanto tiempo... Todo es confuso. Era una niña.
 
   –¿Recuerdas el Templo del Pueblo, su sala y la ceremonia?
 
   –No. 
 
   –Claro, es imposible.
 
   –El recuerdo está podado en tu mente. Sin embargo las semillas de tu vida se sembraron con éxito.
 
   –Todo esto es muy confuso. ¿Tú lo sabías? 
 
   –No. Pero alguien con mucho poder me reveló la verdad a cambio de vender mi alma. Cuando alguien va a la comunión de la carne, ya se ha elegido el oficio y el puesto que tomará en nuestra sociedad.
 
   –¡Hijo de puta! ¡Eres parte de esto!
 
   –No, no lo soy. Todo habitante de esta montaña ha pasado por esto, menos los ancianos plenarios. Esta no es una de las sociedades idílicas del pasado. En la pesadilla del día a día la gente habría intentado sobrevivir de cualquier modo. Nos habríamos matado los unos a los otros y esta ciudad modélica nunca habría prosperado. 
 
   –¿Cómo coño lo hacen? –dijo aturdida.
 
   –Hipnosis y drogas experimentales.
 
   –¿La doctora?
 
   –Sí.
 
   –¡Zorra! Todo esto es demasiado grande. ¡Y pensar que nosotros nos considerábamos mejor que esos fanáticos!
 
   –Por lo menos no usamos a nuestro pueblo para buscar la exterminio de los otros. 
 
   –Eso no nos hace mejores.
 
   –Puede ser, pero quizás gracias a ello la comunidad sobreviva.
 
   –¡O perezca por ello al convertirnos en marionetas! Nos habéis robado la libertad. ¡Nuestras vidas! –rabiosa se encaminó a la puerta.
 
   –Arianne espera –dijo asiéndola de la mano.
 
   –¡Suéltame! ¡Esta cloaca merece arder por los cuatro costados!
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   La Fortaleza
 
   La batalla cesó. Durante horas, los soldados estuvieron expectantes ante el temido ataque final que no se producía.  
 
   Como una alimaña que mira enseñando los dientes a la presa encaramada a un árbol, las huestes de Mahads se agazaparon. Escondidas, no dejaban de observar a la víctima herida que se escondía por encima de sus cabezas. Conscientes de las formidables defensas, los fanáticos iniciaron el asedio. Sabían que no llegarían refuerzos del exterior para prestar ayuda, ya que no quedaba nada vivo fuera de aquella montaña.  
 
   Eran dos bandos mirándose a los ojos, agotados, exhaustos e hinchados de odio esperando mostrar algún signo de debilidad que actuara de resorte para lanzarse a la yugular del contrario. Ninguno esperaba clemencia, pues no la habría. Sólo quedaría un ganador y una montaña de cadáveres cruzada por un río de sangre. 
 
   Una figura alta, ataviada con un turbante granate, maldecía. 
 
   La frustración del Al Samid Ghani crecía a cada hora ante la imponente fortaleza y su gemela bajo el techo de la caverna. Poseedoras de infieles, úteros sanos y tesoros. 
 
   El oro, antaño moneda corriente y materia prima de las más refinadas y exquisitas joyas, era incluso en esa época oscura, un sol entre las manos de su dueño. El baño de luz que irradiaba el preciado metal embotaba la mente del hombre y hacia accesible a la más hermética de las mujeres. Una valiosa llave para abrir la cerradura que toda hembra guardaba entre sus piernas. Pronto sería suya.
 
   Asistido por sus maestros artesanos, ordenó el emplazamiento del cañón de asedio.
 
   La orgía de violaciones y venganza compensaría con creces el esfuerzo necesario para doblegar a esas arrogantes cucarachas. 
 
   Mientras tanto, en La Fortaleza, la lucha era desesperada. Las brechas eran numerosas, pero los asaltantes no descargaban el golpe final. Olan y decenas de los suyos se protegían tras cualquier cosa que alargara la vida unos minutos más. 
 
   Estaban en un estado lamentable. Apenas quedaban oficiales y guerreros experimentados, lo que reducía la efectividad de las tropas. Aunque no faltaba el valor en ninguno de los combatientes, la moral se tambaleaba. Muchos asaltos de los muyahidines, ebrios de sangre, empezaban con furia y eran destrozados en el primer contacto, pero tal choque de fuerzas daba lugar a una guerra de desgaste en la que ambos bandos terminaban agotados y con numerosas bajas. 
 
   Para empeorar las cosas, si los capitanes de guardias caían prisioneros, eran ensartados con largas picas y orientados hacia las torres para que los de La Fortaleza los vieran. Sólo había que esperar a  que el miedo creciera en los corazones, ganando espacio y haciéndose cada vez más fuerte.
 
   Olan, flanqueado por Rasec y Gabriel, se escabulló hasta a un lugar apartado de la atalaya principal. Asegurándose de que nadie pudiera escucharle, se dirigió a ellos. 
 
   –Oíd, este es un viaje sin retorno y al lecho de muerte hay que llegar con el deber cumplido. Los dos tenéis familia y os considero mis hermanos, pero la Guardia necesitará de oficiales con experiencia cuando empiece la reconstrucción. Vosotros no vais más allá de esta puerta. Yo me quedo. Vosotros os largáis a La Ciudadela. Allí arriba estaréis a salvo. 
 
   –Con el debido respeto, señor, en su estado no durará una mierda. Mejor nos quedamos –dijo Gabriel–. Rasec asintió y cruzó los brazos. De allí no se movería.
 
   El Capitán los miró, no sabiendo si romperles los dientes o darles las gracias.
 
   Avanzaron por las galerías en penumbra hasta que llegaron a uno de los dos grandes baluartes que dominaban la puerta principal y vieron las murallas bajo ellos. El espectáculo era descorazonador. Igual que un buque arrastrado contra la costa de arrecifes, los muros habían sido destrozados una y otra vez por la locura insana de un enemigo ciego de ira. 
 
   Hora tras hora, las hordas habían sido contenidas pero los envites constantes habían diezmado a los defensores hasta el punto de que cualquiera que podía empuñar un arma era enviado a las almenas. Los heridos, apenas curados, eran mandados de vuelta a sus puestos de combate. Ancianos y chiquillos, sin experiencia ni apenas formación marcial, cubrían las zonas comprometidas. Donde al principio de las escaramuzas se habían dispuesto de cuarenta infantes por sección, ahora estaban reducidos a la mitad y aguantando.
 
   De repente, se desató el infierno. Una cadena de explosiones sacudió hasta la última piedra del bastión. Mazazo tras mazazo el mundo parecía venirse abajo. El miedo se hizo perpetuo y cada segundo, una angustia terrible. Agazapados, sólo se podía rezar para que el siguiente cañonazo no acertara en el pellejo propio. 
 
   Los estallidos deshacían los nervios y quebraban a algunos fusileros que abandonaban sus posiciones enloquecidos. Otros berreaban de dolor agonizando en aquella carnicería. Los moribundos, yacían unos sobre otros apretujándose bajo el diluvio. Todo era ruido y caos. Metralla y trozos de piedra convertidos en bólidos mortales. 
 
   Cuando terminó, un olor impregnaba la fortaleza. No era ni los incendios, ni los quemados. Ni siquiera la descomposición. Era algo distinto. Olía a muerte.
 
   El polvo inundaba la cámara tras los estragos del bombardeo. Enormes boquetes ocupaban la destrozada pared de la torre. La explosión había mezclado hombres con tierra y roca en una coagulada pasta marrón. Las llamas dibujaban tétricas sombras chinescas.
 
   El capitán avanzó aturdido entre un charco de carne desmenuzada. Tosió sangre.
 
   Los cadáveres nunca entenderían qué había ocurrido mientras formaban una hilera de mutilados con rostros tumefactos. Meros troncos era lo que quedaba de muchos.
 
   Sacudió la cabeza entumecida y agarró el brazo de un caído en un acto reflejo. Tiró de él y éste se tornó liviano. Miró hacia atrás y el soldado seguía en el mismo sitio. Confuso, no lo entendió hasta que reparó en el miembro que portaba sin dueño. Lo soltó horrorizado. 
 
   A sus pies, alguien respiraba con un espantoso sonido que brotaba de la garganta al descubierto. Un borboteo que vibraba con cada respiración. La saliva rojiza formaba pompas tras el músculo desgarrado que debía ser su lengua.
 
   De repente, una silueta ennegrecida emergió tambaleante con los brazos extendidos del que colgaban jirones. La boca sin labios mostraba perlas de dientes y de ese pozo brotó un gemido inhumando. 
 
   El espectro se le aproximó para abrazarlo y el capitán levantó los brazos presa del pánico. Lo empujó para que no lo tocase y se desprendió piel y ropa quemada. Masculló sonidos ininteligibles para desplomarse humeando.
 
   Desesperado, Olan se alejó para toparse con una figura sobre cascotes y metralla. En el pecho, un dragón rojo pintado. Contempló el desastre en la cara como si el saurio hubiera eclosionado a través del cráneo del guerrero.
 
   Intentaba distinguir los rasgos de Rasec, pero aquello era un cuadro emborronado. Había pelo y hueso machacado, pero no había rastro de frente, nariz o pómulos. Una masa de carne los sustituía. 
 
   Se agachó junto al moribundo. Sacó un paño de tela intentando arreglar el destrozo. Las manos le temblaban y se sintió morir incapaz de poner en orden. –¡Oh Dios, ayúdale! –suplicó. 
 
   Pero su creador no intervino. 
 
   Las miradas se cruzaron conscientes del dolor a soportar.  
 
   –Te pondrás bien, ya lo verás –dijo Olan cogiendo su mano.
 
   Perdido entre tinieblas buscó el origen de las palabras.
 
   –Tranquilo –dijo viendo sus ojos desencajados.
 
   –He vuelto... He estado allí... – dijo Rasec con un hilillo de voz. 
 
   –¿Qué dices? calla y no hagas esfuerzos –imploró el Capitán.
 
   Jadeando, Rasec continuó: 
 
   –El infierno... está vacío....
 
   Un coágulo oscuro brotó de su boca seguido de un estertor que lo sacudió en agonía. Durante un lapso interminable padeció lo indecible. Entonces todo acabó. La paz entró en su cuerpo aflojándolo. 
 
   Las lágrimas del capitán brotaron incontenibles. Se sintió culpable pero liberado del sufrimiento de su compañero. Maldijo al hombre, a su odio, a la guerra y a la violencia que con tanta facilidad es capaz de liberar. 
 
   Recogiendo su arma se encaminó hacia el interior de la fortaleza. Sabía que la Muerte se acababa de presentar y esperaba saludar uno a uno a todos los presentes. 
 
   A él incluido.
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   La Ciudadela Invertida
 
   Arianne entró en el laboratorio dando un fuerte puntapié a la puerta.
 
   –¿Qué nos han hecho en la cabeza, zorra? –dijo sin mediar palabra.
 
   –Buenas tardes, encanto. Pase y siéntese. Perdone, si no le he oído llamar. Parece que la niña ha crecido y necesita respuestas sobre las abejas, las flores y esta montaña –dijo Barna.
 
   –No sólo nos ha jodido la mente y la vida. Además es una asesina.
 
   –Interesante teoría, querida. Acérquese. Respecto a la primera cuestión no me enorgullezco en absoluto, pero hace cuarenta años y en plena hecatombe nos pareció una medida necesaria. Si me apura, hasta lo lamento. Respecto a la segunda, ¿por qué yo y qué motivo tendría para matarlo? 
 
   –Por descarte, tuvo que ser usted. Todos los demás están condicionados de alguna manera a su líder. No podrían haberlo matado. Sin duda, todos lo odiaban, pero físicamente no podrían haber levantado su mano sobre su superior, ni haberlo ordenado. No así usted. Es la única miembro del pleno que no tenía al prelado por jefe. Por orden del patriarca usted participó en la comunión de la carne de su hijo y en la de todo nuestro pueblo. ¿No es así? Respecto al motivo, es algo que me va a decir, o se lo arrancaré junto a la lengua.
 
   –No hará falta –dijo la doctora–, pero es increíble que con la ciudad en llamas y con la civilización a punto de irse al traste usted siga buscando al responsable de un delito.
 
   –Esto es más que un simple asesinato y yo decido lo que es importante –sentenció.
 
   –Bien, la verdad es que ya tengo poco que perder. Un nuevo Apocalipsis llama a las puertas y no creo que sobreviva. Soy demasiado vieja y puedo verlo todo con el lujo de haber vivido mucho. En cierta manera mis genes han sido un éxito. Ya soy una mera espectadora que mira cómo dos gladiadores se matan en la arena. Un cristal blindado me separa de ellos y, aunque alguno llegara a herirme, poco me importaría. La Muerte siempre gana la partida por muchas trampas que hagas. 
 
   –Y al final todos nos quedamos sin conejos que sacar de la chistera –dijo la joven. 
 
   –Sí. Estoy amortizada y preparada para partir de la mano de unos u otros, ya soy demasiado mayor para dar cuentas al pleno, fingir adorar a un dios fantoche o arrodillarme ante un profeta greñudo y con barbas y de nombre impronunciable. Ese es el gran lujo que me puedo permitir; mis años son una ventaja. Me río de las creencias estúpidas, dioses inexistentes, ritos y supersticiones y si un hacha invasora parte mi cráneo en dos, o me corta la cabeza el verdugo, este sueño raro que vivimos se habrá acabado. No sé si despertaré en el paraíso rodeada de efebos ansiando mi sexo y poco me importa –dijo con una sonrisa y continuó:
 
   –La única diferencia entre morir ahora o de vieja es que mi reloj existencial se romperá cuando aún no se haya agotado toda la arena. Pero su legítima dueña, la Muerte, tarde o temprano la recogería. Da igual si cae despacio con el paso de los años, o si sedienta, quiebra el cristal para absorber el delicioso néctar del tiempo –dijo bajando la cabeza. 
 
   –¿Por qué lo mató? –dijo sin piedad en la mirada.
 
   –Por el pecado más tonto y delicioso.
 
   –¿Usted? –preguntó incrédula.
 
   –En un tiempo pasado algo muy grande creció entre el Prelado y yo y los posos siempre quedaron. En los últimos años, sus remordimientos, una enfermedad incurable, terribles dolores y la imposibilidad para suicidarse le obligaban a vivir cada día un terrible castigo. Todos los soldados están condicionados para no quitarse la vida bajo ningún pretexto. Deben morir matando. Así que me pidió que lo hiciera por lo que una vez nos unió y acepté a redimirlo de su tormento. 
 
   –Eso no le librará del castigo.
 
   –Lo sé.
 
   –¿Y por qué el veneno en la daga? 
 
   –Temía seguir el mismo camino que su padre. Convertirse en un ser sin humanidad. Revivido pero con el corazón de piedra. La hifa se cobra su precio por devolvernos de entre los muertos. Siempre. Quería que su corazón se parase para no volver a latir y le liberase del sufrimiento que cargaba sobre sus espaldas. En nombre de la civilización hizo –la mujer se detuvo, juntó sus manos marchitas y continuó–, hicimos, cosas terribles y no lo soportaba más. La hifa lo habría traído de entre los muertos pero un potente biocida en la sangre impide su crecimiento y la resurrección. Por eso quedamos fuera de la montaña. Yo portaba una armadura para que nadie me reconociera. Pasé entre los guardias como un soldado cualquiera. Estoy en plena forma, ¿sabe? Si lo hubieran encontrado aún caliente, su padre habría hecho lo imposible para traerlo de vuelta. Hicimos lo necesario para que pudiera tener un descanso eterno y así fue. Aquello no fue un asesinato. Fue un acto de amor. ¿Entiende? Si ha amado alguna vez, no me entregue. No voy a escapar del castigo, pero lo haré a mi manera. Si el Patriarca descubre que yo le arrebaté a su hijo y esta ciudad no cae, me torturará y nunca me dejará marchar gracias a la hifa. A fin de cuentas mi corazón murió el día que el prelado nos dejó.
 
   Sacó una daga de un cajón, y despacio, la introdujo en un matraz con un líquido verde y apagado.
 
   –Ahora si me deja, prefiero hacerlo sola.
 
   La muchacha sintió que la columna se le tensaba y empezó a sentirse mal. Unas arcadas subieron por su esófago. No estaba deteniendo al criminal. Su condicionamiento se batía. 
 
   Poco a poco los músculos se fueron relajando y la angustia se disolvió. Su psique lo entendió. No estaba faltando a su juramento de hacer valer la ley, pues se iba a impartir justicia. Su cuerpo dejó de rebelarse. La asesina pagaría con su vida.
 
   Con paso lento, Arianne abandonó la estancia. Aún no había apresado al responsable de tanto sufrimiento.
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   La Fortaleza
 
   La muralla exterior y los dos baluartes frontales ardían. El enemigo ya ocupaba el patio de armas y sólo la maciza puerta del torreón principal evitaba la caída de la fortaleza. Parapetados tras el portón, se encontraba los restos de la guardia en una fina línea que se interponía entre la vida y la muerte.
 
   El capitán Olan era el único oficial que quedaba, y se había plantado al frente de la falange que defendía la entrada. Estar en primera línea nunca era una buena idea si se quería sobrevivir, pero ahora era imposible escabullirse y no quedar como un cobarde. 
 
   Estaba rodeado de fieros guerreros, y pensó que la falsa sensación de seguridad que dan los números puede ser la perdición. Parece que porque se está en una formación de combate, arropado por infantes duros y curtidos, con buenas armaduras de hifa y acero templado, la dama oscura no te puede alcanzar. Somos muchos, se dijo. No nos puede pasar nada malo a tanta gente. 
 
   Sabía que se engañaba. 
 
   Miró a su alrededor y a la apretada fila de carne y armaduras. Diez soldados hombro con hombro y otras cuatro filas detrás para apoyarlos. Y como él bien sabía, para impedir que retrocedieran. 
 
   El hombre de la primera fila solo podía abandonar herido o muerto para dejar sitio al que le precedía. Así de simple, así de efectivo. Lucha lo mejor que puedes o sucumbe, decían. No existe el término retirada entre la Guardia. Sólo victoria o tumba. Durante decenios así había sido y así debería seguir para que la ciudad que los contemplaba pudiera perdurar. Él debería experimentarlo para que su hijo y el hijo de éste tuvieran alguna vez la oportunidad de existir y ocupar el mismo puesto. 
 
   Miró a izquierda y derecha. Debajo de cada una esas negras armaduras que infundían respeto se encontraban sus púberes compañeros de armas. La media de edad no superaba los dieciocho años. La joven sangre vertida era el aceite que engrasaba la máquina de guerra de la que formaban parte.  
 
   Superados en una proporción de diez a uno, creaban una barricada humana que no podía ceder. 
 
   Demasiados ojos se clavaban en su espalda, observando sus movimientos, su porte, su determinación. Sabía que cualquier signo de abatimiento afectaría la moral.
 
   Saboreaba el miedo en su boca pero no podía flaquear ni transmitir ningún signo de debilidad. El miedo se huele y el pánico se transmite rápido. No había salida posible a la encerrona que le había deparado el futuro. 
 
   En apenas unos segundos, la horda o ellos mismos se lanzarían en una cabalgada en donde la Muerte tomaría a los marcados. Aceptó su suerte. Él sería de las primeras espigas en ser segadas. 
 
   Pensó que todo era un sueño del que, quizás en breves momentos, se despertaría. En caso de caer ¿Cuántos minutos le quedarían? Los últimos vestigios de su tiempo desaparecían por una estrecha abertura dejando un vacío, su vida. 
 
   Siempre se había preguntado qué rostro se ocultaba bajo la negra capucha de la señora que despoja de todo a los hombres. Ahora, sólo tenía que mirar a los cadáveres que yacían por todo la fortaleza para reconocerla. 
 
   Pensó en el rostro del miedo que aparece justo antes de que caigan los condenados. Un castillo, una cueva, cualquier sitio donde se sientan atrapados y que la Muerte les ronde hambrienta. Rodeados sin escapatoria bien porque no haya espacio físico para la retirada o porque su honor les impida dar media vuelta y retroceder. Convertidos en estatuas de sal, sus mentes se debatirán en una vorágine de miedo luchando por liberarse y escapar. Desearán que llegue el desenlace y los libere de la torturadora espera, para cumplir con el papel que les depara el destino. Morir.
 
   Olan debía apartar esos negros pensamientos y mantener la calma. Hacer pagar con dolor al invasor cada palmo que conquistara. Resistir, fintar, contraatacar, retroceder para luego golpear, engañar, amagar y matar. Tarde o temprano esas cabezas huecas y llenas de fanatismo entenderían que su sanguinario dios no estaba con ellos y dudarían de su fe. Si no vences aunque tu dios te lo ordene, puede significar que no quiere tu victoria o peor aún; que tu dios no existe, se dijo. Sembrar la duda en los corazones sería un golpe demoledor para su determinación. Aún había esperanza. Haría lo correcto.
 
   –Mi señor –oyó a sus espaldas. La familiar voz de Gabriel lo trajo de vuelta a la realidad.
 
   –El Gran Patriarca os ordena que organicéis la defensa de la Torre Dorada y la Sala de Guerra. Yo ocuparé vuestro lugar.
 
   Estupefacto no supo qué hacer. Se estaba preparando mentalmente para el final y ahora se le concedía una prorroga.
 
   –Aguantad, volveré pronto –fue lo único que acertó a contestar.
 
   El capitán inició el ascenso a la ciudadela. Los que quedaron se prepararon para el descenso a los infiernos.
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   La Fortaleza
 
   Tañidos fúnebres sonaron al golpear las puertas. Retumbaban en la entrada del castillo central anunciando la tormenta por desatarse. 
 
   Algunos soldados se movieron inquietos apretándose unos contra otros. Traviesas y muebles pesados se habían apilado desde el interior para demorar lo inevitable. La madera crujía. El metal se deformaba. Los goznes se descolgaban. 
 
   Bajo los arietes, las puertas cedieron y se desplomaron entre un gran estruendo. 
 
   Tropas de asalto Mahads, armadas con subfusiles y ametralladoras penetraron disparando entre la penumbra. Una lluvia de balas cayó sobre los defensores hasta que vaciaron los cargadores. Cuando se disipó el humo, la muralla de armaduras negras de hifa seguía intacta. 
 
   Habían cometido un tremendo error.
 
   El contraataque comenzó y la locura se apoderó de los capitanes de guardia. Su rugido desgarró el aire y el caos se desató sin previo aviso. Una jauría de odio, se lanzó sobre los fusileros. Se usaron los cuerpos como armas, empujando, aplastando, matando. En unos minutos no quedó ningún contrario. 
 
   La masa blindada retrocedió en bloque dejando el suelo cubierto de cadáveres. 
 
   No se darían por vencidos. Se oyó una gran formación al trote. Infantería pesada para enfrentarse a sus iguales. La columna se detuvo. Órdenes y un bramido coreado por una legión inundó la Fortaleza. Aprendían rápido.
 
   La estrecha puerta favorecía la defensa. No entrarían más de cinco hombres a la vez, pero podían hacerlo durante horas.
 
   Gabriel reordenó la fila. Creyó que aguantaría. Vio como el enemigo se lanzaba contra ellos en un choque brutal. 
 
   El aire se escapó de sus pulmones con los impactos que se transmitían por todo su ser. Se sintió aplastado bajo un bloque de piedra. Cuatro filas a sus espaldas empujaban en dirección contraria. 
 
   Sus brazos se hincharon y dejaron espacio entre su torso y el escudo. La aglomeración de metal y armaduras negras se asemejaba a una mar de cucarachas luchando por devorarse las unas sobre las otras. Dioses e insectos. Pero ¿quiénes eran los dioses y quiénes serían aplastados bajo las botas?
 
   Las oleadas de fanáticos se lanzaban contra la cuña para caer abatidas, pero la escabechina pasaba factura a sus propias fuerzas. Por cada cinco asaltantes que caían, arrastraban a uno de los valiosos e irreemplazables guardias. A fuerza de cortar carne, el cuchillo perdía el mortal y afilado filo y la máquina de matar que eran sus tropas, acabaría mellándose.
 
   Una capa de moribundos cubría el suelo y era imposible moverse si no era pisándolos. Brotó el pánico que se asoma y sonríe despiadado. El enemigo se crecía. Decenas de ojos confluían en un único objetivo: él mismo.
 
   Gabriel se dio cuenta de que los propios eran cada vez menos y las caras hostiles más y más numerosas. Ya no había nadie que cubriera su espalda. Los choques del acero, los chillidos y la desesperación llenaban el aire de energía. 
 
   De repente, apenas si quedaba un puñado de sus compañeros teñidos de sangre. La desesperación les haría seguir vivos unos minutos más. 
 
   Formaron una piña en un último intento por no sucumbir. Picas, hachas y mazas les apuntaban para lacerarlos y vaciarlos de vida, y por fin, cuando estaban a punto de aplastarles, la confusión que siempre acecha en el campo de batalla; los refuerzos de la Ciudadela los envolvieron.
 
   Se cambiaron las tornas. El enemigo dudaba y retrocedía. 
 
   Gabriel se supo salvado. Corrió el primero en busca de venganza para resarcirse por haber mirado a la Muerte y haber escapado a duras penas. La había burlado por esa vez, pero ella, que es paciente, iba a presidir un enorme banquete en recompensa.
 
   El pequeño ejército se lanzó sobre los Mahads que fueron ahora los masacrados. La furia se desató sobre la horda. El odio y la tensión se liberaron sobre la carne del invasor que sucumbía entre súplicas. No hubo piedad con los heridos que eran pasados a cuchillo conforme caían. Una carnicería humana. Una matanza sin provecho.
 
   Cuando los sonidos de la lucha se desvanecieron y se supo aún vivo, Gabriel se desplomó por dentro. Sus piernas temblaban. Las manos se sacudían incontroladas. El casco que le había salvado le robaba el oxígeno y debía desprenderse de él so pena de morir de claustrofobia. El aire entró a raudales en su pecho que no deja de subir y bajar desbocado. El sudor corría entre las ropas y formaba una nube caliente y húmeda bajo la armadura que lo dejaba empapado y sucio. Se sentó cuando nadie le veía. 
 
   Volvió a ponerse el casco. Intentó recomponerse, se miró y vio las pinceladas de sangre que salpicaban su armadura como si un pintor loco le hubiera usado de lienzo. Pequeños trozos de carne le cubrían y que podían ser del infeliz que estaba a su lado y que le había bañado con sus intestinos cuando no pudo evitar ese hachazo mortal. 
 
   Finalmente, le alcanzó esa sensación de culpabilidad por haber sobrevivido. Miró los cadáveres de sus compañeros que eran mejores y más hábiles y se preguntó por qué él seguía vivo y ellos no. No lo podía achacar a su mejor preparación o su mayor destreza con las armas. Él estaba en el sitio adecuado cuando los enloquecidos atacantes cargaban contra sus filas y las destrozaron. 
 
   Sin mediar palabra, los supervivientes se agruparon de nuevo para reordenar la línea. Los dedos de la mano se juntaban una vez más para formar el puño. Las piezas volvían a su posición original. La mente que rige el tablero estaba dispuesta para otra partida mortal. 
 
   Una muchedumbre furiosa seguía desordenada en el patio de armas. Entonces, de entre sus huestes, emergió una alta figura tocada con un turbante granate. Un Zamital con ricos ropajes. 
 
   Gruñó en su lengua al que debía ser el oficial responsable del asalto frustrado. Abatido, se acercó y se arrodilló ante su señor. Sin titubear, Al Samid le cortó la cabeza. La recogió y la lanzó con gran fuerza a las tropas parapetadas en el interior del castillo. La sangre salpicó los escudos con un brochazo carmesí. 
 
   Un silencio sepulcral cubrió ambos bandos. Al principio los guardias no sabían que pensar y se alegraron de que cayera un muyahidín. A continuación el Zamital señaló a otro. Éste se acercó sin dudar y dejó las armas a un lado. Se arrodilló y su vida se extinguió de la misma forma. Su verdugo cogió el despojo por el cabello y lo arrojó girando en el aire contra la compacta línea de guardias. El impacto produjo un sonido sordo. Un repique funerario. En un ritual macabro, uno tras otro, los que habían fracasado en el asalto se dejaron ajusticiar y sus cabezas fueron lanzadas contra los infieles. 
 
   Las gargantas tragaron saliva. Nadie sonreía ya. Tras una docena de cabezas a sus pies los capitanes se sintieron inquietos. Su moral se tambaleaba. 
 
   La sección fracasada ya no existía. Sus nombres serían olvidados, sus restos yacerían con los herejes y su recuerdo borrado. Ninguna puerta se abriría para ellos en el paraíso. 
 
   El Zamital dispuso de todas sus reservas para quebrar la resistencia. 
 
   Con un grito, la multitud arrancó furiosa. La carga fue un ariete de odio de hombres contra hombres. Los Hamads se arrojaron con una fiereza que ningún soldado allí presente había presenciado jamás. 
 
   Cuando los defensores entendieron la determinación para acabar con ellos, el miedo brotó en sus corazones. La violencia del choque fue tal que las primeras líneas se disolvieron y la histeria se derramó sobre la guardia. 
 
   Los fanáticos se ensañaron con los vencidos hasta despedazarlos, e incluso alguno masticaba carne caliente cuando el silencio se posó sobre los muertos. 
 
   Sólo quedó un superviviente. 
 
   Lo último que vio Gabriel antes de morir fue la cara de un guerrero descomunal, hinchado de hifa y con los rasgos de su propia gente. Un explorador ahora llamado El Renacido. Alguien que creció en Ciudad Santuario y, que cuando era completamente humano, respondía a otro nombre.
 
   Alexander. 
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   La Ciudadela
 
   Arianne entró despacio en la sala de pulido mármol. Podía ver en el suelo el fiero reflejo de la ilusa al servicio del pueblo. Si pudiera, destruiría la superficie que le mostraba la cruda realidad. 
 
   Al final de la estancia, se alzaba el gran trono rojo ocupado por una figura encorvada. Se acercó sin arrastrar los pies, silenciosa y letal. No se escondía, pero quería ser invisible a aquella montaña embustera. 
 
   Dos antorchas iluminaban el gran sillón con forma de fortaleza con un único habitante entre cojines. Esta vez no se quedaría en la línea que no debía traspasar y avanzó hasta los mismos pies de la escalinata.
 
   La cara del anciano salió de las manos que sujetan la cabeza arrugada, y la luz danzante iluminó un rostro.
 
   Le impactó ver el auténtico semblante del Gran Patriarca. Durante su juventud había crecido rodeada de bustos y cuadros del responsable del orden de aquella comunidad refugiada en el subsuelo. No había rincón público en el Santuario que no estuviera presidido por él. No era el mero culto al líder; es que su imagen era el espíritu de aquel micro cosmos. Las dos gigantescas estatuas erigidas en su honor, que se alzaban en la Plaza del Hombre, eran la cúspide del arte. Tan grandes como el mayor de los edificios de la ciudad, sus brazos se elevaban para señalar un cielo que les estaba vetado. 
 
   La muchacha miró el cuadro que presidía el salón y que mostraba a un anciano bonachón y apacible que transmitía paz y seguridad. Pero el artista que lo había pintado no podía haberse inspirado en el témpano que la fulminaba con la mirada. No supo describir lo que transmitían aquellos dos pozos sin fondo. Destilaban maldad. Irradiaban rencor. El ochentón afable debió de morir hacía mucho tiempo para reencarnarse en aquella severa efigie. ¿Cuándo se produjo la catarsis? Quizás nunca se había producido y el pintor era un hábil maquillador de almas. 
 
   –No se me ha anunciado su presencia ni la he ordenado llamar. Puede marcharse –dijo cansado.
 
   –Usted no es mi amo. Pero lo cree porque durante mucho tiempo le hemos permitido hacer cuanto quisiera. Para mí, no deja de ser un pobre octogenario –contestó la centinela.
 
   La cabeza del viejo se levantó despacio convertida en una palanca que liberara un chorro de odio. 
 
   –Su insolencia se puede atribuir a su juventud, pero su falta de respeto tan sólo al de una loca. Márchese antes de que lo lamente –amenazó el Patriarca.
 
   –Ciudad Santuario es una gran mentira y sus dirigentes meros crápulas sorbiendo la sangre de un pueblo –dijo subiendo un par de escalones.
 
   –Vaya, vaya. Creo que un pajarito y amigo común ha hablado más de la cuenta –dijo con una sonrisa artera–. Los locos empiezan a multiplicarse –concluyó.
 
   –Por si no lo ha notado, una horda entrará en unas horas por esa puerta y alguien lo echará de su poltrona de mentiras. 
 
   –Lo dudo. Ningún impuro pisará la última fortaleza del hombre. Yo soy Ciudad Santuario y no me dejaré tocar por dedos sucios –dijo introduciendo las manos baja la capa–. Pero antes de que se la lleven los soldados le voy a resumir qué es la vida, así tendrá en lo que pensar en su celda. 
 
   –Ya me he encargado de que no nos molesten –dijo acercándose aún más a él.
 
   –Es igual. No podrá con toda la Guardia. Mientras llegan, le seguiré instruyendo. Atienda. La existencia es determinación. He llegado a viejo y he sobrevivido a todos mis amigos y compañeros de armas. Ni las batallas, escaramuzas, purgas, enfermedades, ni desastres han podido conmigo. Soy un superviviente.
 
   –Sin importarle el daño causado ni la miseria que ha dejado atrás.
 
   –¿Cree que se llega tan alto con escrúpulos? No me haga reír. Mientras haya un tonto que crea en la bondad, el progreso y el bien común, habrá otro que coja esa ideología, le ponga una bandera y marche al frente del rebaño. Tácheme de cínico pero, si yo no ocupo este sillón, algún otro lo hará y yo seguiré detrás de él entre la muchedumbre sin obtener las prebendas del cargo. 
 
   –No necesitamos ningún sillón –contesto Arianne.
 
   –No. Se equivoca. El hombre es un animal gregario que necesita al caudillo, al macho dominante que le ordene y lo exprima. Siempre han existido los reyezuelos, aristócratas y califas. Presidentes, prelados y cónsules. Pardillos, populacho y morralla. Los unos necesitan de los otros. El cuerpo sin un cerebro es un trozo de carne, un vegetal; y nosotros somos la masa gris que mueve los brazos. Esto nunca cambiará porque los de abajo desean que los dirijan. 
 
   –Claro, máquinas sin cerebro. Conchas vacías y cabezas huecas. Necesitamos de genios como usted que nos guíen –. La centinela puso la mano sobre la empuñadura de su cuchillo.
 
   –¿Acaso cree que hay algo en esas cabezas, Arianne? –continuó el patriarca–. El populacho nunca en la historia se ha distinguido por tener grandes ideas que nos iluminen ¿verdad? Aparte de comer, fornicar y holgazanear, la chusma no ha tenido grandes aspiraciones. Han sido individuos aislados, como yo los que hemos empujado a la masa a nuevos saltos evolutivos. Nuevos descubrimientos, ideas, dogmas. Mientras, ellos se apropiaban de las nuevas ventajas sociales y las tecnologías que les hacían la vida más fácil y les hacían olvidar cuando tenían que doblar el espinazo para obtener el sustento que le otorgaba la tierra. Siempre fueron vagos, pero nosotros, los líderes, somos la fuerza motriz. Cada humano se cree algo especial, pero lo cierto es que los elegidos somos la anomalía entre la turba uniforme.
 
   –Cada uno de nosotros tenemos un alma. Con sentimientos y aspiraciones.
 
   –¡Aspiraciones! ¡Já! Desde la antigüedad ya entregaban los vencidos a las fieras para divertirse y cuando evolucionaron dejaron sus vidas en manos de las máquinas. Esto no demuestra nada más que sus bajezas y desidia –concluyó el anciano.
 
   –Hoy he descubierto que mi vida es mentira –dijo la centinela–. Siempre creí que amaba mi trabajo y es sólo una idea que han implantado en mi cabeza. No se lo perdonaré jamás.
 
   –Bueno, usted es la mejor en lo suyo. Al menos sobresale en algo.
 
   –Yo no elegí ser lo que soy. 
 
   –Todos hemos hecho sacrificios, todos estamos manipulados y todos lo sabemos. El condicionamiento consistió en ceder nuestra individualidad a la comunidad para que el ente superior al que pertenecemos perdure. Un proceso de hipnosis con el adecuado cóctel de sustancias para la alteración de la personalidad. Esta montaña estaba repleta de ellas cuando llegamos. Alguien quería crear al soldado perfecto antes que nosotros.
 
   –Usted mató al Prelado el día que lo condicionó. Quiso crear un mero apéndice suyo para perpetuarse en el tiempo. Buscó la inmortalidad en la carne de su hijo. No le importó que él tuviera anhelos y el derecho a decidir. 
 
   –Mi hijo necesitaba que le alumbraran el camino y no siento remordimientos. Desde su nacimiento, la humanidad crece sobre la pira de los dogmas religiosos, regada en abundancia con el líquido inflamable del odio, esperando que alguien encienda su potencial destructor con la tea adecuada. Es demasiado peligroso que cualquiera sostenga la llama. Por eso, me aseguré de que estuviera en buenas manos. En las mías. Y aquí estoy con mi antorcha. La misma que le di a mi hijo. Y si tengo que hacerlo, incendiaré mi mundo. Un gigantesco fuego que lo consumirá todo y a todos –dijo recalcando la última palabra.
 
   –Su hijo comprendió lo que significaba la antorcha y no podía vivir con ello. Usted lo empujó al suicidio y es el responsable de su muerte, pero supongo que si intento detenerlo y llevarle al Tribunal Plenario mi cuerpo se rebelaría, ¿no es así?
 
   –Inténtelo si quiere –dijo desafiante.
 
   La muchacha recordó las arcadas y el sudor frío que le había consumido minutos antes.
 
   –El Tribunal sabe del condicionamiento y no harán nada porque la verdad no es lo importante.  Hace cuarenta años tuvimos la oportunidad de crear una sociedad nueva. Una civilización que se levantaría, una colectividad estructurada y jerarquizada y donde esa masa ciega podría ser dirigida y controlada y que nunca se volvería a hacer daño a sí misma. Hace mucho tiempo estudié a las hormigas y llegué a la conclusión de que para evitar la destrucción de la especie y hacerla próspera era necesaria la súper especialización y la renuncia a los intereses individuales. 
 
   –Esclavos –dijo ella.
 
   –Libremente encadenados.
 
   –El proceso que ustedes aplican es desconocido para el sujeto. No saben a lo que renuncian ni de la imposibilidad de la vuelta a atrás.
 
   –Usted lo ve muy fácil, pero si esta ciudad es uno de los escasos reductos de la civilización fue porque después del Apocalipsis, la humanidad estaba al borde de la extinción. Situaciones críticas requieren de soluciones drásticas.
 
   –¿Aunque se venda el alma al diablo?
 
   –Digamos que el diablo nos salvó porque Dios había decidido mearse en nosotros y en todo el planeta. Una orina ácida que lo calcinó todo. Anulando esa libertad hemos sobrevivido durante todo este tiempo. ¡Sí! Hemos extirpado el libre albedrío y hemos creado una raza perfecta. Hormigas si prefiere, pero con un fin claro y específico en este hormiguero y, ni los colosos, ni los monstruos, ni los seres fantasmales podrán con nosotros.
 
   –¿Su sueño es una jaula de insectos?
 
   –Hormigas, que no lucharan entre sí por el bien de la colonia. Individuos que removerán la tierra como lo hacen ahora pero no para esconderse, sino para florecer. 
 
   –Una lobotomía colectiva. 
 
   –¿Cree que las hormigas son infelices? Yo diría que son eficientes y prósperas. Sus colonias son más numerosas que nunca. Junto con la plaga roja deben de ser la forma de vida más exitosa de la historia. ¿Y por qué? Porque anteponen el bienestar colectivo al individual. Eso fue lo que destruyó al hombre. Todos luchaban por lucrarse y mirarse el ombligo sin preocuparse por el resto. Ansiaban las materias primas del prójimo. Su tecnología. Su riqueza. Siempre más y más,  sin que la avaricia y el ansia de dominar se vieran saciadas. ¿Cuántos imperios ha habido en la historia? Siempre se les nutre de un halo colonizador y evangelizador cuando en el fondo consiste en que un grupo numeroso se congrega para invadir un territorio menos próspero y estrujar sus bienes, ya sean su agua, oro o mujeres. El hombre sólo se ha movido por su codicia y por eso usted y yo vivimos bajo millones de toneladas de tierra.
 
   –Sí, somos hormigas bajo la dictadura del rey y sus zánganos.
 
   –Una cosa nos diferencia. ¿Ha visto alguna vez a las hormigas atacarse entre ellas?
 
   –Las de distintos hormigueros se pueden llegar a destrozar.
 
   –Tan sólo se limitan a controlar su territorio– refutó el Gran Patriarca.
 
   –Y si algún intruso penetra en él, es aniquilado.
 
   –También lo hacía el ser humano. Llegó a conquistar todo el globo y devastó especies por miles hasta la completa extinción. Destruyó su hábitat y su alimento condenándose a sí mismo. Las hormigas nunca llegarían a hacer eso. Esa especie se autoregula. La reina no pondrá tantos huevos que impliquen la destrucción del ecosistema en el que viven porque es una mente equilibrada. El bien común sobre todas las cosas. Ellas actúan igual que las células del organismo. Todos en convivencia y plenamente especializadas para que el sujeto prospere y se reproduzca antes de perecer. 
 
   –Las células del cuerpo también pueden rebelarse y llevar el caos al sujeto –dijo ella–. Como el cáncer. El crecimiento incontrolado de las propias células que lo llevan a la destrucción última. 
 
   –¿Ve? usted me da la razón. Nosotros también hemos tenido "células cancerosas" que ha habido que destruir –dijo clavándole la mirada–. La sedición se premia con la horca.
 
   La centinela sonrió.
 
   –Quizás esas células no ven el contexto global del sistema diseñado para ellas. A lo mejor se sienten incómodas con la verdad –contestó acercándose a la cara arrugada del anciano.
 
   –Pues si no ven que están equivocadas, las sacamos de su error. Las extirpamos –dijo inclinándose hacia ella.
 
   –Usted no puede parar lo que ya está en estado avanzado. La metástasis crece y usted no podrá pararla. Quizás su método no es tan perfecto como cree. Algunos de sus congéneres no son hormigas después de todo y sus consciencias anuladas están rebelándose.
 
   –No sea pretenciosa, centinela. El proceso es irreversible. 
 
   –Su comunidad no es la sociedad perfecta que cree tener. Algún día habrá una revolución, pero usted puede evitar un inútil derramamiento de sangre. 
 
   –Por supuesto que habrá sangre. Cada uno de los hombres y mujeres que están ahí fuera están convencidos de ser los mejores soldados, artesanos, maestros y artistas porque así se les ha programado. Arrancarles lo que está tan firmemente arraigado en su psique es lo mismo que quitarle a usted su interés por servir a la sociedad. 
 
   –Algún día querrán participar de las decisiones que les atañen a todos.
 
   –Les haremos creer que tienen control sobre sus vidas. Creerse libres es el auténtico opio del pueblo. Nunca lo han sido, ni en las defectuosas democracias.
 
   –No creo que muchos estén de acuerdo con esa política del rebaño. ¿Dónde está la igualdad entre las gentes de esta montaña?
 
   –¿Pero qué espera, someter la supervivencia de esta montaña a votación popular? –dijo casi gritando– ¿Un hombre, un voto? ¡Cualquier imbécil podría decidir sobre tu futuro!  ¿Qué vendrá después? ¿La igualdad en amor y fraternidad? 
 
   –¡Ellos también tienen derecho a dirigir su destino! –replicó ofuscada. 
 
   –¡Por supuesto! Son libres de levantarse por la mañana más temprano o no, tomar puré de champiñón o salchicha de hifa, pero ¡no decidirán sobre algo como la explotación de las galerías o la defensa de la Ciudadela! ¿O he de morir yo porque ellos sean corderos camino del matadero? ¿Desde cuándo cualquier imbécil por el mero hecho de ser un congénere debe tener derecho a abrir su estúpida boca si su cerebro está igual de vacío que sus intestinos? ¿Cuántos de sus semejantes han pasado últimamente por el Templo de la Ciencia? ¿Cuántos han leído un libro? ¿Cuántos se esfuerzan en estrujar sus sesos? Nos habíamos relajado tanto que cualquier mierda se consideraba con derechos para recibir alimento y vivir holgazaneando. 
 
   –¡Vosotros lo habéis fomentado! –gritó Arianne–. ¡Deseáis lacayos que os rían las gracias y que se dejen dirigir! ¡Sois parásitos! ¡Les dais para que ellos os mantengan! ¿Cuánto cree que aguantará esta sociedad adormilada? ¡Legiones de fanáticos están derribando las murallas!  
 
   –Y que serán vencidos porque son indisciplinados. Nosotros venceremos porque en nuestra sociedad no hay egoísmos.
 
   –Ni disidentes.
 
   –Ni disientes –dijo mirándola con frialdad–. Pero los disidentes aún tienen la oportunidad de unirse a la colonia o ser extirpados entre el tejido muerto. 
 
   –¡Que así sea! –sentenció la joven y se dio la vuelta para abandonar la estancia.
 
   –¡Espera! –dijo el anciano casi en una súplica–. Yo no asesiné a tu hermano.
 
   Arianne se quedó clavada en el sitio. Ella no tenía hermanos. Su madre la había dejado que se criara sola en aquella misma fortaleza. En la Ciudadela Invertida donde bullían las confabulaciones de la corte. Donde vivía el Gran Patriarca y su séquito. Soldados, plenarios, religiosos. 
 
   Y concubinas.
 
   Entonces se giró.
 
   –Tu madre nunca lo dijo hasta que me lo confesó antes de morir hace unos meses. 
 
   Arianne se creyó caer por un túnel siniestro. Una montaña rusa de sensaciones que la mareaba.
 
   –Tuvimos un romance fugaz y nunca supe que tuvo una hija mía. Por eso, cuando al fin lo descubrí, quise conocerte. Te encargué el caso para que encontraras al asesino de tu hermano. Así sabrías lo que duele la sangre y pudieras unirte a mí en el gobierno de esta montaña. El linaje es lo más importante, Arianne –dijo.
 
   La cabeza de la mujer digería las terribles palabras y lo que implicaban.
 
   –Yo mismo he renunciado a muchas cosas por estar aquí –y, echando a un lado la gran capa, la centinela vio lo que ocultaba.
 
   Una maraña de hifas rojas brotaba de sus piernas como si fuera el tronco de un árbol que se uniera a la tierra por cientos de raíces. Aquello ya no eran extremidades humanas sino el híbrido de un hombre y un demonio.
 
   Arianne lo contempló estupefacta y no supo reaccionar. 
 
   –Estar sentado sobre este trono implica muchos sacrificios, por eso ¡escúchame! Piensa en tu hija. La línea de sangre nos hará poderosos. Mi gran proyecto continuará.
 
   Arianne bajó las escaleras y ni siquiera miró atrás.
 
   –No padre. La libertad y el perdón no se compran. Se ganan.
 
   Una vez que la centinela se hubo marchado, la estancia quedo prendida del eco de sus palabras, que parecieron retumbar en el silencio durante largo tiempo.
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   Ciudad Santuario
 
   Una hilera de mujeres, jóvenes y niñas marchaban por cientos por la brecha por donde había entrado el enemigo en un torbellino de furia. Iniciaban un viaje por galerías kilométricas a lo desconocido, para no volver jamás. 
 
   Muchas no soportarían el duro viaje. Si alguna caía desfallecida, no había tiempo para detener la columna y quitarle los grilletes. Se le cortaban las manos por las muñecas y la procesión continuaba su calvario. Si sobrevivía, podría engendrar hijos de igual manera. El impacto en las demás les haría redoblar la velocidad de la marcha. Sin lastre, la humanidad progresaba.
 
   La mayoría llegaría a la colmena y una vez en las madrazas, sus mentes sufrirían una metamorfosis. Para los impíos, entregarse a Allohm implicaba una limpieza física y mental. Había que hacer ver al pagano el error de haber venerado a falsos dioses. Una vez iniciado el proceso, sólo culminaría con la conversión o la muerte; o a ambas, en una ofrenda a los zabaneyas, colosos o arcanos. Tres nombres distintos para la misma bestia.
 
   Al Samid miró hacia el reducto que todavía aguantaba el envite desatado. Sus tropas se batían en una lucha encarnizada por la Torre Dorada para llegar a la Ciudadela Invertida.
 
   Él había regresado a la urbe para participar en la purga. Tras su caída, numerosos fuegos ardían a todo lo ancho de la caverna ciclópea. Las llamas prosperaban en la Plaza del Conocimiento con el combustible de la carne. 
 
   Contempló su obra. Subido al murallón, posó su mirada sobre las montañas de cuerpos destrozados. Los restos de tanta escoria yacían apilados unos sobre otros. El caos de esas vidas había cesado. Sintió el orden que volvía a ganar la partida en la caótica ecuación del mundo, ya que el infiel distorsionaba con su mera presencia el futuro esperanzador y debía de eliminarse allá donde se encontrara. 
 
   En su vida había aprendido a odiar y despreciar a la masa desde lo más hondo de su alma. Seres sin orgullo que se habían mezclado durante siglos con razas inferiores y que habían degenerado en lo que el ser humano se había convertido. Un mestizo infiel al que sólo le importaba llenar la tripa con la bazofia que crecía entre las grietas de las cuevas y aparearse para criar más escoria. 
 
   Las mujeres que no habían mantenido sus úteros libres de simiente infecta debían de ser purgadas. Bestias egoístas que únicamente miraban por sus crías anteponiendo su bienestar propio al general. Todas y cada una de ellas merecían arder sin excepción, pero necesitaban de su sangre sana. 
 
   Reparó en el silencio. Las teas siseaban en el chisporroteo de los fuegos. El olor a carne quemada que llenaba el aire no le incomodó, pues era el familiar hedor que llegaba tras la victoria. Le reconfortaba. 
 
   La paz había llegado por fin a ese lugar. No habría más herejía, engaño, pereza, lascivia, envidia, arrogancia y todo lo que había definido al pasado. 
 
   Su padre, el Gran Profeta, algún día estaría orgulloso de su obra y se acabarían los desprecios.
 
   Un grupo de soldados pasó arrastrando cautivos encadenados hacia un último destino. Ancianos de ambos sexos, varones de cualquier edad o quien hubiera opuesto resistencia. 
 
   Las cruces ya se hincaban sobre el terreno y largas estacas se elevaban a poca distancia. Sus hermanos de fe disfrutarían durante un buen rato.
 
   El altivo Zamital creyó oír el llanto de un niño que lo sacó de sus divagaciones. Levantó el frontal del yelmo y escarbó con su mirada en una pila de cadáveres. Sus movimientos felinos lo llevaron en apenas unos segundos hasta el foco de su perturbación. Allí lo encontró. Una bola de carne regordeta que agitaba los bracitos y lloraba desconsolada. Apartó las mantas para descubrir un varón lactante. Sonrió. Sacó su larga espada y sopesó el perfecto equilibrio entre empuñadura y hoja. Una fantástica obra de arte para purificar agujeros hediondos como el que acababan de conquistar. Alzó el arma y la hincó en el culpable de perturbar el reciente logrado silencio. Un breve gemido, y la paz se adueñó de las ruinas. Limpió el acero y lanzó la criatura a un montón de restos humeantes.
 
   Tanta sangre y violencia produjo un sentimiento de lascivia en su ser. Sintió un resquemor en su entrepierna y dio el alto a una hilera de encadenadas, apenas una chiquillas, pero tan jóvenes como pecadoras.
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   La Plaza 
 
   El muchacho y el resto de los esclavos habían sido sacados del túnel y llevados hasta la ciudad. Pasaron entre edificios en ruinas devorados por los incendios y caminaron junto al margen del río en el que flotaban cuerpos que eran arrastrados por la fría corriente del Flegetonte, siguiendo su curso incontenible, mientras se teñía de rojo poco a poco.
 
   Un imán había dicho que los que los que habían cavado la Senda de Oro ya no eran necesarios. Que eran prescindibles. Como el que desdeña un mueble viejo.
 
   Llegaron a una enorme plaza junto a la orilla y el muchacho quedó sobrecogido. En su centro, una cruz de varios metros de altura reinaba entre cientos de caídos. De su acero colgaban multitud de cadáveres. Otros, estaban atravesados con grandes picas cuales mariposas en una macabra exposición. 
 
   Familias enteras habían sido ensartadas aprovechando una misma aguja metálica. Imposible saber si el acero se había acomodado en las víctimas antes o después de la muerte. 
 
   Su intelecto no era capaz de comprender qué podía empujar a llevar a cabo semejante aquelarre de odio. 
 
   Una procesión de siniestros mullahs empujaban al matadero a pobres diablos. Unos iban casi en volandas mientras eran arrastrados a su final. Otros murmuraban extraños salmos y se encomendaban a su dios mirando hacia el cielo de la caverna. 
 
   Esperándolos, un verdugo se afanaba ordenando su material de trabajo. El instrumental a un lado, los mártires a otro. La sangre cubriéndole la cabeza. Un delta rojo a sus pies.
 
   Subido a un parapeto, una figura musculosa arengaba a sus acólitos que elevaban los brazos en abluciones. Las cuencas hundidas y sus marcadas facciones lo convertían en una calavera parlante y unos ojos turbios incapaces de mostrar compasión se complacían con su obra. La voz arenosa de Al Samid tronó:
 
   –¡No sintáis remordimiento, pues este es el deseo de Allohm! ¡No titubeéis, ni dejéis que vuestros brazos flaqueen, pues no sois sino la mera extensión del Creador en la tierra! ¡Él guía vuestras manos en la sagrada misión encomendada! ¡Esos que purgáis no son personas sino demonios con forma humana! ¡No os dejéis engañar por sus súplicas, pues saben susurrar para anular la mente del puro y tratan de confundir al virtuoso! 
 
   El muchacho oyó un chillido de mujer que lo sacó del trance en el que se hallaba sumido. Una chica desnuda de apenas su edad oponía fuerte resistencia mientras tres encapuchados con chilabas la sujetaban de los brazos. Marañas de pelo sucio cubrían su cara. Los arañazos y los golpes por toda la piel contaban una historia perversa. Observó la sangre seca alrededor de su sexo.
 
   Los gritos de los torturados se oían por todas partes. Lamentos de agonía golpeaban las consciencias de los ejecutores, pero era inútil, pues yacían sordas. 
 
   Algunos fanáticos copulaban con los condenados ignorando los llantos. Otros continuaban metódicos con el genocidio de aquella comunidad. Si en verdad esas gentes eran demonios, la anatomía interna era igual a la suya. 
 
   Se sentía en una de sus recurrentes pesadillas. Sofocado por el calor y el sufrimiento que empapaba el aire. Aquello era una carnicería deliberada entre iguales por ideales y creencias que no entendía. El horror en estado puro lo empujaba a las tinieblas de la razón.
 
   Más adelante se topó con una dantesca pira funeraria. La hediondez del aire penetraba en sus fosas nasales y se le adhería a la lengua para degustar su terrible sabor.
 
   Filas de encapuchados traían muertos con los que alimentar a la enorme fogata, formando la correa de transmisión de una picadora de carne. Allí, eran dejados caer sobre la montaña que usaba por combustible la locura del ser humano. 
 
   La hoguera iluminaba la oscuridad con sombras fantasmales mientras era alimentada con miembros y trozos sanguinolentos. Las cabezas, hincadas en lanzas, engalanaban la explanada. 
 
   La grasa brotaba chisporroteando y alimentaba con gula las llamas. Las mujeres, con más tejido graso, ardían mejor que los varones y las embarazadas reventaban con el calor liberando sus entrañas. Los fanáticos que cebaban las lumbres comían a escondidas el abundante alimento a su disposición.
 
   Entre el bosque de cruces ensangrentadas había una con varios cuerpos que el fuego ya no abrasaba. Formaban un mazacote chamuscado. Jirones de dermis caían en láminas que el aire caliente agitaba simulando que tuvieran vida propia.
 
   En medio de la barbarie apareció una marcha encabezada por un grupo de mullahs vestidos con lujosos atuendos que contrastaban con los harapos de los encadenados que acompañaban al cortejo.
 
   Tras ellos, renqueaba un soldado portando su propia cruz. El resto de la hilera iba al mismo lastimoso paso que el cautivo. Cada uno arrastraba su dolor. 
 
   El reo pasaría sus las últimas horas desangrándose, retorciéndose y suplicando morir. Sin embargo era el único que mantenía la cabeza alta. 
 
   Su gesto delataba un secreto oculto a los carniceros que le acompañaban. Se sabía libre y pronto, muy pronto, para el alba, despertaría del oscuro sueño de la existencia en un sitio mejor. Mortificarían su carne para ver con deleite como se consumía, pero ellos permanecerían en la auténtica pesadilla. Ya había expirado una vez y sabía lo que le esperaba al otro lado. Su sonrisa desde el más allá no se borraría ni con fuego. 
 
   Me voy, pero vosotros seguiréis soportando vuestras miserables vidas hasta que la muerte haga justicia con vosotros, y yo, os estaré esperando, pensó. 
 
   Él ganaba, ellos perdían. Dotokaris moría, Elba y sus hijas vivían.
 
   


  
 

89    
 
   El Asalto
 
   La horda se dispersaba por el interior de la Fortaleza, pero la Torre Dorada, que comunicaba con la Ciudadela Invertida, aún resistía. Se luchaba en corredores y en las salas interiores. El sadismo y la venganza campaban libres. Los heridos eran castrados y sus genitales pisoteados. Los órganos y los intestinos se desalojaban de sus cavidades y se desparramaban igual que maromas húmedas en una cubierta azotada por la tormenta. El infierno no debía diferir mucho de aquello. 
 
   El caos brotaba frondoso. Los gritos, las órdenes, los sollozos y la confusión nublaban las mentes. No había ningún plan. Los incendios devoraban algunas estancias y nadie quedaba al mando de los defensores. Los asaltos continuaban y los heridos ya eran más numerosos que los capaces. No quedaban munición de ningún tipo. Ni balas, ni flechas, ni saetas porque la mayoría ya estaba sumergida en carne humana. 
 
   Grupos de irreductibles luchaban en los pasillos estrechos y las retorcidas escaleras de caracol, pero al no estar bien coordinados, los contraataques no fructificaban. Incluso se llegaba al cuerpo a cuerpo con las manos desnudas. 
 
   Los soldados se replegaban y morían en el sitio logrando ganar tiempo para que otros pudieran escapar. Pero la lucha languidecía. En breve no quedaría nadie a quien seccionar la yugular, o machacar el cráneo. Se andaba sobre un mar de cadáveres. 
 
   El Capitán Olan decidió retirarse a la Ciudadela. La Torre Dorada estaba perdida. En su ascenso se topó con una sombra. Dos animales enloquecidos que se miraron dispuestos a saltar el uno sobre el otro. Descubriéndose del mismo bando les costó reprimir el impulso asesino. Guerreros blindados con corazas negras bañados en un barniz rojizo. El odio había desplazado la sangre en sus venas y ya sólo podían matar. La mirada del hombre mostraba indicios de locura. Tenía el rostro desencajado y su oreja colgaba medio seccionada. Imposible aún de arrancar y demasiado tarde para sanar. 
 
   –Vámonos de aquí –fue lo único que acertó a susurrar el capitán.
 
   Lo agarró del hombro y subieron por la escalera que les llevaría a la base de la ciudadela. Las vigas estaban desplomadas y un humo denso cubría pasillos enteros. Pasaron a tientas entre los caídos y los destrozos del bombardeo. Algunas salas habían sido alcanzadas por cañonazos y refulgían anaranjadas por las llamas.  
 
   Un pobre desgraciado se arrodillaba junto a una pira moviendo la cabeza en un ir y venir hipnótico y balbuceando palabras incoherentes. Miraba a todos lados horrorizado. Si el miedo fuera luz, aquellos ojos cegarían al que osara asomarse a su interior.
 
   Conmocionados, llegaron hasta la antecámara que unía la torre con la base del fortín. Sólo cuatro centinelas defendían la pesada trampilla. 
 
   Un río continuo de heridos les seguía y se agolpaban exhaustos para reorganizarse en la Ciudadela Invertida. El orgullo les hacia morderse los labios para no emitir gemido alguno que delatara el infierno por el que pasaban. Sabía que el miedo que flotaba en los pasadizos no tardaría mucho en impregnar el alma de los aún hábiles, empañando su valentía.
 
   Olan esperaría todo lo que pudiera para sellar aquella entrada. Entonces, la ciudadela quedaría aislada de la torre por la portilla interior. El enemigo tendría que destrozar esa puerta vigilada por numerosas aspilleras sobre sus cabezas y otras trampas para intrusos. Si la rebasaban, se extenderían infectando el resto del bastión.  
 
   Por fin, el último de los vencidos pasó ante él.
 
   –Cerrad –ordenó al suboficial. 
 
   –Mi señor, todavía quedan muchos de los nuestros ahí abajo –replicó. 
 
   –Ya están muertos –sentenció el Capitán–. La plaga no puede pasar de aquí –dijo sin ni siquiera mirarlo.
 
   El guerrero hizo un gesto a los guardias y, accionando el mecanismo, las cadenas bajaron la trampilla. Los topes se corrieron y la manivela circular giró para sellar aquella tumba de condenados. Varios artesanos se afanaron en poner piedras y argamasa sobre la lápida de metal.
 
   Durante algunos minutos más, los gritos de los dejados atrás se estuvieron escuchando hasta que por fin cesaron. Una paz siniestra se adueñó del lugar. 
 
   La Muerte recogía su cosecha.
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   La Ciudadela Invertida
 
   Tambaleante, Olan se sentó. La sangre lo cubría de la cabeza a los pies como en el sacrificio del primogénito a un dios colérico. Sus manos temblaban incontroladas. Un grueso trozo de piel se mantenía abierto en el cuello y ni siquiera le dolía. La herida en el pecho lo martirizaba, pero mezclada en sus venas, la adrenalina lo sumía en un estado hiperactivo. 
 
   La Ciudadela había sido castigada con dureza por la artillería enemiga. Buscaban ponerla de rodillas, que claudicara. Los fuegos incendiaban los bastiones de apoyo. Algunos tiradores no habían podido escapar de las llamas, y desesperados, se habían arrojado al vacío. Cada cuerpo que caía, era jaleado por la horda que lo asediaba. Miserables, los necrófagos que iban entre los invasores daban buena cuenta de la fruta madura caída del árbol de la victoria.  
 
   Olan debía evaluar los daños y preparar la defensa. Afligido, el alma se le cayó a los pies cuando llegó a la enorme Sala de Batalla. Una gran estancia que ocupaba la parte baja de la Ciudadela repleta de troneras, cañones de pequeño calibre sin retroceso y diverso armamento manejado por heridos y un puñado de valientes. Desde allí castigaban a las huestes fanáticas que se acercaban al castillo causando numerosas bajas.
 
   El caos era el nuevo amo y señor de ese feudo. Una parte del recinto circular había desaparecido por obra y gracia del dios enemigo. Había bastado un proyectil para arrancar una enorme porción de la torre y numerosos boquetes en las paredes permitían la vista de la ciudad arrasada y en ruinas.  
 
   Disparos aislados de mortero habían penetrado los muros y las manchas de sangre mostraban los impactos exitosos contra sus tropas. Las víctimas yacían por todas partes, pues los soldados que aún permanecían en sus puestos ni siguieran tenían fuerzas para apartarlos. Retirarlos significaba tener que cargar con ellos, pero los montacargas ya no funcionaban o no había nadie que los operara.
 
   Incluso muertos, los caídos continuaban siendo los camaradas que habían luchado codo con codo hasta el último aliento. Parecían guerreros dormidos con petos y armaduras de hifa que le imprimían un aspecto regio desde la muerte. 
 
   Los eternos durmientes servían como recordatorio de lo que les ocurriría a los vivos y a sus familias si fallaban en la misión encomendada. No habría retirada, pues no habría perdón ni lugar al que huir. La montaña no permitía escape alguno a través de su roca, pues odiaba a la carne por la vida que albergaba, y en su envidia, deseaba su final.
 
   Después del último intercambio de artillería, los servidores se refrescaban y bebían de la enorme cisterna en el centro de la estancia. El aljibe, se llenaba con el agua que se filtraba de la montaña y abastecía a la Ciudadela. En caso de rebosar, el agua sobrante discurría por tuberías que caían sobre el foso que rodeaba el castillo a sus pies en pequeñas cataratas. Pero ese día, su agua se usaba para limpiar las manchas de sangre y aliviar la sed de los moribundos.
 
   De un vistazo, Olan calculó que debía de haber menos de cincuenta milicianos prestos para la lucha antes de la derrota.  Esa cantidad era la décima parte de los que empezaron y que eran la cantidad óptima para gobernar las ballestas maestras, calderos y huecos de bombardeo. Además, se necesitaban otros doscientos auxiliares entre sanitarios, servidores de proyectiles, cargadores de piedras, intendentes para traer agua y comida, maestros artesanos para reparar las armas y los alquimistas que preparaban el fuego griego y los rudimentarios explosivos. 
 
   Con lo que quedaba, no se hizo ilusiones sobre el desenlace de la batalla. Si vencían, sus descendientes aprenderían sus nombres y cantarían su gesta, ya que su mera existencia se debería a lo allí ocurrido y la sangre vertida. Si caían, no quedaría nadie que entonara poemas heroicos.
 
   De repente, gritos de júbilo de la horda resonaron por toda la torre. Ya debían de haber tomado la Fortaleza por completo. 
 
   No supo reaccionar. El miedo paraliza primero el alma, se crece en el corazón y termina por extenderse a las extremidades y como un frío glacial, congela el cuerpo. Y en él se había convertido en un témpano de desesperación.   
 
   Un proverbial estruendo sacudió las paredes y volvió en sí. Conocía la procedencia. Corrió por el pasillo que bordeaba las defensas exteriores hasta el norte. Un enorme boquete lo recibió. La torre de guarnición ya no existía. Su gigantesca mole se había desprendido, precipitándose sobre la metrópoli asediada que luchaba a muerte por sobrevivir. 
 
   Un mistral enfurecido le golpeó la cara al aproximarse al enorme vacío y las corrientes de aire caliente sacudieron sus ropas como estandartes. Abajo, los incendios que asolaban todo a su paso, hacían que el viento se elevara hacia las alturas y degeneraran en voraces torbellinos, inundando su hogar bajo un mar rojo y naranja.
 
   Aquí y allá los fuegos creaban siluetas fantasmagóricas que se contorsionaban por la montaña hueca. Los mártires que todavía luchaban en la urbe eran hormigas que vagaban de un sitio a otro. Desmoralizado, vio que la marabunta enemiga convergía sobre la Fortaleza para subir a la Ciudadela.  
 
   Entonces, de aquel caos, un pensamiento tomó forma. 
 
   Necesitaría la ayuda de dos tipos fornidos. Las situaciones desesperadas requieren de dementes que las lleven a cabo. 
 
   –¡Eh! ¡Vosotros dos! –gritó Olan a unos recios zapadores–. ¡Seguidme! La doctora Barna tiene un bonito regalo en su laboratorio.
 
   Al poco rato volvieron a la Sala de Batalla empapados en sudor. 
 
   –¡Qué salgan todos! ¡Arriba! –gritó el capitán. 
 
   Sombras y moribundos se agitaron incapaces de entender las órdenes. 
 
   –Mi capitán, desde aquí todavía podemos hacerle daño al enemigo. Si nos retiramos no habrá nadie que los detenga –dijo un oficial con unas ojeras carnosas y oscuras.
 
   –Correcto.
 
   –Pero...
 
   –Que suban a la Ciudadela y asegúrese que los caños de agua exteriores estén cerrados. El aljibe debe estar lleno a rebosar.
 
   A las espaldas del capitán, los dos infantes portaban algo pesado y cubierto por una gruesa sábana que protegía sus almas.
 
   –Dejadlo sobre el borde y largaos.
 
   Con un saludo marcial se despidieron presurosos. Los rezagados y los últimos heridos desaparecían escaleras arriba hasta el corazón de la acrópolis.
 
   El silencio se adueñó del fortín. Sólo quedaron él y los instrumentos de hacer la guerra. Bajo sus pies, ya se distinguían los golpes cadenciosos de un ariete. La portezuela del suelo no aguantaría mucho. 
 
   Respiró hondo. 
 
   Sacó su cuchillo y se rajó la palma de la mano. Apretó el puño. Una gruesa línea de sangre brotó entre sus dedos. Sacudió su brazo como un látigo y un brochazo rojo golpeó la oscura superficie del agua.
 
   Se preguntó que se sentiría al estar atrapado en un cristal para el resto de la eternidad. Retiró la sábana y un imponente cristal pareció llenar la estancia con algún extraño poder. El ónice parecía respirar aliviado. Ahora era libre de poder absorber la vida a su alrededor. 
 
   –Puedes devorar cuantas almas desees –susurró, y de una patada empujó la talla para hundirse en la profunda cisterna. Correr sería inútil. Tampoco quiso. Sus pecados quedaban así expiados. 
 
   La explosión de la runa sacudió el mismo corazón de la montaña. 
 
   Hombres, piedra y minúsculos trozos de cristal oscuro salieron despedidos en todas direcciones. Un seísmo, y un tercio de la Ciudadela se desplomó junto a la Torre Dorada para aplastar a la fortaleza a sus pies. Miles de toneladas cayeron a cámara lenta sobre un ejército cuando ya saboreaba la victoria.  
 
   Con la sacudida, la misma Ciudadela pareció descolgarse, pero correosa, siguió anclada al techo de la cueva. 
 
   El estruendo estuvo reverberando como una cacofonía durante minutos. Se detuvieron las ejecuciones, el saqueo, las violaciones. Después, un manto de silencio lo cubrió todo. 
 
   Aturdido, Olan volvió a la realidad. Un aire caliente, lleno de partículas y suciedad, penetró en sus ojos y fosas nasales asfixiándolo. Tosiendo, la polvareda fue poco a poco asentándose.
 
   Miró el enorme agujero que se abría a sus pies. Toda la parte inferior de la Ciudadela y el aljibe habían desaparecido. 
 
   Su alma permanecía unida a su ser gracias a la dureza de la armadura de hifa y por un puro capricho del destino. Sólo quedaba una fracción del suelo de la Sala de Batalla. Si hubiera estado un metro más a la izquierda, se habría precipitado al vacío. 
 
   El enorme balcón en que se había transformado la estancia le permitía una vista macabra de su hogar arrasado. Una imagen descorazonadora del microcosmos que era Ciudad Santuario. Los incendios habían devastado amplias zonas de la urbe que se asemejaba a un gigantesco esqueleto calcinado. Las llamas, que consumían cualquier material combustible, se reflejaban en el techo de la titánica caverna irradiando una luz espectral. 
 
   El aire estaba impregnado de un desagradable regusto a carne quemada y sintió nauseas cuando se percató de lo implicaba. Hasta las almas parecían haberse consumido en aquellas hogueras. 
 
   Miró en busca de supervivientes pero sólo vio cuerpos inertes. No se oían lamentos ni gemidos. Quedaban él y aquella metrópoli muerta a sus pies. 
 
   Lo que más le sobrecogió fue el silencio. Jamás se había sentido tan solo. Si eso significaba la victoria, el precio había sido desorbitado. Pero si aquella horda había venido a acabar con el sueño de resurgir de su pueblo, entonces el triunfo enemigo había sido total, pues no quedaba un pueblo que soñara. Sus habitantes ahora reposarían en un descanso eterno y jamás sabrían del resultado de la defensa numantina. 
 
   Miró abajo. Los fanáticos, que se habían concentrado formando una masa de hormigas dispuestas a devorar al bastión, ya no estaban, aplastados por la roca y el hambre de almas del ónice. 
 
   Aquel castillo invertido se había revuelto para arrastrarlos al averno. La profecía se había cumplido: Ningún impuro pisaría la última fortaleza del hombre; pues no había donde pisar. El trozo de acrópolis que aún permanecía anclado al techo apenas si eran dos tercios de su silueta original. Un muñón cauterizado del último reducto humano construido para salvar su espíritu y dotarlo de dignidad. 
 
   Olan se aproximó un poco más al borde del precipicio y entonces reparó en la turba fanática que rodeaba un palio blanco junto al Flegetonte. Los restos de la horda que no se habían lanzado a la conquista de la Ciudadela se agitaban y miraban incrédulos el destino de aquellos que habían osado profanarla. 
 
   Cerca de allí, en la Gran Plaza, pudo ver grandes montículos junto a las hogueras y numerosos crucificados. La ira y la frustración se desataron entre los verdugos allí congregados, y ebrios de odio, obligaron a los cautivos a ponerse de rodillas.  
 
   Todos menos a uno que ya lo estaba. Un muchacho desnutrido rodeado de cadáveres decapitados y plantado en la orilla del río. Un superviviente que había sido testigo de la devastación tras abandonar el pequeño universo de su búnker. Un espectro que no había sucumbido a la Senda de Fe. Un santurrón empeñado en salvar las vidas de todos cuantos trajeran a un juego macabro que se había vuelto insulso para el asesino que lo había inventado. Tanto, que había decidido que el siguiente reo que le trajeran moriría, y de esa manera también el penoso jugador arrodillado ante él.
 
   Junto a este muchacho se hallaba el Zamital Al Samid Ghani, armado con una espada en cada mano que miraba la montaña de escombros y no podía dar crédito al desastre. 
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   La Ciudadela se había desplomado aplastando la Fortaleza a sus pies. Justo cuando ya estaban alcanzando el premio suspendido del cielo de la caverna. Justo cuando la hueste de la Media Luna estaba al completo en su interior. 
 
   El muchacho miró al guerrero llamado Olan que lo observaba desde el balcón destrozado en que se había convertido la fortificación. 
 
   Los lamentos brotaron entre los supervivientes y los Zamitales, mullahs y Mahads no pararon de blasfemar y lanzar anatemas contra el dios de sus enemigos. Embriagados por la ira, la turba quería dar rienda suelta a la frustración que la cegaba y degollar a cuanto infiel encontrara. El resto de las tropas se tiraba de las barbas y lloraba, gritando a Allohm para que les explicara por qué los había abandonado justo cuando acariciaban la gloria. Unos se arrodillaban, otros se revolcaban como piaras en el barro y algunos se arrancaban mechones de pelo en una histeria que los enloquecía. 
 
   Enfurecido, el Zamital maldijo el día en que nació el primer pagano, y casi ahogándose en su furia, hincó la punta del alfanje en el bajo vientre del prisionero.
 
   El muchacho sintió el acero como ascuas ardientes abriéndose paso en su carne. 
 
   Malherido, se arrastró hacia la orilla del río. Buscando refugio o quizás empaparse de su pureza antes del final. 
 
   La luz desaparecía y su vista se nublaba. Se preguntó si iba a morir allí. La vida se escapaba a la misma velocidad con que el frío le abrazaba. Ya no tenía miedo. Pudo ver su rostro en la corriente. Un agua que se tornaba de un color carmesí que brotaba de su abdomen. Un río teñido de rojo que discurría rápido por las simas de aquella montaña y que se hundía en los cimientos del planeta por el que serpenteaban raíces grandes como torres y tan extrañas como la naturaleza humana. 
 
   Se consumía varado en la orilla del afluente subterráneo, ajeno a la terrible batalla que se llevada a decenas de soldados a cada minuto que pasaba. El sufrimiento le obligaba a cerrar los ojos. Era una urna de dolor. Todo se volvió oscuro. 
 
   Entonces, el joven tuvo los últimos pensamientos para su madre. Aquella dulce mujer que le acariciaba mientras podaba en el invernadero las extrañas flores de un azul intenso y cálices de forma trapezoidal.
 
   Intuyendo el final, algo se rompió en su cerebro. Las jaulas que tenían la amargura a buen recaudo se abrieron. Pero no las del cuerpo, sino las del alma y que habían mantenido a raya sus secretos tanto tiempo. Entonces un torrente de recuerdos detonó en su cabeza. Le partió el corazón saber que no tenía un verdadero nombre, pues sus padres siempre le habían llamado hijo, aunque hubiera nacido en un tanque conectado a decenas de tubos. Para el resto de los científicos, era Earb, según rezaba en la carpeta con su nombre, como lo hacía el cartel en la puerta del laboratorio, la que clasificaba el proyecto al que pertenecía. Earb. Proyecto EARB. Espécimen Alfa de Repoblación Biológica. 
 
   Y entonces comprendió por qué lo despreciaban. 
 
   Los técnicos, médicos y enfermeras, y sobre todo sus hijos, que le llamaban "el monstruo" o "la abominación" y que por eso rehuía el contacto con cualquiera para perderse por el complejo de investigación, y no jugaba al escondite, sino que buscaba desaparecer de una comunidad que lo repudiaba. Hasta que conoció a otros iguales a él. En un remoto nivel del subsuelo. Otros monstruos de feria; alfas como él pero imperfectos y fallidos, que le lloraban para que los liberase. Recordó los recurrentes sueños y el trozo de metal frío que se escondía en su palma; creyó abrir la mano y allí estaba; un enorme candado que encarcelaba a sus hermanos. Los que sembraron el búnker de muerte al ser liberados por él mismo, y que asesinaron a su propia madre, hasta acabar ellos mismos exterminados. Pero él nunca quiso matar a nadie y sólo quería dar vida, él no era un monstruo, era un muchacho. 
 
   Y sus genitales decían que ya era un hombre. 
 
   De repente, un temblor amenazó con desplomar la cueva. Su mente confusa creyó ver sombras descomunales que brotaban del suelo y que se agitaban igual que algas en un estanque. Los gritos de los humanos que asesinaban a sus congéneres cambiaron a chillidos de pánico y desesperación al ver a la muerte abrazándolos. Incluso un patético Zamital se defendió con un par de sables para acabar ensartado y desmembrado en justicia.
 
   Un suave viento sopló, se sintió levitar y su mirada se perdió en el suelo y en el caos que se desataba a su alrededor. Vio que el terreno se abría en dos y de ella brotaban cepas inmensas que destrozaban a una masa de fanáticos que arrojaba los estandartes y que corría despavorida. Creyó subir y subir y estar más cerca del corazón de la montaña, y desde allí arriba, contempló un palio blanco siendo aplastado bajo una raíz vengadora.
 
   Le pareció ver caras que le miraban boquiabiertas desde las innumerables brechas de la Ciudadela. Las heridas abiertas en la piel de ese baluarte mostraban a unos valientes defendiendo lo poco que aún conservaban. 
 
   Cuando se hallaba suspendido en el aire, un grandioso bulbo brotó de las profundidades y se abrió lentamente para mostrar una flor tan desmedida que podría haber engullido a aquella fortaleza. Su belleza le pareció muy familiar, con un precioso color azul, tan intenso como el cielo que apenas si llegó a ver una vez en su vida. Y cuando ya nada se movía allí abajo, porque las negras raíces que acompañaban a la flor portentosa habían barrido a las hormigas que pululaban a su alrededor, de aquel fenómeno de inigualable perfección, se abrió en su centro un grial de forma trapezoide, mostrando la primera muestra de belleza en la devastación que sus ojos habían contemplado. Siguiendo el rastro de sangre disuelto en las aguas que bañaban las entrañas de la tierra, la hifa primigenia por fin había encontrado al macho que le habría de fecundar. 
 
   Durante mucho tiempo lo había estado protegiendo de lobos desollados a costa de sacrificar a retoños de patas débiles e inseguras; de salvarlo de colosos que merodeaban en campos de brea enviando a sus exploradores globo; de inmolar a decenas de sembradores flotantes para que monstruos alados no lo devorasen en fortificaciones olvidadas; de buscarlo entre tormentas para dar parte a hifas negras y que aniquilaran a sus perseguidores.
 
   Aunque también estuvo a punto de matarlo sin querer cuando se estremeció al sentirlo acariciar la corteza de un árbol purificador, y de casi digerirlo en el estómago de una hifa carnívora al probar el joven sabor de su carne, pero que, dándose cuenta de su tremendo error, pudo dejarlo marchar. 
 
   Siempre buscándolo incasable por aquel erial cauterizado para poder unirse a él. Desesperada cuando perdió su rastro durante meses entre túneles malditos.
 
   Así, transportado en el aire sobre uno de esos látigos justicieros, se fue aproximando al cáliz lapislázuli y ciclópeo que se le ofrecía en una maravillosa sonrisa, mostrando unos labios gruesos y húmedos. 
 
   Con delicadeza, fue dejado caer en un mullido útero que se cerró tras él. Y allí le embriagó un reflujo que desconocía; olor a savia, musgo, a hierba tras el aguacero y a los miles de flores que un día retornarían.
 
   Por fin entendió lo que se ocultaba tras el velo y la fuerza que lo empujaba a viajar al norte. La bella y sensual figura que lo amaría sin importarle quien o lo que era. Ya no tendría que buscarla ni esperar su llegada entre los sueños, pues estarían juntos para siempre, como aspiran los amantes a fusionarse en un solo ser y morir en una explosión de placer.
 
   Entonces, una vez consumado el encuentro, aquellos ciclópeos pétalos azules se cerraron igual que escudos para luego desaparecer por el mismo agujero de donde había emergido entre legiones que guerreaban. Y el abismo quedó formando una sima que perduraría durante siglos en aquella mole hueca, conocida desde entonces por Montaña Esperanza. 
 
   Si los testigos que sobrevivieron a ese día hubieran salido al exterior, habrían comprobado como la fecundación del ser más grande de la historia explotaba con una vibrante energía de vida que transformaba el globo terráqueo, del vertedero gris que era, en un exuberante jardín. Un ser diseñado por la mano del hombre, a partir de su propio código genético, para ser a la vez edén y jardinero. El mismo vergel que la omnipresente hifa en sus múltiples formas había estado cuidando, depurando las aguas podridas, filtrando el aire envenenado y sembrando de semillas la superficie muerta de continentes. Un ser que ocuparía su legítimo lugar en un mundo desatendido por sus anteriores dueños y que a partir de ahora, se encargaría de sanar las llagas de la tierra. Padre y madre de la vida que ayudaría a sus creadores a salir de los oscuros agujeros en que se habían escondido durante generaciones. Una especie joven e impulsiva a la que se le podía dar una segunda oportunidad.
 
    
 
   


  
 

EPILOGO
 
   Unos meses después Olan y Arianne exploraban los alrededores de la montaña en donde Ciudad Santuario iniciaba lentamente su reconstrucción y su pueblo se lamía las heridas. 
 
   En lontananza, el sol parecía recobrar el amor propio y emergía entre las tinieblas sin miedo. 
 
   Los amantes caminaban esperanzados contemplando la nueva flora, parches de rojo y verde y pequeños brotes tiernos.
 
   Caminaron por unas lomas sin ver ni rastro del ejército derrotado ni de colosos.
 
   Llegaron a una planicie húmeda por la lluvia removida por animales en busca de bulbos. Un grupo de cañas emergían temerosas del suelo. Entonces detectaron movimiento. Unos dedos emergían del terreno blando, que pálidos y huesudos intentaban agarrar el aire. 
 
   –¡Dios mío! ¡Alguien está enterrado vivo! –dijo Arianne sobrecogida. 
 
   Pero el miedo los detuvo. Habían visto tantos fenómenos inclasificables en ese paraje de pesadilla que bien podía ser un cadáver intentando escapar de su tumba. Olan dudó y se acercó con cuidado para examinar aquella súplica desesperada. No había rastro de putrefacción, hifa o heridas. Junto a ella emergía una extraña vara hueca.
 
   Excitado, se quitó los guantes, se hincó de rodillas y escarbó para liberar al pobre cautivo de su tortura. En un momento dado, las palmas se rozaron. La mano agarró a la de Olan y éste se quedó petrificado. Una piel fría se pegó a la suya, pero el contacto firme y delicado disipó su miedo. Esa era una piel que ansiaba ayuda y había encontrado un ángel salvador. El capitán la soltó conmovido y cavó con más fuerza. Sabía lo que era estar al borde de la muerte. Arianne se unió a él con celeridad.
 
   –¡Aguanta! –gritó excitado.
 
   Poco a poco un brazo fue emergiendo para después descubrir un mechón negro y sucio. 
 
   Con sumo cuidado siguió el rastro de pelo hasta encontrar una cara lívida. El tubo penetraba en la boca para permitirle respirar. La cabeza se agitó. Le limpió la cara y se quedó hipnotizado ante la belleza del rostro que se mostraba. Una muchacha, casi una niña. 
 
   Con dificultad le quitó la caña soldada por una telilla a los labios.
 
   –¿Cómo puede haber resistido en esas condiciones? –preguntó Arianne incrédula.
 
   Aunque viva, apenas respiraba. 
 
   Olan se detuvo a contemplarla. El rostro era de unos rasgos perfectos, como si hubieran sido esculpidos por un escultor enamorado de su obra. Parecía que en aquel entierro la piel, suave y libre de imperfecciones, hubiera mudado y se le hubiera conferido una lozanía renovada. En su ingenuidad, se preguntó si aquello no sería el elixir de la eterna juventud que durante siglos había perseguido la humanidad.  
 
   Arianne acarició sus pómulos en un intento por despertarla.
 
   –¡Eh! ¿Me oyes? –dijo suplicando. 
 
   La cabeza de la chica se movió pero no se despertó. 
 
   –Quizás esté medio asfixiada. 
 
   Entonces reparó en la frialdad de su cuerpo. La temperatura corporal debía de haber bajado peligrosamente hasta entrar en coma.
 
   Con ímpetu renovado y con los músculos quejándose por el esfuerzo, la pareja expuso el torso desnudo al cielo. 
 
   La muchacha había sido enterrada en un agujero profundo, por lo que le iba a llevar tiempo rescatarla. Olan le pasó los brazos por las axilas y tiró todo lo que pudo. El nicho, usurero, se negaba a dejar marchar a su presa que, una vez muerta, le aportaría nutrientes para enriquecerse. 
 
   Tiraron de ella una vez más, pero su peso era mucho mayor del que aparentaba. Debía de estar encajada o prisionera por los pies porque era imposible liberarla. Incansables, agrandaban la prisión que robaba la vida a aquella rosa por segundos. 
 
   –Pero ¿qué tipo de monstruo puede haber hecho semejante salvajada? –se preguntó la centinela.
 
   –¡Bastardos! –dijo Olan entre dientes mientras sacaba puñados como si no hubiera mañana. 
 
   Por fin, vio las rodillas y tiró de ellas en un esfuerzo final de sacar las extremidades. 
 
   No pudo. 
 
   Estaban ancladas. Metió su brazo para palpar la planta del pie. No la encontró. Allí donde debía estar el talón, la pierna desaparecía en el terreno. Su mente se bloqueó. Le costó entenderlo. Inquieto, introdujo los dedos tras la espalda de marfil. Multitud de raíces rojas penetraban en ella.  
 
   –¡Santo Dios! –exclamó.
 
   Descubrió con horror que las raíces que se extendían por el suelo eran de la misma consistencia y textura. Ni la raíz era vegetal ni la carne humana. 
 
   De repente, la muchacha abrió unos ojos blancos que se clavaron en los suyos. 
 
   La pareja quedó horrorizada. 
 
   Sus mentes no entendían las leyes de ese mundo y prudentes se levantaron despacio. Inquietos, abandonaron con rapidez el claro donde otra veintena de tubos similares emergían exhalando el tibio aliento de los aún por nacer.
 
     
 
   FIN
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